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 1ª PARTE LA COMUNIDAD 

      

      

   



 PRÓLOGO. 

      

    Me llamo Guacimara Suárez, aunque todos me dicen Guaci, tengo 23 años y soy una pésima estudiante. Vivo en la isla de Gran Canaria y me apasiona viajar. No me gusta leer ni tampoco pasarme horas delante del televisor. Prefiero ir a la playa, pasar el rato con mis amigos o ir a mirar tiendas. 

    Me considero una persona fuerte, extrovertida y alegre. Mis amigas dicen que soy como un témpano de hielo con los chicos. Pues creo que jamás me he enamorado del todo,  de ahí su comentario. Aunque no me preocupa ese tema, no creo que tener novio sea una prioridad en mi vida y menos formar una familia. 

    Me he pasado un tiempo trabajando en un hotel de camarera, he conseguido ahorrar algún dinero y como me han parado, me he decidido por irme de casa y ver todo lo que pueda de la península. Me encantaría recorrérmela, pero no creo que tenga suficiente dinero. De todas maneras, mi objetivo es ver lo más posible con el dinero que tengo.  

    Mis padres no están muy de acuerdo con lo que pienso hacer, ni tampoco mi hermano Doramas. Nunca he conectado ni con mis padres ni con mi hermano. En cambio, con mi hermana pequeña Nayra es diferente. Ella y yo nos apoyamos muchísimo, es mi mejor amiga y solemos contarnos todo.  

    Quizás mi hermano y mis padres tengan razón, pero la vida es para vivirla, ¿o no? 

    





   



 CAPITULO 1. 

      

      

    Acababa de aterrizar en el aeropuerto de Barajas y no podía creerme que mi aventura iba a empezar. Pensaba disfrutar al máximo de la experiencia y alargar lo más posible mis ahorros de camarera de dos años. Lo tenía decidido iba a ver mundo.  

    Caminé por la terminal hasta llegar a la recogida de equipajes, como mi intención era recorrerme toda la península, me compré un petate de esos que usan los militares y lo llené de ropa. Ese iba a ser mi único equipaje, no pensaba ir cargando con una maleta enorme todo el tiempo. 

    Cuando recogí mi petate, un hombre trajeado se cruzó delante de mí, llevándome por delante con su maleta. Ni se inmutó, siguió mirando su móvil y continuó andando, como  si fuera un fantasma. Me dio tanta rabia que corrí hacia él. 

    —Oiga, podría tener más cuidado.  

    —¿Perdón? –el hombre me miró, guardando su móvil–. ¿Me dijo algo? 

    —Pues mire usted por dónde, qué habla y todo –sarcasmo–. Podría tener un poco de cuidado, casi me caigo por su culpa, podría mirar un poco por dónde va, en vez de mirar tanto ese chisme. 

    —Vale –el hombre sonrió y siguió sin añadir nada.  

    —¿Vale? Será borde el tío ese –comenté para mí. 

    Respiré hondo y seguí mi camino. No iba a lograr nada enfadándome por aquel tipo. Estaba convencida, que a él le había importado una mierda haberme hecho daño.  

    Caminé por el terminal para localizar una boca de metro y algún punto de información. Tenía que buscar un sitio para dormir y mirar mis opciones para el día siguiente.  

    No había programado nada, quería que fuera una aventura en toda regla. Sin planificar ni organizar nada. Solamente quería disfrutar de la experiencia de vivir el día a día, mientras el dinero me durará. 

    Encontré un puesto de información y fui directa hacia él. Allí una muchacha me dejó un mapa de la ciudad y otro del metro. Me sugirió que fuera a Sol, allí podría encontrar varios hostales. También, me sugirió distintos lugares que visitar en Madrid. La escuché atentamente, aunque mi intención  no era quedarme mucho tiempo. La ciudad no era mi principal objetivo, prefería visitar los pueblos interiores de la península. 

    Me alejé mirando el mapa del metro para poder tener claro que línea debía coger, a pesar de que, la muchacha me había indicado. 

    De pronto, un fuerte golpe en un costado, sin remediarlo terminé en el suelo, pues el peso del petate no ayudó a mantener mi equilibrio. Aquello era lo que me faltaba, me dolía mucho el lado derecho de mi cuerpo, sobre todo, el culo. Mi mano fue hacia el dolor, mientras que mis ojos buscaban al culpable y mi boca se encargaba de insultarle. 

    —Imbécil, mira por dónde caminas –ahí estaba era el mismo tipo de la maleta, el hombre trajeado. 

    —Perdona un segundo, Jorge –hablaba por el móvil–. No la vi.  

    —¿Y ya está? Joder, espero que todos los madrileños no sean iguales, pues si no voy apañada. 

    El tipo ni se inmutó. Siguió pegado a su móvil hablando, al tiempo que me miraba. Tuve que levantarme solita, por lo que tuve que quitarme el petate, levantarme y recogerlo. No podía creerme que siguiera ahí sin ayudarme. Es que no tenía ni una pizca de educación.  

    Me disponía a seguir mi camino sin despedirme, pero me di cuenta de que no llevaba los mapas que me dieron en información. Lo empecé a buscar como una loca, hasta que lo encontré a los pies de aquel hombre.  

    Él ya no hablaba por teléfono y se agachó a recogerme los papeles. Entonces, me dio la sensación que no era tan malo como yo inicialmente creía. Le di las gracias y me quedé embobada, mirándolo. 

    Era joven y guapo. Tendría como unos treinta. Pelo oscuro y corto, bien peinado. Alto y delgado, pero ancho de hombros como los nadadores. Sobre todo, tenía unos preciosos ojos marrones. Al llevar rato mirándolo, sonrió, enseñándome sus perfectos dientes. Al mirarle la boca, me di cuenta de que sus labios eran proporcionales a su cara cuadrada. En conjunto resultaba muy atractivo. 

    —¿Hola? –aquel hombre hizo una mueca y pude desconectar la radiografía mental que le hacía. 

    —Hola, muchas gracias –me obligué a caminar hacia la boca de metro del aeropuerto. 

    —¿De dónde eres? –era su voz y no tarde ni un segundo en darme la vuelta–. Bueno quiero decir, me llamo Oliver Blasco,  ¿y tú? – comentó acercándose a mí. 

    —Soy Guacimara Suárez, pero todos me llaman Guaci, encantada –me acerqué más a él para saludarle con dos besos.   

    Cuando estaba dándole los dos besos, pude oler su perfume. Era caro y muy agradable. Más bien diría embriagador. El tipo lo tenía todo; presencia, atractivo y olía genial. 

    —Estaba pensando en comer algo, me acompañas. Así puedo disculparme. 

    —Sí, por supuesto –creo que se notó demasiado mi entusiasmo.  

    Tuve que decirme mentalmente que me relajara y respirara. Debía disimular lo que me gustaba aquel hombre. Aunque estaba convencida que él ya lo sabía, nunca había sido muy buena disimulando. 

    Oliver me llevó por el terminal, hasta encontrar una cafetería dónde sentarnos.  

    —Este lugar me parece un buen sitio, mira allí hay una mesa.  

    —Sí, claro –dudé. 

    Me hizo pasar primero y me ayudó a quitarme el petate, lo colocamos en un lado junto a su maleta y tomé la carta. Cuando vi los precios, me dio un vuelco el corazón, aquello era caro y tenía que tener cuidado para que me duraran mis ahorros. 

    -Guaci, ¿verdad? –asentí, mientras me quitaba la carta–. Invito yo –se tuvo que dar cuenta de que me pareció caro. 

    -No es necesario, yo pago lo mío. 

    -De eso nada, te dije que te iba a invitar y te voy a invitar –sonreí. 

    La camarera llegó y él pidió algo para picar y unos refrescos. El silencio se hizo entre nosotros. Le miraba, quitaba la vista, volvía otra vez. Él hacía lo mismo. Resultaba un poco incómodo, pero no sabía que decir, ni cómo empezar una conversación. Me sentía intimidada por aquel hombre. 

    —¿Guaci? Ese nombre no es muy común –cuando me propuse contestarle, la camarera apareció con el pedido. 

    —Es que mi madre nos puso a todos nombre guanches, canarios –aclaré–. Allá son muy comunes. Mi hermano mayor se llama Doramas y mi hermana pequeña Nayra. Resulta muy común en Canarias. 

    —Eres canaria, de ahí tu acento. 

    —¡Ah, sí! –me sonrojé.  

    —Yo también tengo dos hermanos, pero son mayores que yo. Alfredo y Carlos. Alfredo trabaja en la embajada española en Japón y Carlos está en Bruselas.  

    —¡Guau! Seguro que tú también tienes un buen trabajo –más intimidada me sentía. 

    —Trabajo para la fiscalía –lo dijo con total naturalidad, mientras comía y bebía un sorbo de su refresco. En cambio, yo no podía ni tragar mi propia saliva. 

    —¿Y tus padres? –pregunté, aunque sabía la respuesta, como mínimo ministro o algo parecido. 

    —Es magistrado en la Audiencia Nacional. Mi madre era profesora de lengua, pero hace tiempo que no ejerce –no le daba importancia a lo que contaba, pero yo temía que preguntara por mi familia–. ¿Y tus padres? 

    —Mi padre es mecánico tiene un taller junto a mi hermano. Mi hermana Nayra trabaja en una peluquería y mi madre limpia casas. Nada del otro mundo, gente normalita –cuando hablaba me sentía algo avergonzada, aunque no tenía motivos, pero era algo involuntario. 

    —¿Y tú? Aún no me has dicho a qué te dedicas. 

    —Bueno estudié administrativo, pero no lo acabé, conseguí trabajo de camarera y ahora mismo estoy al paro. 

    —¿Qué vienes a probar suerte a Madrid? –no entendía lo que me preguntaba–. Digo, ¿qué si vienes buscando trabajo? 

    —¡Ah, no! Vengo a ver mundo. 

    —¿A ver mundo? –sonrió y sus ojos le brillaron de curiosidad. 

    —Llevo ahorrando dos años y ahora me apetece recorrerme la península hasta dónde me llegue el dinero.  

    —Ahora entiendo lo del petate y que te quedaras espantada con los precios –tuve que mirar al suelo, pues sentí mucha vergüenza–. ¿Y tu novio, no dice nada? 

    —¿Mi novio? No tengo novio. Espera un momento –lo miré directamente a los ojos–, es una forma elegante de preguntarme si tengo novio –sabía que no tenía opciones con un tipo así, pero tenía que preguntar–. ¿Y tú? 

    —Tampoco –hizo una pausa–. Ya ves los dos estamos solteros y sin pareja –su mirada se cargo de una intensidad tan fuerte que tuve que mirar a otro lado, pues me cegó por completo.  

    —Eso parece –me sonrojé y terminé mirando para mi bebida, ya que me sentía cohibida. 

    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Madrid? –preguntó sin mirarme directamente, inspeccionando la comida que quedaba en los platos. 

    —No lo sé. 

    —¿Por dónde te vas a quedar? 

    —Tampoco lo sé. 

    —Tengo una idea –su mirada me fulminó, otra vez. Sin embargo, fue acompañada por una pícara sonrisa, que me dejó sin aliento. 

    





   



 CAPITULO 2. 

      

      

    No entendía como había aceptado, era incomprensible. Y si era un violador o un maltratador o, aún peor, un asesino. Realmente estaba segura de quedarme un par de días en su casa. ¿Pero qué demonios me pasaba con este tío? 

    En realidad sabía la respuesta, me había enchochado. Ahora entendía a la gente que decía que se había enamorado a primera vista. En verdad, los flechazos existían y yo lo había sufrido en mis propias carnes.  

    Entre más lo miraba, más me daba cuenta de que aquello era una locura y que no debía quedarme en su casa. ¿Pues qué pintaba yo con un tipo así? Él podría tener a cualquier chica, eso seguro. Era atractivo, guapo, buen físico, buen trabajo, educado, simpático…, y encima, soltero, es decir, lo tenía todo para ser un candidato perfecto al hombre del año.  

    Sin embargo, aquello no podía ser real, Oliver no podía ser tan perfecto, tenía que haber algo más, algún defecto. Supongo que ese fue el motivo, por el cual acepté quedarme en su casa, ¿o quizás no?  

    —¿Has…? –lo miré y me quedé embobada. No sé que me pasó, pero mis oídos desconectaron y la pregunta quedó ahí–. Guaci. 

    —Sí, ¿qué…?  

    —Te preguntaba qué si has estado en Madrid antes –negué y me decidí por mirar por la ventanilla del taxi. 

    —Pues podemos decirle al taxista que nos dé una vuelta rápida por la ciudad. 

    —¡Tú estás loco! –le grité, inmediatamente–. Eso sale muy caro –le dije en voz baja. 

    —Quiero ser tu mecenas, al menos el tiempo que estés en Madrid, así que déjame.  

    —¿Mecenas? ¿Qué es eso? –me sentía algo estúpida preguntando, pero tenía que saber que quería de mí. 

    —Eran personas que cuidan de otras, dándoles apoyo financiero o material. 

    —Suena a algo… –no terminé la frase por pudor con el taxista. Así que me arrimé a su oreja y se lo dije –sexual. 

    —No, para nada –estalló su risa. 

    —No pilló el chiste –me molesto que se riera. 

    —Perdona, es que… –volvió a estallar– me hizo gracia lo que dijiste –carraspeó y moderó su tono–. Tienes algo de razón, sonó mal, pero no quise decir eso. Es más bien, que quiero ayudarte, como guía y como benefactor, a ver la ciudad –se expresaba tan bien, que hacía que me gustara más–. ¿Entonces…? 

    —Entonces, ¿qué? 

    —Me permitirás ayudarte –no podía negarme y afirmé con la cabeza. 

    —Señor, acabamos de llegar –dijo el taxista– Son treinta y cuatro euros. 

    —Yo pago la mitad –comenté por compromiso, aunque me parecía carísimo. 

    —De eso nada, de todas maneras, pensaba pillar un taxi, así que tenía previsto este gasto.   

    Era un edificio con fachada de piedra, parecía antiguo. Alto e imponente. Con pinta de tener inquilinos con dinero. Era incapaz de dejar de mirar, pues los detalles de la fachada resultaban sobrecargados, pero con cierto equilibrio en sí mismo. 

    En cuanto salimos del taxi, un hombre salió del portal. No era muy mayor y moreno, tenía pinta de ser latinoamericano. Él fue rápidamente a sacar las maletas del coche. 

    —Buenos días señor Blasco, espero que haya tenido un buen vuelo –dijo aquel hombre. 

    —Sí, gracias, Luis. Mira ella es la señorita…, Guacimara, ¿cómo era tu apellido? 

    —Buenos días –me acerqué a aquel hombre y le estiré mi mano para saludarle– mi nombre es Guacimara, pero me dicen Guaci, encantada –Luis soltó la maleta de Oliver y me saludó, sonriendo. 

    Aproveché para recuperar mi petate, pero Luis no me dejó, se lo colocó mejor en su hombro y estiró su mano para que pasara al interior del edificio. 

    Definitivamente, aquel edificio era de gente con pasta y mucha pasta. Mármol por todos lados, un lujo en cada detalle. Todo relucía muy limpio, ni una triste mota de polvo podría encontrar en aquel lugar.  

    Oliver me condujo hasta al ascensor, que tomamos con Luis. Él seguía cargando las maletas hasta que llegamos a su piso. Estaba en la tercera planta y era enorme. 

    Al entrar un gran salón cocina con dos grandes ventanas, al otro extremo tres habitaciones y un pasillo. Se hallaba tan bien decorado, sencillo y sobrio, pero con gusto. Se notaba que era un apartamento de un soltero, pues predominaba el negro y el gris. 

    Luis dejó las maletas y despidiéndose, salió del piso. No esperó a que Oliver le diera las gracias, por lo que creo que no lo oyó. 

    —Ven quiero enseñarte esto –caminé unos pasos, pues aún estaba en la entrada–. Ahí está la cocina y allí, el salón. El baño es la puerta de en medio y a los costados los dormitorios. El pasillo lleva a la habitación con la lavadora y otra habitación que utilizó de despacho, tiene un ordenador, si lo necesitas, ya sabes.  

    —Vale –aquello era el sueño de cualquiera, un piso amplio y bien iluminado.  

    —Éste es tu dormitorio –cogió mi petate y me llevó al de la izquierda–. Espero que te sientas cómoda. 

    —Claro, gracias. 

    —Yo estoy en el otro dormitorio, si necesitas algo dímelo. Voy a sacar la ropa de la maleta y a quitarme esta ropa. 

    —OK. 

    Me quedé mirando aquella habitación, era casi el doble que mi cuarto en mi casa. Tenía un ropero enorme y cajones en las mesillas de noche. Además, de un tocador con un gran espejo.  

    Aquello era demasiado, no podía quedarme allí. No tenía que haber aceptado. Tenía que irme a un hostal, esa era la mejor opción. Yo no encajaba con su mundo y me iba sentir muy incómoda.   

    Respiré hondo me llené de valor y fui a comunicarle mi decisión. Su puerta estaba entreabierta y estaba de espaldas sin camisa. Ya era oficial, tenía un buen cuerpo, sin marcar, pero en perfectas proporciones. 

    —Sé que te dije que me pasaría, pero me surgió un imprevisto, ya te contaré, puedes cubrirme –hablaba por el móvil. Iba a llamar a su puerta, pero me escondí para escuchar, pues necesitaba saber más de él–. Gracias, te debo una –hubo un silencio–. Este fin de semana no estoy para nadie –otra pausa–. Invéntate algo, porque no pienso ir a la comunidad, tengo planes –se calló nuevamente–. Serás cabrón, anda te dejó –aquello me indicó que iba a colgar, así que me metí en el baño. 

    Me lavé la cara con agua fría, necesitaba aclararme y decidir qué iba a hacer. Quedarme o marcharme. 

    —¡Guaci! –me llamó Oliver. 

    —¡Joder, qué susto! –dije, llevándome la mano en el pecho–. Sí, ya salgo. 

    —Estaba pensando que podríamos ir a la Plaza Mayor y comernos un bocadillo de calamares. Es lo típico. 

    —Vale, enseguida salgo. 

    Salí del baño y él estaba sentado en el sofá con un Ipad en las manos. Llevaba puesta una camiseta y una bermuda. Al verlo, me fui a mi dormitorio. Saqué toda la ropa del petate. Nada me parecía bien para ir con él. En ese instante, recordé toda la ropa que dejé en mi armario. Resignándome, opté por un vestido largo de tirantes, muy arrugado por el estado de mi equipaje.  

    Cogí mi pequeño bolso bandolero de retales y un pañuelo para atarme el pelo en una coleta. Al mirarme en el espejo, me di cuenta lo poco que combinaba con él. Él tan formal y yo, hippie. Resultaba muy ridícula, preocupándome tanto por quedar bien ante sus ojos. 

    Oliver fue mi guía en el trayecto. Sabía mucho de la historia de aquellas calles y de sus fachadas. La verdad es que resultaba muy didáctico. Él se encargaba de todo y yo me dejaba llevar. 

    Al llegar a la Plaza Mayor, yo me dediqué a mirar los precios de los distintos restaurantes, mientras él se centraba en la arquitectura. Me di cuenta de que la comida era más económica en la barra que en la mesa. Todo tenía un precio diferente. Pues comer en la terraza era aún más caro.  

    —¿Qué haces? –le impedí que se sentara en una mesa en la terraza. 

    —Sentarme para comer –dijo con una sonrisa. 

    —Oliver es más caro si comemos aquí, podemos comer en la barra es más barato. No me importa –él sonrió y me miró con ternura. 

    —Eres la primera mujer con la que salgo que se preocupa de mi economía. 

    ¡Mierda, era una cita y yo sin saberlo! ¿Será qué le gusto algo? – pensé. 

    —No me siento muy cómoda con que siempre pagues tú –intenté centrarme en la parte económica. 

    —Te dije que iba a hacer tu mecenas, así que relájate y déjate llevar –retiró la silla y me hizo sentarme en una mesa en la terraza. 

    —No voy a parar de decirte que esto no es necesario.  

    —Una tregua, mujer –unió sus manos en son de suplica. 

    —Vale, pero no pienso rendirme. 

    —Podrías ceder este fin de semana.  

    —¿Qué? –lo miré espantada. 

    —Tengo organizada una sorpresa para ti y me gustaría que te dejaras llevar. Sólo este fin de semana. 

    —No sé –dudaba, pues en el fondo me sentía culpable que se molestara tanto. 

    —Te estoy pidiendo, hoy viernes, mañana sábado y pasado domingo. No creo que sea mucho pedir –sus ojos y su sonrisa me cegaron. 

    —De acuerdo, me dejaré llevar y no me quejaré. Te lo prometo –levanté mi mano para hacer más creíble mi promesa. 

    Oliver le pidió al camarero dos refrescos y dos bocadillos de calamares. Al momento los trajo. Cuando puso en la mesa todo, me quedé sorprendida, pues me imaginaba el bocadillo de otra manera. 

    —¿Pasa algo? –preguntó Oliver 

    —No, nada –mentí. 

    —Guaci –su voz reclamó una respuesta más convincente. 

    —Cuando dijiste comernos un bocadillo de calamares, pensé que sería diferente –él me miró extrañado–. En Canarias, un bocadillo de calamares lleva: calamares, lechuga, tomate, jamón, queso, huevo y ali–oli. Y es que éste parece tan triste solo con los calamares. 

    —Eso tiene que ser una bomba. 

    —Está buenísimo. Así que no puedes opinar sin probarlo. 

    —Lo mismo te digo. 

    Él cogió el bocadillo y lo mordió. Así que hice lo mismo. Estaba bueno. Los calamares estaban tiernos y sabían bien. No obstante, le faltaba la gracia del ali–oli. Si hubiera tenido un poco, me hubiera gustado más. 

    —Está bueno –dije. 

    —Pero…  

    —Lo siento, pero si tuviera aunque sea un poco de ali–oli, me gustaría más. 

    —¿Qué es el ali–oli? –sonrió. 

    —Es mayonesa, ajo y sal, también se le suele poner aguacate. Se suele comer con todo, es una salsa, pero con pan caliente está de muerte. 

    —Tendré que ir a Canarias contigo para probarlo –otra vez esa mirada picarona que me dejaba sin palabras. 

    Con aquellas palabras en mi mente, engullí el bocadillo, si comía no me veía obligada a contestar. Aunque la respuesta era fácil, te llevaría a dónde tú quisieras. Sin embargo, no era buena idea parecer tan desesperada por un tío. Así que lo mejor era comer. 

    Esperaba que me hiciera algún comentario sobre sus últimas palabras, pero no, cambió de tema. Dejándome con la duda de si era una broma, una proposición o simplemente un comentario. Yo quería que fuera todo. 

      

    Me llevó al mercado de San Miguel, que estaba muy cerca. Ahí probé las caracas, según me dijo es típico. Sinceramente, en cuanto repostería y bollería, los canarios les ganamos. Él pagaba y yo comía. Me dolía el estómago con tanta comida.  

    Al salir de ahí me llevó al Palacio Real y la Catedral de la Almudena. Ambos edificios eran majestuosos. Cuando estuve en el patio que comparten ambas edificaciones, recordé la boda de los príncipes. Mi memoria se hizo eco y lo comparaba con las imágenes que vi por la tele. 

    Él quería pagar para entrar al Palacio Real, pero no le dejé. Con verlo por fuera me conformaba y como la entrada a la catedral era gratuita, nos quedamos con eso. La catedral era enorme y la imagen tan pequeña, me parecía desproporcionada para el tamaño de aquel edificio. 

    —Es preciosa, ¿verdad? –dijo Oliver maravillado. 

    —Bueno –no lo dije muy convencida. 

    —¿No te gusta? 

    —Está bien, pero me gusta más la Catedral de Las Palmas. 

    —Vas a seguir comparándolo todo, ¿verdad? 

    —No lo puedo evitar, lo siento –me sentía como si mi padre me regañara. 

    —No hagas eso –sonrió y me estrechó entre sus brazos–, no te estoy regañando. 

    Me sentí tan insignificante entre sus brazos, que parecía que iba a desaparecer en ellos. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y mi corazón comenzó a latir de forma exagerada. Entre su olor y todo aquello que emergía de mí, me daba la sensación que me iba a desmayar. Así que me aferré a él con todas mis fuerzas para no caerme. 

    Aquel abrazo duró un minuto, pero lo suficiente para estar convencida de que me moría por pasar horas, días, semanas, meses y años entre ellos. Empezaba a asustarme  de lo que me gustaba. 

    ¿Acaso era posible conocer a un hombre hacía unas horas y estar tan obsesionada? Yo creía que no, pero estaba visto que ahora mismo me pasaba eso. Mis opciones eran salir corriendo o ver a dónde me llevaba todo esto. 

    Antes de separarme de él, verifiqué que mis pies me respondían y que no terminaría en el suelo. Así que con una sonrisa, comencé a caminar alrededor de la catedral. Intentaba mantener la distancia, pero él no paraba de acercarse, todo lo que yo me detenía a mirar, él lo miraba. De esa manera, era imposible mantenerme serena. Estaba tan tensa que sólo podía pensar en él; en su cuerpo, sus ojos, sus brazos y, sobre todo, sus labios.  

    Comencé a darme cuenta de que la única que podía parar esto era yo y la verdad era que no quería. Deseaba más de él y no me importaban las consecuencias. Había venido a buscar aventura y Oliver se había convertido en toda una aventura y en el mundo que deseaba conocer. 

      

    Me llevó a unos jardines al lado del Palacio Real, resultaban preciosos y románticos. Sin ser totalmente consciente de ello, me di cuenta de que coqueteaba con él. Me tocaba el pelo, le miraba y sonreía. Resultaba tan obvio que me gustaba. Así que mi propósito de disimular, quedó en nada. 

    Intenté distraerme mirando el paisaje, los setos, las flores…, y guardando las distancias, todo era en vano. Mis ojos terminaban en él y mi cuerpo pegado al suyo. Él no hablaba ni buscaba mi atención, pero su sola presencia me llamaba a gritos y eso que él no hacía nada fuera de lo común. 

    Aquello era desquiciante. Toda la vida presumiendo de mi frialdad y ahora resulta que me derretí. Si mi hermana me viera en este momento, se estaría riendo de mí hasta que cumpla los noventa años. No me lo podía creer. 

    No se me ocurrió más que pedirle, que me llevara a otro lugar típico de Madrid. Él se levantó y agarró mi mano. Sentí una potente electricidad que recorrió mi cuerpo, él o yo o los dos soltamos las manos y nos quedamos mirando, ambos sentimos esa corriente. Fue intensa y extraña, quedando aún la sensación. 

      

    Al final me llevó al Retiro en taxi, pasando por la Cibeles y la Puerta de Alcalá. Ambos monumentos eran impresionantes y muy característicos. Había acertado en su elección, pues estaba encantada con ellos. 

    Al entrar al Parque del Retiro, vi las barcas. Oliver iba directo a ellas y yo quería impedírselo. Si me subía a una de aquellas barcas con él, terminaría por caer rendida a sus pies. Sería el final para la poca cordura que me quedaba. 

    Lo convencí de dar una vuelta por el parque con la excusa de que me apetecía caminar. Quería dejar a un lado cualquier momento romántico y centrarme en cualquier otra cosa. En ese momento, vimos carteles promocionando la Feria del Libro en el parque, pensé que sería una buena distracción, por lo que sugerí dar una vuelta. 

    Aquello estaba lleno de casetas de metal. En cada una de ellas ponía el nombre de una editorial o librería. En algunas se veía a gente firmando ejemplares, debían de ser escritores. Había gente caminando, mirando y comprando. Aquello era impresionante, pues no parecía tener final la calle llena de casetas. Resultaba una barbaridad. 

    En algunas de ellas nos parábamos a mirar. Tomaba algún libro entre mis manos y lo ojeaba.  

    Aunque no me gusta mucho leer, había algunas portadas que me llamaban mucho la atención. No podía explicarlo, era como si me llamaran aquellas imágenes. 

    —¿Ves algo interesante? –preguntó por encima del hombro. 

    —Por ahora no mucho –era lo primero que se me ocurrió, la verdad es que me daba vergüenza reconocer que prefería la tele antes que un libro. 

    —La verdad es que ese de ahí –señaló a un libro, lo cogí entre mis manos–, lo tengo en casa si quieres te lo dejo. 

    —¡Uff, asesino en serie! –sentí un escalofrío por tenerle tan cerca y pensar que podía ser él uno de ellos. 

    —¿No te gustan los libros de misterio? –arrugué la nariz, aunque hubiera dicho que no–. ¿Qué sueles leer? 

    —Un poco de todo –le dije, soltando el libro–. Seguimos –quería cambiar de tema. 

    —Me gustaría qué me recomendaras algo –me asusté, pues no sabía que decir–. ¿Cuál fue el último que leíste? –me asusté más–. Pasa algo, ¿por qué no contestas? 

    —Es que no soy una gran lectora, más bien no leo casi nada –me dio vergüenza reconocerlo. 

    —Guaci no pasa nada, a mí no me gusta la televisión, sólo ponen basura –hubo una pausa–. Entonces, creo que te he traído al peor sitio de todos. 

    —Oliver, no –me sentí fatal–. Para nada. La feria es increíble, además está guay que me trajeras. Ya que estamos aquí, vamos a disfrutar y a caminar, me encanta caminar. 

    —Vale, pero quiero regalarte un libro, aunque no lo leas, para que te acuerdes de mí –sonreí ilusionada–. ¿Qué fue lo último que leíste y te gusto? Algo, cualquier cosa, para tener una idea –mi sonrisa desapareció para mostrar mi miedo–. Dime algo, no te de vergüenza –su mirada, su cuerpo y su voz exigían una respuesta. 

    —Lo último que leí fue… –bajé mi mirada al suelo y me sonrojé– …”Cincuenta sombras de Grey” –mi voz era un susurro. 

    —La verdad es que no te he oído, puedes repetir. 

    —“Cincuenta Sombras de Grey” –sonrió pícaramente y a mí me dio más vergüenza. Pues no paraba de preguntarme qué pensaría de mí. 

    —Te gusta la novela erótica –afirmó con una sonrisa socarrona–. Vamos a buscar algo de ese género.  

    Caminamos mirando las casetas, hasta que una pregunta me fulminó, dejándome paralizada. 

    —¿Te gusto ese libro? No lo he leído, pero parece que tiene mucho éxito. 

    —La verdad –me miró y asintió–. Me gusto mucho, me lo leí super rápido y eso que a mí no me gusta leer.  

    —¿Tú también estás enamorada del protagonista? –aquella pregunta fue el detonante de mi vergüenza. 

    —Sí. 

    —¿Por qué? –dudaba si ser sincera–. Guaci, es curiosidad, nada más. 

    —Es rico, controlador, atractivo y tiene poder. Además de ser un gran amante y le hace cada cosa a la protagonista. A pesar de ser dominante con ella, es que te atrae el personaje en sí. Quizás no me sé explicar bien.  

    —Tendré que leer ese libro –comentó con una sonrisa–. Además, así puedo saber cómo es el prototipo de hombre que te gusta. 

    Tuve que comenzar a andar, pues sentí como mis mejillas se encendían aún más. No sabía exactamente cómo tomarme aquello, pero me ilusionaba pensar que podía tener ese efecto en él. 

    —No creo que aquí encontremos algo para ti –dijo Oliver. 

    —¿Qué? –estaba distraída con mis pensamientos y no entendía. 

    —Aquí, no creo que encontremos libros eróticos –afirmó en mi oído, noté como sonreía. 

    Al tenerlo tan cerca esa electricidad se volvió a repetir, pero él no me había tocado. Fue su voz que al recorrer mi oído, se quedó dentro de mí, viajando por cada esquina de mi cuerpo. 

     Intentando mantener la entereza, me fijé en la caseta. El hombre que estaba dentro parecía serio y calmado. Al mirar más detenidamente, vi que se trataban de libros religiosos. Tenía razón, no iba a encontrar nada para mí. 

    —¿Ves algo interesante? –me preguntó. 

    —No, mejor seguimos –aunque realmente todo aquello me recordaba a mi madre. 

    En una de las casetas me compró un libro erótico. Él se encargó de preguntarle a la chica tras el mostrador, ésta le ofreció varias alternativas del mismo género. En cambio, yo no podía dejar de pensar en la vergüenza que me daba, de que me comprara un libro erótico. Al final, elegí uno al azar para contentarle. 

    Por miedo de que me quisiera comprar otro libro, le comenté que estaría bien sentarnos un rato. Entonces, nos acercamos a un chiringuito para ocupar una de sus mesas. Oliver se encargó de pedir y me empezaba a molestar no tener ninguna opinión. Trajo dos refrescos y unas papas fritas. 

    —¡Papas! –cogí una y la devoré. 

    —¿Papas? –preguntó riéndose. 

    —Disculpa –tiré de sarcasmo–, se me olvidaba que estoy en tierra peninsular. Quería decir patatas, disculpé usted señor Blasco. 

    —Eso me gusta más –sonrió y entre sorbo y sorbo de refresco nos quedamos mudos los dos–. Guaci, me gustaría saber más de ti. 

    —¿El qué? –pregunté sin tener mucha idea de lo que pretendía. 

    —Cualquier cosa, de tu niñez, algo sobre tus hermanos o tus padres –sus ojos se le iluminaron. 

    —Vale, pero tú también debes contarme algo a mí. 

    —De acuerdo –estiró su mano para estrechar la mía. 

    —Me llamo Guacimara Suárez y tengo 23 años. Tengo… –me interrumpió. 

    —¿23? –me reí ante su sorpresa. 

    —Todo el mundo se queda sorprendido, aparento más. Te cuento una cosa –sonreía, mientras él asentía con la cabeza–, nunca tuve problemas para entrar a las discotecas con 16 años. 

    —Pensaba que tenías alrededor de 25 ó 26 años. 

    —Pues no, pa que veas –dije orgullosa de mí. 

    —Pues, yo me llamo Oliver Blasco, tengo 29 años y trabajo para la fiscalía. Tengo dos hermanos, Carlos y Alfredo. Alfredo está casado con una japonesa, Aiko, y tienen un hijo de tres años, Yuto. Por el contrario, Carlos vive con su novia italiana, Alegra. 

    —Vaya familia más internacional –estaba algo abrumada con tantas nacionalidades. 

    —Ahora te toca a ti. 

    —Vale, bueno… –dudaba por dónde empezar–. Tengo dos hermanos. Doramas es el mayor, está casado y tiene una hija de un año. Nayra es la pequeña de la casa y está soltera –me quedé en blanco y eso que era mi familia–.  No sé que más contarte… 

    —¿Novios? –preguntó él sin retirar la mirada, intimidándome. Yo hubiera preferido evitar esa pregunta, pero bueno… 

    —He tenido dos Omar y Fran. Omar era mi mejor amigo y pensaba que le quería, pero nada resultó bien. Fran fue realmente mi novio, es guardia civil, al trasladarlo rompimos. Eso es básicamente todo, ¿y tú? 

    —También he tenido dos, fíjate que coincidencia –él abrió sus ojos, exagerando–. Ciara y Mabel. Ciara es hija de unos amigos de la familia y parecía que lo normal era que terminara con ella. Sin embargo, ella sólo quería divertirse. Con Mabel fue diferente, me gustaba mucho, pero al año no parecía encajar y rompimos. Ya ves, dos fracasos como tú, aunque dicen que a la tercera va la vencida –otra vez esa mirada que me hacía caer a sus pies. 

    —¿Y tus… –me temblaba la voz– … padres como se llaman? 

    —Juan y Mamen, ¿y los tuyos? 

    —Paco y Mina, bueno Herminia, pero le dicen Mina. 

    —Me encantaría conocerlos –su mirada me fulminaba. 

    —A mí también los tuyos. 

    —Por eso no hay problema, puedo presentártelos, viven en Madrid. 

    ¿Por qué me hará esto?, acaso no se da cuenta de que me está dando esperanzas. 

    





   



 CAPITULO 3. 

      

      

    No sé qué fue; si una sombra, una respiración o un simple presentimiento, pero había algo en mi habitación y me acababa de despertar. Primero era una sombra, no la veía bien por la claridad del salón. Estaba de pie en la puerta, solamente podía ver su silueta. Era un hombre. 

    Él caminó hacía a mí, despacio. Yo me quedé paralizada por el aspecto de aquella sombra. De pronto, tiró de mi sábana, quedando sin la protección de ella. Su figura me recordaba a Oliver, pero su actitud, no.  

    Con un fuerte y seco tirón de pie, me colocó en el borde inferior del colchón. Al estar más cerca, pude ver su rostro, era Oliver. Su mirada había cambiado, era más fría y distante. Sus ojos salpicaban una sensación de poder, que no había visto hasta ese momento. Sentí algo de pánico, pero al mismo tiempo un increíble deseo por aquel hombre. 

    Con sus dos manos fue colocando mi pie sobre el colchón, teniendo que flexionar la rodilla. Mientras repetía el gesto con la otra pierna, levanté mi cuello para poder observarle, estaba desnudo, no llevaba ni una sola prenda de ropa. Entonces, su ego se incrementó unos decibelios por lo que iba a pasar en ese dormitorio. 

    Mis piernas estaban abiertas, dándole vía libre el acceso a mi sexo. Sus manos empezaron a acariciar el interior de mis muslos, suave y lentamente. Cuando llegaba al final de los mismos, volvía a subir hasta mi rodilla. Sin embargo, uno de sus dedos, el pulgar, terminaba acariciándome los labios de mi vagina, de forma muy sutil. Aunque resultaban muy estimulantes. 

    Sus manos iban ejerciendo poco a poco más presión y su dedo pulgar resultaba más descarado en cada roce. Sentía la dureza de sus manos, pero en vez de quejarme por el dolor, me proporcionaba una maravillosa sensación de excitación. Eso me hacía desearle más, mucho más. Por eso fui en su busca. 

    Me incorporé para participar de aquel juego preliminar, pero no obtuve la respuesta que esperaba. Él me agarró de las muñecas con fuerza y mientras sonreía, negaba con su cabeza. Levantó mis brazos con mis muñecas sometidas por sus manos, para obligarme a tumbarme de nuevo sobre el colchón. Por lo que terminó sobre mi cuerpo. 

    Él estaba sobre mí, con mis brazos estirados sobre mi cabeza por sus manos. Ejercía una fuerte presión, me imagino que no quería que me escapara de él. No obstante, él no sabía que aquella fuerza desmedida sobre mis muñecas junto con su rudeza hacía que mi cuerpo se encargara de incrementar aquella sensación de calor en mi pelvis. 

    Su boca se hallaba en mi pecho, más bien, en mi pezón. Su lengua jugaba con él con mi camiseta de por medio. A pesar de eso, notaba la humedad de su boca, cada lametazo de su lengua y, sobre todo, el roce de sus dientes. Además, de algún pellizco que me daba su dentadura. 

    Sin remediarlo, empecé a moverme, la excitación recorría mi cuerpo y no podía evitar gemir. Inmediatamente me mandó a callar. Lo miré desconcertada, pues no entendía que pretendía.  

    Estaba excitándome y pensaba que iba a mantenerme quieta, era algo estúpido. 

    El ambiente se tensó para mí, en cambio, él siguió con su atención a mi otro pezón. Quería ponerme de malhumor, pero resultaba imposible con él provocándome. No cabían fuerzas en mí, para no centrarme en otra cosa que no fuera su cuerpo. 

    El placer recorría mi cuerpo, no podía más. Gemí y empecé a moverme. Mi cuerpo lo exigía y no era capaz de mantenerme más tiempo quieta por él. Seguía gimiendo, en contra de sus llamadas de atención. No podía evitarlo y ni quería. 

    Ante mí falta de obediencia, subió a mi cuello besando cada centímetro. Al ir avanzando por mi cuerpo, su pelvis se junto con la mía. Entonces, me topé con el premio gordo. Estaba en su más completo crecimiento. Notaba como pretendía incorporarse a mi cuerpo, produciéndose una visita muy esperada. Aquello me hacía más desatada aún. 

    Su boca se colocó en mi oído y me mandó otra vez a callar. Yo ni caso. 

    —Te he dicho que te calles –me susurró. 

    —No, quiero más y ya. Oliver, por favor –le supliqué, pues no aguanta más el deseo. 

    —¡Cállate! –volvió a reclamarme en mi oído, mientras me lamía el oído, algo que hizo incrementar el calor. 

    —¿Por qué? –estaba desesperada. 

    —Tu madre nos puede oír. 

    Aquellas palabras calaron muy dentro de mí. Me levanté de la cama y miré para todos los lados. Estaba desorientada y perdida, no comprendía nada. Mi respiración era acelerada y estaba toda sudada. También notaba la humedad en mis partes y cómo la excitación se convirtió en pánico. 

      

    Tras varias bocanadas de aire, entendí que aquello había sido un sueño. Pero muy real.  

    Me encontraba sola y la puerta de mi habitación estaba cerrada. No había rastro de Oliver por ningún lado. Me desilusioné, al darme cuenta de que al final había sido un sueño. Lo recordaba todo y mi cuerpo también, por lo que estaba siendo muy duro creer que todo aquello no había pasado.  

     No conseguía calmar mis pulsaciones, ni mi respiración. Intentaba no volverme loca y buscar una explicación a todo aquello. Todo se aclaro cuando encontré el libro que me compró sobre la cama. Me quedé dormida leyendo y todo eso se me quedó en mi cabeza, mezclado con mi obsesión, produciéndose el erótico sueño. 

    En ese instante, me dio mucha rabia, era una pataleta en toda regla. Estaba furiosa, pues todo aquello había sido mentira. Me encontraba cabreada conmigo misma, por crear esa fantasía. Fantasía que jamás podría superar la realidad. Así que cogí el libro y lo tiré al suelo.   

    Como tenía que calmarme, salí del dormitorio, buscando consuelo en el agua fría del baño. Por mucha agua que me echara en la cara, no conseguía quitarme esa sensación de mi cuerpo. Nunca había sido muy buena para aceptar las cosas y quedarme con las ganas. De tal modo, que mi cuerpo exigía un premio de consolación para terminar lo que empezó mi fogoso sueño. 

    —Guaci, ¿estás bien? –era su voz. 

    Me pellizqué para saber si seguía soñando o estaba despierta. El dolor me hizo darme cuenta de que no estaba dormida. Me mordí el labio para no gritar, pues me pasé con el pellizcón[1]. 

    —Guaci, ¿necesitas algo? –volvió a preguntar Oliver, tocando en la puerta del baño. 

    —¡Mierda! –dije para mí–. No, ahora salgo, estoy bien. 

    —Vale. 

    Esperé un buen rato con la esperanza de que se fuera a dormir, pero al abrir la puerta, allí estaba en la penumbra. Me esperaba sentado en el sofá. Al llegarle la claridad del baño, su mano voló a sus ojos hasta que se adaptara a la luz. Entonces, me miró. 

    —¿Qué ha pasado, oí un ruido? –a su voz le costaba despertarse. 

    —Perdona he sido yo, no quería… –él se levantó y caminó hacia mí. 

    —Estás toda sudada y temblando –me abrazó–. ¿Tuviste una pesadilla? 

    —Eh… –no sabía qué decir–… sí –mentí. 

    —Pobrecita –acariciaba la espalda–. Ven –me agarró la mano para llevarme a su cuarto. 

    —Oliver, estoy bien, no es necesario. 

    —¡Shh! –me mandó a callar, como en el sueño. Mi cuerpo tembló al recordar–. Mira aún estás temblando del miedo. 

    No sabía si ser sincera con él o callarme y acostarme en su cama. Ambas cosas no tendrían buen resultado. Si era sincera, pensaría lo peor de mí. Acababa de conocerlo y ya pensaba en tener relaciones sexuales.  

    La segunda opción resultaba la mejor para mi imagen, aunque no tanto para mi salud mental. Saber que lo iba a tener tan cerca, me excitaba y con el cuerpo cortado por mi fogoso sueño, no sabía si podría mantener la compostura. 

    —Anda ven, acuéstate conmigo –me llamaba tanto su cuerpo como su voz–. Te prometo que no va a pasar nada –seguía insistiendo–. Ya verás que te encontraras mejor. 

    —No es necesario –me cogió de la mano y la acarició con sus dedos.  

    —Te sentirás mejor, confía en mí 

    Terminé echada a su lado apoyada en su hombro, mientras él me rodeaba con su brazo. Escuchaba su respiración, olía su aroma y sentía su cuerpo, al igual que en mi sueño. Aquello resultaba desquiciante. 

    Oliver intentaba calmarme tiernamente, no había intención sexual en cada gesto o palabra, todo lo contrario. En cambio, yo no podía dejar de pensar en la posibilidad de terminar lo que se había empezado en mis sueños. 

    Pronto se quedó dormido y deseaba que durante las horas que quedaban no me diera por agredirle sexualmente. Pues después de mi sueño, sentí miedo de mi subconsciente. 

      

    La claridad de la mañana me despertó e inmediatamente revisé la habitación. Era el dormitorio de Oliver, pero no había rastro de él. Estaba sola y vestida. Al final, fui una buena chica y me quedé tranquila el resto de la noche. 

    Me levanté y sin hacer ruido, fui en su busca. Estaba aún con el pijama y su tableta en las manos, sentado en el sofá. Lo observé, medio agazapada en la puerta de su dormitorio. Me gustaba mirarlo. Sus dedos se movían rápidamente por ella y sus ojos estaban muy concentrados en lo que leían.  

    Era tan guapo. A pesar de ser primera hora de la mañana y recién levantado, seguía teniendo ese aire seductor que me conquistó en el aeropuerto. No sabía cómo explicarlo, pero había algo en él que me atraía. Era como una polilla hacia la luz. Definitivamente, Oliver me gustaba más de lo que estaba dispuesta a reconocer.  

    —Buenos días, señorita –me habían descubierto, ahora tenía que disimular. 

    —Buenos días –carraspeé para aclararme la voz–. No quería molestarte, perdona. 

    —No te preocupes, ya estaba terminando –sus ojos volvieron a su tableta. 

    —No te dejé dormir, ¿verdad?  –él me miró y yo aproveché para acercarme–. Seguro que te he dado patadas y eso…  

    —No –sonrió–, tranquila, has sido una chica buena. Has dormido abrazada toda la noche a mí –me sonrojé–. Guaci –me miró directamente a los ojos, me acarició la mano y me quedé paralizada–, me gustó mucho. 

    —¡Ah! –me quedé sin palabras. 

    —Es que estoy tan acostumbrado a madrugar que no aguanto mucho tiempo en la cama, después de que amanece –retiró su mano y su mirada, como si quisiera darme espacio, pero a mí era todo lo contrario. 

    —Yo soy todo lo contrario –ahí quedó mi comentario, no sabía qué más decir o qué añadir. 

    —Hay café recién hecho y unas galletas en la encimera, si quieres desayunar. 

    En vista de mis poderosas dotes para conversar con Oliver, me fui a la cocina, me serví un café con leche y cogí un par de galletas. Comiendo regresé a su lado quería saber qué hacía, parecía muy atento a su tableta y me intrigaba. 

    Me acerqué lentamente por detrás del sofá, para poder observarlo. Sin embargo, cuando pude ver algo, él retiró la tableta y la escondió con su cuerpo. 

    —¿Qué haces? –me sonrió. 

    —Lo siento, no pensaba que fuera algo personal, perdona –me dio vergüenza y me alejé hacia la ventana. 

    —¡Eh! –soltó una carcajadas. 

    —¿Qué? –pregunté, pues no entendía su risa. 

    —No quiero que mires nada, pues estoy preparando la sorpresa para el fin de semana. Es que si ves lo que tengo planeado, deja de ser una sorpresa. 

    —Oliver, yo no quiero que sigas gastándote dinero en mí, ¿Podemos quedarnos aquí y caminar? eso estaría bien –cuando estaba terminando lo tenía delante de mí, con un dedo en mis labios, mandándome a callar. 

    —Me prometiste que te dejarías llevar. 

    —Lo sé, pero… 

    —¡Sh! –me interrumpió–. Así que nada. 

    —Vale, pero intenta gastarte lo menos posible, por favor. Me sentiría mucho más cómoda. 

    —Entonces, tendrás que compartir habitación conmigo –sus ojos se posaron en los míos y noté esa chispa que me dejaba sin aliento. 

    —Da igual –quería disimular la felicidad que me daba, pero creo que no lo conseguí–. Si no te importa, que duerma así –le señalé mi vieja camiseta. 

    —Tengo que reconocer que esa camiseta combinada con esas piernas son muy sexys –noté como se me subían los colores–. Además –se acercó a mi oído–, he visto a alguna que otra mujer desnuda –más calor en mis mejillas. 

    —No es virgen –hasta que no terminé de hablar no me di cuenta de que lo había dicho en voz alta–. Perdona, yo… –no sabía cómo disculparme, pero a él le pareció gracioso, sonrió y se fue a la cocina. 

    —Claro que no soy virgen, hace mucho que no lo soy. Creo que fue con diecisiete cuando la perdí. Fue con Ciara, un verano. Calor, piscina, hormonas, lo típico; ¿y tú? –la pregunta me sorprendió, pues fue directo. 

    —Tampoco –no entendía, el motivo de mi vergüenza. Entre más sabía de él, menos me gustaba contarle cosas de mí, como si fuera a salir corriendo en cuánto me conociera–. Fue con Omar, mi primer novio.  

    —¿Y cómo fue?  

    —Horrible –miré para la calle, evité cruzarme con su mirada–. Fue en su habitación una tarde, llevábamos tiempo juntos y creímos que era el momento. Pero nos equivocamos. No estábamos enamorados y cuando nos dimos cuenta de eso, era tarde. Se rompió todo y perdí a mi mejor amigo. 

    —¿Perdiste a tu amigo?  

    —Una vez que ves a una persona desnuda, te cuesta verla de otra forma.  

    —Sigo sin entenderlo. 

    —Omar y yo pensábamos que estábamos enamorados y lo hicimos –me giré para mirarle–. No era amor, era sexo entre dos amigos. Cuando nos dimos cuenta de eso, ya era tarde. Ambos habíamos compartido más de lo que una amistad estaba dispuesta a aguantar. Además, resultaba incómodo estar juntos hablando de cualquier tema, después de romper. Era raro. 

    —Yo sigo siendo amigo de Ciara. Y no me resulta raro hablar con ella de cualquier cosa. Podría decir que Jorge y ella son mis mejores amigos. 

    —Has tenido suerte. 

    En ese momento, sentí unos fuertes celos de esa tal Ciara. Ella había conseguido estar con Oliver, al contrario que yo, y era su amiga. Aquello no pintaba muy bien, pues podía ser que aún existiera algo entre ellos, y eso no me gustaba nada. 

      

    La conversación fue extraña, pero Oliver era muy inteligente y reconducía todo a su antojo. Al final, me dio algunos detalles de nuestra salida. Saldríamos hoy y regresaríamos mañana, haríamos noche en un hotel y compartiríamos habitación. Eran pocos datos, pero me hacía tanta ilusión volver a dormir con él, que me daba igual, lo demás. 

    Tomó una de esas pequeñas maletas de ruedas y colocó su ropa y la mía. Él se encargaba de todo, me pidió la ropa y la colocó en la maleta. Mientras, elegía la ropa hice preguntas del tiempo o del sitio al que iría, pero solamente obtuve silencio. Era muy bueno guardando secretos, yo hubiera cedido hacía rato. 

    Todo estaba listo para salir, cuando Oliver recibió una llamada. Miró el teléfono y suspiró fuertemente, levantando su vista. 

    —¿Problemas? –pregunté, pues le vi agobiado. 

    —No, mi madre. Dame un segundo y vuelvo contigo –se alejó, mientras descolgaba. 

    —No hay problema, no hay prisa –le dije, aunque no creo que me oyera.  

    —Hola, mamá, dime –intenté que no se notara, pero me acerqué un poco para escuchar–. Tengo planes y tengo algo de prisa –él estaba callado de espaldas a mí–. Mamá, este fin de semana tengo planes y no iré, así que olvídate –otra pausa, me imagino que hablaría su madre–. Mamá, no seas ridícula, Ciara y yo, por favor –se rió–. Mira te dejo tengo prisas y no cuentes conmigo para eso. 

    Ciara, otra vez ese nombre. Seguro que se refiere a su ex novia. Pero la pregunta era, ¿su madre le llama para hablarle de ella? Aquello era raro, muy raro. Su madre le llamaba para hablarle de una mujer. Eso me sugería que ya su madre tenía elegida esposa a su hijo. Sin embargo, su hijo no parecía muy de acuerdo. 

    Al darme cuenta de que no hablaba me alejé y regresé a mi antigua posición, mirando a la habitación, como si no estuviera atenta a su conversación. No quería que pensará que era una cotilla.  

    —Ya –me dijo él, recuperando la conversación conmigo. 

    —¿Todo bien? –pregunté por educación. 

    —Sí, no te preocupes –estaba relajado, como si la llamada de su madre no le importara–. Mi madre que quería que esta noche fuera a la comunidad. Pero tenemos planes y no pienso romperlos 

    Otra vez esa palabra, “comunidad”. Empiezo a preguntarme si es una secta o algo raro. 

    —¿Comunidad? –intenté parecer casual. 

    —Es… –se puso nervioso– … un rollo familiar. No te preocupes. 

    ¿Por qué se pondría nervioso? No lo entendía, aunque seguía teniendo mucha curiosidad por saber más de esa “comunidad”. 

    





   



 CAPITULO 4. 

      

      

    Llegamos a la estación de trenes de Atocha. Oliver me dejó con la maleta al lado de en una especie de estanque con tortugas. Me dijo que le esperara, que él venía enseguida. Obediente, me quedé observando a las tortugas y la gente, que pasaba a mi lado. 

    Cuando regresó, me llevó a comer algo a las cafeterías cercanas de aquellas tortugas. De nuevo, él pidió de comer y las bebidas, mientras yo me quedaba helada con los precios.  

    Durante nuestro tentempié, intenté conseguir algunos datos de mi sorpresa, pero no obtuve nada. Sin embargo, ante mi insistencia, noté que no oponía tanta resistencia, por lo que tenía la esperanza que desistiera de su secretismo y me contara algo. Aunque, su móvil interrumpió mis preguntas. 

    —Ciara, dime –pensaba que se levantaría y se iría, pero no, se quedó sentado muy relajado. 

    —¡Estás vivo! –gritó ella, podía oírla clarito–. Pensaba que habías desaparecido, no te dejas ver. 

    —He estado liado y no he podido pasarme. Oye, ¿qué tal tu viaje? –yo miraba para otro lado para disimular y hacer que no oía. 

    —Bien, bueno ya sabes, mucho idiota trajeado que se piensa que por llevar falda eres tonta.  

    —Eres muy mala con el sector masculino –podía oír su risa, acompañada por la él.  

    —No te creas. Joder, vente esta noche, estaría bien volver a quedar como antes, tú sabes. 

    —Ciara, lo siento, pero tengo planes para todo el fin de semana –me miró directamente, mientras lo decía–. Intentaré estar libre el próximo, aunque no te prometo nada. Además, estoy convencido que tienes una gran lista de admiradores esperando a que les llames. 

    —Ese es el problema, Oli. 

    —Bueno, te tengo que dejar, un beso y no seas mala. 

    —Adiós. 

    “Oli” y “quedar como antes” aquello era horrible. Estaba muerta de celos y encima no podía decir nada.  

    No paraba de darme órdenes para parecer indiferente. Aunque no sé si lo estaba consiguiendo. Aunque por dentro, lo único que me apetecía era morder a alguien.  

    —¿Te encuentra bien? –me preguntó. 

    —Sí –no sonó muy bien. 

    —Pareces incómoda. 

    —Es que… –no sabía que decir. 

    —Anda vamos –llamó a la camarera para pagar la cuenta–, que pronto te diré a dónde vamos –sonrió. 

    Creo que dio por sentado que mi malestar se debía a no saber a dónde me llevaría. Tampoco iba a contarle la verdad. Era mejor así, para ambos. 

      

    Pasamos el control de aduanas en la zona de trenes de cercanías. Oliver llevaba los billetes y no me dejaba verlos, los escondía cada vez que intentaba cualquier maniobra para mirar. Tanta bobería me estaba desesperando y me temo que él era consciente de ello, lo que le hacía divertirse a mi costa. 

    Había una cola de gente que comenzaba en la última puerta de embarque. Entonces, me paró en seco y se colocó enfrente de mí. Entregándome los billetes. Sonreí y leí.  

    —¡TOLEDO! –grité como una loca–. Vamos a Toledo. 

    No podía creerme que me organizara un fin de semana a Toledo. Era de los primeros lugares que deseaba visitar. Mis padres estuvieron hace un montón de años allí, visitando a un primo sacerdote. Sobre todo, mi madre vino encantada de ese lugar y, por ello, era de los primeros lugares que deseaba visitar. 

    —¿Te gusta la idea? 

    —Me encanta, gracias Oliver. Es genial. 

    Parecía una niña pequeña con zapatos nuevos. No podía dejar de sonreír y de sentirme tan agradecida por su sorpresa. Fue tal mi alegría que le besé. 

    Fue un simple beso en sus labios, un pico, nada del otro mundo. Pero al darme cuenta de lo que hice, me quedé paralizada sin saber que decir, si disculparme o alegrarme por mi impulso. Esperaba su reacción, aunque no llegaba. 

    De pronto, su brazo rodeó mi cintura y me estrechó contra él. Sus labios se colocaron sobre los míos y sin prestar resistencia alguna, terminé celebrando mi impulso. Me dejé llevar por la fuerte atracción que sentía por él. 

    No hubo lengua, aunque estuve tentada a incorporarla. Mis labios saborearon aquel mágico momento que llevaban esperando. Así que no fui yo la que acabó con aquel instante, fue él quien se separó de mí. Yo seguí un rato más con los ojos cerrados, esperando a ver si se decidía continuar con otro beso. 

    Él me soltó y me agarró de la mano para ponernos en la cola de gente. Yo a su lado, no sabía qué hacer. ¿Le acariciaba el brazo, me acercaba más, me quedaba quieta, colocaba mi cabeza en su hombro? No quería parecer desesperada, aunque lo estaba por repetir aquel beso. 

    Al final, el avance de la cola de gente, me dejó sin opciones, caminé a su lado, agarrada de su mano. Aquello me sabía a poco, pero tendría que conformarme hasta que encontrará otro momento adecuado. 

      

    En el tren, nos acomodamos en nuestros asientos. Él eligió pasillo, así que me tocó ventanilla. Mientras se iba montando la gente, me quedé tranquilita, sentada en mi asiento sin hacer nada. En cuanto el tren se puso en marcha, comencé a actuar. 

    Coloqué mi mano sobre la suya. Él me miró y aproveché para coquetear con ojos y sonrisa. Él sonreía y yo aproveché para apoyar mi cabeza en su hombro. Él me rodeo con su brazo. Era el momento de mirarle y levantar mi cabeza, dejando vía libre a mis labios. Volvió a sonreír y apoyó su cabeza en la mía. 

    Repasé cada uno de mis gestos, haber si no había sido lo suficientemente clara. Para mí era obvio lo que quería, no entendía su respuesta.  

    ¿Pero, qué demonios le pasaba? 

    Sería Gay, aparentemente no lo era. Además había tenido dos novias y no parecía molesto cuando nos besamos, diría todo lo contrario. Tampoco era virgen, me lo había confesado esta mañana. Entonces, la respuesta que buscaba, estaba clara, no le gustaba o no le atraía como mujer. 

    Si analizaba y tenía en cuenta la información que disponía, era lógico que no le gustara. Era guapo y muy atractivo, con dinero y buen trabajo. En cambio, yo era una mierda a su lado y si me compararán con lo que podría obtener, estaba segura que no tenía ni una opción. El era todo un dios y yo una simple mortal idiota. 

    A medida que nos acercábamos a nuestro destino, más estudiaba todo y más me deprimía. 

     ¿Cómo pude pensar en que le podría gustar? 

      

    La estación era preciosa. Todo tan bien conservado y cuidado. Realmente estaba maravillada. Así que me decidí por pasarlo bien, sin pensar nada más. Disfrutaría de Toledo y luego ya vería que haría con Oliver. 

    Si la estación era preciosa por fuera, por dentro imponía más con aquel techo tan alto y aquellas vidrieras. Lo miraba embobada. Estaba encantada con estar allí y quería ver más de Toledo. 

    Oliver tomó un taxi, a pesar de que había guaguas[2] al lado. Nos dio una vuelta por los alrededores del casco viejo, llevándonos a los miradores. El taxista hacía la vez de guía diciéndonos lo más característico y los edificios más emblemáticos.  

    —Aquel edificio es el Seminario –dijo el taxista. 

    —Sí, allí estuvo un primo mío hace tiempo. Bueno, es más bien primo de mi madre. Estuvo dando clases en el seminario, él habla muy bien del tiempo que pasó en Toledo. 

    —¿Tu familia es católica? –preguntó Oliver, de forma rara. 

    —Sí, ¿y…? –estaba sorprendida por su pregunta. 

    —Nada, ¿pero muy católica? –sonreí ante su pregunta. 

    —Mi madre es de esas mujeres que le gustan ir todas las semanas a misa –no comprendía a qué venía tanta preguntita–. En mi familia tenemos un sacerdote, vale. Aunque el resto intentamos no desentonar mucho, aunque miramos la fe de otra manera, ¿eso es un problema para ti? 

    —No, es que me resulta raro. 

    —¿Tú no eres católico? 

    —Hice la comunión, pero eso es todo – sonreí. 

    No se le veía muy cómodo, después de aquella conversación. Estuvo callado casi todo el rato. Aunque el taxista siguió mostrándonos todo aquello. Hasta me saqué una foto con mi móvil en el último mirador, para mandársela a mi hermana. Así verían que estaba bien y conociendo la península. 

    Llegamos al hotel y optó por una habitación. La actitud se mantenía, callado y algo distante. Aquello era absurdo, pues no sabía el motivo de su comportamiento y así sería imposible disfrutar de aquel viaje. Resultaba espantoso y empezaba a contagiarme su actitud. 

    Entramos en la habitación y nos topamos con una cama de matrimonio. Esperaba que hubiese dos camas. Ya que como no le gustaba, me iba a ser complicado aguantarme las ganas de besarle. En cambio, Oliver no le dio importancia, pues entró y se metió en el baño.  

    Todo iba fatal, aquel de malhumor, yo solamente podía pensar en qué iba a pasar a la noche. En ese instante, me harté y estallé. 

    —¿Se puede saber qué coño te pasa? –le chillé. 

    —Nada. 

    —¡Mentiroso! Desde el mirador estás rarísimo. Dije algo malo. 

    —Estoy cansado. 

    —¡Mentiroso! –no iba a mirar a otro lado–. Si vas a estar así todo el fin de semana, te juro que voy por libre. Me oíste. 

    —Disculpa es que… 

    —¡Es que nada! Estoy poniéndome de muy malas pulgas y si le acompañas con esa cama. Me pongo… ¡arrrggg! –gruñí. 

    —¿La cama? 

    —Es que no te has dado cuenta es de matrimonio y tendremos que compartirla, ¿no la ves? –la señalé. 

    —¿Y qué? 

    —Vamos a ver Oliver –estaba empezando a perder la paciencia–, a mí me gustas mucho y a ti, yo no. Sigues sin verlo. 

    —¿No me gustas? –sonrió, cambiando su actitud. 

    —Es evidente. 

    —¿Es evidente? 

    Él se acercó a mí, despacio, mirándome a los ojos. Con ese brillo que me dejaba sin aliento. Poco a poco, recortó la distancia con una media sonrisa. Su brazo rodeó mi cintura y me apretó contra él, muy fuerte. No podía mover ni un músculo y era presa de él. 

    Sus labios se unieron a los míos. Su lengua entró en mi boca, jugando con la mía. Mis brazos rodearon su cuello y me dejé vencer por la atracción que sentía por él.  

    Estaba disfrutando con cada respiración y cada roce de sus labios. Su brazo tiraba de mí hacia a él, con mucha fuerza y yo podía sentir su cuerpo. A cada segundo estaba más excitada. Mi cuerpo pedía más, pero no sabía si debía darle rienda suelta o detener mis impulsos. 

    No hizo falta tomar esa decisión, pues se fue relajando poco a poco. Sus labios no eran tan intensos y su lengua se quedó en su boca. Eché de menos algo más de entusiasmo de su parte, pero no quería que pensara que estaba desesperada. Aunque lo estaba y mucho. 

    Su brazo fue aflojando mi cintura y, por lo tanto, también hice lo mismo con los míos. Lentamente, fue desapareciendo la excitación para transformarse en pura frustración. Estaba un poco al límite de mi autocontrol, pues necesitaba que me diera más de él. Pero tampoco quería espantarlo. 

    —Guaci, deberíamos irnos ya, si queremos ver la ciudad –mientras hablaba, me seguía besando, al igual que yo. 

    —¿Es necesario? –señalé la ventana, para luego regresar a sus labios–. Se ve preciosa desde aquí. 

    —Creo que sí –se detuvo, juntó nuestras frentes y me miró a los ojos. 

    —Si no hay más remedio –dije resignada. 

    Antes de separarse de mí por completo, él juntó nuestras narices para acariciarse. Luego sus labios hicieron lo mismo con los míos. Aquel beso era tierno y sincero, nada de pasión, estaba lleno de sentimientos. Sabía tan bien, mejor que el que me acababa de dar hacia unos minutos. 

      

    En contra de mis propios deseos, salimos a conocer el casco antiguo de Toledo. Lo primero fue el Alcázar, era como una fortaleza enorme. Imponía bastante su arquitectura. Me sentía tan pequeña entre aquellos muros tan altos, me gustaba mirar hacia arriba, teniendo que doblar hacia atrás mi cuello. 

    Entramos en el museo. Era un museo con la historia de la Guardia Civil, me quedé atónita con todo lo que había referente a este tema. Me acompañaba con su mano agarrada de la mía, explicándome muchos de los datos históricos. Me sentía tan orgullosa de él, realmente le admiraba tanto. 

    Con un mapa en las manos, fuimos perdiéndonos por aquellas calles, viendo lo más característico de la ciudad. Me fascinaban aquellas calles estrechas empedradas, esos edificios antiguos de piedra, que dieron cobijo a tantas familias. Allí había tantas historias. 

    La catedral era enorme. Me gusto mucho su distribución. Era preciosa. Oliver no se separaba de mí y me gustaba acomodarme en su brazo cada vez que nos parábamos a mirar algo. Me parecía que Toledo, estaba lleno de una magia especial. 

    Cuando salimos de la catedral, buscó un lugar para ir a comer. Antes de poder decidir por dónde nos decidíamos a buscar, sonó mi móvil. Era mi hermana, Nayra. 

    —Perdona, Oliver –me alejé un poco de él. 

    —Dime Nayra –contesté. 

    —¿Dime Nayra? Así se le contesta a tu hermana –se burlaba de mí–. Chacha, no me hagas eso. 

    —Vale, perdona. Querida hermana, ¿para qué me llamabas? 

    —Tía, que má dice que estás en Toledo.  

    —Sí estoy en Toledo, ¿y tú qué haces ahí? No trabajaste hoy. 

    —Las cosas no andan muy bien en la pelu. Volviendo a lo que me interesa. ¿Tú estás bien? 

    —Perfectamente. Estoy pasándomelo genial. La verdad es que no pensaba que todo saliera así –se me escapó un suspiro, pues me giré y él me miró en ese momento. 

    —¿Y ese suspiro? –soltó alguna carcajada–. Cuenta, quiero chisme. 

    —No hay nada que contar. 

    —Guacimara del Pino Suárez, a mí tú no me engañas, a ti te pasa algo, así que desembucha. 

    —He conocido a un tío.  Nay no le cuentes nada a mamá, ¿ok? Acabo de conocerlo y quiero ver qué va a pasar. 

    —¿Es guapo? Dime algo, jodia. 

    —Es muy guapo, simpático y muy amable conmigo. Eso es todo. 

    —Oye, eso no vale, tienes que decirme algo más. 

    —Vale, es fiscal y creo que tiene dinero. O al menos, lo aparenta. Te juro que es perfecto, no me lo puedo creer. 

    —Guaci ten cuidado esos tíos no existen, ojito con él, que los tíos así son raritos. Tú ten mucho cuidado, por si acaso. 

    —No te preocupes, que tendré cuidado. Ahora te tengo que dejar. 

    —¿Estás con él? 

    —Sí, pesada. 

    —Pues sácale una foto y mándamela  para cotillear, anda, venga. 

    —Ya veré, ahora te dejo. Adiós bicho. 

    —Adiós, loca. 

    Colgué el teléfono y le miré. Era verdad lo que decía mi hermana, un tío así no podía existir, hasta ahora él había sido todo lo que cualquier mujer quiere, pero tenía que haber algo malo en él. 

    —¿Terminaste? –preguntó acercándose. 

    —Sí, era mi hermana. Me preguntó si podía sacarte una foto, es que quiere saber con quién ando. Es muy desconfiada –no creo que resultara muy creíble, pero me pareció una buena excusa para tener una foto suya. 

    —No –negó con una sonrisa–. Mejor los dos juntos. 

    Respuesta perfecta. A pesar de que la lógica me decía que tuviera cuidado con él, él terminaba haciendo algo que me decía todo lo contrario. Al final, tendré que reconocer que me tocó la lotería, estaba con el hombre perfecto. 

    Nos hicimos las fotos, él cogió mi móvil y se encargó de colocarse a mi lado y hacerla. Intenté no parecer demasiado embobada con él, pero creo que eso era ya inevitable.  

    Cuando apretó el botón para hacer la foto, yo le miraba a la cara y me vi sorprendida por mis propios pensamientos. Al mirar la foto, ahí estaba yo con una cara de boba enamorada. Nunca nada me sale bien. 

    Le dije a Oliver que salí fatal, así que se repitió la foto. Esta vez estuve más atenta y me quedé mirando al móvil, sonreí y me quedé inmóvil, ni pestañeé. Al mirarla, resultaba mejor que la anterior. Por lo que se la mandé a mi hermana.  

    Al terminar de enviarla. Oliver me quitó el móvil y comenzó a teclear. Al fijarme, estaba agregando su número de teléfono y se estaba enviando la primera foto. Le pedí que no lo hiciera, sin embargo, no hizo caso. Se limitó a seguir lo que había empezado. Al momento, sonó su móvil en su bolsillo, ya tenía aquella foto. 

    Antes de devolverme el móvil, Nayra me mandó un mensaje que leyó Oliver: “Vaya BOMBÓN, JODER LAS HAY CON SUERTE”.  Me dio mucha vergüenza, por lo que bloqueé el móvil y lo guardé. Aunque Oliver parecía indiferente a lo que decía el mensaje. 

      

    La tarde la pasamos caminando por las calles. Perdiéndonos entre aquellos edificios de piedra. Oliver me preguntó si quería seguir viendo museos, pero a mí me apetecía más estar con él. Agarrados de la mano, disfrutando de su compañía y sintiéndome una mujer afortunada. 

    Poco a poco las calles se fueron vaciando de visitantes. Caminábamos en medio de aquellas calles, totalmente solos. Así que aproveché para besarle.  

    Lo empujé contra la pared y le besé. No era nada del otro mundo, pero a mí me hacía llenarme de una enorme felicidad. 

    De pronto, él me empujó contra la misma pared, miró a un lado y otro, y me besó. Fue al igual que en la habitación, primero su nariz rozó suavemente la mía y luego sus labios me besaron. Sus besos estaban cargados de una fuerte sensación de magnetismo. Era como si fuera una droga de la que no tenía nunca suficiente.  

    Después de un par de besos, él se separaba de mí y tiraba para seguir caminando. Al rato, volví con la misma maniobra, lo empujé contra la pared, lo besé y él hizo lo mismo. Tiró de mí y seguimos caminando. 

    Resultó divertido la primera vez, sin embargo, la segunda era frustrante. Así que sugerí regresar a la habitación para descansar. Mis intenciones eran obvias, buscaba quedarme a solas con él para concluir aquellos besos. 

    Al llegar a la habitación, me di una ducha, necesitaba oler bien para él. Salí del baño con una toalla, como ropa. Era para ponérselo fácil. Me senté en la cama enfrente de él. Él estaba sentado en un sillón de un cuerpo, leyendo el periódico. 

    Crucé las piernas y me puse muy sensual. Quería seducirle. Él dobló el periódico y lo colocó en el suelo. Se levantó y se sentó a mi lado. 

    —¿Dónde quieres ir esta noche? Podemos quedarnos cerca o ir al otro lado. 

    —No quiero ir a ningún lado –bajé y subí la mirada, coqueteando descaradamente.  

    —¿A ningún lado? –sonrió  desconcertado. 

    —Prefiero quedarme aquí, contigo –mi mano le acarició el muslo. 

    Aquello era una acción desesperada, pero tenía la sensación que si no me lanzaba, me iba a quedar con las ganas. Por lo que, no iba a permitir una negativa de su parte. 

    —Guaci –su sonrisa era algo nerviosa–, estamos aquí por ti. 

    —Por eso, tenemos que quedarnos aquí –intenté ser lo más sensual–. Ahora mismo te prefiero a ti –mis dedos empezaron a juguetear por su polo. 

    —Creo que eso va a ser algo complicado. 

    —Oliver –sonreí descaradamente–, mira vamos poco a poco, a ver qué tal –le besé el cuello suavemente–. No es necesario tener prisa, mira así –le besé su mandíbula–. Lo ves –me fui a sus labios. 

    Ya lo tenía. Ambos nos besábamos tirados en la cama. No me encontraba muy cómoda, pero todo iba sobre ruedas.  

    —Guaci –me miró a los ojos–, no creo que pueda hacer lo que tú quieres. 

    —¿Cómo? –mi voz sonó tan gritona y sorprendida como realmente estaba. 

    —Es que me hice una promesa hace tiempo y me gustaría respetarla –él se levantó.  

    —Vamos a ver –estaba perdiendo la paciencia –. ¿Qué clase de promesas? –me aseguré de mantener la toalla en el sitio, mientras me enderezaba. 

    —Me prometí que la próxima mujer con la que estaría sería la definitiva. 

    —¿Qué? –estaba alucinando. 

    —Es por lo que me pasó en mi anterior relación, entiéndelo. 

    —No, si lo entiendo, pero no lo comparto. 

    —Te prometo que no te haré esperar mucho, es que necesito asegurarme.  

    —Joder –seguía sin creerme lo que pasaba allí. 

    —Gracias Guaci. 

    Él me beso en la frente y se metió en el baño. Por otro lado, yo seguía intentando digerir todo lo que acababa de pasar.  

    Las palabras de mi hermana Nayra vieron como un estallido a mi memoria; “Esos tíos no existen”. Oliver ya no era tan perfecto. Un balde de agua fría me cayó en la cara. Necesitaba hablar con alguien, poder desahogarme. Así que, tomé mi móvil y llamé a Nayra. 

    —Dime loca –contestó mi hermana. 

    —Nay, ¿estás sola? –pregunté algo preocupada. 

    —Espera –tuve que esperar un rato–. Ahora sí, dime. Guaci, ¿pasó algo? –preguntó preocupada. 

    —Ni yo me lo creo aún, no sé si debo contarlo o esperar, estoy hecha un lío –estaba confundida. 

    —Vamos a ver, respira hondo y empieza por el principio, que estoy empezando a preocuparme. 

    —Acabo de tirarme a la piscina y no había agua.  

    —Chacha, habla claro, me estoy poniendo nerviosa. 

    —Estaba con Oliver, en la habitación… –me interrumpió. 

    —Y es un transexual –gritó mi hermana, riéndose. 

    —No, bueno no creo –me entró el pánico–. Dios Nay,  ¿y si lo es? 

    —Guaci, céntrate y cuéntame de una vez qué pasó. 

    —Por lo visto hizo una promesa o se hizo una promesa, yo que sé, y no piensa tener sexo con otra mujer hasta estar seguro que es la definitiva –me derrumbé–. Chacho[3], Nay se lo puse a huevo. No pude ponérselo mejor. Quiero morirme. 

    —Joder con el muchachito. Nos salió rana al final y todo –notaba la desesperación de mi hermana–. ¿Qué vas a hacer? 

    —No lo sé, quisiera recoger todo y largarme. Pero tengo todas mis cosas en su casa y para recuperarlas tendría que esperar a que regresara a Madrid. 

    —Estás bien, jodia[4]. 

    —Y que lo digas. Quisiera salir corriendo, pero no puedo. 

    —Entonces, para yo enterarme, nada de sexo. 

    —Sí, tía –me sentía hundida. 

    —Guaci, indiferencia.  

    —¿Indiferencia, qué quieres decir? 

    —No hay mejor arma que la indiferencia. Pasa totalmente de él. No dejes que ni te toque. Y demuéstrale que a ti no te hace falta él. 

    —¿Tú crees que funcione? 

    —Ya verás que si –escuché la voz de mi madre que la llamaba– Bueno, te dejo, loca. 

    —Adiós, bicho. 

    Me puse a darle vueltas a lo que mi hermana me había dicho. La verdad es que no tenía nada que perder y podía funcionar. Sin embargo, no sabía si podría mantener las distancias y el tipo con él, pero lo pensaba intentar. Aunque iba a asegurarme de que realmente no iba a acostarse conmigo. 

    Me sujeté bien la toalla y me fui derecha al baño. Abrí la puerta y lo tenía ahí, delante de mí, totalmente desnudo. Estaba con la toalla en la cabeza, secándose el pelo. Mis ojos no pudieron evitar realizar una radiografía, centímetro a centímetro, de su cuerpo.  

    Una vez que mi cerebro se dio cuenta de lo que pasaba, me disculpé y cerré la puerta del baño.  

    Definitivamente, era un hombre y muy bien dotado. Sin pensarlo un segundo, tomé el móvil y le mandé un mensaje a mi hermana; “No es transexual, verificado”. En cuento le di a la tecla de enviar, él apareció en la habitación con la toalla envuelta en la cintura. 

    —Guaci, ¿necesitas algo? –preguntó. 

    —No… –dudé si dejarlo pasar o ir al grano– … bueno sí. En lo relativo a tu promesa –notaba que gesticulaba demasiado–, entonces es definitivo. Nada de nada. 

    —Pensé que había quedado claro antes –me acercó a la cama para sentarnos–. Mira Guaci, yo quisiera esperar un poco, quiero conocerte un poco más y ver qué tal. 

    —¿Tú de qué siglo saliste? Porque del XXI, no.  

    —Es algo mío. Puede que te pida demasiado, no lo sé, pero dame un par de días –me acarició la mejilla con el reverso de su mano y su cara se acercó a la mía. 

    —De eso nada, chaval –me levanté corriendo de la rabia que sentía. Quería besos, pero yo tenía que seguir pasando hambre, de eso nada–. Si yo no tengo –señale la cama– sexo, tú no tendrás mimos.  

    —Pero, Guaci… –sonrió e intentó acercarse a mí. 

    —¡Eh! ¿A dónde vas? –no le permití acercarse–. Esto es lo que hay –crucé los brazos. 

    —Si así lo quieres, lo aceptó. Es justo 

    En vez de sentirme satisfecha por haber ganado, me sentía peor que nunca. No había intentado convencerme de lo contrario. Simplemente, había aceptado mi decisión. Estaba algo decepcionada. No podía creerme, lo fácil que había sido deshacerse de mis besos. Me sentía fatal. 

    Después de pasarme un buen rato repasándolo todo, estaba claro. No le gustaba. No iba a haber nada entre nosotros, jamás. Realmente, él me veía como una buena amiga para pasar el rato. Y no como la definitiva, todo lo contrario que me pasaba a mí. 

      

    Yo no tenía hambre, pero Oliver se le antojó ir a cenar. Ni me esmeré demasiado con la ropa y el pelo. Estaba cansada y solamente quería que pasara rápido el tiempo para poder recoger todas mis cosas de su casa. Retomando mi plan inicial y olvidarme de él, lo antes posible. 

    Él se encargó de pedir, como siempre. Hasta ahora no me importaba, pero empezaba a fastidiarme no tener voz en lo que iba a comer. En verdad, me empezaba a molestar todo de él.  

    El camarero trajo el pedido y él comenzó a comer. Yo picoteaba la comida e intentaba distraerme con la gente que caminaba por las calles. Evitaba mirarle, no me apetecía recordar la conversación de esta tarde. 

    —¿Estás enfadada? –preguntó él. 

    —¿Yo? –ironía. 

    —No hace falta que hagas eso, es obvio. 

    —No sé a lo que te refieres –sarcasmo–, a mí no me pasa nada. 

    —Venga, Guaci –estiró su mano para intentar acariciarme la mía– no seas así. 

    —¿Y cómo quieres que sea? –pregunté, aunque no esperaba respuesta. 

    —Me refiero… –le interrumpí. 

    —Déjalo, que estoy segura que terminaras cagándola. Mira, olvídalo –me levanté de la mesa–. No tengo apetito. Te veo en la habitación. 

    Me largué. No quería hablar, ni que se disculpara. Era tarde para eso. Estaba harta de seguir analizándolo todo. Solamente me apetecía acostarme a dormir y que llegara el domingo. 

      

    En la habitación, me puse mi camiseta de pijama y me acosté en la cama. Al momento apareció. Así que me hice la dormida.  

    Me imagino que él, sabía que estaba despierta, pero no hizo nada. Otra decepción para acumular a las anteriores.  

    Al poco tiempo, lo sentí acostándose a mi lado, sin decir nada.  

    





   



 CAPITULO 5. 

      

      

    No podía dormir, intentaba no moverme para aparentar dormida. Pues no sabía si él lo estaba o no. Pues estaba de espaldas a él.  

    Un rato después de que se acostara a mi lado. Le sentí moverse. Me quedé muy quieta y cerré mis ojos. Sin embargo, la luz del baño me hizo darme cuenta de sus movimientos. Se había levantado.  

    Unos minutos después le escuche maldiciendo. También oía como se movía. Me imaginaba que todo se debía a mi desplante de esta tarde y no quería más malos rollos. Deseaba que el tiempo que nos quedara juntos pasarlo lo mejor posible. Así que me levanté para intentar mejorar las cosas. 

    La puerta del baño estaba entreabierta. Terminé de abrirla y allí estaba. Parecía confundido y triste. Por lo que, le sonreí, para firmar una tregua entre ambos. 

    —¿Te he despertado, eh? 

    —Nunca he estado dormida –me acerqué un poco más a él–. Oliver, yo… 

    Cuando bajé la mirada a su entrepierna, me quedé pasmada. Tenía una leve erección.  

    —No sé, qué me pasa contigo. Entre más caña me das, más me excitas. El rato que llevo acostado en la cama, sólo he podido pensar en lo sexy que estabas esta tarde con la toalla. En lo diferente que eres del resto –suspiró– y lo cachondo que me pongo cuando te enfadas conmigo. 

    —¡Anda coño! “Ya el conejo me enriscó la perra” –Oliver me miró sorprendido y me di cuenta de que se debía a mi comentario–. Es una frase canaria, que se dice cuando algo sale mal o te sorprende.  

    —Entonces, creo que es muy acertada –sonrió y sus ojos se centraron en los míos, cegándome. 

    —Oliver, me estás diciendo que si yo no te hago caso, tú te excitas –lo afirmé. 

    —Ni yo me lo explico –soltó una carcajada silenciosa. 

    —Es que lo normal es que te enfades. 

    —¡Cómo tú! – me miró a los ojos. 

    Para evitar contestarle, bajé la mirada y ahí aún seguía. Aquello tenía toda la pinta de convertirse en el “Teide”[5] en su mejor momento. 

    —Ahora mismo, me da igual mi promesa y me da igual todo. Si puedo recuperarte llevándote a esa cama. Dímelo, no quiero perderte – dijo Oliver. 

    —Y ya está. De eso nada, mi niño. No pienso ser la causante de que rompas tu promesa.  

    —Pensaba que podría conocerte más y poder esperar, ahora mismo eso no lo tengo tan claro –Oliver parecía que estaba luchando consigo mismo.  

    Aunque le entendía, a mí me pasaba algo parecido. Lo mejor era esperar a conocernos mejor, sin embargo mi cuerpo me gritaba que esa no era una opción. 

    En ese momento, me acordé de mi amiga Nazaret, ella me contó que cuando no tenía preservativos solía restregarse con el novio. Podía ser una opción para aquel momento. 

    —Oliver, ¿tu promesa incluye masturbaciones o felaciones? Es que tengo una idea. 

    —Dime.  

    —Tengo una amiga, que cuando le surge un apretón como a ti y a mí, ahora. Ella se “restriega” con el novio. 

    —¿Se restriega”? 

    —Te explico –tuve que respirar, pues me empezaba a poner colorada de la vergüenza–. Tú te quedas con el pijama y yo con el mío. Nos acostamos en la cama y nos ponemos cariñosos. Cuando la cosa suba de tono. Seguimos, pero con ropa.  

    —Guaci, ¿estás segura de eso? 

    —Que si, tú ven y verás. 

    Lo agarré de la mano y lo llevé a la cama. Le hice tumbarse boca arriba y me coloqué encima. Inmediatamente, noté su pene. Estuve a punto de arrancarle la ropa y de paso la mía. 

    Me relajé y comenzó el baile de besos. Cuando no aguanté más me senté sobre su cadera y fui moviéndome despacio, muy lentamente. Saboreando cada sensación que subía desde mi pelvis hacia arriba. Notaba como el calor se apoderaba de mí. 

    Mis manos se fueron a mi pecho, no podía parar, estaba desatada. Mi cuerpo empezó a pedir más y más rápido. Oliver lo notó y se enderezó y, así poder, su boca jugar con mis pezones.  

    Su pene hacía presión intentando entrar en mi vagina. Presionándola para apoderarse de ella. Deseaba tanto sentirlo dentro de mí. Saborear cada centímetro de él. 

    Seguí moviéndome con más insistencia. Él también lo hacía. Cada vez más fuerte. Notaba que el orgasmo estaba tocando la puerta. Grité y gemía para avisarle que pronto iba a estallar de placer. Él seguía mi ejemplo y notaba que no tardaría en producirse. 

    Un calambre y una explosión hicieron que arqueara la espalda y me dejara llevar por aquella sensación. Era presa de él, pues no cabían fuerzas dentro de mí. Me dejé caer con él sobre la cama. 

    No sé si fue él o yo, pero tenía todas las bragas mojadas. Sin embargo, me sentía mejor que nunca. Estaba relajada y muy mimosa. Ahora quería sus besos. Necesitaba que su lado más tierno saliera a la luz. 

    Con una sonrisa, fui en su busca. Me encarame a él y noté que su pantalón estaba mojado, al igual que mi ropa interior. Eso me hizo llenarme de enorme satisfacción. Había conseguido que eyaculara. Lo había conseguido yo solita y eso me hacía sentirme orgullosa. 

    Me olvidé por un momento de su pantalón y me centré en sus labios. Oliver fue primero a acariciar mi nariz con la suya, para luego quedarse en mis labios. Aquello estaba siendo una costumbre, algo extraña y tierna a la vez. 

    —Ha sido increíble –comentó–. ¿Te corriste, no? 

    —Oliver –le llamé la atención. 

    —Sí. 

    —Cállate y bésame. 

    Aquellas palabras resultaron las últimas en lo que restó de noche. Pues me habló con sus besos. 

      

    Oliver me despertó besándome en la espalda. Estada de lado y él se encontraba abrazado a mí. Sentía un cosquilleo por mi columna con sus besos. Le pedí que parara, pero él ni caso, continuó. 

    Me giré para obligarle a parar. Él se fue a mis labios, empezó un baile de besos. Intenté dejar de lado mi olfato, pero el aliento mañanero no hacía posible mantener mucho rato aquella situación. 

    Con la excusa de que debía bañarme, le dejé en la cama. Parecía algo triste por mi huída al cuarto de baño. Exageró poniendo carita de pena para que me quedara más rato en la cama. Sin embargo, me apetecía mucho darme una ducha y no podía esperar más. 

    En el baño, me fui directa a lavar los dientes. Quería tenerlos frescos y limpios para él. Luego me deshice de mi pijama y a la ducha. 

    Dejé que el agua caliente corriera por mi cuerpo. Abrí lo máximo posible la presión del agua. Me encantaba sentir la fuerza del agua sobre mí. Me relajaba y conseguía cargarme las pilas a primera hora de la mañana. 

    De pronto, la temperatura del agua cambió. El agua caliente desapareció y una tromba de agua fría salió del grifo. Grité, me asusté. Entonces, escuché a Oliver disculpándose. Inmediatamente, tiró de la cortina de la ducha y ahí está con el cepillo de dientes en la mano. 

    —Oye, qué estaba yo aquí –le grité. 

    —Perdona, pero necesitaba lavarme los dientes. Fue un momento, nada más. 

    —¿Un momento nada más? Podrías haber avisado, me acabo de pegar un susto. 

    —Te avisé, pero tiene que ser que no me oíste –Oliver comenzó a quitarse el pijama–. ¿Terminaste? 

    —No –negué, agarrando con fuerza la cortina, pues él estaba ya desnudo. 

    —Anda, hazme un hueco. 

    —¡Eh! ¿Qué haces?  

    —Ducharme –se rió. 

    —Oliver estoy yo, espera un poco, ya salgo. 

    —¡Para qué, podemos ducharnos juntos! –exclamó con picardía. 

    —Oliver, estoy desnuda. Puedes esperar un poco, ya salgo –le recalqué entre dientes. 

    —Eso es lo que te preocupa, que te vea desnuda –bajé la mirada avergonzada–. Exijo que retires esa cortina ahora mismo. 

    —¿Qué? –tragué muy fuerte y me hice daño en la garganta. 

    —Ayer, tú entraste aquí y me vistes desnudo, lo justo es que yo te vea a ti, ¿no? –sonrió pícaramente–. ¿O tienes algo que esconder? 

    —Yo no escondo nada –mi orgullo me impedía decir otra cosa–. Pero lo de ayer fue un accidente –me excusé. 

    —Nada de eso, venga, suelta la cortina –él tiraba de ella para quitármela–. ¡Guaci! –me reclamó.  

    De mala gana solté la cortina y él entró en la ducha, se colocó debajo del grifo y se empezó a duchar. Mojada y con frío, preferí salirme, pero él no me dejó. 

    —¿A dónde vas? –tiró de mí hacia él. 

    —A secarme. 

    —Pero si no habías terminado –me rodeó con sus brazos y se giró para que me llegara el agua a mí. 

    —Oliver, ¿qué estás buscando? 

    —A ti. 

    —Necesito algo más de información. 

    —Anoche me di cuenta de que ese rollo mío de la promesa es una tontería. Quiero hacerte el amor, ya. 

    —No –grité. 

    —¿No? –preguntó sorprendido. 

    —No quiero que pienses que no me apetece, porque no es así. Me refiero a que todo eso de tu promesa y eso, no es una tontería. Creo que es bueno, eso de conocernos algo más, antes de vernos más enredados. Somos diferentes y las cosas son siempre complicadas. Así que, puedo esperar un par de días –hice una pausa–, quiero esperar.  

    —¿Segura? –asentí con la cabeza–. Después de lo de anoche, yo no lo estoy. 

    —Oliver, creo que es mejor esperar.  

    Realmente, me gustaba tanto, que no quería que se arrepintiera luego. Ser la causante de que rompiera sus propias promesas. No deseaba perderle por no esperar un poco. Aunque no sabía si podría hacerlo. 

    —Guacimara me gustas, eres tan distinta al resto. Te preocupas tanto por mí –sonrió y sus ojos se iluminaron–. Otras se aprovecharían, pero tú no. Eres especial, ¿lo sabías? 

    —Idiota, eso lo dices porque no me conoces –reí, aunque mi corazón había dejado de latir al escucharle. 

      

    Salí del baño y le dejé afeitándose, necesitaba un momento para respirar. Después de su comentario, aún seguía algo aturdida. En verdad, estaba babeando por aquel hombre. Me tenía a sus pies. La cosa era que no sabía si podría ser objetiva de todo lo que me estaba pasando. 

    Mi móvil no paraba de parpadear, así que lo cogí. Era Nayra. Quería saber cómo me encontraba. Por lo que, le escribí; “Todo Ok. Anoche saboreé el “Teide”. Al final funcionó tu idea. Te dejo, que estoy con él”. Esperaba que se quedara tranquila y no estar metiendo la pata siendo tan sincera con mi hermana. 

    De repente, el móvil de Oliver empezó a vibrar, alguien le llamaba. Aunque no sonaba, seguramente lo dejó en silencio. La pantalla se iluminó y apareció una foto de una hermosa mujer rubia, con pelo corto, muy maquillada y muy elegante. Debajo las palabras mamá. Lo cogí y fui a llevárselo.   

    Al cogerlo no me di cuenta y descolgué la llamada. Me quedé paralizada. Sin saber qué hacer. Al cabo de un segundo, su madre empezó a llamar a su hijo. Estaba sin ideas, por lo que mi reacción fue contestar. 

    —Sí, dígame –contesté. 

    —¿Quién eres? –su voz autoritaria y seria, me dieron miedo. 

    —Hola, señora. Soy Guacimara, una amiga de su hijo, encantada. Disculpe, pero sin querer yo… –me interrumpió de muy malas maneras. 

    —Mira niña, pásame con mi hijo, ya –me chilló. 

    —Oliver, ¿puedes venir, por favor? –dejé el móvil en la palma de mi mano, pues me dio miedo que su madre pudiera aparecer del teléfono. 

    —Dime –abrió la puerta del baño. 

    —El móvil –le señalé con la otra mano. Él se secó las manos y se acercó, cuando me quitó su móvil. Le susurré–. Es tu madre, lo siento, fue sin querer. 

    —No te preocupes –me dijo en el mismo tono–. Dime, mamá. 

    —¿Dónde estás? ¿Y quién es esa? –la oí gritar por el móvil, pues Oliver se quedó en el mismo lugar. 

    —¡Ah! Es Guaci, una amiga y estoy fuera de la ciudad, desconectando –su voz no parecía temer a su madre. 

    —Oliver, ¡estás muy raro!  

    —Mamá estoy bien, mejor que nunca. Mira, ¿lo de papá es el martes, sigue en pie? 

    —Claro, espero que vengas, no faltes. Me daría mucha vergüenza que no aparecieras – su madre seguía en el mismo tono alterado.  

    —Estupendo, me llevaré a Guaci y así la conocéis –me miró directamente a los ojos, mientras hablaba.  

    —Oliver, no –gritó su madre–. No es el momento para eso. Ya la conoceremos. 

    —Mamá, voy a ir con ella. Hazte a la idea. Te dejó, ciao.  

    Antes de que su madre le dijera adiós, él colgó. 

    —Oliver, no. Mira, no creo que sea buena idea que vaya. Pienso como tu madre. 

    —¿Estabas escuchando mi conversación? –preguntó muy serio. 

    —Lo siento, es que no pude evitarlo. Yo… –me interrumpió. 

    —Guaci, tranquila. Es una broma. Quería que oyeras. 

    —¿Qué? 

    —Mi madre no es una mujer fácil y quiero que estés en alerta cuando la conozcas. Ella puede impresionar al principio, pero no es mala. Es pura fachada.  

    —No te creo –mentí. Después de lo poco que habló conmigo no me extrañaba nada de lo que me contaba. 

    —Bueno, ya me dirás cuando la conozcas el martes –parecía confiado. 

    —Oliver, no puedo ir. Tu madre no me quiere allí. Es mejor dejarlo. 

    —Si tú no vas, yo tampoco –su voz se endureció. 

    —Pero ¿y tú padre? –necesitaba algo más–. Además, no tengo ropa para ir –eso era la mejor excusa. 

    —Eso tiene solución, no te preocupes.  

    —Oliver, ¿qué clase de solución? –ahora era yo la que tenía miedo. 

    Me agarró con su mano la barbilla y me dio un pequeño beso en los labios. Me dejó sin respuesta, mientras se alejaba al baño tarareando una canción. Lo miraba, preguntándome qué pensaba hacer, aquello me empezaba a dar miedo. No el pasar tiempo con él, sino conocer a sus padres. 

      

    Después de una mañana movidita, necesitaba algo de distracción, así que Oliver me llevó al otro extremo de la ciudad. Caminamos por aquellas calles empedradas. Bajando todos aquellas cuestas que tendríamos que subir, luego. 

    Me llevó a ver el cuadro del Greco, un famoso pintor. Estaba en una iglesia, a la entrada. Era enorme. Se cogía casi toda la pared. Impresionaba al verlo. Intenté examinar los detalles, pero al no entender de arte, para mí, resultaba un cuadro más. Bonito, pero uno más. 

    Oliver en cambio, lo miraba con tanta admiración, que intenté mantenerme a su lado y disimular mi poco entusiasmo con aquel cuadro. 

    —¿Te gusta el cuadro del “Entierro del conde de Orgaz”? 

    —Sí, es muy… –quise hacerme la interesante– bonito. 

    —Es uno de mis cuadros favoritos, me encanta el Greco.  

    —Claro. 

    —¿No te gusta? Verdad. 

    —No es eso Oliver. Es bonito, pero no entiendo de arte y no puedo entender que tiene de especial. 

    —Pensaba que te iba a gustar, como tu familia es católica. 

    —Eso no tiene nada que ver. Es que no entiendo de arte. 

    —Vale, te voy a explicar un poco, a ver si así lo ves con mis ojos. Ves en lo alto, ese es Dios. Debajo tenemos a María y a San Juan, pidiéndole a Dios que deje entrar en el cielo al conde de Orgaz, pues había sido un buen hombre. Fíjate, detrás de María está San Pedro, con las llaves del cielo en la mano. El resto alrededor creo que son más apóstales. Ves en medio de María y San Juan, hay una especie de niño transparente, es el espíritu del conde de Orgaz entrando al cielo.  

    —Tienes razón –veía el cuadro de forma diferente. 

    —Debajo con el cadáver del conde de Orgaz, tenemos a mucha gente importante de la época. Realmente lo importante de este cuadro está en esta parte. Fíjate en la ropa, el realismo y los detalles que tienen. Ese es el mérito de este cuadro. Tuvo que ser muy complicado para el Greco poder hacerlo.  

    —Te fascina.  

    —Este cuadro en concreto, sí. 

    —Oliver sabes muchas cosas, ¿cómo? 

    —Soy como una esponja, me gusta saber de todo, pero si algo me apasiona, me gusta saberlo todo. Ahora me apasionas tú –me miró con tal intensidad que notaba que me quedaba sin aliento. 

    Empecé a tener mucho calor, notaba que me asfixiaba. Tuve que entrar en la iglesia y sentarme en uno de los bancos. Necesitaba asimilar sus palabras y pensar con claridad, pues desde que lo había conocido, no había podido pensar ni un segundo. 

    —Oliver, no sigas, por favor, estoy muy confundida. 

    —¿Confundida?  

    —Cuando me dices cosas así, me quedó sin aliento. Me siento algo agobiada y necesito pensar con claridad.  

    —Si no te encuentras bien, regresamos al hotel.  

    —No es eso, necesito espacio. Por favor. 

    —Ok, te lo daré.  

    —Gracias. 

    Me sentía la peor mujer de la historia. Años de quejas respecto de los hombres y me tropiezo con el hombre más franco y romántico y lo mando a callar. Si se enteraran las de mi género, me linchaban. 

      

    Con Oliver más controlado, seguimos con nuestra visita. Entramos en otros museos, pero me quedaba con sus calles. Quizás si entendiera de arte, podría valorar todo aquello, pero no era así. Por el contrario, Oliver seguía quedándose embobado con cada cuadro de ese pintor. Yo intentaba mostrar interés pero nada. Por lo que disimulaba y atendía a sus explicaciones. 

      

    Una vez comidos, regresamos al hotel. Aquellas cuestas se hacían duras y más después de comer. Entre el calor y el estómago lleno, casi no llegó al hotel. Oliver parecía entero, al contrario, que yo. Intentaba disimular, pero al final, ya no podía más. 

    En cuanto entré en la habitación, me tiré en la cama. Oliver se encargó de recoger todo y guardarlo en la maleta. Era hora de regresar a Madrid. Me dio pena que se acabaran estas mini vacaciones, pues habían sido muy interesantes. 

    Durante el viaje en tren, se mostró muy atento. Muy cariñoso. Siempre iba primero a mi nariz y luego a mis labios. Ya no podía más, tenía que saber por qué lo hacía. 

    —Oliver, ¿por qué haces eso? 

    —¿El qué? 

    —Cuando vas a besarme, me acaricias primero mi nariz con tu nariz y luego me besas. Es algo extraño, ¿no? 

    —¡Ah, eso! Sí, tienes razón. Es una manía. Lo suelo hacer si me gusta mucho la chica.  

    —¿Qué? –otra vez uno de esos comentarios, que me dejaban arrastrándome a sus pies.  

    —¿Tú no veías a “David, el gnomo”[6], cuando eras niña? Pues creo que viene de ahí. 

    —Vale –quería no reírme en su cara, pero era inevitable. 

    Esperaba que se enfadara por mi reacción, pero no. Se rió conmigo y luego me besó, pasando primero por mi nariz.  

    Aquello empezaba a ser una costumbre que me gustaba. Algo que lo diferenciaba del resto. Que lo hacía mejor. 

    





   



 CAPITULO 6. 

      

      

    —¿Qué te apetece cenar? –me preguntó Oliver. 

    —Me apetece una hamburguesa de pollo con muchas papas fritas y un buen refresco frío y de postre un helado. ¡Umm! 

    —¿Hamburguesa? –sonrió–. Hace mucho que no me como una hamburguesa. 

    —¿Cómo? Eso lo soluciono yo –cogí mi bolso y me fui a la calle, en busca de un buen menú. 

    —¿A dónde vas? –seguía sonriendo. 

    —A comprar las hamburguesas. 

    —Espera, te acompaño –lo detuve levantando mi mano.  

    —De eso nada, voy solita. Ahora vuelvo. 

    —Espera, te dejo dinero –se llevó la mano a su pantalón para sacar la cartera. 

    —¿Perdona? –me hice la ofendida y luego sonreí–. Tengo, no te preocupes –aún seguía con la cartera en su mano–. Oliver, tengo dinero para invitarte a una hamburguesa –me hacía gracia, lo descolocado que seguía–. ¿Qué pasa? 

    —Es que no estoy acostumbrado a que una mujer me invite, te he dicho que las mujeres suelen aprovecharse de mí. 

    —Te recuerdo que tú me dijiste hoy que era diferente al resto, creo que dijiste “especial” –recalqué la última parte, pues me hacía ilusión decirlo. 

    —Tienes razón. 

    —Bueno, me voy, ahora vuelvo. 

    Recordaba que cerca vi una hamburguesería. Nada más doblar la esquina, vi una enorme “M” amarilla. Crucé la calle y fui directa a hacer el pedido. Dos menús grandes con hamburguesa de pollo, otra de papas fritas grandes y dos helados de nata con chocolate. Todo ello para llevar. 

    Con el pedido listo, regresé a la casa de Oliver, esperaba que le gustara mi elección. Pues realmente no le pregunté de qué quería la hamburguesa, di por hecho que lo mismo que yo.  

    De todas maneras, era lo mismo que había padecido yo, todo este tiempo. Él se había encargado de pedir la comida por los dos. Sin pedir mi opinión. Podría ser una manera de vengarme, en cierta manera.  

    Oliver me abrió la puerta y el salón estaba en penumbra. Había algunas velas encendidas por la casa. Que se combinaban con la luz de la calle. Me quedé mirándolo, pues, aunque era muy bonito, me parecía que no era el momento. 

    —Pensé que estaría bien, comer con la luz de las velas –se le veía tan orgulloso. 

    —Sí, está muy bien –le di un pequeño beso y entré. 

    —No te gustó, ¿verdad? 

    —No, todo lo contrario –sus ojos me exigieron una explicación, al tiempo que encendía la luz–. Es muy romántico, lo que pasa es que una no está acostumbrada a esas cosas. Para mí, el romanticismo es otra cosa, es el día a día. Pequeñas cosas, no sé explicarme. 

    —No te entiendo –parecía sorprendido. 

    —Esto es genial, pero si no va acompañado de algo más, se queda en nada. Me explico. Para mí, ser romántico es si ves que la otra persona necesita algo, dárselo. Si está cansado, darle un masaje en la espalda. Si está agobiado, darle paz. Pequeñas cosas.  

    —Lo dicho, eres especial. 

    —No sé de qué te sorprendes, tú eres el que lo dice –le sonreí coquetamente–. Anda apaga esas velas y vamos a sentarnos en el sofá. 

    —Mejor comemos en la mesa. 

    —Oliver, hazme caso, tú fíate de mí. 

    Lo llevé al sofá y lo senté. Luego apagué las velas y sólo dejé encendida las luces del salón. Coloqué toda la comida en la mesa delante del sofá y me senté en el suelo.  

    Me encantaba comer así, en el suelo y con las manos. Me sabía más la comida. Mi madre solía enfadarse conmigo por eso. Aunque creo que es porque ella nunca ha probado a comer de esa manera. 

    —¿No te sientas en el sofá? 

    —Prefiero comer aquí, gracias – cogí una papa con la manos y me la comí. 

    —Faltan los cubiertos –dijo rápidamente Oliver. 

    —¿A dónde vas? –le frené en seco–. Esto se come con las manos, es mejor así. 

    —Sí tú lo dices –se quedó observándome, mientras cogía otra papa y la devoraba con salsa tomate–. Ya que me obligas a comer con las manos, voy a sentarme a tu lado en el suelo. 

    —Te aseguro que te va a gustar. 

    —No comía así… –hablaba para sí mismo–  desde que era un adolescente, por lo menos. Pero sentado en el suelo, no sé si alguna vez. 

    —Probar cosas nuevas no es malo, ¿o no? –sonreí. 

    —No –me devolvió la sonrisa–. No sé qué diría mi madre si me viera –soltó un par de carcajadas–. Se pondría hecha una… –se calló. 

    —Y la mía, qué te crees, qué eres el único que tiene una madre autoritaria –ahí rompimos a reír juntos. 

    Creo que acerté con la comida, pues no se quejó de nada. Sobre todo, el helado fue lo mejor. Jugamos con él, empezamos a tontear. Le daba una cucharada y él a mí otra. Luego, fue subiendo la temperatura. Un poco de helado en la comisura del labio, se lo quitaba el otro con su lengua. Así hasta que el helado llegó a mi abdomen. 

    Todo aquello era divertido y muy excitante. Siempre sin pasar los límites, pues podía ponerse la cosa muy intensa y acabar en la cama. Sin ropa y rompiendo promesas.  

    Solamente había que esperar un par de días y podría disfrutar de Oliver por completo. 

      

    Sin helado para seguir jugando tocaba recoger todo. Las risas se acabaron y tuvimos que ser un poco más maduros. Yo hubiera preferido dejarlo todo así y recoger mañana, pero como se puso a recoger y le ayudé, no quería que pensara que era una vaga. Aunque lo era para muchas cosas. 

    No se tardó nada en dejar el salón con el aspecto que tenía antes de mi llegada. Todo limpio y en su sitio. Me acababa de dar cuenta de que Oliver era un hombre muy ordenado y que no le iba el desorden. Algo no muy normal en mí. 

    En medio de mis pensamientos, escuché a Oliver, pidiéndome que habláramos. Estaba muy serio y daba la impresión de que le preocupaba algo. También lo noté con miedo, así que sonreí para relajarlo, pero no sirvió de nada.   

    Sonrió de forma forzada y me llevó al sofá. Me senté y él en el otro extremo. Empezó a jugar con sus dedos y no parecía muy cómodo. 

    —Oliver, ¿pasa algo malo? 

    —No, bueno… –dudó–, todo depende como lo veas tú. 

    —Suena a algo importante, cuéntame. 

    —No quería acelerar tanto las cosas, pero después de pasar este estupendo fin de semana. Debo hacerlo. 

    —Yo también lo he pasado muy bien. 

    —Guaci, me gustas y nunca pensé que fuera tan rápido. Cuando te conocí en el aeropuerto, me llamó la atención tu carácter. Luego, al hablar contigo, me resultaste tan divertida. Ahora sé que te quiero en mi vida. 

    —¡Ños[7], qué fuerte! A mí también me gustas… –no sabía si ser sincera del todo o reservarme algo por si acaso. 

    —No quiero esperar más y quiero que sepas todo de mí. 

    —Oliver –sonreí, restándole importancia–, podemos ir poco a poco. No es… –me interrumpió. 

    —Déjame hablar –su mano me acarició el muslo y me sonrió fríamente–. Hay algo de mí, que puede malinterpretarse. Puede que tú también lo hagas –estaba esperando que me confesara que era un asesino en serie o un violador o algo así. Me estaba asustando–. No es malo, sólo diferente. 

    —Oliver, por favor, habla claro, me estoy poniendo nerviosa –sin darme cuenta me iba alejando cada vez más de él, llegando al borde del sofá. 

    —Tú dijiste antes que “No es malo probar cosas nuevas”, ¿verdad? –asentí con la cabeza–. Pues yo quiero que entres en mi familia, en “LA COMUNIDAD” 

    —Ese rollo familiar tuyo. 

    —Sí, así es. Somos un grupo de gente que se reúne los viernes y sábados por la noche. Es algo muy exclusivo, no todo el mundo puede entrar. Mi familia está muy comprometida con “La Comunidad”. Me gustaría que formaras parte de esto conmigo. 

    —¿Y qué hacéis allí? ¿Jugáis al bingo o al parchís? –negó con una media sonrisa–. ¿Y a las cartas? 

    —Tampoco. Realmente, nos reunimos para adorar al sexo. 

    —¿Qué? –creo que grité demasiado, pues noté un pitido en mis oídos.  

    Estaba paralizada, no entendía nada. Él era don perfecto y ahora adoraba el sexo. ¿Pero cuándo se torció todo? No podía creerme, que Oliver fuera un mortal más, que simplemente se había escondido tras una fachada. 

    —No te asustes. Déjame explicarte –se acercó a mí e intentó tocarme, pero no le dejé.  

    —Pues hazlo rápido, porque estoy a punto de salir por esa puerta. 

    —Somos una comunidad que simplemente disfrutamos y veneramos el sexo, en su más pura naturaleza. No es nada sádico ni nada morboso. Nuestra filosofía es de una familia que se une para celebrar la sexualidad humana. 

    —Oliver, esto me suena a secta o algo parecido –me temblaba la voz. 

    —No, no es nada de eso. Somos una especie de familia algo especial –mientras hablaba, me imaginaba a todos con todas, ahí follando y sentí asco. 

    —Y ahí, todos con todas, ¿no? –no sabía explicarme, estaba muy nerviosa. 

    —Escúchame –me agarró las manos, acariciándolas–. Tenemos normas, no podemos hacer lo que queremos. Somos civilizados. Solamente miramos como alguna pareja, disfruta de su sexualidad. Sé que suena raro, pero es mucho más simple. 

    —Oliver, no suena raro, suena rarísimo –tragué saliva–. ¿Y tú quieres que entre ahí? 

    —Me encantaría, poder presentarte como mi novia. 

    —¿Novia? –aquello eran palabras mayores. 

    —Guaci –se acercó más a mí– piénsatelo, por favor. Lo que sí te pido es que no lo comentes con nadie. 

    —Oliver, tengo una duda de la secta esa. 

    —“La Comunidad”, dime. 

    —Si decido entrar y la cosa no sale bien contigo, ¿podré irme y olvidarme de todo eso? 

    —No –sonrió–, no suele pasar que un miembro de “La Comunidad” quiera irse, normalmente es todo lo contrario. Mucha gente quiere entrar. 

    —Entonces, ¿cómo voy a entrar yo?  

    —De eso no te preocupes, yo me encargo –me miró directamente a los ojos–. ¿Te lo pensarás? –asentí. 

    Aquello era surrealista. Oliver pertenecía a una especie de secta adoradora del sexo y quería que yo entrara. Encima, no podía decir que no, porque le perdería. Estaba entre un dilema moral y del corazón.  

    Por un lado, estaba él y por otro mi madre. En pocos días se había convertido en alguien muy importante para mí. Me había enamorado por completo de él. Y si le perdía, sabía que me iba a costar mucho olvidarlo. 

    En contra, tenía a mi madre. Ella me había enseñado todo y había hecho de mí, lo que soy hoy. Ella siempre ha sido muy creyente y eso ha influido en mí. Poco, pero lo bastante para hacerme darme cuenta de que esa secta no es algo bueno. 

    Es que si mi madre se enterara de lo que me proponía Oliver, cogería un avión y no descansaría hasta alejarme de él. Ella ni lo escucharía, pensaría que está loco y que es una mala influencia para mí. 

    Yo siempre me consideré como la “oveja negra”, no soy muy católica; más bien, soy el punto discordante de la familia. Pero esto se llevaba la palma. Era demasiado hasta para mí.  

    Estaba hecha un lío. O renunciaba a Oliver o a mis creencias. ¿Qué podía hacer? 

    





   



 CAPITULO 7. 

      

      

    No pude pegar ojo en toda la noche. En cambio, Oliver no parecía haberse percatado de que no conseguía dormir. Al final, vi  como amanecía.  

    Tenía un montón de dudas en mi cabeza. No podía aclararme. Estaba completamente confundida. Me dolía la cabeza y no conseguía tomar una decisión. 

    —Buenos días –dijo Oliver. 

    —Buenos días –sonreí, pues me había sorprendido. 

    —¿Qué tal dormiste anoche? 

    —Quizás la pregunta correcta, sería: ¿dormiste anoche? 

    —Ya veo, no has pegado ojo –se le veía preocupado. 

    —Oliver, tengo tantas dudas y tantas preguntas, que no sé qué hacer. 

    —Venga, dispara –me invitó a ser sincera con él, mientras preparaba el café. 

    —Vale –suspiré–. Explícame un poco cómo es aquello. 

    —¿”La Comunidad”? –asentí–. Todos llevamos unas túnicas y una máscara. Las máscaras grises son para los solteros y las negras para los casados. Hay comida y bebidas y nos dedicamos a charlar y a observar. 

    —¿Y el sexo? 

    —Te dije que había normas. Las máscaras nos ayudan a limitar nuestros actos. En la sala central, hay una especie de escenario. Ahí cualquier hombre o mujer puede practicar el sexo, pero no se permite gestos cariñosos en público. Sólo sexo.  

    —Entonces, ¿Cómo la máscara limita vuestros actos? 

    —Sobre el escenario, no se atiende el color de la máscara. Pero hay unos reservados, habitaciones especiales para poder tener un poco de intimidad. Hay que tener en cuenta el color de la máscara. Los reservados sólo lo pueden usar los matrimonios. Es decir, un hombre casado con otra mujer diferente, no pueden usar el reservado, y viceversa. Lo mismo si uno de los dos es soltero. Es para los matrimonios. En cambio, si eres soltero puedes ir con cualquier soltero.  

    —¿Esas son las reglas? 

    —Hay más, pero básicamente son esas. 

    —¿Te obligan a practicar sexo con otras personas? 

    —Nadie obliga a nadie. Allí se respeta mucho los deseos de cada uno. Nadie te va a obligar a hacer nada que no quieras. ¿Estás bien? 

    —Pues no, estoy hecha un lío –me llevé las manos a mi cabeza, pues me dolía mucho. 

    —¿Es por qué eres católica? –lo miré sorprendida–. Desde que me dijiste que tu madre iba a misa y que tenías un cura en la familia. Supe que no ibas a aceptar. 

    —No es por eso o quizás sí. Oliver, no lo sé –suspiré para poder respirar algo. 

    —Vas a decir que no. Lo sé –se le veía desilusionado. 

    —Yo aún no he dicho nada. Pero me gustaría pensarlo, por favor. 

    —Puede que sí, espera… –se fue directo a su móvil y regresó con él en la oreja, pero mantuvo la distancia. 

    —¿Qué haces Oliver? 

    —Jorge, Buenos días. Soy Oliver. ¿Estabas durmiendo? –se rió–. Oye, ¿puedo pedirle un favor a Lily? –estuvo callado un rato–. Hola, Lily, ¿puedo pedirte un favor? necesito que hables con una persona de “La Comunidad”. Es un nuevo miembro que no está segura de entrar. Vale, ¿qué tal si quedáis para comer? De acuerdo, se lo diré. Gracias, Lily. 

    —¿Quién es Lily? ¿Y Jorge? Ellos también son de… –no podía con esa palabra, estaba harta de esa palabra, “La Comunidad”. 

    —Descansa y Lily se pasará por aquí al mediodía para comer contigo y hablar. Ella es muy simpática y te ayudará.  

    —¿Pero quién es ella? –si decía que era otra novia, no podría soportarlo. 

    —Es la mujer de mi mejor amigo Jorge. Jorge trabaja conmigo. Ambos te van a gustar, ya lo verás.  

    —Vale –no podía decir más nada. Oliver había decidido otra vez por mí. 

    —Me voy a preparar o llegaré tarde. 

    —Oliver, quieres que haga algo, limpie o haga de comer. 

    —No es necesario, para eso está Margarita. 

    —¿Margarita? 

    —Claro, se me olvidaba –se llevó la mano a la cabeza–. Margarita es la mujer que me limpia entre semana. Ella viene por la mañana; limpia, hace la comida, se encarga de la ropa… 

    —Tienes asistenta, ¿qué raro? –sarcasmo. 

    Seguía teniendo el fuerte dolor de cabeza y, cada vez, se hacía más insoportable. No podía pensar y hablar, mucho menos.  

    Oliver sacó una cesta con varias cajas de medicamentos. Cuando vi el ibuprofeno, cogí dos y me las tragué sin agua. Oliver me regañó y me dio un vaso de agua. Luego me obligó a comer algo y me metió en la cama.  

    Al poco, los medicamentos hicieron efecto y perdí todo sentido de la consciencia. 

      

    Un ruido me despertó. Me levanté despacio y me asomé a la puerta. Había una mujer joven, poniéndose un delantal. Oliver estaba en la mesa de la cocina con un portátil. Luego lo cerró y se puso a hablar con esa mujer. 

    —Mire Margarita, en mi dormitorio hay una mujer. Ella pasara un tiempo con nosotros. Espero que la trate bien.  

    —No se preocupe señor Blasco. ¿Quiere que haga algo por su amiga? 

    —No sé, ella le dirá. Ella está durmiendo, ha pasado mala noche. Déjela descansar. Tengo que irme ya –miró su reloj–. Jorge tiene que decir dónde estoy. 

    —No se preocupe, señor. 

    —Por cierto, haga bastante comida, porque va a venir una amiga a comer.  

    —¿Quiere algo especial? 

    —Mejor espera a que Guaci se levante y le pregunta. 

    —Ok, señor. 

    —Bueno, me voy ya, gracias Margarita. 

    —¡Qué tenga un buen día, señor¡ 

    —Lo mismo. 

    Oliver se marchó y yo regresé a la cama, notaba aún el efecto de los medicamentos.  

      

    Cuando desperté, el dolor de cabeza había desaparecido y me encontraba mucho mejor. Me sentía como nueva. Aunque mis dudas seguían ahí. No habían desaparecido. Permanecían ahí, esperando a que volviera a ellas. 

    Me levanté y me fui a duchar. Cuando quise entrar en el baño, me encontré con Margarita, limpiándolo. Llevaba unos guantes y un estropajo en su mano. Los auriculares en sus oídos y tarareaba una canción.  

    Al verme, se quitó los auriculares y me sonrió. Le devolví la sonrisa y me presenté. 

    —Hola, ¿usted es Margarita? encantada –la mujer asintió–. Yo soy Guacimara, la amiga de Oliver. 

    —Encantada señorita –estiré mi mano para saludarla y aquella mujer se deshizo del guante muy rápido. 

    —Llámeme Guaci, se lo agradecería. 

    —¿Necesita algo? 

    —No se preocupe, no la entretengo más. 

    —Señorita… quiero decir Guaci, ¿iba a ducharse?  

    —Sí, pero espero a que termine, no hay prisa. 

    Me metí en el dormitorio que Oliver me asignó la primera noche, quería buscar algo de ropa. 

    —Guaci, si me deja su ropa sucia, puedo terminar con la ropa. 

    —¡Ah! No se preocupe, yo lavo la mía luego.  

    —Guaci, es mi trabajo. Además, el señor Blasco me dijo que la cuidara. 

    —Vale, gracias. 

    Me sentía fatal por hacer que aquella mujer me lavara la ropa, teniendo yo dos manos y una lavadora. Sin embargo, estaba en la casa de Oliver y eran sus normas. 

    —Señorita, perdón, Guaci, he terminado con el baño, por si lo quiere usar. 

    —¡Ah, muchas gracias! 

    Nunca había visto un baño más limpio, brillaba. Me dio pena usarlo, pues Oliver no podría valorar el trabajo de aquella mujer. 

    Al final, me duché con mucho cuidado de no ensuciar nada. Con la toalla que usé, limpié cada rincón de aquella bañera. No quería hacer trabajar más a Margarita. 

    Cuando salí del baño, tenía las sábanas de mi dormitorio cambiadas. La ropa en el armario y todo recogido. Ella estaba en el dormitorio de Oliver, haciendo lo mismo. 

    —Margarita, muchas gracias por arreglarme el cuarto, pero no es necesario, puedo hacerlo yo –le indiqué desde la puerta. 

    —No se preocupe, es mi trabajo. Además, no me cuesta nada hacerlo. 

    —¿Quieres que te ayude en algo? 

    —Descanse, que yo me encargo de todo. 

    Me sentía fatal por estar allí, mirando para aquella mujer. Ella trabajando y yo de señora, observando. Resultaba incómodo. Así que pensé en dar una vuelta. 

    —Margarita, voy a dar una vuelta, ¿necesita algo? 

    —No gracias, Guaci –aquella mujer se quedó algo indecisa. 

    —Dime –la animé a hablar. 

    —El señor Blasco me dijo que le preguntara por la comida –me quedé en blanco. 

    —No sé… Va a venir la amiga de Oliver, Lily, ¿sabes lo qué le gusta? –ella sonrió y asintió–. Pues lo mismo para mí. A mí me gusta todo y no te preocupes demasiado, cualquier cosa estará bien. 

    —De acuerdo. 

    Me terminé de despedir y cogí mi bolso para salir a dar una vuelta. Tenía algo más de una hora para llegar antes que la amiga de Oliver. No sé a dónde iría, pero al menos me sentiría mejor. 

    El ascensor estaba ocupado, así que decidí bajar por las escaleras. Necesita activar un poco mi cuerpo. Una vez que bajé unos pocos escalones. Me di cuenta de que el ascensor, se detenía en aquella planta. Así que regresé sobre mis pasos. 

    Cuando me quedaban por subir el último escalón, escuche una voz, me sonaba familiar. Asomé un poco mi cabeza y era la madre de Oliver. La reconocí por la foto del móvil. Así que me escondí.  

    Me quedé quieta, no quería que me viera. Aquella mujer me daba miedo. Y no pensaba enfrentarme a ella sin él, así que era mejor salir huyendo. Sin embargo, escuché como hablaba con otra persona e hizo que frenara en seco. Al mirar otra vez, vi que hablaba por el móvil. 

    —Vale ya, Ciara –dijo la madre de Oliver. 

    ¿La ex de Oliver? –me resultó raro. 

    —Voy llegando ahora, en cuanto tenga algo más te llamo.  

      ¿Algo más? –no entendía a que se refería. 

    —No me amenaces, no me gusta que hagas eso. Te digo que te llamaré y lo haré. 

    ¿Amenaces? –se notaba en la voz que estaba presionada. 

    —Ciara, por favor, voy a ver qué averiguo. Yo tampoco sé en qué anda mi hijo –suspiró con fuerza–. Te dejo que estoy en la puerta. 

    Bajé las escaleras de tres en tres. No quería toparme con aquella mujer. Me daba miedo conocerla. 

    Tenía mil preguntas en mi cabeza. Sabía que la tal Ciara, era amiga de Oliver, pero ¿por qué le interesa tanto lo que haga? ¿Qué motivos tenía para amenazar a su madre? Aquello olía raro, pues cuando me habló de ella no parecía que hubiese nada entre ellos. Sin embargo, ella si parecía interesada en él, cuando lo telefoneó. Esto era un lío y no sabía qué pensar de todo aquello. 

    Otra cosa de la madre de Oliver, ¿por qué le interesaba tanto la vida de su hijo? ¿Por qué había venido a su casa, cuando sabe que está en el trabajo? ¿Sabría que yo vivía con él? Esa pregunta tenía, fácil respuesta. En caso de no saberlo, ahora se iba a enterar por Margarita. Había más cosas que me intrigaban, pues ¿realmente Ciara amenazaba a aquella mujer o hablaba de forma figurada? ¿Cuál era el motivo de que la madre y la ex estuvieran tan interesadas en la vida de él?  

    La pregunta que englobaba a todas era; ¿qué querían esas mujeres?  

      

    Llegué al rellano y ahí estaba Luis, leyendo el periódico, detrás de una mesa. En cuanto me vio aparecer, me sonrió y siguió leyendo el periódico. Iba a salir sin decir nada, pero me embargo una terrible curiosidad. Ya que suponía que interrogaría a Margarita.  

    —Buenos días, Luis –él levantó la cabeza y me acerqué un poco más a él. 

    —Buenos días, señorita,  ¿necesita algo? ¿un taxi? 

    —No, gracias –titubeaba, pues no sabía cómo interrogarle–. Es que… me preguntaba si usted conoce a la madre de Oliver. 

    —Usted dice a la madre del señor Blasco –asentí con una sonrisa–. Sí, claro, es una mujer muy amable. 

    —Me la acabo de cruzar y como llevaba prisa, pues no pude charlar con ella –mentirosa–. Sabes si suele venir mucho por aquí –intenté disimular mi curiosidad.  

    —A veces, viene a la casa de su hijo. 

    —¿Cuándo Oliver está en el trabajo? –pregunté. 

    —Señorita, el piso del señor Blasco, es de sus padres. Antes ellos vivían aquí. Así que a veces la madre del señor Blasco, se pasa a ver cómo está todo. 

    —Gracias, Luis. 

    —De nada, señorita. ¿Algo más? 

    —No. Me voy que tengo prisa –estoy convencida de que no se tragó mi mentira. 

      

    No podía dejar de pensar en la madre de Oliver y su repentina visita. Tampoco podía dejar de dar vueltas a la conversación con Luis. El piso era propiedad de sus padres. Aquello me hizo temer por él, pues no quería que tuviera un problema con su madre por mi culpa.  

    Sin pensar, cogí el móvil y busqué su número en la agenda. No lo cogió. Esperé hasta que me saltó el buzón de voz. Como no sabía que decir, colgué. No sabía qué hacer, si regresar y presentarme a su madre o esconderme de ella. De las dos opciones, la de esconderme me parecía la mejor. Pues me daba miedo, lo que pudiera pensar aquella mujer de mí. 

    De pronto, un ruido me asustó y me distrajo de aquel dilema. Era Oliver. Cuando vi su nombre en la pantalla, respiré. Ya que él me diría qué hacer. 

    —Buenos días –dije alegremente. 

    —Buenos días, ¿me llamaste? –se le veía algo agobiado.  

    —Si estás ocupado ya hablamos en otro momento. 

    —Guaci, dime –le escuché sonreír. 

    —Es que… – dudaba si ser sincera o mentir o sólo contar una parte– … creo que me tropecé con tu madre, ahora cuando salía a dar una vuelta. 

    —¿Mi madre? 

    —Bueno, se parecía mucho a la mujer de la foto de tu móvil –me dio la impresión de que aquello no le estaba gustando–. No sé, quizás son cosas mías. 

    —¿Ella te dijo algo? –su voz sonaba bastante dura. 

    —No creo que me viera, pues ella iba hablando por teléfono. Además, ella no sabe que estoy en tu casa, ¿o no? 

    —La verdad es que no sé si le he dicho algo. Pero no te preocupes por eso. ¿Te encuentras mejor del dolor de cabeza? 

    Durante un rato, se me había olvidado el motivo de mi dolor de cabeza. Todo aquello, que no me dejó dormir anoche. Ahora la madre de Oliver quedó en un segundo plano. 

    —La verdad es que sí, gracias. 

    —Guaci, ¿has tomado una decisión? –aquella pregunta resultaba tan complicada. 

    —Todavía no. 

    —No quiero presionarte, pero… –no terminó de hablar, aunque quedaba claro que quería una respuesta. 

    —Estoy en ello, ¿vale? 

    —De acuerdo, si necesitas algo, dímelo y por mi madre ni te preocupes. Céntrate en lo que tú ya sabes. Estoy como loco por oír un sí. 

    —Adiós. 

    —Ciao. 

    Oliver si no quieres presionarme, estás consiguiendo todo lo contrario –me dije  para mí misma, mirando para mi móvil. 

    Al levantar mi vista, dos grandes puertas estaban ante mí. Giré a mí alrededor y me di cuenta, que mientras hablaba con Oliver, había estado caminando por las calles cercanas. El sonido de las campanas, me sacó de dudas, era una iglesia. 

    Entré y me senté en uno de los últimos bancos. Allí estaba en un lugar conocido por mí. De forma automática, me puse de rodillas y me puse a rezar. Era una rutina que conocía perfectamente, cuando iba con mi madre a la iglesia.  

    Durante un momento, me centré en lo que recitaba y no en aquella pregunta. Era un alivio. Aunque al terminar de rezar y sentarme en el banco. Las dudas volvieron a atacarme y más en aquel lugar.  

    No paraba de pensar en los pros y los contras. Eso que dicen de hacer una lista y ver qué pesa más. Eso es una mierda. No sirve para nada. Al menos, es a la conclusión que acababa de llegar. 

    —Buenos días, hija –un hombre mayor con sotana se acercó a mí.  

    —Buenos días, padre. 

    —Veo que llevas rato ahí sentada. ¿Cómo si te preocupara algo? –sonreí–. Sé que soy casi un anciano, pero ¿puedo escuchar? 

    —Padre, se lo agradezco pero es complicado. Estoy hecha un lío y no sé qué hacer. 

    —Hija mía, cuéntame Quizás pueda ayudarte hablar de ello o quizás yo pueda asesorarte. 

    —No sé –dudaba enormemente que pudiera hacer algo por mí. 

    —Confía en este viejo –me sonrió con tanta ternura, que me dio cierto grado de familiaridad. 

    —Padre, tengo que tomar una decisión y no sé qué hacer. Tengo que decidir si quiero seguir a un hombre o no. 

    —¿Le quieres? –asentí. 

    —Mucho, padre. Nunca pensé que me enamoraría así. 

    —No sé si esto te ayudará, pero asegúrate no perderte con él. Sé fiel a ti misma. Pues a veces, el amor puede ser hermoso, pero también perverso sino se tiene cuidado. Fíjate en Jesús –señaló al Cristo crucificado–, fue tal su amor por nosotros que mira como terminó. Hija mía, sé prudente. 

    —Así de fácil, ¡eh! –suspiré. 

    —Las cosas nunca son fáciles –volvió a sonreírme–. Aunque siempre nos queda acudir a la palabra de Dios para buscar consuelo. Allí, puede que encuentres las respuestas que buscas. 

    —Gracias, padre.  

    —De nada, hija. Para eso estamos. 

    Aquel hombre se marchó y me dejó con muchas más dudas. Estaba aún más perdida. Esperaba que Lily, me ayudara. 

    





   



 CAPITULO 8. 

      

      

    Cuando llegué al piso, no había ni rastro de la madre de Oliver. Margarita estaba en la cocina y limpiando. Ella parecía muy atenta a sus obligaciones, pero no le pregunté nada. Estuve tentada, pero preferí mantenerla al margen. 

    No tuve que esperar demasiado a que llegara Lily. Ella era más o menos de mi altura, muy delgada y rubia. Vestía sencilla, pero muy elegante. Sentí envidia de la ropa de aquella mujer, me hizo recordar toda la ropa que dejé atrás. 

    —Hola, soy Lila, aunque todos me llaman Lily. ¿Tú tienes que ser la chica de Oliver? 

    —Hola, soy Guacimara, pero me dicen Guaci –le di dos besos y con mi mano le pedí que pasara. 

    Sin decir más nada, Lily se fue a Margarita y la saludó. Entonces, habló con ella y una vez, que recogió todo, Lily y yo nos quedamos a solas. 

    —¿Por qué se ha ido Margarita? –pregunté. 

    —Guaci, ¿verdad? –asentí–. Tenemos mucho que hablar y es mejor quedarnos a solas, ¿no crees? –sonrió con picardía. 

    —Vale ahora entiendo. 

    Entre las dos, fuimos poniendo la mesa. Era muy simpática y nada engreída. Fui contando un poco de mí, pues mi acento fue motivo de interrogatorio. Al igual que mi estancia en aquella casa. Poco a poco fui poniéndola al día.  

    —Creo que he hablado mucho de mí. Ahora te toca a ti. 

    —Vale –sonrió–. Me llamó Lila y soy madrileña. Tengo la edad de Oliver y estoy casada con Jorge su mejor amigo. 

    Fuimos comiendo y conversando… 

    —¿Siempre Jorge y Oliver fueron amigos? 

    —No, ellos se conocieron en la Facultad de Derecho. En cambio, yo si conocía a Jorge, éramos amigos en el instituto. Luego, la cosa cambió y Oliver nos ayudó a dar el siguiente paso. 

    —¿Tú también estudiaste Derecho? 

    —No, por favor –sonrió abiertamente–. Estudié Trabajo Social. Pero como la cosa esta fatal, estoy en paro. Te confieso una cosa… 

    —¿Qué? –sonreíamos ambas. 

    —Creo que a Jorge le gusta tenerme en casa.  

    —Te lo creo –rompimos a reír–. La verdad es que Oliver tiene suerte de tener de compañero de trabajo a su amigo. 

    —Guaci, Oliver le consiguió el trabajo a Jorge. Es su jefe. 

    —¿Qué? –me quedé pasmada. 

    —No lo sabías. Oliver es un pez gordo, dentro de la fiscalía –soltó un par de carcajadas. 

    —No lo sabía, él no me habla mucho de su trabajo. 

    —No te preocupes, él es así. Es como su padre, no presume de lo que tiene.  

    —¡Vaya! 

    Se hizo un largo silencio entre nosotras. 

    —Oye, Guaci, creo que he venido, ¿por qué tienes algunas dudas acerca de…? –me abrió los ojos. 

    —Bueno, en realidad tengo tantas que no sé por dónde empezar. 

    —Mira, ¿qué tal si te hablo de mi experiencia? –asentí–. Yo vengo de una familia católica y cuando me entere de todo esto, pensé lo peor. Me costó mucho aceptar entrar en todo ese mundo, pero al final me decidí. 

    —¿Cómo lo hiciste? 

    —Fue por Jorge. Él conoció todo esto de “La Comunidad” por Oliver y le mostró ese mundo. Lo hice por él. Jorge se quedó tan deslumbrado que me vi obligada a aceptar. Oliver quería que lo viera como él, pero me costó unos meses entender todo aquello. 

    —¿Qué fue lo que te hizo cambiar de opinión? 

    —Creo que fueron dos cosas: las reglas que tienen y mi relación. Me explicó. Sabes que los casados llevan la máscara negra y… –afirmé con la cabeza–. Pues, hay reglas y eso me hizo ver que aquello no era tan malo. Luego, me di cuenta de que mi vida sexual mejoró.  

    —¿Mejoró? 

    —Sí, mejoró. Nos sentíamos libres para fantasear. Éramos libres para experimentar entre nosotros. Además, el sexo entre nosotros… –me guiñó un ojo y su cara se iluminó. 

    —¿No te arrepientes de haber entrado? 

    —Creo que no, pero tuve que cambiar de mentalidad. Y mucho. Ellos conciben el sexo como algo natural y hermoso. No como un tabú. 

    —¿Natural y hermoso? –estaba atónita con lo que me contaba Lily. 

    —Sí. La gran mayoría no son unos pervertidos, aunque los hay. Hay personas que van a lo que van, a follar. Pero la gran mayoría es gente sensata que simplemente ven el sexo como algo diferente. No es procrear. Es conocerte sexualmente y disfrutar de ello.  

    —Lo pintas muy bonito. 

    —Quizás lo planteo así, porque quiero a Oliver y me gustaría verlo feliz. Es mi subconsciente –me sonrió. 

    —Entonces, ¿me aconsejas que entré? 

    —Mira Guaci, yo estuve hablando esta mañana con Oliver y creo que tus dudas vienen por tu educación católica. Te puedo hablar de mí, pero no puedo hablar por ti. En mi caso fue bien, pero en el de otra persona... –se encogió de hombros–. Creo que la pregunta que tienes que hacerte es, ¿podrás cambiar de mentalidad por un hombre? 

    —No lo sé. 

    Aquello fue suficiente para que calláramos ambas. Comimos en silencio. Había comentarios por la comida, pero algo forzados. Yo no paraba de darle vueltas a todo lo que me había dicho y no tenía fuerzas para mantener una conversación. Así que respondía por educación y seguía comiendo.  

    No tenía apetito, pero comía para no tener que hablar. 

      

    Entre sonrisas incómodas, fuimos acabando y recogiendo la mesa, estaba cansada y me apetecía echarme un rato. Sin embargo, Lily no parecía captar mis indirectas. 

    —Guaci, ¿qué tal si vamos a hacerle una visita a los chicos? 

    —No, estás loca, están en el trabajo. 

    —Mujer, no seas así. Será una visita rápida. Además, así le damos una sorpresa a los chicos. 

     No creía que fuera buena idea, pero parecía tan ilusionada con la idea, que a ver cómo me negaba. Además, tenía curiosidad por ver dónde trabajaba, así que no opuse mucha resistencia. 

    Fuimos caminando, estaba cerca. Era un edificio alto y la fachada de piedra, tenía pinta de antiguo. En la puerta dos policías. ella entró sin decir nada.  

    Al entrar un poco más, tuvimos que pasar por un control policial. Pasamos por un detector de metales y poner nuestras cosas en esas cintas de los aeropuertos. Luego, nos pidieron nuestros documentos de identidad y nos pusieron unas chapas con la palabra “visitante”. Todo aquello era demasiado para solamente saludar. Quise regresar, pero Lily no me dejó. 

    Ella me guiaba. Había mesas con gente trabajando entre tochos de papeles. Íbamos entrando y la gente ni nos miraba. No parecía que les molestara que estuviéramos allí.  

    Me señaló para uno de los despachos. Tenía paredes de cristal, por lo que pude verle, a pesar de las persianas, a medio cerrar. Estaba reunido con otro hombre. Casi, me da algo, cuando Lily entró sin llamar.  

    De repente, una chica en una mesa cerca, se levantó corriendo para impedirle la entrada. La chica parecía muy asustada y yo quería morirme. En cambio, no parecía afectada, siguió hasta que entró. La muchacha intentaba llamar su atención para frenarla, pero sin éxito. 

    Lily me señaló con su mano y aquellos dos hombres me miraron. Avergonzada, levanté mi mano y saludé. Oliver se levantó y vino a buscarme. Cuando iba entrando. Lily hablaba con la chica. 

    —Eres nueva, ¿verdad? 

    —Sí, señora. 

    —Yo soy Lila, la esposa de Jorge Martínez y ella es Guacimara, la novia de Oliver Blasco. 

    —Disculpe, no sabía, yo… 

    —No pasa nada Fátima, yo ya atiendo a estas bellezas –dijo Oliver. 

    Oliver me pasó la mano por la cintura en cuanto la puerta se cerró. Lily se fue hasta su marido y se sentó en su regazo. 

    —Pero, ¿qué hacéis aquí? –preguntó. 

    —Que maleducado que eres Oliver. Mira Guaci, te presentó a mi marido, Jorge. 

    —Encantada. 

    —Lo mismo digo. Me preguntaba cuándo tendría el placer de conocer a la mujer que le ha robado el corazón a mi amigo –noté como me sonrojaba. 

    —Jorge, que la estás poniendo colorada –le llamó la atención a su marido. 

    —A Lily se le ocurrió pasar a saludar.  

    —¡SORPRESA! –gritó. 

    —Estás loca y me encanta –Jorge besó a su mujer. 

    —Oye, ¿qué tal con Lily? –me preguntó en voz baja. 

    —Bien. 

    —Te ha ayudado. 

    —Un poco. 

    Me fijé en Lily y su marido, parecían felices. Realmente felices. Quizás tenía razón y “La Comunidad” ayuda a mantener los matrimonios vivos. Quizás yo también pueda ser como ella y vea el lado positivo de todo esto. Quizás… 

    Sabía que me auto convencía, pero sentía algo muy fuerte y quería darme una oportunidad con él. 

    —Oliver –esperé a que me mirara–. Sí. 

    —¿Sí? –creo que sabía a lo que me refería, pero estaba siendo prudente. 

    —Que sí. Acepto entrar en la… –me besó, me calló con un beso –. Oliver –le señalé a sus amigos. 

    —No te preocupes por esos dos. Entonces, ¿lo vas a  hacer? –afirmé con la cabeza y sonreí–. Hay que prepararlo todo para el viernes. 

    —¿El viernes? Tú estás loco –señaló Lily–. No da tiempo. 

    —Si me ayudas, te deberé un favor muy grande –le indicó. 

    —Pues he visto un bolso de Channel que Jorge no quiere comprarme. 

    —Hecho, es tuyo –afirmó. 

    —Esto me recuerda que, no tengo nada para mañana. 

    —¡Mierda! Lo de mi padre. Lily, tú te encargas.  

    —Ir de compras y carta libre. 

    —Oliver no sabes lo que haces –dijo Jorge. 

    —Guaci necesita ropa, podrías ayudarla. 

    —Creo que al bolso hay que sumar una cartera monísima de…. –Oliver la interrumpió. 

    —Lo que quieras. 

    —Ok –se levantó del regazo de su marido –. Vamos a pasarlo genial –me dijo. 

    En ese momento, sentí miedo por la cartera de Oliver. Aquella mujer se le veía una enamorada de las marcas y no quería que le desplumara por mi culpa. Por lo que tendría que ir con mucho cuidado. 

    De todas maneras, parecía que no le importara el dinero. Pues su amigo lo había avisado y él ni caso. Oliver parecía dispuesto a todo, con tal de que yo encajara en su mundo. 

      

    Una vez en la calle, el remordimiento me mataba. No podía permitir que se gastara mucho dinero. No era justo. Tampoco podía pagar gran cosa con mis ahorros, por lo que debía hablar con Lily. 

    —Lily, mira, yo no puedo permitir que Oliver se gaste más dinero en mí. No me sentiría cómoda llevándola. 

    —Guaci –me llevó hasta una esquina, para no molestar a los peatones–, no te preocupes que gastaremos lo mínimo. 

    —De todas maneras, no puedo… –me interrumpió. 

    —¡Sh! Nada de excusas –hizo una pausa y suavizó su tono de voz–. Guaci si le quieres, tienes que encajar en su mundo. Tú –le tentó la risa– no puedes presentarte ante su madre así. La madre de Oliver es una mujer muy elegante y no querrá que su hijo esté con cualquier chica. Es una mujer con mucho carácter y debes causarle buena impresión. Oliver lo sabe, por eso quiere ayudarte a encajar.  

    —De todas maneras, yo… –volvió a interrumpirme. 

    —¡Eh! –levantó un dedo, ordenándome que me callara–. Por el dinero no te preocupes, sé hacer maravillas con él. Además no es necesario gastar mucho dinero para vestir bien, solamente elegir las prendas adecuadas. Fíjate en mí, este vaquero y la camisa son de Zara[8]. Los pendientes y el reloj son de Cartier[9]. Fueron un regalo de Jorge. Yo combino algo de marca con ropa de otras tiendas. Si sabes cómo combinarlo, no tendrás problemas en encajar. Te lo aseguro –noté que podía confiar en ella. 

    —Una cosa más, Lily. 

    —¿Qué? –preguntó con resignación. 

    —¿Realmente te vas a comprar ese bolso por hacer este favor? –ella sonrió. 

    —No soy tan materialista. Lo dije para chinchar a Jorge. Siempre se está quejando de que gasto mucho dinero en ropa –soltó una carcajada–. Me gusta molestarlo. Aunque eso no quita que me aproveche un poco y me compre una cosita –levantó su mano con la palma mirando hacia mí–, pero no gastaré mucho.  

    En ese momento, las dos  rompimos a reír. 

      

    La tarde resultó entretenida con Lily, ella y yo paseamos y entramos en algunas tiendas. Notaba que podía encontrar en ella a una amiga. Al menos alguien con quién pasar las horas que él estaba en la oficina. 

      

    Llegué a la casa de Oliver y como no tenía llave, esperé sentada en su puerta. Aproveché para llamar a mi hermana por teléfono. 

    —Chacha, ¿estás viva? –noté su enfado por no contestar a sus mensajes. 

    —Hola, Nay.  

    —¿Hola Nay? Mira guapa, no sé nada de ti desde el domingo por la mañana y estaba a punto de tomar un vuelo y buscarte por Madrid.  

    —No te enfades, es que he estado algo liada y algo confundida. Necesitaba tomar una decisión.  

    —¿Una decisión? ¿Qué pasó? La última vez que hablamos tu príncipe se convirtió en rana, luego volvió a ser príncipe, o algo parecido. Ya se te cayó la venda de los ojos, se volvió rana del todo. 

    —¡Qué bruta que eres!  

    —¡Oye, guapa! Tú sabes que esas cosas no me van, así que habla. Dime, ¿por qué estás hecha un lío? 

    —Nay, creo que estoy enamorada de él. 

    —¿Crees o…? –dejó la frase a medio. 

    —Lo estoy. 

    —¿Y él? 

    —Me ha dicho que le gusto y me va a presentar a sus padres mañana. Nay, esto va muy rápido. No sé qué pensar.  

    —Pero, ¿va en serio? 

    —Creo que sí. Al menos, siento eso. Hoy conocí a unos amigos suyos. Para ellos soy su novia. 

    —¡Joder! 

    —Sí, ¡joder! 

    —¿Qué piensas hacer?   

    Noté que ella pensaba al igual que yo, esto iba muy rápido. 

    —Nay, no sé, es que me gusta mucho y… 

    —Vas a intentarlo, ¿no? –mi hermana terminó la frase para mí. 

    —Creo que sí. 

    —Mira Guaci, no pienses y disfruta, que la vida es muy corta. Inténtalo, ¿quién sabe? –ella intentaba animarme, cambiar el tono de la conversación–. Ahora como ese cabrón te toque o te haga algo, dímelo que se las va a ver con tu hermanita pequeña –sonreí. 

    —Claro que sí. Mi todopoderosa hermanita Nayra. 

    —Bueno, te dejo loca, un besote y no vuelvas a pasar de mí. 

    —Vale, bicho. Otro besote pa ti. 

      

    Mientras estuve allí, me tropecé con algunos de sus vecinos. Yo intentaba no molestar, hasta ayudé a una mujer a llevar sus bolsas desde el ascensor hasta la puerta de su casa. Era simpática, algo cotilla, pero me gustó hablar con ella. Sin embargo, notaba las miradas del resto. Aquel edificio era de puros estirados. 

    En una de tantas, el ascensor se paró en aquella planta. Estaba entretenida con mi móvil que ni miré.  

    —Guaci, ¿qué haces? –la voz de Oliver alarmado me hizo levantarme de un brinco[10]. 

    —Pues… –titubeé–, te esperaba, cómo no tengo llave. Y para esperar fuera en la calle, preferí esperarte aquí. Entré cuando uno de tus vecinos salía del portal. Espero, qué no te enfades –hablaba tan rápido que ni me daba tiempo de pensar lo que decía. 

    —¿Cómo voy a enfadarme? Tendrías que enfadarte tú –se le veía preocupado–. No pensé en lo de la llave, lo siento. 

    —¡Ah! No te preocupes, no llevo mucho esperando –mentí. 

    —¿De verdad? 

    —¡Qué sí! –quise tranquilizarle. 

    —Tengo que compensarte. 

    —¿Compensarme a mí? Mañana te vas a gastar mucho dinero en mí y me tienes que compensar. Di tú que más vale que me ponga a trabajar para pagarte todo esto.  

    —No seas exagerada –él abrió la puerta y me dejó pasar primero. 

    —Lo que tú digas. 

    Me fui directa a la cocina a preparar algo de comer. Al abrir la nevera, vi una fuente que ponía una nota de Margarita, “Lasaña de verduras”. La puse en el microondas y la calenté. Margarita había hecho bastante para los dos. Tengo que reconocerlo es una buena empleada. 

    —¡Umm! Lasaña de verduras –dijo por encima de mi hombro–. Ya verás, te va a encantar. 

    —Tiene buena pinta –añadí con media sonrisa. 

    —¿Qué pasa, no te gusta? 

    —No, es que… –dudaba si ser sincera– esperaba hacerte yo la cena.  

    —Eso tiene solución, el sábado y el domingo la casa es toda tuya. 

    —¿Toda mía? 

    —Sí, es que Margarita trabaja de lunes a viernes. Los fines de semana te dejo sorprenderme –me agarró de la cintura hacía él y me besó.  

    Oliver me dejó con la miel en los labios, ya que aquel beso me supo a poco. Tenía que parecer una tonta, esperando que me sorprendiera con otro. 

    Cominos entre anécdotas suyas. Era la primera vez que me hablaba de sus hermanos. Según él, sus hermanos se aprovechaban de que él era el más pequeño para hacer sus travesuras y luego culparle a él. Estuve atenta y callada, pues era la primera vez que se abría a mí. 

    Al terminar de comer, me dispusé a recoger todo; fregar, limpiar la mesa… lo típico. Sin embargo, Oliver no me dejó. Quería ducharse conmigo. Pensé que al final se había decidido y que iba a poder probar el “Teide”. 

    —Oliver, mejor vamos a la cama, es más cómodo –le dije besándole en la oreja. 

    —Guaci, como sigas así no voy a poder aguantar hasta el viernes. 

    —¿El viernes? –pregunté espantada, mientras me alejaba de él. 

    —Claro, a partir del viernes vas a ser toda mía y no creo que te dejé levantarte de la cama –él me abrazó y me besó en el cuello, pero yo seguía impactada por la noticia. 

    —¿Y por qué el viernes? –me temía lo peor. 

    —El viernes es tu presentación en “La Comunidad” y voy a ser tu padrino. El viernes por la noche por fin… –se mordió el labio. 

    —Espera un momento –me separé de él para pensar con claridad–. Me estás diciendo que el viernes delante de toda esa gente vamos tú y yo a hacerlo. Oliver, ¿tú estás loco? 

    —Es la iniciación, Guaci. Para poder entrar tienes que hacerlo con alguien.  

    —¿Cómo? 

    —Pensabas que era entrar y ya está. No, tienes que estar dispuesta a exponerte como el resto. 

    —Yo no sabía eso. Yo pensaba que me echarían un poco de agua por encima, como en el bautismo y ya está. ¡PERO HACERLO DELANTE DE TODO EL MUNDO! Tú estás mal de la cabeza, chaval. Eso no, eso sí que no –estaba colapsada por la noticia y muy nerviosa. 

    —Guaci, no te preocupes, lo tengo todo controlado. Yo voy a ser el único hombre que te tocará y seré el único con quién lo harás –él parecía muy sereno. 

    —Pero tendré que desnudarme –me aterrorizaba la idea. 

    —Guaci –sonrió–, tienes un cuerpo precioso. No sabes la envidia que daré el viernes, por la novia que tengo. 

    Esa palabra me hizo desconectar del drama que suponía hacerlo delante de un montón de gente. NOVIA. Era la única palabra que podía hacerme confiar en él. Esa palabra que implica tanto y a muchos le cuesta tanto decir. Esa palabra que todas queremos oír. Esa palabra que nos hace caer a la voluntad del hombre que se quiere. 

    —¿Confiarás en mí? –preguntó. 

    —Creo que sí. 

    —Bien –sonrió para luego besarme, apoderándose de mí con una caricia de su nariz. 

    





   



 CAPITULO 9. 

      

      

    Me despertó el olor del café. Estaba hecha polvo, pues apenas había podido pegar ojo. Sin embargo, en vista de lo de la última vez, a la una de la madrugada, me fui a la cesta de los medicamentos. Buscando una vía rápida al mundo de los sueños. No iba a permitir pasarme todo el día detrás de Lily como un zombi. 

    Me levanté y me encontré a Oliver con una deliciosa taza de café en las manos. Necesitaba despejarme. Deseaba cafeína. A ver si conseguía espabilarme.  

    Saludé a Oliver con un beso, aunque prefería un sorbo de café. Le quité su taza y cuando fui a beber no me dejó, me la quitó de las manos. Me puso de muy malhumor que no quisiera compartir conmigo su café, pero no dije nada. Simplemente, seguí en dirección a las tazas y a la cafetera. Cuando fui a coger la cafetera, él me la quitó de las manos. Cansada y malhumorada, me giré y le grité. 

    —¿Qué coño haces?  

    —No puedes comer nada. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Tienes que hacerte una analítica y una revisión médica.  

    —¿Qué? –estaba pasmada. 

    —Debes vestirte, Lily estará a punto de llegar –me dio un beso en la mejilla. 

    —Oliver, ¿una analítica y una revisión médica? Yo estoy bien. 

    —Lo sé, pero esto es algo rutinario. Es lo normal. 

    —¿Lo normal? 

    —Guaci, si quieres entrar en “La Comunidad”, ellos deben asegurarse de que estás bien.  

    —¿Qué? –seguía sin podérmelo creer. 

    —No te preocupes, Lily se encargará de todo. Ella sabe lo que hay qué hacer. 

    —Pero… –me interrumpió. 

    —Lo tengo todo controlado, tú confía en mí. 

    Lo de la confianza estaba siendo algo muy recurrido por su parte. Estaba empezando a asustarme, pues no sabía si hacía bien confiando tanto en él. Ya que cada segundo que estaba con él, era una sorpresa. Aquello me hacía pensar que éstas no habían acabado. Y eso no me gustaba. 

    —Vamos a ver, Oliver, yo confió en ti, pero… –necesitaba saber– cuál es el siguiente paso. Explícame. 

    —Mira –me llevó al sofá y se sentó a mi lado–, Lily te llevará a un centro médico te harán una revisión y le pasarán los datos a la junta que estudiará tu solicitud de ingreso. Por eso necesito que te hagas el examen hoy para que lo aprueben el jueves. Luego, toca firmar la documentación legal y tomarte las medidas para la máscara. Si nos organizamos el viernes estará todo listo. 

    —¿Documentación legal? –pregunté inquieta. 

    —Claro Guaci, “La Comunidad” es algo muy exclusivo y necesitamos asegurarnos de que los nuevos socios no cometerán una imprudencia hablando de ello. 

    —Oliver, eso sonó a secta secreta. 

    —No es una secta –sonrió–. Quítate esa idea de la cabeza. No tiene nada que ver con nada de eso. La documentación legal es para seguir manteniendo la  exclusividad de “La Comunidad”. 

    —¿Y qué dicen esos papeles? 

    —No me acuerdo, hace tanto que me los dieron. Supongo que dice que te comprometes a salvaguardar “La Comunidad” de todo escándalo social o algo parecido. 

    —Vale y lo de las medidas de la máscara. 

    —Cuando se firma la documentación legal, se te toma las medidas para la máscara, para que quedé perfectamente ajustada a tu cara. De esa forma, no tienes problemas de que te quede grande. 

    —¿Todo estará listo para el viernes? Es mucho rollo para que el viernes ingrese. 

    La cosa era que me aliviaba pensar que tendría un par de días más antes de entrar en ese mundo.  

    —No te preocupes, el viernes estará todo listo –parecía muy seguro de sí mismo. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Puede qué no acepten mi solicitud? –mi voz temblaba al hablar. 

    —Guaci, te he dicho que no te preocupes, el viernes serás un miembro de “La Comunidad” 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    —Digamos que tengo un as en la manga. Ahora vete a vestir –me obligó a levantarme y me dio una torta[11] en el culo. 

      

    Lily no tardó en llegar junto con Jorge. Intenté mostrar mi mejor cara cuando llegaron los amigos de Oliver, pero no podía. Estaba cansada y con mucho mono de café. Así que más que saludar, gruñí, cuando entraron en el piso. 

    Bajamos todos juntos, para luego tomar rutas diferentes. Oliver le ordenó a Luis que buscara un taxi. Éste salió disparado a la calle. Aún en el portal, Oliver me agarró de la cintura para besarme. Su nariz rozó suavemente mi nariz y mi malhumor desapareció al momento. Siguió acariciándome la nariz, hasta que me beso.  

    Fue suave y tierno. Sus labios iban depositándose a cada centímetro de los míos. Despacio. Luego su lengua se abrió paso por mi boca. Cuando tocó la mía, sentí un escalofrió que me hizo tiritar de placer. Me derretía en sus brazos, no comprendía cómo, pero aquel hombre me tenía dominada. 

    Un carraspeo de sus amigos, nos hizo regresar a la realidad. Él sonrió, pero yo quería más de él. Era la primera vez que sentía que me daba igual quién mirara, si estaba con él. Eso me hizo darme cuenta de que quizás podría llevar bien todo el tema de “La Comunidad”. 

    Antes de subir al taxi, Oliver me entregó las llaves de su piso. De esa manera, no lo tendría que volver a esperar en su puerta. Antes de depositarlas en mi mano, me hizo prometer que estaría lista a las seis, para ir a conocer a sus padres. 

    Lily se encargó de llevarme al centro médico. Primero me sacaron sangre y luego fuimos a desayunar. Nada más entrar en la cafetería pedí un café bien cargado. Necesitaba quitarme aquella sensación de encima.  

    Pidió dos menús, mientras me tomaba el café. Una rebanada de pan con aceite de Oliva, zuma de naranja y café con leche. Aquello era mucho para mí, no estaba acostumbrada a desayunar tanto. En cambio, ella parecía estar acostumbrada a aquellos desayunos. 

    Con el estómago lleno, regresamos al centro médico a que me realizaran el reconocimiento. Lily solicitó hablar con el doctor García. La enfermera no parecía muy dispuesta a hacerle caso a mi acompañante. Sin embargo, insistió tanto que la enfermera fue en busca del doctor. 

    Un hombre canoso apareció con la enfermera. Parecía malhumorado. Ella lo recibió con una enorme sonrisa y lo apartó de mí y de la enfermera, habló con él y al momento lo tenía presentándose. 

    —Soy el Doctor Adán García, encantado señorita –una enorme sonrisa me saludó, tras una mano estirada. 

    —Lo mismo digo, doctor. Soy Guacimara Suárez –estreché su mano. 

    —Enfermera, hágale un hueco a la señorita Suárez, será un reconocimiento completo. 

    —Pero doctor, hoy estamos algo saturados –la enfermera parecía confundida. 

    —Seguro que usted sabrá cómo arreglarlo –dijo el doctor. 

    —¿Quién va a atender a la paciente? –preguntó la enfermera. 

    —Seré yo mismo, así que pásala y prepárala –comentó el doctor. 

    —Lo que usted diga –afirmó de mala gana la enfermera. 

    —Guaci, te espero en la sala –me dijo con una sonrisa enorme que le dedicó a la enfermera.  

    La enfermera me llevó a una sala con un baño privado. Me dio una bata y me dijo que me desnudara totalmente. Dejé mi ropa en el baño y salí con aquella bata, que no tapaba nada. Me senté en la camilla y esperé a que apareciera alguien. 

    Al momento, el doctor con aquella enfermera empezaron hacerme un montón de pruebas. Me hicieron un cardiograma, un ecografía del abdomen, con el estetoscopio me revisaron los pulmones… El doctor hablaba y la enfermera apuntaba en un papel.  

    Todo era normal, hasta que el médico me preguntó si había mantenido relaciones sexuales seguras. Casi me da un infarto. Lo único que pude fue afirmar con la cabeza. En eso me mando a recostar en la cama y colocando unas cosas de hierro de la camilla, me revisó todo allá bajo.  

    ¡Qué vergüenza pasé! No venía mentalizada para un examen ginecológico. Nunca pensé que el reconocimiento médico fuera tan completo. Estaba asombrada con todo aquello. 

    Cuando el doctor terminó con el reconocimiento, me mando a vestir. Me sentí incómoda pero aliviada de que aquello terminara. Cuando salí del baño la enfermera estaba limpiando todo. Le sonreí y ésta me devolvió la sonrisa de mala gana.  

    Cuando ella terminó me llevó a la consulta del doctor. Era un despacho grande con una gran mesa y dos sillas preciosas delante. El médico me mando a sentar y empezó a realizarme una batería de preguntas. Cuando fue mi primera regla, cuando tuve mi último periodo… entre otros datos personales. Lo normal en estos casos. 

    Al terminar el médico de rellenar los datos en la ficha. Salí al puesto de enfermeras de la entrada. Lily estaba allí con una revista. Al verme, se levantó y vino hasta mi posición.  

    Pensaba que había acabado todo aquello, pero no. La misma enfermera me pidió mi DNI para escanearlo. Aquello me chocó, pero ni lo discutí. Mientras lo escaneaba, preguntó a quién mandaba la factura. Lily se apresuró a darle una tarjeta de crédito. No pude decir nada.  

    Con el trámite médico realizado, fuimos a comprar. Casi me da otro infarto con aquellos precios. Se notaba que era ropa fina, pero me parecía demasiado. Quise salir corriendo de aquel lugar, pero antes de sugerirlo a mi personal shopper[12], estaba en el probador con dos vestidos. 

    Ni me dejaba pensar, me agobiaba para que me probara la ropa. Me estaba estresando. Ella buscaba distraerme para no pensar en los precios de aquellas prendas, pero era en lo único en lo que podía pensar. Al final, nos decidimos por un traje azul, recto sin mangas, algo sencillo y práctico.  

    Las compras siguieron el resto de la mañana. Intentaba disuadirla de las prendas más caras. Sin embargo, ella seguía su propio criterio. Cada vez que llegábamos a la caja, me daba un amago de taquicardia. No podía creerme que Oliver se gastara tanto dinero en mí. 

    Menos mal que cumplió su promesa, no compró muchas prendas de firma. Más bien se encargó de enseñarme a combinarlo con prendas más económicas para lucir un aspecto elegante y acorde con el nuevo mundo que se abría ante mí. 

    Fuimos a comer a casa de Oliver, cargadas de bolsas. Al llegar en el taxi, Luis nos ayudó a cargar con todas las bolsas. Nada más abrir la puerta, Margarita hizo lo mismo. Ella se encargó de colocarlo todo. Me dio algo de apuro, pero insistió tanto que me parecía de mala educación llevarle la contraria. 

    Cansada me tiré en el sofá, pero aún nos quedaba ir a la peluquería. La miré pasmada. Aún Oliver iba a gastar más dinero en mí. Aquello debía tener un límite y tendría que hablar con él. Era demasiado. Empezaba a sentirme como Julia Roberts en “Pretty Woman”. Toda una prostituta de lujo y eso me repugnaba. 

      

    Eran las seis de la tarde y estaba lista, esperándole. Tenía el pelo arreglado, maquillada, uñas pintadas, el vestido puesto, los tacones y el bolso de mano. Me sentía ridícula, aquella no era yo. Me parecía que en vez de ir a una reunión, iba a la boda de mi hermana.  

    Era mucha la presión que sentía, pues no sólo era lo de la ropa y el dinero que se había gastado en mí. A eso tenía que sumar el conocer a sus padres. Aquello estaba siendo demasiado rápido, necesitaba parar y pensar mejor las cosas. Pues apenas hacía cinco días que le conocía y ya iba a conocer a sus padres. Todo aquello era una locura. Supongo que Oliver no habrá pensado bien las cosas. 

    Estaba dispuesta a hablar con él, cuando llegara a casa. Esperaba que entendiera que las cosas iban muy rápidas para mí y que necesitaba un poco más de tiempo para adaptarme. Lo único que esperaba es que lo entendiera y no lo malinterpretara, pensando que no quería conocer a sus padres. 

    Otra cosa que me volvía loca, era “La Comunidad”. Me resultaba todo ese tema tan chocante. Intentaba verlo con los ojos de Oliver y Lily, pero seguía pareciéndome una manada de pervertidos con dinero. La cosa es que  había aceptado y él parecía tan ilusionado, que sólo esperaba que denegaran mi solicitud. Así no tendría que echarme para atrás en esto. En el fondo, sentía pánico de formar parte de ese mundo, no creía que encajaría. 

    Pensándolo fríamente, debería alejarme de Oliver. No quería que se gastara dinero en mí, tampoco conocer a sus padres y mucho menos entrar en “La Comunidad”. Entonces, ¿qué coño estaba haciendo con mi vida? Quizás la única respuesta a mi dilema era que estaba enamorada de Oliver.  

    En estos cinco días, Oliver había conseguido lo que ningún hombre hasta ahora. Doblegar mi voluntad. Con él no sentía que tomara decisiones, sino más bien estaba a sus pies. Él decidía y yo le seguía. Parecía su perrito faldero, no me imponía ante él, solamente me dejaba llevar. Y esa no era yo. 

    





   



 CAPITULO 10. 

      

      

    De repente, mi móvil sonó. Me asusté y tuve que sonreír al ver iluminada la pantalla. Era Oliver. Me llamaba para decirme que no podía salir de la oficina, pero que le esperara.  

    Resultó todo un alivio, no tendría que ir a la reunión. No tendría que conocer a sus padres, me iba evitar ese trago sin tener que hablar con él. En ese instante, sentía que podía respirar. 

    Me quité los zapatos y el vestido. Pensaba quitarme también el maquillaje, pero al final, me decidí por dejármelo. Con sólo una camiseta, fui a la cocina a preparar la cena. Aunque no hizo falta, Margarita tenía hechos unos espaguetis y una salsa en un bol aparte. Así que, no tenía otra cosa que hacer que esperar a Oliver. 

    Opté por seguir leyendo el libro que me regaló el primer día, ya que me aburría. Cuando más interesante estaba la novela, Oliver me llamó que iba saliendo de la oficina. Me pilló por sorpresa y no me dio otra opción que estar lista a su llegada. 

    Corriendo me vestí y me arreglé un poco. Cuando estaba lista. Me di cuenta de que no tenía por qué ir. Debía hablar con él y pedirle tiempo para todo esto.  

    —Hola, ya llegué –era la voz de Oliver. 

    —Oliver, yo… –me interrumpió con sus ojos iluminados. 

    —¡Estás preciosa! Debo darle las gracias a Lily cuando la vea. 

    —Oliver, espera, necesito… –me puso un dedo en los labios. 

    —Luego, tenemos que irnos, llegamos tarde. Venga vamos. 

    —De eso quería hablarte, yo… 

    —¿Sabes? todos se van a quedar impresionados cuando te vean. 

    —Pero, Oliver –grité. 

    —¿Qué?  

    Lo vi en sus ojos, no podía decirle lo que pensaba. Se le veía tan feliz, que no quería hacerle daño. Así que, callé. 

    —Nada –me sonrió–, pero no me dejes sola esta noche, no conozco a nadie. 

    —Yo me encargo. 

    Cedí. No pude ser sincera. Me callé. Espero no estar cometiendo un error. 

      

    Llegamos a la fiesta y había mucha gente reunida, charlando. Oliver entró mirando para todos lados, buscaba a alguien, se le notaba. Yo le seguía agarrando su mano. No pensaba separarme ni un segundo de su lado. 

    —Llegas tarde –reconocí esa voz, era su madre. 

    —Mamá, hola –soltó mi mano y le dio un beso en la mejilla, regresando de nuevo a mí–. No pude salir antes de la oficina, perdóname. Por cierto, ¿dónde está papá? 

    —Por ahí hablando –la voz de su madre era muy autoritaria. 

    —Hola, señora. Soy Guacimara–estiré mi mano para estrechar la suya. 

    —Vaya cabeza la mía. Mira mamá, ella es Guaci, una amiga –me miró sonriendo. 

    —Encantada –me estrechó la mano y me sonrió fríamente–. ¿Una amiga? –le preguntó a su hijo–. Creo que vive en tu casa. 

    —Sí, ¿algún problema? –se enfrentó a su madre. 

    —No, cariño –carraspeó y nos dio la espalda. 

    —Mamá, podemos hablar –agarró a su madre por el brazo y se alejó con ella. 

    Se notaba la tensión entre madre e hijo. Era evidente. El motivo era yo.  

    No quería ser un estorbo, ni causarle un problema a Oliver. Así que cogí una copa de una de las bandejas y me alejé mirando a toda aquella gente. Me quedé de espaldas a ellos, pues no quería que pensaran que los espiaba.  

    —¿Está perdida señorita? 

    Una voz en mi costado, me sorprendió. Era un hombre de pelo canoso y bigote blanco. Sus ojos me recordaban a alguien, pero no sabía a quién. Me estaba saludando con su sonrisa, así que le sonreí. 

    —¿Puedo ayudarla? –dijo aquel hombre. 

    —No, muchas gracias. Estoy esperando a mi amigo que está… –me giré, pero Oliver no estaba–, bueno estaba allí.  

    —Pero ahora no lo está. 

    —Tiene usted razón –no quería ser maleducada y me presenté–. Soy Guacimara, pero me dicen Guaci, encantada. 

    —Lo mismo digo, señorita Guacimara. Yo soy Juan Carlos. 

    —Guaci, por favor. 

    —Pues, yo soy Juan –sonreí–. ¿Eres canaria, verdad? 

    —Sí, de Gran Canaria –noté en la cara de aquel hombre, que se sentía orgulloso de su acierto–. ¿Mi acento? –tapé mi boca con mi mano. 

    —Tengo algunos amigos allá. Y el acento canario es inconfundible –no podía dejar de sonreír con aquel hombre tan amable–. Por cierto, debo ir a hacerles una visita y de paso pasar algunos días a su costa. 

    —Claro que sí. Para qué si no están los amigos. 

    —Estaba pensando acercarme a comer algo, ¿me acompañas? –aquel hombre me ofreció su mano. 

    —Será todo un placer –le agarré del brazo y caminamos hasta la mesa del buffet. 

    —No puedo dejarte sola ni un minuto y ya me dejas por otro –era la voz de Oliver. Me giré y estaba sonriendo. 

    —Oliver –no pude disimular mi alegría porque me encontrara–. Déjame que te presente, él es el señor Juan –señalé aquel hombre. 

    —Creo que le conozco un poco. 

    —¿Un poco? –preguntó Juan y ambos rompieron a reír. 

    —Ya os conocíais –afirmé. 

    —Digamos que más de lo que nos gustaría a veces, ¿verdad, hijo? 

    —Sí, papá. 

    —¿Papá? –solté el brazo de aquel hombre y me quedé mirando a ambos. 

    Esto solamente podía ocurrirme a mí. Espero que su padre no piense mal de mí. 

    —Perdóname hijo, pero me llevo a esta bella mujer a comer algo – aquel hombre recuperó mi brazo para unirlo al suyo. 

    —No quisiera ser aguafiestas, pero pensaba hacer lo mismo–agregó Oliver. 

    —Hijo, eso no se le hace a un padre. 

    Yo estaba asustada, pues no sabía si Juan estaba bromeando o pensaría que coqueteaba con él. Intentaba ser amable, pero puede que se me haya malinterpretado.  

    ¿Qué podía hacer? ¿Y si pensaba lo que no era? ¿Cómo podía salir de está? Acaso podía dejarlo estar. 

    Llegamos a la mesa, custodiada por aquellos dos hombres. Ellos cogieron un plato y se sirvieron. Por lo que, solté la copa y tomé un plato y los seguí. Ellos parecían estar divirtiéndose, hablando de rollos legales. Sin embargo, yo necesitaba aclararle al señor Juan que no coqueteaba con él. Me estaba agobiando, así que me sinceré. 

    —Señor Juan, quisiera comentarle una cosa –ambos me miraron–. Es usted una persona encantadora, pero yo estoy con Oliver. Discúlpeme si no fue así. Yo no quise… 

    —Papá, ¿estabas coqueteando con mi novia? 

    —Hijo, es que es tan guapa. 

    Aquello se puso peor, yo debí callarme. ¿Por qué habré abierto mi bocota? 

    —Creo que hay un malentendido, yo… –me temblaba todo. 

    —Señorita, tranquila. Todo es una broma. Es que a este viejo le gusta a veces gastar alguna que otra broma.  

    —Menos mal –no me di cuenta y lo dije en voz alta. Los dos comenzaron a reír. 

    —Veo que os lo estáis pasando bien –dijo la madre de Oliver. 

    —Mamen, conoces ya a…  

    —Guaci –le señalé. 

    —Sí, tu hijo me la presentó antes –aquella mujer no intentaba disimular su desprecio hacia mí. 

    —Papá, Guaci se va a unir a nuestra familia –el hombre miró a su hijo–. Estoy organizándolo todo para que sea el viernes. Quiero que Guaci sea iniciada lo antes posible y que sea oficialmente mi novia. 

    —Hijo –padre e hijo se abrazaron–, eso es una buena noticia. 

    —Juan –gritó aquella mujer–, se conocen de un par de días y ya son pareja. Tu hijo está loco. 

    No podía creerme que estuviera de acuerdo con la bruja de mi futura suegra. 

    —Mamen, no seas exagerada. Esas cosas se saben –me miró aquel hombre–. Además, estos minutos que he pasado con esta muchacha tengo que reconocer que me ha dado muy buena impresión. 

    —Gracias –dije con una media sonrisa. 

    —Sólo espero que no te arrepientas de todo esto, Oliver –su madre se marchó muy disgustada. 

    —No la hagas caso, Guaci. Mi mujer es algo exagerada. 

    Aunque el padre de Oliver me dijera lo contrario, no podía quedarme con sus palabras, pues no pensaba como él. En cambio, la madre de Oliver tenía argumentos suficientes para tener razón. Todo había sido muy rápido y apenas nos conocíamos para decir que éramos novios. 

    Necesitaba alejarme de todo aquel optimismo, así que me retiré al baño. Cuando llegué, había algunas mujeres cotilleando de la ropa de otras. Me parecía que el aire estaba contaminado con la opinión de aquellas mujeres. No podía con aquello, era demasiado, necesitaba respirar aire puro. 

    Abrí una puerta por dónde entraban y salían los camareros. Estaba en la trastienda. Había varias habitaciones, algunas ocupadas por camareros, pero una estaba vacía.  Había un perchero con poca ropa colgada. La habitación estaba a oscuras y seguí con la luz apagada, pues no me apetecía que me encontraran. 

    —Entra aquí –era la voz de la madre de Oliver. Por miedo, me escondí detrás del perchero–. No armes más escándalos. Tengo bastante con mi hijo, hoy. 

    —Me da igual, ¿qué hace con ella? Necesito saberlo –era otra mujer, pero no me sonaba su voz. 

    —Ciara, cálmate –era la ex de Oliver. 

    —Tenemos un trato, Mamen. Espero que por tu bien, lo cumplas. 

    —Lo sé, yo me encargaré de todo. Pero necesito tiempo para abrirle los ojos a mi hijo. 

    —Eso espero.  

    Lo siguiente que oí, fueron alejarse el sonido de unos zapatos de tacón. Me mantuve un rato más allí, por si regresaban. No quería que supieran que las había oído. Entonces, si que tendría motivos para odiarme. 

    Cuando creí que no había nadie en el pasillo, salí de mi escondite. Me fijé bien en que no me vieran y regresé a la fiesta. 

    De lejos vi a Lily junto a Jorge, la saludé con la mano y seguí buscando a Oliver, quería irme lo más rápido posible. Y más después de escuchar a su madre compinchándose con Ciara, la ex.  

    No quería pensar en ello, pero no me cabía duda, Mamen jamás me aceptará como la pareja de su hijo. Ella prefería a Ciara. Me había quedado claro que ambas estaban compinchadas para hacer que lo mío con Oliver no funcionará. Eso me preocupaba. Por eso, quería irme no quería tropezarme ninguna de esas dos mujeres. 

    Oliver estaba charlando con un grupo de gente, me acerqué y le acaricié el brazo. Inmediatamente, me presentó. Una de las personas del grupo, era una mujer muy alta, delgadísima y guapa. Era impresionante. Tenía el pelo largo y castaño, ojos verdes y un cuerpo que daría envidia a las mismísimas modelos de pasarela. Ella me sonreía, pero había algo que me impedía devolverle la sonrisa. 

    Aproveché un momento para alejarle y hablar con él. Antes que pudiera decir gran cosa, ella estaba a nuestro lado. 

    —Oliver no es justo que disfrutes en exclusiva de tu nueva amiga –era la voz de su ex. 

    —Ciara, no seas mala –Oliver se giró hacia mí–. Guaci, Ciara es una de mis mejores amigas. 

    —Encantada –fui educada, aunque hubiera preferido no serlo. 

    —Bueno, ¿te gusta esto? Seguro que sí –no esperó mi contestación–. Oli tienes que llevarla al pub –se giró hacia mí–. Soy dueña de un local de copas, tenéis que pasaros una noche. Además, así puedo bailar contigo –le dijo a Oliver. 

    —Nos pasaremos una noche, eso está hecho –afirmó Oliver. 

    —Oye Ciara, no me encuentro muy bien, me disculpas a mí y a Oliver –tenía que alejarlo de aquella arpía, que me lo quería robar. 

    Con la excusa de que me encontraba mal, terminamos yéndonos a su casa. Nos despedimos de sus padres y nos marchamos.  

    La verdad es que no tuve que disimular mi malestar. Entre la conversación que escuché en la trastienda y el conocer a Ciara. El malestar apareció solo. Aunque en realidad sentía miedo, mucho pánico, de que pudiera perder a Oliver por aquellas dos mujeres. 

      

    Al llegar a casa, Oliver parecía muy feliz. En cambio, yo no lo estaba tanto, quería quitarme todo aquel maquillaje y no comerme más la cabeza con todo lo de esta noche. 

    —Has causado una muy buena impresión esta noche –no pude sonreír ante su comentario. 

    —Oliver, por favor. 

    Me encontraba mal, su madre y su amiga confabulaban en mi contra, como podía decir que había causado una buena impresión esta noche.  

    —Lo dices por mi madre. No te preocupes –me abrazó por la espalda, mientras me quitaba el maquillaje en el baño–. Cuando te conozca seguro que se dará cuenta de cómo eres. 

    —¿Cómo soy Oliver? No seas ingenuo. Tu madre piensa lo mismo que pensaría cualquier madre. Conoce a esa chica desde hace unos días y mira cómo está. Ésta seguro que va detrás de su dinero.  

    —Guaci –me obligó a girarme para mirarle–, me da igual lo que diga o piense mi madre, yo sé que eso no es cierto. 

    —Pero a mí, sí –me escabullí de sus brazos y salí del baño–. No me gusta que piensen eso de mí. Y lo peor de todo, es que estoy de acuerdo con tu madre –se me calentó la boca y me sinceré. 

    —Lo ves –se acercó a mí, me abrazó, sabía que iba a besarme–, las dos terminaréis siendo amigas. 

    —Oliver… –antes de poder decir nada lo tenía con sus labios sobre los míos.  

    —Ambas tenéis en común lo más importante, yo –siguió con su beso. 

    Después de aquellos dulces y tiernos besos, noté como la tensión y el malestar que sentía se iba diluyendo. Era la mejor medicina para recuperar algo de paz en mi interior. 

    Entre beso y beso, la cosa se iba caldeando, mi cuerpo estaba exigiendo más. Así que me aparté de él. Él estaba igual que yo.  

    —Oliver, si realmente quieres esperar al viernes, más vale que no vuelvas a hacer eso –me ahogaba hablando e intentando recuperar algo de oxigeno. 

    —Ahora mismo, no sé si quiero esperar al viernes. 

    —De eso nada, si me he tenido que aguantar hasta ahora sin probar el “Teide”, tú también te aguantas. 

    —¿Teide? –cuando lo repitió me di cuenta de lo que había dicho. 

    —Sí, es el pico más grande de Europa y de España.  

    —¡TEIDE! Ese es el nombre que le has dado a mi pene. 

    —No seas tan creído. Es una tontería. 

    —Pero, una tontería, grande, muy grande –estaba eufórico con la palabrita. 

    No podía decirle la verdad. No podía decirle que utilizo la palabra, “Teide”, para hablar de cualquier pene. Eso machacaría su ego. No podía contarle la verdad, de eso nada. 

    Además, es una tontería que se me ocurrió en el instituto con mis amigas. Son esas cosas que se te ocurren en la edad del pavo y luego se te quedan. 

    —Mira Oliver, sí, le he puesto “Teide” a tu pene, ¿y qué? –quise restarle importancia. 

    —¿Es un volcán? Dormido, pero un volcán, ¿no? 

    —Oliver, es como llamarlo “Gran danés” o yo que sé –me estaba poniendo nerviosa. 

    —Me gusta más “Teide”, tiene sabor canario –sonrió y me besó. 

    —Vale ya –quería alejarme de él, no estaba pensando con claridad–. Voy a ducharme. 

    —¿Podemos ducharnos juntos? 

    —Oliver, ¿tú qué estás buscando? ¿Matarme? –mi miró algo sorprendido–. No paras de besarme, yo estoy que me muero de ganas por estar juntos y encima me dices de ducharnos juntos. Me vas a matar, chaval, soy humana. 

    —Creo que el que se va a morir, seré yo –me agarró de la cintura y me apretó contra él–. Eres preciosa y cuando te enfadas, me pones… ¡uff! –creo que le pasaba algo parecido a mí, la atracción era mutua. 

    —Pues debemos controlarnos, así que déjate de chorradas. 

    —Yo pensaba que podíamos llenar la bañera y meternos, pasar un rato los dos sin pasar nada más. Aunque también podríamos repetir lo del otro día, ¿cómo dijiste que se llamaba? 

    —¿Te refieres a restregarnos? –sonrió pícaramente–. De eso nada caballero, si yo tengo que aguantar, usted también. Además, ¿tú qué te has creído? 

    —¿Yo qué me he creído? No te entiendo. 

    —Me compras ropa, me llevas a tu mundo de alta sociedad, ahora quieres bañarte conmigo. Eso es una película y yo no soy Julia Roberts –sonrió. 

    —Eres más guapa que ella. 

    —Zalamero[13]. 

    —Me encanta cuando dices palabras que no entiendo. 

    —Oliver, déjalo ya. Voy a ducharme y sola. 

    No podía enfadarme con él, aunque lo intentara. Cada cosa que hacía, me hacía sentirme más unida a él. Su cuerpo, sus besos, su conducta… todo me atraía hacia él. Ahora mismo, un futuro juntos no resultaba una mala idea. Al contrario, era lo que más deseaba. 

      

    Me metí en la ducha esperando tranquilizar mis nervios, pues pensar en el viernes me ponía los pelos de punta. Intenté aclararme debajo del grifo con toda su presión. Sin embargo, eso no fue posible. 

    Me imaginaba a Oliver dentro de aquella ducha, desnudo. Detrás de mí, acariciándome con la yema de sus dedos toda la columna. Palpaba vertebra a vertebra. Lentamente. Detectando cada una de ellas. Hasta llegar hasta mi cintura. Luego, regresaba otra vez a mi cuello.  

    Sus manos se separaban en mis hombros, para bajar por mis brazos. Su roce era suave y excitante. Notaba como cada bello de mi cuerpo se erizaba. Trasmitiendo la electricidad del momento. A cada segundo me sentía más excitada. 

    Al llegar a mis manos, las agarró, colocando sus dedos entre los míos. Para luego abrazarme con mis propios brazos. Su cuerpo se estrechó a mí, por mi espalda. Sentía el pálpito de su cuerpo en mí. Notaba que él también me deseaba y quería algo más que unas simples caricias. 

    Apoyé todo mi peso en su pecho y giré mi cabeza para besarle. Su lengua no tardó nada en poseer mi boca. Sus besos eran muy calientes. Llenos de una carga tal que me quemaban. Mi sexo se iba sintiendo cada vez más exigente con la presencia de su pene, que se hacía notar. 

    Levanté un brazo para acariciarle el cuello, mientras nos besábamos. Su mano libre, fue a mi pecho descubierto. Directamente lo sujeto con fuerza. Tuve que soltar un gemido del gusto, pues aquello me ponía más caliente. 

    Sus dedos jugaron con mi pezón y eso subió las pulsaciones de mi organismo, llegando a desatar mi excitación. No aguantaba más, quería su pene dentro, ya. Estaba sin control y necesitaba una respuesta de su cuerpo. 

    Al pedírselo, su mano bajó hasta mi entrepierna y sus dedos jugaron con la excitación. Haciéndome sudar por querer esperar a tener su pene dentro de mí.  

    No quería que me masturbara y dejarme llevar, quería que ambos disfrutáramos de aquel momento. Sin embargo, él seguía con aquel juego y yo le suplicaba un poco de compresión por su parte. Pero ni caso, sonreía y seguía sintiendo que el orgasmo llegaba y no iba a controlarme. 

    Gemía y me retorcía de placer. 

    —Guaci, ¿estás bien? –era la voz de Oliver. 

    —¿Qué?  

    Estaba desorientada y tuve que mirar a ambos lado de la ducha para darme cuenta de que Oliver, no estaba conmigo. Había tenido una fantasía. Pero parecía tan real.  

    Al detenerme un poco más, me di cuenta de que mi mano estaba en mi entrepierna. Inmediatamente, la quite y sentí una vergüenza terrible. 

    —Guaci –escuchaba su risa– ¿estás bien? 

    —Sí, ¿por…? –al empezar a hablar me di cuenta de que debía callarme. 

    —Es que te he oído quejarte –oí alguna que otra carcajada–. Y no sé si debería entrar a ayudar. 

    —No es necesario, era… –tuve que pensar rápido– … el agua. Eso… yo tuve que…. Girar el grifo y salió agua… muy caliente. Eso… –titubeaba. 

    —Si quieres entro y te explico un poco como funciona el grifo. 

    —No –grité–, no es necesario. 

    Salí rápido de la ducha, me envolví en una toalla y cogí otra para mi pelo. Cuando abrí la puerta del baño, él estaba plantado esperándome con una media sonrisa. Sin pensar demasiado, seguí con mi excusa del grifo. 

    —Chacho, Oliver, ese grifo deberías revisarlo –ni le miré a la cara, pues sentía una vergüenza enorme–. Yo que tú lo revisaba. 

    —Fíjate y a mí eso nunca me ha pasado –me seguía hasta el dormitorio que me asignó la primera noche. Pues seguía utilizándolo para mi ropa. 

    —Alguna vez iba a ser la primera. 

    —Te agradezco mucho que me lo digas, pues cuando oí esos ruidos en el baño, pensé otra cosa. 

    —¿A sí? –no quería darle pie–. Todos podemos confundirnos –rebuscaba entre mi ropa, aunque veía claramente dónde estaba mi pijama. 

    —No te interesa saber qué llegué a pensar. 

    —Pues no –intenté disimular–. Aunque eso ya no importa. 

    —Pues mira que a mí sí –en aquel punto me di cuenta de que no iba a parar hasta decirme lo que los dos sabíamos. 

    —¿El qué? –me giré y lo miré, resignándome. 

    —Fue extraño –se hacía el interesante–, al principio pensé que te habrías hecho daño, pero después me dio la sensación que tenías una fiesta privada en el baño. Podías haberme invitado, podíamos pasarlo bien los dos. 

    —¿De qué hablas? –busqué la forma de parecer inocente. Pero era muy culpable.  

    —¿Te masturbabas? –sus ojos se abrieron como platos–. Espero que fuera conmigo, aunque hubiera preferido que me hubieras llamado –él me abrazo, estaba atrapada por sus brazos. 

    —Oliver, suéltame, no estoy de humor. 

    Luché contra su fuerza, pero lo único que conseguí fue quedarme desnuda. Ambas toallas cayeron al suelo. Exponiendo mi cuerpo. Como un rayo, me cubrí con mis manos, ahora sí que me sentía expuesta a Oliver. 

    —¡Eh, qué haces! –me retiraba las manos de mi cuerpo. 

    —No me mires y gírate –le exigí. 

    —¿Por qué lo haces? 

    —Me da vergüenza –se rió. 

    —Seguro que apagas todas las luces cuando te acuestas con un tío –lo miré con dureza. Levantó las manos y se giró. Lo que me permitió, recuperar la toalla–. No sabía que fueras tan pudorosa. 

    —Pues para tu información, chaval –me salió mi punto callejero y chulo–, te sorprendería dónde lo he hecho. 

    —¡Uf! Qué interesante. Cuéntame –ahí me di cuenta de mi terrible error, acaba de exponerme otra vez. 

    —Ya te puedes girar –él se dio la vuelta. 

    —¿No vas a contarme? 

    —Oliver –suspiré–, es que para quedarme desnuda delante de un tío tengo que estar muy excitada –mi voz era un susurro, mientras me ponía colorada. 

    —¡Ah! –noté que aquello no iba a quedar así–. Acabas de decir que lo has hecho en sitios raros o, al menos, eso entendí. 

    —Bueno, sitios raros, lo que hace todo el mundo –sus ojos me dijeron que quería una respuesta más completa–. Oliver, cómo todos; en el coche, escondido en medio de los arbustos… 

    —¿Qué? –parecía sorprendido y maravillado. 

    —No me mires así. Sí soy una chica pasional. Por decirlo de alguna manera –seguía observándome–. Vale –me rendí, sabía dónde terminaría esta conversación–, el sitio más raro fue en un asadero o barbacoa, como dicen ustedes, bebí mucho y terminé detrás de unos arbustos. Aunque el mejor fue en el trabajo.  

    —¿En el trabajo? 

    —Sí. Yo ya te dije que trabajaba de camarera. Pues mi ex me visitó en el hotel y terminé en una de las habitaciones libres haciéndolo. 

    —¿Fuera de tu horario laboral? –negué con la cabeza, mientras hablaba. 

    —Fue en mi descanso –sonreí y me llevé las manos a las mejillas que tenía encendidas–. ¿Y Tú? 

    —¿Y tú qué? 

    —Oliver, no te hagas el tonto conmigo, ahora te toca hablar a ti. Yo te he dicho el sitio más raro dónde lo he hecho y el más guay. 

    —Pues no sé. En casa de tus padres, de adolescente –no parecía mentirme. 

    —Eso no vale, eso es lo normal, no es raro. Venga, tiene que haber algún sitio o lugar. 

    —No –parecía sincero. 

    —¿Cómo que no? Oliver, tiene que haber algo. 

    —Guaci, esas cosas no me van –suspiró–. Si te pillan en el trabajo haciéndolo, te pueden despedir y si te pillan en la calle, es escándalo público, es ilegal. 

    —No me lo puedo creer. No te importa tener sexo delante de un montón de gente y te da miedo hacerlo en un sitio público. ¡Qué fuerte! –estaba pasmada. 

    —No soy tan interesante como tú. 

    —No te creas, con todo ese rollo de “La Comunidad”, no te creas –seguía sin creérmelo. 

    Me sentí incómoda con toda la información que acaba de conocer. Ya que no era el único pervertido por formar parte de esa secta, sino yo por todas las cosas que acababa de contarle.  

    Al final, resultaría que eso de “La Comunidad” no era tan malo y yo si estaba preparada para formar parte de ella.





   



 CAPITULO 11. 

      

    Al día siguiente, apareció Lily en casa por la mañana. Oliver no me había avisado, por lo que no la esperaba. Me sorprendió. 

    Me ordenó que me vistiera con la ropa que me compró Oliver para salir juntas. Cogí las llaves para hacer un duplicado y devolverle las llaves. Pues no se las había devuelto.  

    Lily no me dio muchos detalles, me imaginaba que no quería decir nada delante de Margarita. Así que tampoco insistí. 

    Terminamos en un piso. Era como un taller artesanal de complementos. Una mujer nos recibió y como si nos esperara. Ella nos hizo pasar y pude ver más de cerca aquellos sombreros y tocados que se veían desde la puerta. También había bolsos y muchas cosas de bisutería. Todos eran preciosos. Había un anillo con una piedra azul que me encantaba.  

    Me recordaba al mar, mi tierra. 

    La mujer me llevó a la parte interior de aquel taller. Me senté en una silla y me mandó a cerrar los ojos. Colocó algo sobre mis ojos y luego sentí una especie de arcilla sobre mi cara. Sobre todo, en la zona de la nariz y los pómulos.  

    Cuando abrí los ojos, al retirarme todo aquello, me di cuenta de que era la máscara. Aquella mujer las hacía de forma artesanal, seguramente a medida para que se adaptase mejor a la cara de cada uno. 

    La máscara se hace a medida para que quede bien sujeta y no salga volando o se caiga en un momento de pasión. Ese era el principal motivo de que deba ser artesanal. 

    Cuando salimos de allí, fuimos a tomar algo. Al entrar vi a la madre de Oliver. Agarré a Lily del brazo y la llevé en dirección contraria a ellas. No quería cruzarme con aquella mujer, después de lo del otro día.  

    A medida que nos alejábamos, yo iba contándole todo. Ella sonreía, como si no le diera importancia. Aunque yo no pensaba igual. Aquella mujer no me quería y no pensaba darle más motivos para odiarme. Así que quise irme. 

    Lily no pensaba lo mismo que yo. Y al fijarse un poco más, me indicó que Ciara, acompañaba a Mamen. No me resultó nada extraño, estarían pensando como asesinarme sin que tener que cargar con el muerto.  

    De repente, Ciara se levantó de la mesa, parecía enfadada. Me dio la sensación de que Mamen intentaba tranquilizarla, pero ella seguía con la misma actitud, de forma discreta pero alterada. Luego, Ciara le decía en tono amenazador algo a Mamen, aunque no lo podía oír, pero se notaba que no era amistoso. Para terminar, marchándose muy deprisa. 

    En ese instante, me dio más miedo Ciara que la madre de Oliver. Mamen parecía cansada y agotada. Hasta Lily se quedó con la copla de todo lo ocurrido entre aquellas dos mujeres. 

    Me preguntaba, ¿cuál fue la conversación? Pues hasta el otro día estaban aliadas contra mí. No entendía qué había cambiado, ¿qué habrá desatado la ira de Ciara para comportarse así? ¿Qué podía tener Ciara para dejar a la madre de Oliver así?  

    Había tantas preguntas, que hubiera pagado por poder saber lo que se dijeron. Escuchar algo de esa conversación para saber a qué atenerme con ellas. Ya que las cosas tampoco parecían ir muy bien entre ellas. 

    Algo raro estaba pasando y no sabía decir si saldría perjudicada o beneficiada de todo esto. 

    Con tal panorama, salimos de allí a toda prisa. Con cuidado de no toparnos con Ciara, pues no quería ni verla. Terminamos en otra cafetería muy lejos de aquella. Así no habría peligro de cruzarnos a ninguna de las dos. 

      

    Lily se tuvo que marchar tenía una clase de yoga o algo así. Por lo que de regreso a casa aproveché para hacer un duplicado de la llave. En el mismo local, había llaveros, así que compré uno de esos que son un enorme peluche. Así evitaba perder las llaves en un descuido. 

    Cuando salí de la tienda, cogí el móvil y llamé a Nayra. Cuando cogió el teléfono, la noté rara, pero no pude ni cruzar dos palabras cuando escuché la voz de mi madre por el otro lado. 

    —Guaci, ¿estás bien? ¿qué has hecho? 

    —Hola, mamá –era la última persona a la que podría contarle todo el rollo de Oliver–. Bien, conociendo la ciudad. Hace un poco de calor, pero me adapto. El tiempo es más seco. 

    —¿Has ido a muchos sitios?  

    —¡Ah, sí! El fin de semana estuve en Toledo, es precioso, es verdad lo que dice el primo Francisco. Por cierto, ¿todo bien por ahí? 

    —Sí cariño, como siempre. Guaci como me alegro de hablar contigo, me empezaba a preocupar, no llamas hija. 

    —Ma, yo he estado hablando con Nay, ella no te ha contado. 

    —Claro, cariño –hubo uno de esos silencios incómodos que se producen cuando tú no quieres seguir hablando y tu madre no sabe cómo hablar de algo–. Guaci, ¿has conocido a gente ahí? 

    Mi hermana se había ido de la lengua, era evidente. Mi madre sabía la existencia de Oliver, pero no sabía si admitirlo o callarme. Esperar a que fuera ella quién sacara el tema. 

    —Sí, la gente aquí es muy simpática. 

    —Guaci, promete que tendrás cuidado, no te fíes de la gente de ahí. En las noticias no paran de salir gente rara que hace mucho daño y no quiero que te pase nada. 

    —Mamá, no te preocupes, estoy bien y te prometo que tendré mucho cuidado, ¿vale? 

    —Guaci, si fuera por mí, estarías aquí sin esa bobería tuya de ir a conocer mundo. Hija eso no es necesario. 

    —Mamá –mi voz fue más firme–, vale ya, no pienso volver todavía –suavicé mi voz–. Pero tendré muchísimo cuidado. Ahora puedes pasarme con Nay. 

    Era evidente la preocupación de mi madre, pero no podía volver ahora. Tenía que seguir un poco más en Madrid. Debía saber si lo mio con Oliver tendría futuro o era una simple obsesión. 

    Tuve que esperar a un rato a que mi hermana cogiera el móvil.  

    —Jodía chivata –le grité, cuando la escuché al otro lado del móvil–. Le contaste todo a mamá. 

    —¿Yo? –era evidente su culpabilidad. 

    —Ni yo, ni nada. Para que le contaste a má, ¿eh? Te dije que no se lo dijeras a nadie.  

    —Claro como si fuera tan fácil, ya conoces a mamá y tampoco le dije tanto. 

    —Dime ahora mismo qué le dijiste –le exigí. 

    —Solamente que habías conocido un chico y que me daba la sensación que te gustaba. 

    Estaba convencida que aquello no era lo único. Conocía a mi hermana y lo hábil que era mi madre, seguro que le había dicho mucho más, pero ahora no se atrevía a contarme. 

    —Eres una totorota[14]. ¿Cómo puedes contarle eso? Sabes que má se preocupa por todo. Chacho, Nay no piensas. 

    —Lo siento, pero no… –la interrumpí. 

    —Mira déjalo, paso de seguir hablando contigo. Tengo que colgar, no quiero seguir hablando. 

    —Guaci, no te enfades. 

    —Adiós, Nayra. 

    —Llámame cuando se te pase el cabreo, adiós loca –colgué. 

    Me fui directa a la casa de Oliver, de muy malas pulgas. Sabía que aquello no iba a terminar así. 

      

    Por la tarde, intenté distraerme, pero me aburría. Oliver me había llamado que llegaba tarde y no sabía cómo matar las horas muertas.  

    Me puse a investigar la casa. El dormitorio de Oliver resultó mi primera visita. Todo estaba limpio y muy ordenado. Así que me fui al armario. Allí tenía todos sus trajes planchados y listos para ponerse. En otro lado, las camisas y en otro espacio aparte, sus zapatos. Daba asco lo organizado que era. 

    Sin embargo, en la parte alta, en el estante superior, del apartado de sus zapatos. Había cajas. Cogí una silla de la cocina y accedí a ellas. Bajé una a una, quería devolverla a su mismo sitio. Dentro de la primera caja, había fotos antiguas con sus negativos separados por sobres de revelado.  

    Era como espiar a Oliver, más bien, fisgonear en su pasado. Tenía gafas y una cara de empollón. Era muy gracioso. Era algo regordete. Aunque su mirada y expresión corporal, resultaban tan evidentes con el Oliver que conocía. 

    Había fotos con sus hermanos. Supuse quién era Carlos y Alfredo por la altura, aunque no podían llevarse muchos años entre ellos, pues eran muy similares sus estaturas. Quizás Carlos era el más parecido físicamente a su madre, Alfredo se podría decir que es una mezcla de ambos, pero era Oliver el más parecido a su padre, siendo los ojos su rasgo más identificable. 

    También había fotos con Ciara. En el instituto era igual de atractiva. Aquella chiquilla daba asco. Siempre tan perfecta y con esa pose arrogante. Me daba la impresión de que no había cambiado mucho en aquellos años. 

    Cuando terminé de ver las fotos, coloqué la caja en el sitio. Al lado había una bolsa de deporte negra, pero detrás había más cajas. Bajé la bolsa de deporte para regresar a por las otras cajas.  

    Sin embargo, algo llamó mi atención. La bolsa estaba abierta y vi algo plateado en ella. Con cuidado la abrí y vi la máscara de Oliver. Era plateada con detalles dorados. En la parte superior, pude leer; “O. B.” Supuse que eran sus iniciales. La examiné con detalle, quería saber por qué aquello resultaba tan importante para él. 

    Mi curiosidad fue a más y me la coloqué en la cara, poniéndome delante de un espejo. En cuánto vi mi reflejo, me dolió el estómago. Aquello era más de lo que podía soportar. Me la quité y la devolví a la bolsa. Todo aquello me hacía presagiar que no estaba preparada para “La Comunidad”. 

    Regresé la bolsa de deporte a su lugar y salí del cuarto. Eran demasiadas emociones y no quería pensar más en todo lo que se me venía encima. Pues había aceptado formar parte de aquello y temía que si me lo planteaba terminaría cogiendo un vuelo para Gran Canaria. 

    En mi dormitorio, aquel armario lo conocía de sobra. Con aquella ropa tan fina que me había comprado, salpicada con mi ropa. Aquello era el día y la noche. No había forma de asimilar todo aquello. Más cosas que encerrar en un baúl para no regresar a Canarias. 

    Me quedaba sin habitaciones, por lo que me fui al cuarto de la lavadora. Pues no la había visto aún. Cuando caminaba por el pasillo, me tropecé con el despacho. Tampoco me había detenido en él. 

    Sentí curiosidad por conocer algo más de su trabajo, entenderle un poco. Me senté detrás del escritorio y con cuidado fui abriendo algunos cajones de su mesa. Aunque lo primero que vi, fue una foto de sus padres sobre el escritorio. Sin evitarlo, la coloqué boca abajo. No podía con la mirada de su madre. 

    Antes de abrir el primer cajón, respiré hondo, ya que me sentía culpable por registrar sus cosas. La culpa de invadir su intimidad me estaba empezando a pasar factura. No tenía gran cosa, bolígrafos, grapadora…, más bien, material de escritorio. 

    Sin embargo, en el siguiente cajón había carpetas y una en la parte superior con mi nombre. Aquello me dejó impactada, pero la curiosidad fue más fuerte y la cogí para ver qué decía.  

    Al abrirla había una hoja con números y conceptos: reconocimiento médico 185 €, máscara 215 €, documentos legales… en blanco. Aquello eran los gastos para mi inscripción en “La Comunidad”.  Aunque había algo que me preocupaba más, había 1500€ metidos en un círculo, pero no tenían concepto. No podía creerme todo aquello. ¿Cuánto dinero podía costar aquello? 

    Estaba atónita, no podía creerme que Oliver soltara tanto dinero por mí. Pues a eso había que sumar toda la ropa y cosas que me había comprado. Era increíble tenía que parar todo aquello, él no podía gastarse tanto dinero en mí. Debía frenarle, pues no estaba segura que pudiera aceptar el mundo de “La Comunidad”.  

    Otra vez ese sentimiento de culpabilidad. Me encontraba muy confundida.  

    Por un lado, no estaba segura que pudiera encajar y, por otro, todo aquel dinero. ¿Qué podía hacer? Si le frenaba como mi sentido común me decía, él no podría recuperar todo el dinero gastado. Sin embargo, si seguía adelante podía arrepentirme de entrar en aquel mundo. ¿Qué podría pesar más, mis sentimientos o su dinero? 

    Todo un dilema, que empezaba a agobiarme. 

    Decidí que lo mejor era guardar la carpeta y no pensar más en ello. 

    Cuando me disponía a guardarla, los papeles que contenía se movieron y se descolocaron. Al colocarlos, me di cuenta de que detrás de aquel folio, habían muchas cosas de mi pasado. 

    Eran fotocopias: DNI, carnet de conducir, notas del colegio y del instituto. Mi vida laboral. Aquello era mi vida. Oliver tenía información de toda mi vida y no me había dicho nada. Aquello me dejó pasmaba y con unas terribles ganas de llorar. Me había investigado, en vez de preguntarme. 

    No me lo podía creer. Tenía que regresar ya a Gran Canaria. Debía de desaparecer de su vida lo antes posible. Cogí el portátil de su mesa y lo encendí. Quería mirar vuelos para regresar a mi casa.  

    En cuanto apareció el escritorio, vi mi foto. Era yo, dormida. Sentí pánico, pues estaba viviendo con un loco. Debía salir de allí. Pero ya. 

    Apagué el portátil y me fui directa a mi dormitorio. Tenía que recoger todo. No tardé nada en meter mis cosas en el petate. Pues no pensaba llevarme nada de lo que él me había regalado o comprado.  

    Mientras iba metiendo las cosas en el petate, no podía dejar de preguntarme, ¿por qué? Era algo que no me dejaba en paz. No podía pensar en otra cosa. Tenía que saber el motivo de que tuviera toda mi vida en aquella carpeta. Debía saberlo. 

    Fui de nuevo al despacho y revisé otra vez la carpeta. No cabía duda, era información de toda mi vida. Oliver me había investigado en vez de preguntarme. Me sentía decepcionada. 

    Cogí la carpeta y le esperé con ella delante de mí, sentada en la mesa de la cocina. Entre más la miraba más rabia me daba por lo inocente que había sido al confiar en él. Estaba enfadada, pero conmigo misma. 

    Tuve que esperar, pero el timbre del portal sonó. Era él, ni contesté, le vi por la ventana y abrí la puerta. Dejé la puerta abierta y regresé a mi sitio. Quería distancia entre él y yo, pues quería estar lucida para enfrentarme a él.  

    —¿La puerta abierta? –preguntó desconcertado. 

    —Oliver pasa, tenemos que hablar. 

    —¿Ha pasado algo? –no se había percatado de la carpeta, pues cerraba la puerta. 

    —Sí –fui directa–, quiero hablar de esto –señalé la carpeta. 

    —¿Has estado registrando mi despacho? 

    —Sí –lo miré directamente– y me alegro de ello. ¿Por qué… –se me quebró la voz– Oliver? Dime. 

    —No hay nada que explicar –dijo quitándose la chaqueta. 

    —Vale, no era la respuesta que quería oír, pero es lo que hay, ¿no?  

    Estaba sorprendida, esperaba que se disgustara más, que me gritara o que se ofendiera. También podía esperar que se sintiera culpable de haberme investigado, pero nada. Era como si no le importara.  

    Me levanté de la mesa y le vi con intenciones de acercarse. Lo esquivé y le frené con mis manos, no quería que me pusiera un dedo encima, sentía asco.  

    —Me voy –le confesé y fui a buscar mis cosas para marcharme. 

    —¿A dónde? –parecía que no entendía nada. 

    —Oliver me voy para mi casa. Te agradezco tu amabilidad, pero ya es hora de que me vaya. 

    —¿Por qué…? –ahora era él sorprendido. 

    —¿Que por qué? Oliver me has investigado. En esa carpeta está mi vida. ¿Te parece poco? Porque no me preguntaste en vez de hacer eso. Creo que esto ha sido una equivocación. 

    —De eso nada, tú no te vas –sentí miedo, pues no me dejó entrar en mi dormitorio para coger mis cosas. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    —Explicarlo todo. 

    —Déjalo, son demasiadas cosas –se quedó quieto, sin decir nada–. No me mires así, he visto mi foto en el portátil, es demasiado. 

    —¿Cuál… –cogió su móvil y me lo enseñó– ésta? –era mi misma foto–. Te la hice el otro día, estabas tan guapa que no lo pude evitar. No creí que te molestara, perdona. 

    —Vale –me llevé la mano a la cabeza, pues no sabía qué pensar–, eso explica lo de la foto, pero lo de los papeles, ¿qué me dices de eso? 

    —Guaci, eso se hace con toda la gente que entra en “La Comunidad”. Necesitaba todo eso para tu solicitud.  

    —¿Por qué no me lo pediste? 

    —Estabas tan indecisa y temía que si te pedía todo eso, podrías asustarte y negarte a entrar. Por lo que pedí un par de favores y lo conseguí por mis propios medios. ¿Eso es lo qué te preocupaba? ¿Qué te investigará? 

    —Oliver, entiéndeme. Yo… – titubeaba. 

    —Guaci –me agarró suavemente por los brazos y me llevó al sofá–, yo no necesito nada de eso. Confío en ti y, además, ahí no hay nada que me interese. Prefiero que tú me lo cuentes. 

    Respuesta correcta. Aquello era verdad, Oliver era el hombre perfecto. O por el contrario, me estaba diciendo lo que quería oír. Parecía sincero, pero…. No sabía por qué decidirme. 

    —Entonces, tú no buscaste esa información para investigarme –negó con la cabeza–. Pero… 

    —¿Qué? –lo vi alerta por mis dudas. 

    —Las cantidades que aparecen ahí –señalé la carpeta. 

    —Guaci, pertenecer a un lugar tan exclusivo tiene su precio. 

    —Pero, Oliver, no quiero que sigas gastando dinero en mí. Me siento mal al pensar en todo ese dinero. 

    —Bueno, creo que ahí puedes estar tranquila –me sonrió. 

    —¿Cómo? 

    —Mi padre piensa pagar tu inscripción. Pensaba pagarla yo, pero ha insistido tanto que no he podido negarme.  

    —¿Por qué?  

    —Dice que ve futuro en ti. Aunque yo creo que ve futuro en nosotros. 

    Otra respuesta perfecta que destruía toda barricada emocional.  

    Daba igual lo que dijera y lo que hiciera, era presa de mis sentimientos por él. Así que, sabía que mi siguiente paso iba a ser deshacer mi petate. 

      

    Aquella noche dormí en mi dormitorio, separada de Oliver. Le pedí espacio para pensar. Noté que no le gustó pero era evidente que necesitaba alejarme un poco de su embrujo.  

    La noche se hizo larga, muy larga. Hacía las tres de la madrugada. Fui al cesto de los medicamentos. Aquello se estaba convirtiendo en un vicio, pero era lo único que tenía para recuperar algo de cordura ante todo aquello. 

      

    Por la mañana, Oliver me despertó con sus besos. Estaba muy cariñoso y diría que en alerta, esperando mi reacción.  

    Eran las ocho y las pocas horas dormidas, me habían ayudado a poner algo de paz en mi cabeza.  

    Oliver me obligó a levantarme y a prepararme, pues teníamos que salir. Resignada seguí sus órdenes. Aunque mi sorpresa fue máxima cuando salí del baño. Jorge y Lily estaban allí desayunando.  

    Me tapé todo lo que pude con la toalla. Ambos saludaron y siguieron charlando. Corrí a coger algo de ropa y reunirme con ellos. Cuando terminé de desayunar, salimos los cuatro. 

    Fuimos a un despacho de abogados. Oliver y Jorge iban más adelantados, charlando con gente a su paso. Yo iba más rezagada junto a Lily. Diría que no pensé en salir corriendo de aquel sitio, pero me estaría mintiendo a mí misma. 

    No sé qué pintábamos aquí, ni por qué yo estaba allí. Aunque temía preguntar, pues me imaginaba que tenía que ver con “La Comunidad”. 

    Entramos a una sala de reuniones. Al momento, entró un hombre trajeado que saludó a mis acompañantes. Traía un taco de papeles y se presentó, como el señor Alberto Campos.  

    Fue muy amable y me explicó los documentos que iba a firmar. Eran referentes a “La Comunidad”. Mi intuición no me había fallado. 

    Eran los aspectos legales de mi iniciación dentro de la sociedad. Tanto mis derechos como mis obligaciones como nuevo miembro. Atendiendo a las implicaciones legales que tendría incumplir sus normas.   

    Era demasiado para mí. 

    Tuve que pedir agua y que paráramos la reunión. Me quedé a solas. Todos salieron de la sala y me quedé a solas con el taco de papeles. Me imagino que fuera todos estarían comentando mi reacción, por lo que notaba la presión. 

    Caminé por la habitación, miraba los papeles y me preguntaba; ¿qué estoy haciendo? No encontraba respuesta. ¿Por qué lo hago? Esa si la tenía y era fácil, por Oliver. ¿Me arrepentiré? No lo sabía. Y la peor de todas, ¿debo seguir adelante con esto? Esa me dejaba medio muerta por el estrés. 

    Estaba sufriendo un claro caso de ansiedad. Aquello se me estaba haciendo cuesta arriba y no me había dado tiempo de asimilar que mañana estaría formando parte de esa secta. Y todo por un hombre, y para qué mentirnos, y también por el sexo. 

    De pronto, algo me hizo desconectar de mis pensamientos. Era Lily, me pedía permiso para entrar.  

    —¿Puedo pasar? –afirmé–. Guaci, si no puedes hacerlo no pasa nada.  

    —Es que… –no conseguía explicarme. 

    —Todo es demasiado rápido, ¿verdad? Oliver realmente no se da cuenta de cómo te está presionando. 

    —Sí. 

    —Deja yo hablaré con él –fue a la puerta para salir. 

    —No, espera –Lily se viró–. Lily, ¿tú crees qué me arrepienta de todo esto? 

    —Esa pregunta es muy comprometida. Guaci no puedo saber eso, la única que puede saberlo eres tú. Tienes que seguir tu intuición. 

    —El problema es que no me dice nada. Está hecha un lío. 

    —Es normal, por eso necesitas tiempo y pensarlo más. Oliver lo entenderá. 

    La palabra pensarlo más, me hizo reaccionar. No quería pensar más. Estaba harta de pensar. Estaba cansada de darle vueltas a todo aquel asunto. Quería terminar ya con todo. 

    —Lily, dile a todos que estoy lista para firmar.  

    —¿Estás segura? 

    —Sí, dile a todos que pasen –respiré hondo–. Voy a hacerlo. 

    Firmé en cada lugar que aquel hombre me señaló, no pensé en nada. Solamente firmaba. 

      

    Al salir del despacho de abogados, nos separamos. Jorge y Oliver se fueron a trabajar y yo me quedé con Lily.  

    Me llevó a un sitio para depilarnos. Fue una depilación integral, nunca me había sentido tan desnuda en mis partes. A penas dejó nada.  

    Luego, fuimos a un spa. Sabía que intentaba distraerme y relajarme. Realmente lo consiguió, salí como nueva de aquel sitio. Aquello era lo mejor después de todo aquello. 

      

    Por la noche, otra vez dormí en mi dormitorio. Y de nuevo, fui en busca de ayuda a la cesta. Deseaba tanto dormir que cualquier cosa me valía. Ya que cada minuto que pasaba más confundida me encontraba. Quedaban menos de 24 horas para mi iniciación y las dudas resultaban más obvias. 

    Se podía resumir en miedo. Horror a meterme en un mundo lleno de pervertidos y, eso no era lo malo, lo peor era, que pudiera llegar a gustarme. Aunque de todo aquello que daba vueltas en mi cabeza, más pánico me daba perder a Oliver por no saber adaptarme a su mundo.  

    Arrepintiéndose de haberme conocido.





   



 CAPITULO 12. 

      

      

    Me despertó un beso, un fantástico beso. Era Oliver,  avisándome que se iba al trabajo. Me pidió que siguiera durmiendo y le hice caso. 

    Seguramente se dio cuenta de mi cansancio, pues no creo que llegara a hablar bien, más bien a balbucear algunas palabras. Mis párpados tampoco ayudaban, me pesaban muchísimo y las fuerzas flaqueaban por todo mi cuerpo. Estaba exhausta y no conseguía poder levantarme. Por eso, le hice caso a Oliver y seguí durmiendo. 

    Volví a ser yo misma a media mañana. Supongo que cuando mi cuerpo se recuperó un poco de mi somnolencia.  Aunque sirvió de poco, pues en cuanto puso un pie en el suelo fue consciente de todas mis dudas.  

    Allí estaba mi petate con toda mi ropa, preparada para salir corriendo en cualquier momento. Todo listo, menos yo. Mis sentimientos por Oliver me retenían allí y, por qué negarlo, también mi curiosidad por ver “La Comunidad”. 

    Pensé que una ducha podría ayudarme, así que fui directa a ella. Ni el agua me hacía desconectar ni un segundo. Me preguntaba si valdría de algo resetear mi mente y así conseguir algo de paz mental. La respuesta estaba clara, no serviría de nada, pues para ello debía olvidarle. 

    En vista de que seguía igual que antes de mi ducha y más nerviosa a cada segundo que se descontaba del tiempo. Me envolví en una toalla y fui a buscar algo de ropa.  

    Cuando entré al dormitorio, Margarita estaba terminando de colocar la ropa de mi petate. Me quedé paralizada sin saber qué decirle. Ya que mi plan de huida estaba siendo anulado. 

    —Buenos días Guaci. 

    —Buenos días Margarita –sentí vergüenza–. No se preocupe, yo me encargo de terminar de colocar eso. Seguro que usted tiene otras cosas que hacer. 

    —El señor Blasco me indicó que colocara su equipaje, fue muy claro: “Cuando se levanté la señorita Guacimara, coloqué toda su ropa en el armario, quiero que ella no haga nada hoy”. 

    —¡Ah! Le dijo eso.  

    —También me dijo que lo tuviera todo listo para la hora de comer, la señorita Lily viene a pasar la tarde con usted. 

    —Gracias, Margarita. 

    —De nada, señorita. 

    Oliver lo tenía todo planeado, mandaba a Lily para tenerme toda la tarde distraída. Además de mandar a Margarita a colocar mi ropa. No quiere que me vaya, seguro que tiene miedo que salga corriendo y por eso manda a su amiga. Aquello no me gustaba, acaso conocía todas mis dudas. Resultaba tan evidente mi falta de compromiso. 

    Así fue, llegó a la hora de comer y Margarita se fue. Todo estaba planeado. Margarita me vigilaba hasta que llegara Lily. Me sentía enjaulada en aquel piso, aunque lo peor era que agradecía su presencia. Ella me ayudaría a prepararme. 

    —Lily, ¿qué va a pasar esta noche? –los nervios no me dejaban comer, jugaba con la comida. 

    —Guaci, tranquila. Oliver lo tiene todo controlado. Tú relájate y déjate llevar. 

    —¡Qué fácil! –suspiré–. No puedo hacer eso, necesito saber qué va a pasar, cómo va a ser todo y luego… –ella levantó su mano para detenerme. Eran evidentes mis nervios, pues hablaba muy rápido. 

    —Vale –sonrió y soltó el tenedor de su mano izquierda–. No sé gran cosa, solamente que tanto Jorge como yo vamos a formar parte de tu iniciación.  

    —¿Cómo? 

    —No lo sé, al igual que en el mundo real, en “La Comunidad” todo está controlado por hombres. Sé que Jorge está ayudando a Oliver, pero cómo tú, no tengo ni idea. 

    —No entiendo por qué no me cuenta nada. Esto me pone más nerviosa y me llena de más dudas. 

    —Guaci, respira –me sugirió–. Vamos a hacer un trato, creo que Oliver quiere que te lleve esta noche y que te ayude. A medida que me vaya enterando de cosas, te voy informando. 

    —Te lo agradecería –sonreí. 

    —Bueno, trato hecho. Ahora come algo, que no quiero que Oliver se enfade conmigo. 

    Lily intentó hacer una comida distendida, pero mis nervios no me dejaban pensar en otra cosa. Estaba llena de pánico, pues todo permanecía con tanto secretismo, que me hacía presagiar lo peor. 

    Encima mi imaginación, tampoco ayudaba. Me venían escenas de películas dónde sacrificaban a vírgenes o dónde abusaban de chicas para rituales extraños. Aquello estaba siendo demasiado. 

    Cuando terminé de comer, Lily me ofreció una pastilla, era un relajante muscular. Me pidió que lo tomara y que me acostara un rato. Fue cerrar los ojos y caer en un profundo sueño. 

      

    —Guaci, despierta –era la voz de Lily. 

    —¿Qué hora es? –pregunté medio adormilada. 

    —Son las siete de la tarde, tienes que levantarte, tenemos que prepararte. 

    —Sí, claro. Dame un momento. 

    Me levanté y fui al baño, necesitaba asearme un poco. Recomponer mi humanidad.  

    —Guaci, Oliver me dijo que nos veríamos allí.  

    —¿Qué? –salí como un tiro del baño–. ¿No vamos juntos? 

    —Creo que tiene que organizarlo todo en “La Comunidad”. Vino, cogió un par de cosas y se fue. 

    —Estuvo aquí y no me despertó –no podía creérmelo. 

    —Se te veía tan bien y le aconsejé que te dejara descansar. Como te vi tan nerviosa al mediodía. 

    —No debiste, necesito hablar con él. Quiero que me cuente como va a hacer todo ese rollo. 

    —Creo que eso no va a poder ser –hablaba despacio y con cierto recelo, como si temiera que me enfadara. 

    —¿Cómo?  

    —Por lo visto, no puedes ver a Oliver hasta que comience la iniciación. 

    —Me está empezando a doler la cabeza con tanta bobería –notaba que me iba enfadando. 

    —Lo sé, es una mierda, pero ellos son así. Además, sabes que los padres de Oliver están en “La Casta” y seguramente querrá  hacer las cosas de forma tradicional 

    —Esto no me gusta, Lily. Nunca me han gustado las sorpresas ni las chorradas y siento que todo esto es una gran chorrada. 

    —Tú tranquila y ya verás que todo va a salir bien, confía en él –me agarró de los hombros y me llevó hasta una silla con una plancha de pelo al lado. 

    —No puedo hacer otra cosa, ¿no? 

    —No digas eso, ya verás que mañana te reirás del día de hoy. 

    Lily buscaba suavizar el ambiente, pero para mí no era tan sencillo. Quería ver a Oliver y que me dijera qué iba a pasar esta noche. Cómo van a suceder las cosas y qué debo hacer yo. Sin embargo, tenía un guardaespaldas que no soltaba prenda y que me temía que sabía más de lo que quería reconocer. 

    Después de plancharme, ella se encargó de escoger la ropa: un vestido corto y unos zapatos de tacón. Hubiera  preferido ir más cómoda, pero tampoco sabía cómo vestía esa gente. 

      

    Llegamos en taxi a un edificio con seguridad privada en la puerta. Lily dio nuestros nombres y nos dejaron pasar. En la recepción tuvimos que pasar el control policial. Tuvimos que poner nuestras cosas en uno de esos aparatos de rayos para ver el interior de los bolsos. 

    Cuando tuvimos el visto bueno, nos subimos al ascensor para bajar al sótano. Me sorprendió, que sacará una llave de su bolso para bajar al sótano. Tuvo que introducir la llave en la rendija dónde ponía “–1” para que el ascensor bajara.  

    Al abrirse las puertas, vi otra recepción como la de la planta superior. Pero más pequeña. Había una chica detrás de un mostrador. No se inmutó cuando nos vio, solamente sonrió. Nos acercamos y Lily se encargó de hablar, pues estaba demasiado nerviosa para emitir el menor ruido. Me quedé observando la habitación. 

    La habitación era elegante todo en madera y tonos dorados. Daba la impresión de antiguo y caro. Había una especie de tapiz colgado detrás del mostrador. Tenía pinta de ser viejo y elaborado. 

    De pronto, la chica salió detrás del mostrador y me pidió que la siguiera. 

    —Puede acompañarme –me dijo la chica. Yo miré a Lily. 

    —Sigue con ella, enseguida estoy contigo, pero antes tengo que ir a cambiarme.   

    —Por aquí, señorita Suárez. 

    Llena de dudas, seguí a aquella muchacha. Ella abrió una puerta, tecleando un código, escondida por el tapiz. Entramos en un pasillo iluminado. La chica iba delante. Había habitaciones, todas ellas con las puertas cerradas. 

    Al doblar otra esquina, otra puerta. Tuvo que abrirla tecleando un código en un cuadro al lado de la misma, como en la otra puerta. Al pasar yo, la volvió a cerrar. Ante mí había una gran sala con un escenario en el centro. Había focos por todos lados. Cuatro grandes arañas en el techo, en aquellos techos altos.  

    La habitación presentaba una estructura rara. Estaba rodeada de arcos con columnas haciendo un perfecto cuadrado. Los arcos daban a un ancho pasillo. Era extraño, pues sin los arcos la habitación ganaba espacio. 

    La chica fue caminando por el pasillo con arcos a un lado y puertas al otro lado. En mitad de ese pasillo se paró, había otro pasillo muy ancho con más puertas, siguió por él. Era pequeño y daba a otra habitación, pero había una piscina con escalera a ambos lados. 

    —¿Una piscina? –sonreí, pues no me lo esperaba. 

    —¿No habías estado antes? –la chica parecía sorprendida. 

    —No, ¿por…? 

    —Lo siento, pensaba que habías estado de visita y conocías las instalaciones.  

    ¿De visita? –no entendía. 

    —Perdona… –la chica me interrumpió. 

    —Hay dos salas, la que viste antes por dónde entramos que es la sala principal y ésta es la piscina. Las puertas llevan a reservados, ¿espero qué al menos entiendas el libro de normas? 

    ¿Libro de normas? ¿Qué libro de normas? 

    —Ya estoy aquí –era Lily. 

    —La habitación para la señorita Suárez es ésta –abrió una de las puertas de aquel pasillo que daba a ambas estancias–. Si tienen alguna duda, pueden encontrarme en recepción. 

    —Gracias Ana –dijo Lily. 

    Entramos en la habitación y Lily cerró la puerta pasando el cerrojo. Entonces la luz de la habitación se volvió roja. Aquello era muy cutre.  

    —¿Y esto? –le señalé la luz roja y me reí. 

    —Es un poco hortera, pero efectivo, así sabes si está cerrada la puerta o abierta. Y ves este teléfono –había un teléfono en el otro extremo de la puerta– es para avisar a Ana.  

    —¡Ah! 

    Mientras examinaba la habitación que simplemente era una cama, una mesilla de noche y un armario. Lily sacó unas sábanas del armario y cubrió el colchón. En la mesilla de noche había un recipiente con preservativos y no tenía cajones. Aquello era tan impersonal, que no entendía como podía verle algo de encanto. 

    Me quedé mirándola, mientras colocaba la sábana. Me llamaba la atención su atuendo. Tenía la máscara negra puesta y una bata blanca de manga larga. La bata tenía cinco botones desde la altura del pecho hasta la ingle. El tejido era muy trasparente, podía verle los pezones y su tanga. En los pies, sus zapatos de tacón. 

    Aquella era la pinta que iba a tener aquella noche. 

    Me senté en la cama y ella a mi lado. Calladas, como si ninguna pudiera decir nada al respecto o no supiera que podía añadir. Hasta que recordé la conversación con Ana. 

    —Lily, Ana me dijo algunas cosas que no entiendo. 

    —Dime. 

    —Pensaba que yo ya había estado aquí, creo que dijo “de visita” –le cambió la mirada. 

    —Sí tiene razón. Los nuevos miembros pueden venir de visita antes de su iniciación. La túnica es negra y no llevan máscara. Pero eso lo debe aprobar “La Casta”. 

    —¿“La Casta”? – era la segunda vez que me nombraba eso. 

    — Son la directiva. La familia de Oliver siempre ha pertenecido a “La Casta”. Es como un privilegio. 

    —¡Ah!  

    —Sí, eso es. Bueno, tú acabas de pasar por delante de sus estancias. No pasaste por un pasillo con muchas puertas. Esas son las habitaciones de “La Casta”. Ahí creo que tienen la oficina. 

    —¡Ah! ¿Y qué me dices de un tal libro de normas? –sonrió con desgana. 

    —¡Ah, eso! ¿Oliver no te habló de ello? –negué con la cabeza–. Bueno, es un libro con todas las normas, pero no te preocupes, que si tienes dudas tú pregunta.  

    —¿Y si meto la pata? 

    —Para eso estamos nosotros para evitarlo. De todos modos, tú ya sabes lo más importante, así que tranquila. 

    Podía decir la palabra tranquila un millón de veces, pero yo no podía, sabiendo que Oliver no me había traído de visita y tampoco me había dado el libro de normas. Además, ella parecía nerviosa durante mis preguntas. No sé pero notaba algo raro. 

    De repente, un golpeteo en la puerta. Lily fue a abrir. Al mirar abrió la puerta de par en par. Un grupo de gente con las máscaras doradas y las túnicas grises entraron en la habitación. Eran cuatro hombres y cuatro mujeres. 

    Los hombres iban delante y las mujeres les seguían. No me costó reconocer algunos rostros. Juan y Mamen estaban en el grupo, también el abogado y el médico que me atendió. Todos los que había conocido en aquellos días, estaban allí delante de mí. 

    El médico llevaba una especie de carpeta en la mano. Iba más adelantado y parecía llevar la voz cantante. Juan me sonrió y me guiñó un ojo. Se le veía feliz, pero a Mamen, no. 

    —Bienvenida –abrió la carpeta– señorita Suárez.  

    —Gracias –dije con un hilo de voz, poniéndome en pie. 

    —Somos “La Casta” y queremos confirmar su solicitud como nuevo miembro. Después de revisar su caso, tengo el placer de informarla que está admitida. ¡Felicidades!  

    —Gracias, de nuevo –mi voz seguía sin recuperarse. 

    —Tenemos algunas dudas que nos gustaría zanjar – asentí con la cabeza de forma compulsiva –. Hay algo que su padrino, el señor Blasco, nos ha comentado y queremos que nos confirme. ¿Ha tenido relaciones sexuales con el señor Oliver Blasco? 

    —¡Eh…! –dudaba pues mi mente me recordó lo de Toledo–. Se refiere a penetración, ¿no? 

    —Básicamente. 

    —No –negué sin ninguna duda–. Ha habido besos y eso… –me interrumpió cerrando la carpeta y sonriendo abiertamente todos, menos Mamen. 

    —Eso es todo, muchas gracias y, de nuevo, bienvenida. 

    Antes de dar réplica por educación, ellos estaban saliendo de la habitación. Lily tenía entre las manos una túnica negra y vi como una de las mujeres le daba indicaciones. 

    En cuanto se fue. Lily me hizo desnudarme por completo. Ni pude dejarme los zapatos. Ella me colocó la bata negra, no llevaba botones. Los busqué por todos lados pero ni rastro. 

    —¿Esto no tiene botones? 

    —No, tienes que dejártela suelta, no puedes abrocharla 

    —Pero se me va a ver todo. 

    —Guaci, escúchame. Todos te van a ver desnuda. Dentro de media hora, más o menos. 

    —¿Media Hora? ¿Desnuda? –mi voz temblaba de pánico. 

    —Atiéndeme, te voy a explicar cómo va esto.  

    —Vale. 

    —A las once en punto, nos avisaran e iremos a la zona de la piscina. Te quitaras la bata negra y te meterás en la piscina. Cuando vayas por la mitad, te sumerges por completo. Luego sales por el otro extremo. 

    —¿Y eso para qué? –pregunté. 

    —Es como el bautismo en la Comunidad.  

    —Vale, cuando salgo del agua qué hago.  

    —Te quedas quieta, verás a Oliver al fondo, pero tienes que esperar a que te sequen y te pongan la bata blanca. Como la mía –se la señaló. 

    —Espero, entendido. 

    —Cuando las chicas que te sequen se vayan, puedes ir con Oliver –se sonrió con picardía. 

    —¿Tengo que hacer algo al llegar a la altura de Oliver? 

    —Bueno, creo que no tengo que explicarte nada –volvió la sonrisa. 

    —Entonces, lo hago con Oliver –noté como se me subían los colores. 

    —No te controles, no pienses en la gente, entrégate a él.  

    —Ok. 

    —Una cosa, puedes besarle, pero sin pasarte. Aquí adoran el sexo y no los sentimientos – Aquello era un reproche. 

    Fue el tiempo muerto más largo de la historia. No sabía qué hacer. Lily intentaba charlar, pero estaba demasiado nerviosa para pensar en otra cosa que no fuera mi desnudo delante de tanta gente. 

    Hasta que un golpeteo en la puerta me avisó de que mi iniciación en “La Comunidad” comenzaba.





   



 CAPITULO 13. 

      

      

    Cuando llamaron a la puerta, pegué un bote, me asusté. Mi corazón se aceleró y mi respiración era exagerada. Estaba nerviosa, muy nerviosa. Quería calmarme, pero pensar en quedarme desnuda delante de gente desconocida y, encima, acostarme por primera vez con Oliver. Con todos mirando. Me dio asco. 

    Me llevé las manos a la cabeza y me senté en la cama. Aquello era demasiado, pero era tarde para arrepentirse.  

    ¿Qué podía hacer? Todos me esperaban y yo estaba llena de pánico. 

    Por mi cabeza se me pasó un montón de gente, sobre todo, mi madre. Se veía sería mirándome fijamente, reprochándome lo que hacía. Sentía que la traicionaba, era horrible, noté una terrible punzada en mi pecho.  

    Lo peor de todo era que no estaba convencida de lo que hacía. 

    Otro golpeteo en la puerta. No conseguía respirar y notaba que me ahogaba. Intenté levantarme, pero no podía, las piernas no me respondían. Estaba paralizada. No sabía qué hacer, pues quizás aquello era una señal para que no siguiera adelante.  

    ¿Debía hacer caso a mi cuerpo y frenar aquella locura? 

    Por otro lado estaba Oliver. No quería fallarle. Él se había preocupado por preparar todo aquello y ahora quedaría mal, delante de amigos y familia. Se reirían de él. No podía hacerle eso, sería cruel de mi parte. 

    Me sentía presa de mis sentimientos y mi moral.  

    ¿Qué demonios podía hacer?  

    —Guaci, respira –me dijo Lily, arrodillándose para mirarme a la cara–. Inspira, expira. Inspira, expira –su mano acompasaba los movimientos de mi pecho– ¿Mejor? 

    —Un poco –mi voz estaba entrecortada por mi respiración. 

    —Bien, ahora vengo –se puso en pie y fue hacia la puerta. 

    —¿A dónde vas? –le pregunté preocupada. 

    —A parar todo esto, tú no estás preparada y la culpa es de Oliver. ¿Por qué los hombres no escucharan? –parecía cabreada. 

    —No, espera –respiré hondo y me puse de pie con dificultad. 

    —¿Segura? –no pude responderle–. Guaci, no lo hagas por él. 

    —Tú lo hiciste por Jorge. 

    —Es distinto, yo conocía a Jorge y estaba enamorada. Tú a penas conoces a Oliver y… –se calló. 

    —Sé lo que quieres decir, pero no le puedo hacer esto a Oliver, no ahora, delante de su familia y amigos. Es demasiado tarde para arrepentirse –intenté sonreír, pero no pude. 

    —Vale –me agarró de los hombros–. Te voy a dar un consejo. Cuando salgas ahí, vete con la cabeza bien alta, no mires a nadie. Intenta no escuchar el barullo de la gente. Evita pensar.  

    —¡Qué fácil! –sarcasmo. 

    —Tienes razón –sonrió–. Yo te acompañaré hasta el borde de la piscina. Cuando estés ahí, te quitas la bata y te metes en el agua. Sigue con la misma actitud, intenta no pensar en nada. Cuando estés en el centro de la piscina te hundes y, en cuanto, salgas busca la mirada de Oliver. Lo verás en frente, no dejes de mirarlo e olvídate de la gente que tienes alrededor. 

    —Vale, no pensar y no mirar. De acuerdo. 

    —Otra cosa, no exageres, aquí está mal visto las gritonas. No te digo que te calles, pero evita fingir. Suele notarse.  

    Aquellas últimas palabras me recordaron mi primer encuentro sexual con Oliver. Deseaba que se produjera, pero no en público. Hubiera preferido que fuera en privado. Sin tantas miradas, examinando cómo lo hacemos.  

    En ese instante, me acordé de la pregunta que me hizo Adán, aquel hombre de “La Casta”. Esa única pregunta. Al mismo tiempo lo relacioné con unas palabras de Oliver: “somos como una familia”.  

    —Lily. 

    —Dime. 

    —Oliver le ha dicho a todos que él y yo no hemos… –la miré fijamente. 

    —Sí, aquí lo saben todos. 

    —Lo voy a matar. Esas cosas no se dicen, joder. 

    —Tranquilízate, es que eso le da más valor a lo de esta noche. 

    —De eso nada, él me va a oír. 

    Sentí una rabia que me daba fuerzas a salir y enfrentarme a toda esa gente. Me coloqué la bata negra y la mantuve cerrada con una mano. Cuando abría la puerta, dos mujeres de “La Casta” tocaban en la puerta. Ni las miré, me fui directa a la piscina. Quería terminar con todo aquello. 

    Había gente, mucha gente. Todos alrededor de la piscina. No tuve problemas para acceder a ella, pues la gente se iba apartando mientras yo iba caminando. 

    Llegué al borde de la piscina. Cerré los ojos y respiré hondo. Con los ojos aún cerrados, dejé caer la bata negra. Estaba expuesta a todos. Así que solamente quedaba continuar con toda aquella mierda. 

    Abrí los ojos y con la cabeza bien alta, fui bajando los escalones uno a uno. El agua estaba caliente. Noté que tenía algo, eran sales o algo así, pues ni el olor ni la textura ni el roce con mi piel, me recordaban a una piscina normal.  

    Cuando creí estar en el centro, cerré los ojos y me sumergí. Durante esos segundos bajo el agua, me sentí bien, sin presiones ni temores. Al salir del agua, mis miedos regresaron. Nada había cambiado, seguía desnuda y expuesta ante toda aquella gente como un trofeo. 

    Seguí caminando y busqué a Oliver, como me aconsejó Lily. Estaba al fondo. Detrás de él no había nadie, sólo una alfombra grande con un mogollón de cojines. La gente estaba por los laterales apiñada y no invadía aquella zona, era como si la respetaran.  

    “La Casta” se encontraba al lado de Oliver. Reconocí a su padre, no me miraba con lascivia. Sonreía. En cambio, Mamen, detrás de él, no estaba muy contenta, se le veía seria y malhumorada.  

    Fue como una inyección de adrenalina la cara de la madre de Oliver. Aquella mujer estaba en contra mía, sin conocerme. Si a ella no le gustaba que estuviera con su hijo, era su problema y no el mío.  

    Todo aquello me estaba distrayendo de mi objetivo. Oliver. Así que le miré fijamente. Estaba feliz, sonriendo. Sus ojos brillaban al mirarme. Podía verme tras ellos. Lily tenía razón, debía olvidarme de todo lo demás y centrarme en él. Él era mi objetivo. 

    Miré el primer escalón para no caerme. Luego levanté mi vista para regresar a él. Quise seducirle, así que exageré los movimientos de mis caderas. Quería que me deseara. Lo iba a provocar. Ya que iba a acostarme con él, deseaba seducirle primero. 

    Cuando estuve fuera del agua, unas chicas me secaron con leves golpes. Cada movimiento que hacía iba dirigido a él. Levantaba un brazo y aprovechaba para hacer una leve caída de mis parpados. Al apartarse de mí aquellas chicas, otra chica me ponía la bata blanca. Me la colocó sin abrochármela. 

    Tuve intención de cerrarla, pero respiré hondo y seguí caminando hasta él. A medida que iba caminando notaba como la bata se iba pegando a mi espalda. Mi pelo se encargaba de mojarla. 

    Cada paso que daba más nerviosa me ponía. Sabía que cuando llegara a él, tendríamos que hacerlo. Tenía miedo. Pánico a que saliera todo mal, después de todos aquellos días, de todos esos días esperando este momento. Ese deseo contenido, podía jugarnos una pasada. 

    Llegué hasta él y me quedé quieta. No sabía que debía hacer. Oliver agarró mi bata y la abotono. Me chocó, pues esperaba que me desnudara. Sus ojos se fijaron en sus manos, mientras metía cada botón dentro de su ojal. Se tomó su tiempo y resultaba muy sensual. 

    Su mano aprovechaba cada botón para rozar mi pezón, era sutil, pero premeditado. Todo aquello me excitaba, sobre todo, el tiempo que se tomaba en cada movimiento. Sabía cómo jugar con el deseo. 

    Cuando hubo terminado, me besó. Su lengua entró directamente a mi boca y mis brazos rodearon su cuello. Por fin, iba a ser mío. Al final, iba a subir al “Teide”. 

    Sus manos desataron el nudo de su cuello y me llevó a la alfombra con cojines. Me indicó que me recostara. Dejé mis piernas abiertas para que él se colocara encima de mí. En vez de eso, se arrodilló ante mí y lamió la parte interior de mi muslo. 

    Un enorme cosquilleo se produjo en mi entrepierna. Sobre todo, cuando su lengua se centró en mi sexo. No pude evitar gemir de placer. Entre más tiempo seguía su lengua palpando, más me excitaba. Gemido tras gemido. 

    Quería que parara y me cubriera con su pene. Sin embargo, él seguía allí cada vez más intenso. Notaba que no iba a poder aguantar. El orgasmo estaba ahí tocando en la puerta. Yo gritaba su nombre, quería avisarlo, pero era demasiado tarde. Terminé cediendo a mi cuerpo.  

    Quería premiarle con lo mismo. Aunque no me permitió moverme. Fui a incorporarme y colocó una mano sobre mi vientre, deteniéndome. Con la otra mano, tomó la parte baja de mi bata y se limpió la cara. 

    Cuando estuvo listo, sus labios se colocaron sobre mi pelvis con la bata abierta. Sus manos se fueron deslizando por mi vientre, ejerciendo presión. Cuando llegó a mis pechos los agarró con fuerza. Una punzada recorrió mi espalda, alojándose en mi pelvis. Mi cuerpo se preparaba para darle la bienvenida al siguiente orgasmo. 

    Su boca se deslizó por mi vientre. Tomándose su tiempo en cada caricia. Tanta paciencia estaba volviéndome loca. Cuando llegó a la altura de mis pechos, me miró. Sus ojos estaban encendidos de pasión. 

    Sus manos liberaron mis pechos, en el momento que apareció su boca, y se fueron en busca de mis manos. Sus dedos se entrelazaron con los míos. Su boca aprovechó para jugar con mis pezones. Los chupaba, los mordía… Estaba muy excitada. Tanto que notaba como mi cuerpo se movía convulsivamente y no podía dejar de gemir. 

    Con la excitación a flor de piel, dejó atrás mis pechos para subir a mi cuello, lo estiré para darle vía libre. Con su pelvis sobre la mía, noté su pene. El “Teide” estaba en su mejor momento. Lo sentía, quería entrar en mí y yo estaba como loca por escalarlo finalmente. 

    Con leves movimientos, fue accediendo a mí. Notaba como iba cubriéndome por completo. Mi cuerpo permanecía quieto esperando a llegar el momento para moverse. Mis piernas se enredaron en su cintura y, con ello, comenzaron a moverse nuestras pelvis.  

    Una vez dentro de mí, los ojos de Oliver se centraron en mí. Nuestros cuerpos se movían rabiosamente, pero nuestros ojos no perdían el contacto. Era extraño, pero noté una conexión con él, que no había sentido con mis anteriores parejas.  

    No sé cuánto tiempo pasó, pero no creo que fuera mucho, cuando noté que me venía el orgasmo. Grité su nombre para avisarle. Ambos respirábamos con violencia, pero mis gemidos eran más ruidosos.  

    Él se movía cada vez más rápido, notaba que su pene presionaba con más intensidad. Notaba que estaba a punto de perder el control. Hasta que todo estalló.  

    Él se quedó quieto, sobre mí. Su pene seguía en mí con pequeñas sacudidas. Mi cuerpo respondía de la misma manera. Ambos estábamos agotados, sin apenas poder decir nada, con las respiraciones agitadas. 

    Nos miramos y sonreímos, era nuestra primera vez. Oliver junto su nariz a la mía, la acarició y me besó. Lento y suave, lleno de ternura, nada que ver con el beso anterior. 

    El momento fue roto por los aplausos. Hasta aquel momento no me había acordado de la gente que estaba a nuestro alrededor, mirando.  Sentí vergüenza por no haberme acordado de esto y no haberme cortado un poco con mis gemidos. 

    Con una sonrisa, Oliver se levantó y me ayudó a levantarme. Alrededor nuestro había un montón de gente aplaudiendo. Me rodeó con su brazo y me escoltó hasta la habitación que me habían asignado.  

    No tardamos mucho en llegar a la habitación, la gente se iba apartando. Oliver seguía saludando y sonriendo, yo me escondía en su pecho. Solamente podía pensar en que no era tan distinta de aquella gente, pues había podido hacerlo delante de ellos. 

    Entré yo primero y luego él. Cerró la puerta y nos quedamos a solas. Él se acercó a mí y me rodeó la cintura con sus brazos. Me acarició la nariz con la suya y comenzó a besarme. Me sentía muy mimosa y sus besos me hacían sentir genial. 

    —¿Te encuentras bien? –lo miré extrañada–. Me refiero que si no te hice daño –se quitaba su máscara. 

    —No –me extrañó aquello. 

    —Sabía que eras perfecta para mí.  

    —¿A sí? –sonreí, pues sonaba muy cursi su comentario. 

    —Bueno tenía algunas dudas, pues nunca lo habíamos hecho, pero algo me decía que ibas a estar a la altura y creo que soy muy envidiado, ahora. 

    Sus palabras me recordaron que Oliver se había ido de la lengua con respecto a nuestra situación sexual. Me aparté un poco de él. 

    —Esto –le di un golpe en el hombro– por haberle dicho a todos que tú y yo no habíamos tenido sexo y esto por ser el mejor polvo de toda mi vida –me lancé sobre él para besarle sin ningún reparo. 

    Mi lengua inundó su boca y pronto la suya también la mía. Estábamos subiendo la temperatura de nuestros cuerpos. Notaba que si la cosa seguía así, no podría resistir la tentación de estar otra vez con él. 

    De repente, Jorge y Lily nos interrumpieron. Yo seguí besándole, esperaba que entendieran que necesitaba estar a solas con mi novio. Sin embargo, siguieron ahí y cerraron la puerta tras ellos, encendiéndose la luz roja de la habitación. 

    —Creo que deberíais guardar fuerzas. Todavía queda la última parte –dijo Jorge. 

    —¿Más? –grité apartándome de Oliver. 

    —No le has contado –Jorge sonrió, mientras le pedía una explicación con la mirada. 

    —Es una tontería, es la última prueba y te darán la máscara. 

    Me llevé las manos a la cara, era verdad no tenía máscara aún. Aunque me preocupaba más en que podía consistir esa última prueba. 

    —¿En qué consiste? –pregunté. 

    —Siéntate Guaci –me aconsejó Lily. Suspiró y me miró directamente a los ojos– . Tienes que participar en una orgía. 

    —¿Qué? De eso nada, nadie me contó esa parte. 

    —Tranquila, Guaci, todos hemos pasado por ahí –dijo Jorge. 

    —Claro, como todos se tiran al barranco, yo también me tiro, ¿no? Pero tú me crees idiota –miré a Oliver. 

    —Mira – se acercó y se arrodilló delante de mí, me agarró las manos acariciándolas –es la última prueba, lo tengo todo planeado. Será con Jorge y Lily, nadie se pasará de la raya. Será una orgía bastante light[15].  

    —¿Ligth? –lo miré atónita–. ¿En cuántas orgías has participado? 

    —Alguna que otra –me quedé sin habla. 

    Me sentía como una novata en su primer día de trabajo. Estaba rodeada de veteranos que sabían mucho más que yo.  

    —Yo creo que la mejor opción es lo que comentamos antes –añadió Jorge hablando con Oliver, que se levantaba. 

    —Sí, es mejor así. Así no le resultara tan violento a Guaci. 

    —Hola –agregó Lily, agitando la mano–. Podéis informar que tenéis planeado, nosotras también necesitamos saber. 

    Agité mi cabeza para aclararme, pues seguía con la idea de Oliver entre un montón de chicas, follando. 

    —Claro –dijo Oliver–. Estábamos pensando que lo mejor sería que vosotras jugarais un poco y luego cada oveja con su pareja. 

    —De acuerdo –comentó Lily. 

    —¿De acuerdo? ¿jugar con Lily? Esto es demasiado para mí –acababa de decirlo en voz alta, delante de Oliver y me sentía mal por ello. 

    —Guaci –Oliver se sentó a mi lado en la cama y me abrazó–, confía en mí, será divertido, ya lo verás. 

    —¿Cómo me dices que será divertido? Son tus amigos, Oliver. Eso no se hace con amigos. Es asqueroso –hasta que Oliver no se puso a limpiarme mis mejillas, no me di cuenta de que estaba llorando. 

    —No llores, confía en mí. Necesito que hagas esto por mí. Por favor… 

    —Vale. 

      Fue la única palabra que podía decirle, no quería decepcionarle, pero tampoco quería perderme por el camino. Estaba confundida y agobiada. Sin embargo, en aquel momento, me acordé de un refrán que dice mi padre: “cuando estés montada en el burro,  sólo puedes decir, arre burro, arre”. Y yo ya estaba montada en este burro. 

    Jorge y Lily nos dejaron un rato a solas. Nos quedamos tirados en la cama, abrazados. No dijimos nada. Simplemente, nos quedamos allí juntos, sin mediar palabra. Disfrutando de la compañía.  

    Después de una media hora a solas. Lily y Jorge regresaron. Teníamos que prepararnos para salir. Se me formó un nudo en el estómago al oírlo. Lily y Jorge se colocaron la máscara, Oliver hizo lo mismo. Se la ajustaron bien.  

    Mi pelo estaba todo alborotado, algo húmedo aún.  Lily me dio un elástico que llevaba en su muñeca y me recogí el pelo en un moño bajo. Notaba que la bata estaba algo húmeda, pero al menos no estaba mojada. 

    Al momento, tocaron en la puerta. Eran las mismas dos mujeres de antes. Sonrieron y esperaron a que saliéramos los cuatro. Yo iba entre Lily y Oliver, ambos me custodiaban. A medida que íbamos avanzando la gente se quitaba. 

    Nos dirigimos a la sala principal, en dirección al escenario. Mi corazón se aceleraba, el pánico comenzaba salir a flote. Estaba muy asustada. No sabía si esta vez podría olvidarme de aquella gente y centrarme en lo que mi cuerpo sentía. 

    Había una música suave, muy sensual. Diría que era de estilo árabe. Era como esa que utilizan las bailarinas de la danza de los siete velos.  

    En cuanto llegamos a las escaleras del escenario, Jorge y Lily subieron, cuando yo iba a pisar el primer peldaño apareció Ciara. Con una enorme sonrisa, se cruzó delante de mí. Oliver tiró de ella y la apartó. Con la cabeza le dijo que no y me empujó para que subiera. 

    Oliver me había elegido a mí, antes que ella. Estaba que daba volteretas de alegría. Aquello tuvo que ser como un jarro de agua fría para ella. Me hubiera gustado quedarme a ver la cara que se le quedó, pero Oliver no me dejó. Aquello fue como una inyección de adrenalina para lo que venía ahora. 

    No podía dejar de pensar en otra cosa, la arpía había perdido está vez. Oliver me prefería a mí. Así que tanto Mamen como Ciara estaban en desventaja respecto a mí. No podía dejar de sonreír por dentro. 

    De pronto, las luces de la sala cambiaron, se volvieron más tenues. Y la música sonó más fuerte. En ese momento, supe que era el reclamo para los miembros de “La Comunidad”. Noté como las miradas se centraron en el escenario.  

    Lily me agarró del brazo y me llevó cerca de la enorme cama redonda, en el centro del escenario. Los chicos se quedaron al pie de las escaleras en aquella esquina. Avanzaba dando trompicones, pues estaba paralizada por las miradas de la gente. 

    Lily me sonrió pero yo no pude. Entonces, se acercó a mi oído y me susurró. 

    —Guaci no mires a la gente, olvídate de ellos. 

    —¿Y cómo lo hago? 

    —Mira a Oliver. 

    Cerré los ojos e intenté no pensar en ello, pero resultaba inevitable teniéndolo tan presente. 

    Me di cuenta de que Lily se quedó a mi espalda. Sus manos me obligaron a doblar mi cuello hacia la izquierda. Un dedo recorría mi cuello, luego fueron sus labios. Su dedo no se quedó ahí, bajó lentamente hasta mi pezón. Ahí, abrí mis ojos. 

    Jorge tenía una pícara sonrisa y era notable que disfrutaba, en cambio, Oliver estaba serio e incómodo. Supuse que se debía a mí. Al girar mi cuello para mirarla, ella miraba a su marido, mientras seguía tocándome el pezón. Ambos se sonreían con malicia. 

    En ese momento, supe que aquello era un juego. Y debía jugar, ser una buena jugadora. Él se estaba exponiendo por mí y debía aparentar para no salir mal parada de la situación. 

    Sonreí, mirando a Oliver. Cogí el dedo de Lily y lo llevé a mi boca, como en las películas guarras. Chupé el dedo y puse cara de pasarlo bien. La cara de Oliver cambió, sonrió con picardía y lo noté más relajado. 

    Entonces, Lily se colocó enfrente a mí, dejando a ellos de lado. Tuve que moverme un poco para que nos vieran. Lily me acariciaba el brazo, yo hacía lo mismo en el lado contrario. Todo ello provocando con la mirada a su marido. Yo hacía lo mismo con Oliver.  

    Ella me tocaba el pezón y tiraba de él, dejaba caer mi cabeza hacia atrás y escenificaba que me gustaba.  Luego, le hacía lo mismo a ella. Era como el juego del espejo cuando era pequeña. 

    Quizás la única diferencia era que me empezaba a gustar aquel juego. Al contrario, que el juego infantil. 

    Se me ocurrió que si besaba a Lily, aquellos dos hombres se pondrían frenéticos. Me enjuagué los labios con mi lengua y luego la besé ligeramente, fue un pico. Al mirar en dirección a los chicos, sus ojos me indicaron que no se lo esperaban. 

    Lily me agarró de la nuca y me volvió a besar, no tan casto como el mío, pero sin lengua. Al regresar nuestras miradas sobre nuestras parejas, ambos estaban tocándose. Cómo podían ser tan elementales. 

    Sin saber cómo nos volvimos a besar y aquello subía la temperatura del ambiente. Hasta yo comencé a notar cierto cosquilleó en mi entrepierna al ver la excitación de Oliver.  

    Sin pensarlo, comencé a desabotonar la bata de Lily y ella el mía. Un botón de cada bata. Cada una se tomaba su tiempo, mientras provocábamos a nuestras parejas con las miradas. 

    Cuando las batas terminaron abiertas, cada una retiro de los hombros la bata de la otra. Cayendo al suelo y quedando desnudas.  

    Estaba desnuda con unos simples zapatos de tacón. Al contrario que Lily, ella llevaba su tanga puesto aún. 

    Ambas nos recostamos en la cama, Lily encima y yo debajo. No sabía a dónde podía llevarnos, pero era tarde para pararlo. 

    Ella seguía besándome por el cuello, el hombro… evitando la boca. Yo intentaba imitarla. Estaba excitándome poco a poco. No sabía si era Lily o saber que Oliver me miraba. No podía aclararme, pues también podía pasar que fueran las dos cosas.  

    De pronto, Lily rodó por la cama y se colocó detrás de mí. Estaba a cuatro patas con su cabeza sobre la mía. Con una mano, llamó a los chicos y Oliver no tardó en aparecer. Se abrió su bata. Me agarró por los muslos y me penetró con dureza.  

    Mi espalda se arqueó y grité. Fue muy brusco y tampoco esperaba que me penetrara así. Él ni se inmutó, siguió con la misma actitud dura y con movimientos violentos. El dolor desapareció y el placer se fue abriendo paso entre mis entrañas. 

    La cabeza de Lily se movía hacia adelante y hacia atrás. Jorge la cubría por la espalda. Me imagino que fue tan bruto como Oliver, pues la oí quejarse. 

    Oliver estaba muy excitado y no parecía que tuviera en cuenta la violencia de sus movimientos. A pesar de eso, notaba que mi cuerpo iba a estallar. No podía evitar gemir de placer. Me estaba matando, sentía que iba a partirme en dos. Hasta que el orgasmo llegó. No pude evitar gritar y mis manos se aferraron a la sábana de la cama. 

    Oliver se tiró a la cama a mi lado. Lily por el otro lado y me imaginó que Jorge haría lo mismo. Estaba agotada. No podía moverme. Ni los aplausos de la gente, me animaron a levantarme. Necesitaba recuperar algo de aliento primero. 

    Al final había podido hacerlo, no podía creérmelo. Estaba allí con él, mirándonos, mientras oía los aplausos. Oliver me sonreía, estaba feliz, pues ya era un miembro de “La Comunidad”.                 

    





   



 CAPITULO 14. 

      

      

    En el escenario aparecieron algunos miembros de “La Casta”, los identifiqué por sus máscaras doradas. Inmediatamente, Oliver se incorporó y me ayudó a ello. Él me puso la bata y yo la abotoné.  

    El padre de Oliver saludaba a su hijo, lo abrazaba. Estaba feliz, diría que lo felicitaba. Ambos sonreían. Quise hacer lo mismo, pero aquello me parecía tan descabellado que me era imposible alegrarme. 

    Su madre le acarició el brazo y le sonrió, sin mucho entusiasmo. En cuanto terminaron de subir el resto de miembros de “La Casta”, la cosa se puso seria. Se creó un total mutismo en la sala, todos los miembros observaban el escenario.  

    Entonces, el médico que me atendió y tenía todo el informe de mi solicitud, se colocó un micro delante de su cara.  

    —Bienvenidos miembros de “La Comunidad del Sexo” esta noche ha sido maravillosa. Hemos presenciado uno de los rituales más solemnes de la historia de nuestra sociedad. El señor Blasco y la señorita Suárez han logrado manifestar las tradiciones de nuestros fundadores. Es un lujo lo que habéis presenciado esta noche. Pues la lujuria y el caos de nuestros días está dando paso a una sociedad sin valores y carente de principios. 

     Pero qué dice este tío, cómo puede decir que la sociedad esta carente de valores, de lujuria… cuando aquí se comete una aberración moral en cada reunión – pensé. 

    —Por ese motivo, dejadme ser el primero en felicitar a estos dos valientes jóvenes que se van a embarcar en una complicada travesía –siguió hablando el médico. 

    La verdad es que no entiendo nada. 

    —Juan –miró al padre de Oliver–, siento envidia en este momento del hijo que tienes. Es un digno sucesor de tu legado familiar. Felicidades –él sonrió y afirmó con la cabeza– Bueno sin más dilación continuemos con la ceremonia. 

    Aquel hombre hizo una señal con la mano y detrás apareció otro miembro de “La Casta” con una especie de cofre negro entre las manos. El médico soltó el micro y abrió el cofre. Oliver me cogió de la mano y se colocó muy cerca de mí, con la vista al frente, de espalda a aquella gente. Así que hice lo mismo. 

    Una persona detrás de nosotros retiró la máscara de Oliver. Él siguió mirando al frente, por lo que yo lo imité. No tardaron nada en poner, sobre mi rostro una máscara. La ataron y los aplausos se hicieron sonar.  

    Oliver me miró y con una sonrisa, me cogió en brazos y me besó, levantándome un palmo del suelo. Antes de besarme, hubo algo que me llamó la atención, su máscara  era negra. No lo entendía, pues se suponía que ese color estaba reservado a los matrimonios, pero como tampoco estaba segura, preferí callarme en ese momento. 

    Cuando me soltó en el suelo, los miembros de “La Casta” fueron a saludarnos. Todos parecían tan felices. Yo sonreía y asentía, no podía decir nada. No podía alegrarme del todo, pues en el fondo pensaba que aquello no estaba bien y porque no conocía de nada a aquella gente. 

    —Un momento por favor –era el médico con el micro otra vez–. Vamos a terminar con la ceremonia.  

    Oliver me colocó enfrente de aquel hombre, estaba asustada, pues no sabía que otra prueba me quedaría por pasar. 

    —Bienvenida señorita Suárez, bienvenida a nuestra familia. Tú ya eres miembro de esta comunidad y como tal tendrás la obligación de respetar y aceptar sus normas y sus tareas. Ella te supondrá una riqueza en tu vida que muchos querrían para sí. Valórala y respétala, pues eres una privilegiada entre nosotros. 

    —Gracias –dije con un hilo de voz. 

    Toda aquella ceremonia me parecía tan ridícula, no le encontraba sentido. Eran una manada de pervertidos que disfrutaban viendo a otros follar. Era asqueroso. Lo malo de esto, es que estaba enamorada de uno de esos pervertidos y encima no veía nada malo en ello. 

    La cosa es que yo ya era uno de ellos y no podía decir que no lo hubiera disfrutado, aunque seguía pareciéndome malo. Resultaba raro, me había gustado formar parte de aquello, pero al mismo tiempo lo rechazaba. Era extraño como me sentía. No podía quedarme en ninguno de los dos bandos de forma tajante. 

    Al bajar del escenario Jorge y Lily nos esperaban. Ella esperó a ver mi reacción antes de decirme nada. Noté en sus ojos, que se debatía entre felicitarme como el resto o callarse su felicitación. La abracé y esperé a que sus palabras siguieran el curso normal de aquella noche. Finalmente, me felicitó y Jorge también. 

    Muchas de aquellas personas, miembros de “La Comunidad”, nos felicitaban. Parecían tan felices como los miembros de “La Casta”. Aunque resultaba lógico ellos tienen otra opinión acerca de todo aquello. 

    Oliver me escoltaba, por todo aquel amasijo de felicitaciones. Me tenía agarrada por la cintura, pegada a él. Yo sonreía y asentía, pues no sabía qué decir. Oliver parecía estar tan feliz que hablaba con todos. Todo lo contrario a mí, pues no podía decir que me encontrara feliz. 

    Estaba tan cansada y lo único que me apetecía era largarme de todo aquello. No quería seguir más tiempo en aquel lugar. La noche había sido intensa y debía asimilar todo lo sucedido. Ya que tenía que decidirme; “La Comunidad” es una secta de pervertidos o son simplemente personas que se reúnen con gustos particulares.  

    Era necesario que me decidiera al respecto, pues no podía seguir pensando una cosa y haciendo otra. Sería como ir en contra de mí misma. 

    Al llegar a la habitación nos esperaban dos mujeres de “La Casta”, una de ellas, Mamen. Oliver fue el primero en pasar y yo le seguí sin soltar su mano. Al entrar, vi un carrito con comida. Había comida y bebida. 

    —Esto es para que recuperéis fuerza, lo necesitáis –dijo la mujer. 

    —Debes tomarte esto. 

    La madre de Oliver me entregó un vaso con un líquido verde. Olía raro y era muy espeso. Tenía una pinta horrible. 

    —¿Qué es? –pregunté asqueada. 

    —Debes bebértelo si no quieres quedarte embarazada –comentó la madre de Oliver muy seria–. Esta noche no habéis tomado precauciones y no sé si tomas algo para evitar el tema de los embarazos. 

    —No, me lo bebo –sabía asqueroso y tenía un montón de trozos. Sentí arcadas–. ¡Bah! –dije sacando la lengua. 

    —Toma, come algo para que se te vaya el sabor de eso –la mujer me dio un trozo de manzana. 

    —Gracias –me la comí tan rápido como pude para quitarme ese sabor. Pero persistía, era muy fuerte. 

    —Bueno, comed y pasadlo bien. Por cierto, la habitación es toda vuestra esta noche –afirmó aquella mujer antes de marcharse con Mamen. 

    —¿Qué quiso decir? –le pregunté a Oliver. 

    —Normalmente, las habitaciones no se pueden ocupar mucho tiempo para que todos podamos disfrutarlas. 

    La culpa era mía por preguntar. 

    —Vaya, que lujo –sarcasmo. 

    —Ven, anda. 

    Me agarró la mano y me llevó a la cama. Cerrando primero la puerta y apareciendo aquella luz roja. Nos sentamos, pero cogió mis piernas y las puso sobre las suyas, así podría mirarle. 

    Fue cogiendo comida de la bandeja y dándomelos. Una uva y la ponía en mi boca. Yo cogía un trozo de piña y hacía lo mismo. Era divertido y sexy. Luego empezaron el baile de besos.  

    —Oliver –le dije mientras le besaba el cuello–, podemos irnos a tu casa. Estoy algo cansada. 

    —¿Muy cansada? –preguntó con media sonrisa. 

    —Seguro que cuando estemos en la cama, se me quita el cansancio. 

    —¡Aquí hay una cama!  

    —Prefiero la tuya –le comenté con un beso. 

    —Yo también prefiero la nuestra. 

    Le besé una vez más y me levanté para vestirme. Él tiró de mí y caí sobre él en la cama.  

    —Gracias. 

    —¿Gracias? –pregunté desconcertada. 

    —Sé que has hecho esto por mí –me miró a los ojos, derritiéndome–. No sabes lo importante que ha sido esta noche para mí. Me has hecho muy feliz. 

    —Pues espero que recuerdes eso cada noche que estés aquí. No quiero verte con ninguna, ni en el escenario ni en las habitaciones. Sólo yo, ¡eh! –me puse muy seria. 

    —Eso no debe preocuparte –me señaló su máscara negra–. Fíjate llevo tus iniciales, soy tuyo. 

    En la máscara de Oliver había “G. S.” en el centro en la zona de la frente. Me preguntaba si yo tendría las suyas. Me levanté y me quité la máscara. Allí estaban “O. B.”. 

    —Lo ves, tú llevas las mías y yo las tuyas, nos pertenecemos. 

    —Pero Oliver… –me interrumpió con un beso. 

    —No digas más nada, no quiero que se estropeé la noche. Además tengo una sorpresa para ti. 

    —¿Una sorpresa? –sonreí–. ¿Cuál? 

    —No, no puedo decirte. Es una sorpresa –sonrió. 

    —Oliver –le reclamé pero no dijo nada. 

      

    Me vestí muy rápido. Oliver me pidió que me dejara la máscara  y la bata hasta llegar a los vestuarios, dónde tenía su ropa. Así que me dejé la bata suelta sobre el vestido. Quería salir de allí y ver que me tenía preparado Oliver.  

    Cuando íbamos hacía los vestuarios me di cuenta de que no llevaba un cinturón fino que tenía el vestido. Entonces, yo regresé a buscarlo, mientras él se vestía en los vestuarios.  Nos veríamos allí. 

    Al entrar en la habitación, lo encontré en el suelo. Al lado de la cama. Seguro que con las prisas se cayó al suelo. Lo recogí y fui en busca de Oliver. 

    Antes de entrar a los vestuarios, escuché una voz conocida. Era la madre de Oliver, Mamen. La voz provenía de una de las habitaciones con la puerta ligeramente abierta. No pude evitar escuchar. 

    —Ya vale Ciara, estoy cansada de tu actitud. No pude hacer nada.  

    —Claro qué pudiste hacerlo. ¿Por qué lo permitiste? 

    —Te digo que no pude. Todos los demás estaban ilusionados. Yo sólo soy un miembro de la directiva. 

    —Tenías que convencerles. 

    —Lo intenté, pero Juan rebatía todo lo que decía. Además, con una cosa así, es imposible ir en contra. 

    —Dices que no pudiste. Eso es mentira –gritó Ciara, hasta me asusté. 

    —Tienes que tener paciencia, esa muchacha no vale para mi hijo. 

    Hablaban de mí.  

    —No tengo paciencia, Mamen y no quiero tenerla. 

    —¿Me estás amenazando, otra vez? 

    —Tú ya sabes lo que quiero y lo que tengo, tú misma. 

    —Ciara, te estás pasando. 

    —Tú misma. Pero qué dirán todos cuando se enteren... 

    No pude seguir escuchando, oí el cerrojo de una de las puertas de al lado y tuve que marcharme. Me dio rabia, pues me hubiese encantado saber qué tenía Ciara en contra de Mamen. 

    No sabía qué pensar de aquella conversación. Sin embargo, estaba claro que quería deshacerse de mí, para poder tener a Oliver. Aunque no tenía claro que Mamen tuviera los mismos deseos. Estaba claro que Ciara tenía algo en contra de ella, pero ¿qué? 

    Tenía que averiguarlo, eso me ayudaría a tener en mi favor a la madre de Oliver y así mantener a raya a Ciara. Me daba miedo una persona como ella, que no le importaba nada con tal de conseguir lo que quería. Pues Oliver no la quería de esa forma y lo hacía notar, pero ella ni caso.  

    Entré en los vestuarios, esperando encontrar carteles y duchas, pero nada de eso. Era un vestuario común. Había muchas taquillas y parecían cajas fuertes, pues tenían números y una pequeña pantalla. Oliver estaba terminando de meter todo en su bolsa de deporte negra, cuando lo vi. 

    Al lado suyo, una chica de mi edad, se enfundaba la ropa para unirse al resto de miembros de “La Comunidad”. Ella me sonrió y siguió con lo suyo. Oliver no la miraba, aunque estaba desnuda. Aquello era un club de nudistas con cierto gusto a mirar parejas follando. 

    Oliver me quitó la bata y la máscara y la guardó para marcharnos juntos.   

      

    Llegamos a su casa y él abrió la puerta, entró y dejó la bolsa de deportes y mi bolso, regresando al pasillo. No me dejó pasar. Me pidió que esperara. Me crucé de brazos y esperé a que regresara. Sabía lo que pretendía. 

    Cuando llegó a mí, me cogió en brazos y me besó.  

    Era cursi y estúpido, pero tan romántico al mismo tiempo. Quizás en otra época, me hubiera reído. Intentaba no criticar a mis amigas por gustarle todas esas cosas. Sin embargo, ahora yo era una de ellas, empezaba a valorar esos detalles y me gustaba que pensara en mí. 

    Dentro, me dejó en el suelo y cerró la puerta. Me fui directa al baño, necesitaba una ducha. Deseaba que el agua arrastrara consigo todo lo de esta noche. Ya que me sentía algo sucia. Me imagino que mis valores morales, me estaban castigando por ser un miembro de “La Comunidad” 

    —¿A dónde vas? –Oliver me agarró de la cintura–. Por ahí, no. 

    —Voy a darme una ducha, enseguida estoy contigo. 

    —De eso nada. Ven 

    Me llevó a su dormitorio. Al encender la luz, su cama estaba cubierta por unas sábanas negras. Encima había un camisón blanco y unos bóxer ajustados del mismo color. Al lado de cada prenda, dos rosas rojas. 

    Él cogió una rosa y me la dio. La olí. Sonreía como una tonta enamorada por aquel bello gesto. Estaba cautivada por él.  

    —Oliver, ¿y todo esto? 

    —Esta noche, tú has logrado hacerme feliz entrando en “La Comunidad”. Ahora me toca a mí, agradecértelo. 

    —No es necesario –mentira. 

    —Claro que sí. Esta noche hemos practicado sexo, pero aún no te he hecho el amor. 

    —¿En serio? –estaba tan encendida como una vela. 

    —Te voy a demostrar que las dos cosas son compatibles, mi amor. 

    Me derretí. Aquellas últimas palabras me dejaron sin aliento.  

    —Ven, voy a cambiarte de ropa. 

    —Puedo yo sola. 

    —Guaci, déjate llevar –me recriminó. 

    —Vale. 

    Me quitó la ropa lentamente. Yo hice lo mismo. Cuando estuvimos desnudos, me puso el camisón blanco. Yo hice lo mismo con los bóxer blancos. 

    Me gustó eso de desnudarle, me resultó tan sensual. Sobre todo su camisa. Iba botón a botón con miradas que van y vienen. Seduciéndole. Ese juego resultó ser muy positivo, pues notaba que la atracción y el calor se incrementaban. 

    Ya vestidos, nos tiramos en la cama. Me recosté y él se quedó de lado. Su mano acariciaba mi brazo, mientras me besaba lentamente. Cada beso era estudiado por él. Se tomaba su tiempo entre beso y beso. 

    Me trataba como si fuera muy frágil. Estaba encantada. Me sentía tan bien. Aquello sí me gustaba, nosotros en la intimidad de un dormitorio. Aunque el lugar no importaba, pero sí la intimidad. 

    Con suma delicadeza, iba intercalando mi cuello con mis labios. Pensaba disfrutarlo al máximo, así que le permitía ser él quién llevara la iniciativa. Se le veía tan sabio a la hora de excitar a una mujer. 

    Poco a poco fue bajando a hasta mi pecho por encima del camisón. Besó ambos pezones. Era escarcha en sus brazos. Volvió a repetir la misma operación. En ese momento, me desesperé. Quería un poco más de emoción. 

    Me tiré sobre él. Él se quedó debajo de mí. Me senté a horcajadas y me dejé llevar por mi cuerpo. No pude evitar mover mis caderas, cuando sentí su pene. Había que excitarle más. 

    Me fui a su pecho y besé sus pezones, mientras mis manos le acariciaban. No fui tan sutil como él. Quería más acción. Así que mordisqueé un poco su pecho. Él sonreía y yo con él, me encantaba verle así y, sobre todo, sentirle así. 

    A cada segundo que pasaba sobre él, su cuerpo me demostraba lo interesado que estaba en mí. Sin poder evitarlo, mis caderas se movían de un  lado para otro, buscando el placer en aquellos bóxer ajustados. 

    Oliver con un empujón, se puso sobre mí. Ahora él controlaba la situación.  

    Su boca se desparramó sobre la mía, su lengua se encontró con la mía y el deseo de nuestros cuerpos se reencontraron. Fue descendiendo por mi cuerpo hasta llegar a mis bragas, tiró de ellas y me las quitó. Se fue al cajón de su mesilla de noche, sacó un preservativo.  

    Lo cogió con los dientes, mientras se deshacía de sus bóxer. Ahí estaba mi “Teide” en todo su esplendor. Rasgó el envoltorio con los dientes y se colocó el preservativo. Él se exhibía, pues no apareció su pudor en ningún momento. Era todo lo contrario, parecía que disfrutaba que le mirara. 

    En cuanto estuvo listo, se colocó encima de mí. Su mano fue hacia mi sexo. Tocó y notó que estaba lista para él. Sonreía con maldad. Yo me cohibía, mientras él entraba en mí. 

    Lento, pero con firmeza, fue accediendo a mí. Yo suspiraba con cada milímetro, pues notaba una parte más de él. Una vez dentro, sus caderas comenzaron a moverse. Yo enredé mis piernas en sus caderas y seguí el ritmo que él marcaba. 

    Mientras tanto, él me besaba. Besos firmes e intensos. Al compás de sus movimientos. No paraba de besarme y yo a él. Nada era suficiente para mí. Quería más. El fuego de mi interior no se detenía, iba en aumento. Nuestras caderas eran una y nuestras lenguas también. 

    Notaba que el cuerpo de Oliver iba frenando, para que durará más aquel momento. Sin embargo, yo no creía que pudiera aguantar más, así que mis gemidos fueron un claro indicador de que iba a estallar.  

    Se dejó de reprimirse y aceleró. Su cuerpo enloqueció y yo con él. Los besos pasaron a un segundo plano. No podía aguantar más, así que estiré mi cabeza y me dejé llevar por mi cuerpo. Él hizo lo mismo. 

    Su peso calló aplomo sobre el mío. Su respiración era acelerada y entrecortada como la mía. Podía oír los latidos de su corazón, al ritmo del mío. Me sentía tan unida a él.  

    Le llamé, él me miró y le besé. Aunque hice lo que hace él, primero acariciar la nariz y luego los labios. Él rodó en la cama y me llevó con él. Ahora yo le aplastaba a él, pero no se quejó, siguió besándome.  

      

    





   



 CAPITULO 15. 

      

      

    La claridad de la mañana me despertó. Y ahí estaba Oliver a mi lado, mirándome. Me pareció raro, pero como estaba muy sonriente, no quise fastidiarlo y sonreí. Él me besó y me dio los buenos días. Yo hice lo mismo. Estábamos sincronizados. 

    Los besos fueron y vinieron durante juegos en la cama. A medida que me iba moviendo, notaba ciertas punzadas en mi cuerpo. Tenía agujetas. Cuando me di cuenta, no pude dejar de reírme. Era la primera vez en mi vida que tenía agujetas sexuales, por lo demás, me encontraba relajada y feliz. 

    Quería hacerle el desayuno, pero él parecía más interesado en continuar en la cama. Después de rogarle, me dejó ir a la cocina. Allí registré todos los muebles, deseaba que fuera algo especial, pero no sabía el qué. 

    Cuando vi los limones, canela, la leche, huevos, sal, azúcar y harina, se me ocurrió hacerle unas tortitas de carnaval[16], pues recordaba que mi madre lo suele hacer los domingos para desayunar. Estaba convencida que le sorprendería. 

    Empecé a hacerlas, estaba muy atareada, cuando Oliver apareció por detrás. 

    —¿Qué haces? Huele bien –preguntó Oliver abrazándome. 

    —Es un plato típico de mi tierra, ya verás.  

    —Voy a… –su mano fue hacia el plato de algunas terminadas. 

    —¡Eh! –le di un golpe en su mano–. Manos fuera, dame unos minutos y las terminó de hacer. 

    —¡Qué mandona! –se quejó. 

    —Mejor vete para otro lado, te aviso en cuanto estén. 

    —De acuerdo –se alejó de mí con resignación–. Voy a darme una ducha. 

    —Me parece estupendo. 

    Oliver se metió en el baño, mientras me encargada del desayuno. Tenía todo listo: café, zumo, las tortitas… Esperaba que saliera del baño para darle una sorpresa. No tardó mucho. Llevaba una toalla atada en su cintura. Al acercarse casi me da un infarto de lo guapo que era. 

    Lo primero que hizo fue coger una y probarla. Pareció sorprendido, al tiempo que se la comía. Como si no se esperara que supiera cocinar o algo así. 

    —Está buenísima. 

    —Sorprendido. 

    —Muy gratamente –me dijo, mientras se acercaba a mí con una sonrisa pícara. 

    —Anda, vete a ponerte un pantalón para comer –le pedí. 

    —Y si no quiero –su mirada se encendió. Oliver quería jugar, acabar lo que se empezó a cocer en la cama. 

    —No seas cabrito –se rió. 

    —¿Cabrito? –preguntó entre carcajadas. 

    —Es un insulto cariñoso. Es canario. 

    —¡Cómo el “Teide”!  

    —Jajaja, muy gracioso. Anda ve a vestirte. 

    —Y si no voy, seguirás diciéndome palabras raras –entorné mis ojos, él no iba a parar–. Sabes me vuelves loco cuando me dices cosas que no entiendo –lo miré sorprendida. 

    —Totorota –quería ver a dónde estaba dispuesto a llegar. 

    —¡Uff! –me besó el cuello. 

    —Papafrita –subió hasta mi oreja. 

    —Más –realmente no entendía como unos insultos podían excitarle. 

    —Zarandajo –siguió hasta los labios. 

    —Sigue. 

    —Godillo –bajó hasta mi pecho. 

    Lo tenía prácticamente desnudo para mí y no iba a perder la oportunidad. Así que tiré su toalla al suelo y me hice la sorprendida. Antes de darme cuenta, su boca y la mía estaban devorándose. 

    Lo empujé hasta el sofá. Él se tiró y yo encima de él. Me estaba aprovechando, pues yo marcaba el ritmo. Sus manos estaban en mis nalgas, las apretaban con fuerza y eso me excitaba. Realmente todo él me subía las pulsaciones.  

    Levanté un momento mi cuello para coger algo de oxígeno y allí estaba. Mi peor pesadilla. Estaba parada en la puerta con los ojos desenfocados. Me quedé paralizada. No sabía qué hacer. La madre de Oliver estaba parada en la puerta, mirándonos. 

    Llamé a Oliver, pero él siguió. Le dije que parara, él se rió y continuó. No sé si se pensaba que me estaba haciendo la difícil, pero no se había dado cuenta de la presencia de su madre. 

    —Oliver, tu madre –le grité. 

    —¿Mi madre? –por fin me puso atención. Le señalé la puerta. 

    —¿Qué haces aquí, joder? –era evidente su cabreo. 

    Mientras Oliver pedía explicaciones, yo me quité de encima de él. Quedándome sentada, ocultando mi falta de ropa interior. 

    —Cariño, vinimos a dar una vuelta, ver qué tal estabas, ya sabes. 

    Aquello no se lo creía ni ella. 

    —Buenos días –su padre entró por la puerta con el periódico en la mano. Cerró la puerta y se sentó en una silla. 

    —¿Qué hacéis aquí? –volvió a repetir Oliver más enfadado. Se puso de pie, sin importarle que estaba desnudo. 

    —Cariño, deberías ponerte algo de ropa. 

    —Por favor, mamá anoche me viste desnudo y no dijiste nada –su tono de voz se iba elevando. 

    —Te lo dije Mamen, no teníamos que haber venido. 

    —¡Mamá! –gritó Oliver. 

    —Quería saber cómo estaba Guacimara, lo de anoche fue nuevo para ella. 

    —Llevo –cerró los ojos– siete días… –se calló y suspiró– y ahora os presentáis aquí, joder. 

    Su padre abrió el periódico y se desentendió del tema. Por otro lado, su madre parecía incómoda. 

    —Hijo… 

    —Mejor no digas nada –su voz era dura–. Ahora si me disculpáis, me voy al dormitorio a terminar lo que he empezado. 

    —Oliver… – le reclamó su madre. 

    —No, Oliver –le dije yo, al tiempo que me agarraba de la mano. 

    —Vamos. 

    —No te preocupes, esperamos –comentó su padre con paciencia. 

    —Por cierto, Guaci hizo el desayuno, así que serviros. 

    Oliver me empujó al interior del dormitorio. Dentro me llevó a la cama y me tiró en ella. Estaba paralizada por el pánico, hasta ahora no le había visto tan enfadado. 

    Esperaba que se tirara sobre mí y que lo hiciéramos. Pero no. Se tiró boca arriba a mi lado. Parecía agobiado. Me giré, apoyándome en su pecho y le besé. Sonriéndole. Quería que sintiera mi comprensión. Él suspiraba, mirando al techo. En el fondo, lo comprendía, pues mis padres también me sacaban de mis casillas. 

    —No entiendo, ¿por qué lo han hecho? 

    —Creo que la pregunta es ¿por qué no le gusto a tu madre? –no me di cuenta de que hablaba en voz alta, hasta que me oí. 

    —¿Cómo? 

    —Nada –me miró pidiéndome una explicación–. Es una sensación. Creo que tu madre piensa que soy poca cosa para ti. 

    —¿Qué sabe mi madre? 

    —Oliver es tu madre y ella puede estar equivocada, pero es tu madre. Debes tenerla en cuenta. 

    —¿La defiendes? –me encogí de hombros, no tenía respuesta–. Ella nos jode el sábado y tú la defiendes. 

    —Creo que lo mejor es olvidar lo que ha pasado y salir ahí fuera para desayunar todos juntos, ¿qué te parece? 

    —Eres especial –suspiró sonriendo. 

    —No te creas –de un salto me puse en pie y lo ayudé a levantarse. 

    Oliver comenzó a vestirse, pero mi ropa estaba en el otro dormitorio. Al salir, vi que Juan hablaba secamente con su mujer, ella tenía mala cara, pero no decía nada. Al verme, yo sonreí y seguí al dormitorio. 

    Dejé un poco la puerta abierta y me vestí lo más rápido que pude. Debido a que quería encajar aquella mañana, cogí uno de los conjuntos que Lily eligió para mí. Buscaba demostrarle a la madre de Oliver que podía ser buena para su hijo. 

    Cuando estuve a punto de salir. Escuché a Oliver reclamándole a su madre. Así que me quedé escuchando tras la puerta. 

    —Vamos a ver mamá, quiero la verdad, ¿por qué has venido? –utilizó un tono muy autoritario. 

    —No me mires, todo esto fue idea tuya, yo sólo te acompaño –dijo Juan. 

    —Es que… –noté que dudaba– pensé que podríamos pasar el día juntos. 

    —¡Hoy! –gritó Oliver–. Precisamente, hoy. Por favor… –su enfado iba creciendo. 

    —Vale, lo reconozco fue una mala idea. No teníamos que haber venido. Pero creo que exageras. 

    —¿Y qué pretendías viniendo aquí? 

    —Pues pensé que podríamos salir los cuatro y pasar el día juntos. Conocer un poco más a Guacimara. 

    —Espero que seas amable con ella, pues no se siente muy cómoda contigo. 

    Oliver, para qué le contaste eso a tu madre – pensé. 

    —Hijo, las cosas suelen ser recíprocas. 

    —Mamen –le recriminó Juan. 

    —No me lo puedo creer, ella te acaba de defender allí dentro y tú… 

    Era hora de salir, noté que el ambiente se caldeaba y no quería más dramas. 

    —Bueno, ya estoy lista. Oiga Juan ha probado mis tortitas de carnaval, son un plato típico de mi tierra. 

    —No aún no. 

    Oliver seguía malhumorado con su madre y ella disimulaba, pero era evidente que tampoco estaba cómoda. Juan intentaba relajar el ambiente y yo lo ayudaba, pero era complicado con el carácter de aquellos dos. 

    Lo mejor de todo es que la bruja había salido perdiendo. Al menos se empezaba a dar cuenta de que su madre no era tan buena. Ahora solamente faltaba que se diera cuenta de quién era Ciara. 

      

    Como el ambiente estaba enralecido, salimos por Madrid. Me llevaron a un lugar que se llama “La Granja”. Era precioso, con aquellos grandes jardines y ese edificio. Parecía un palacio. 

    Era un museo, así que entramos a pasar el día. Oliver y su madre se quedaron un momento más retrasados, quizás estaban intentando arreglar las cosas. 

    —Juan, puedo hacerle una pregunta. 

    —Claro. 

    —Sé que usted pagó mi inscripción, ¿por qué? 

    —Es sencillo, sé que eres buena para mi hijo. 

    —No comprendo cómo tanto Oliver como usted pueden estar tan seguros de mí, si ni yo misma lo estoy, 

    —Mira, Guaci –me llevó hasta un banco para sentarnos–. Tanto mi hijo como yo trabajamos con mucha clase de gente y sabemos leerla. Es como un sexto sentido o algo así. Cuando uno se pasa la vida tratando con personas buenas y malas, terminas diferenciándolas. 

    —Puedes equivocarte. 

    —Claro que sí. No suele pasarme, pero me ha pasado. Sin embargo, en este caso, sé que tú eres lo mejor para mi hijo. 

    —¡Ah! –suspiré. 

    —Ese suspiro –sonrió. 

    —Es que siento mucha presión, pues Oliver me dice esas cosas tan bonitas sobre el futuro, que me agobio. Tengo miedo de no ser suficiente. 

    —¡Eh! –me llamó la atención–. Eso ni lo pienses. Oliver se parece mucho a mí y no creo que él quiera que cambies. Estoy seguro que le gusta tal como eres. 

    —Se lo agradezco. 

    —Eres una buena niña, sigue así. Tanto el mundo de Oliver como mi mundo hay mucha hipocresía, y lo último que querrá es ver más en su casa.  

    —Ok. 

    —Pero, ya estáis cansados –dijo Oliver con una sonrisa– Todavía nos queda los jardines. 

    Recorrimos los jardines. El ambiente parecía más relajado, aunque era evidente que se debía a que Mamen y su hijo se evitaban. 

    Como una respuesta a la situación, sonó mi móvil. Era mi hermana. Así que hice señas y me aparté un poco. 

    —Hola –dije. 

    —¿Sigues mosqueada? 

    —Más o menos –le indiqué–. Dime. 

    —Es que necesitaba hablar con alguien y eres la única que no me va a echar la bronca. 

    —¿Qué pasó? –me preocupé. 

    —Guaci, me puedo ir contigo. Es que mamá está insoportable.  

    —Tan mal está la cosa. 

    —Sí –suspiró–. El jueves me echaron del trabajo y encima el pesao del vecino no para de tirarme los trastos. 

    —Chacha, eres toda una rompe corazones –sonreí. 

    —Lo peor es que má, no para de darme la lata con él.  

    —Sabes que má no va a entenderte, así que más vale que disimules. 

    —Por eso, Guaci, yo quiero irme contigo, por fa… 

    —Lo siento, pero no puede ser, estoy comenzando con Oliver y es mejor que aguantes un poco. Cuando pueda te digo que te vengas. 

    Mi hermana, la madre de Oliver, Oliver, Ciara y “La Comunidad” todos al mismo tiempo, ni loca – pensé. 

    —Bueno, al menos te irá mejor las cosas a ti. 

    —La verdad es que todo está siendo muy raro y rápido, pero en general bien. 

    —¿Es tu hermana? –preguntó Oliver. 

    —Sí – le respondí. 

    —Hola, cuñada –gritó al lado del móvil. 

    —Joder, la cosa va en serio, ya soy cuñada y todo –dijo mi hermana entre carcajadas. 

    —Te he dicho que las cosas van muy rápido. 

    —Cualquier día, apareces casada y con bombo. 

    —Lagarto, lagarto, lagarto[17] –nos echamos a reír las dos. 

    —Bueno te dejó, que creo que estás ocupada. 

    —Sí, Nay, estoy con Oliver y sus padres. 

    —Joder, la cosa pinta seria. 

    —Bueno, bicho, chao 

    —Adiós, loca. 

    La conversación de mi hermana me dejó mal. Mi hermana y mi madre nunca se han entendido. Bueno, mi madre no suele entenderse con nosotros. Es muy tradicional y le cuesta entendernos. Tampoco es que nosotros ayudemos. 

    Me hubiera gustado decirle a mi hermana que se viniera. Pero las cosas eran complicadas. Tenía varios frentes abiertos y con mi hermana aquí, se me iba a complicar aún más las cosas, por lo que era mejor dejar las cosas así, por ahora. 

      

    Al mediodía fuimos a comer a un restaurante precioso. Cuando vi los precios, me dio escalofríos. Era muy caro. Me sentía culpable de pedir cualquier cosa, pues con lo que costaba un plato, podían comer dos personas. Aquello era demasiado.  

    No pude evitar señalarle con la mirada a Oliver los precios. Él sonrió, pues conoce mi incomodidad en lugares con tales tarifas. En cambio, sus padres estaban muy cómodos. Antes de darnos las cartas el camarero, Juan ya estaba pidiendo una botella de vino. 

    Al final, opté por la ensalada más económica de la carta y lo mismo con el segundo. No quería abusar. Al resto, no creo que tuviera la misma opinión. 

    Durante la comida, los temas de conversación no fueron muy fluidos. El ambiente resultó raro. Menos cuando Oliver y su padre hablando de trabajo. No encontraba ninguna conexión con la madre de Oliver.  

    —Oye Guacimara, dime ¿qué estudiaste? –preguntó la madre de Oliver con una curiosidad disimulada 

    —Pues… –Oliver me interrumpió. 

    —Mamá, ¿a qué viene esa pregunta? 

    —Por hablar de algo. 

    —Da igual Oliver, no me importa contestarle a tu madre. 

    Me dije a mí misma que era mejor mantener una actitud abierta y no dejarme llevar por los sentimientos hacía aquella bruja. 

    —Empecé el módulo de administración, pero lo dejé. 

    —Tiene hasta bachillerato –agregó Oliver. 

    —¿No te gustaba? –habló su madre con aire distraído. 

    —Realmente –respiré hondo y me sinceré–, hice bachillerato por mi madre, ella siempre ha tenido la ilusión de que alguno de nosotros fuéramos a la universidad. Pero no somos muy buenos estudiantes –era como si me avergonzara. 

    —Eso no quiere decir nada, conozco mucha gente que no ha ido a la universidad que son mejores personas, que los mismos que si han ido –Juan me miró y me guiñó un ojo, sonreí. 

    —Te quedaron muchas asignaturas para terminar el módulo –aquella mujer estaba dispuesta a demostrar que era una analfabeta. 

    —Me quedaron todas, Mamen. Asistí como dos meses, luego lo dejé, me di cuenta de que aquello no me gustaba. 

    —No seguiste estudiando –la madre de Oliver disimulaba su interés por criticarme, pero para mí era muy evidente. 

    —No, me puse a trabajar. Trabajé un par de meses de dependienta y después de camarera en un hotel. Ahora estoy al paro.  

    —Sí trabajaste en un hotel, ¿sabrás idiomas? 

    —Mamá… –Oliver le llamó la atención a su madre. 

    —¿Qué? –ella se ofendió. 

    —No te preocupes –le acaricié el brazo a Oliver–. No, no tengo ni idea. 

    —Pero, si trabajabas en un hotel, ¿cómo… –sabía la pregunta y la interrumpí. 

    —Pues le preguntaba a un compañero o se lo decía al metre. Yo trabajaba con más gente. Y si no siempre están las chicas de recepción. 

    —Deberías aprovechar y estudiar algo de idiomas. 

    —Sí, usted lo ha dicho –aquella mujer era insufrible. 

    —Me imagino que el despido fue por la crisis. 

    —Mamen, vale ya – le exigió Juan, a su mujer. 

    —Sabes, mamá no ha tenido una mala idea –dijo Oliver mirándome a los ojos–. Si tú aprendes algún idioma, puedo llevarte de vacaciones para que lo puedas practicar. 

    —¿En serio? 

    —Por supuesto, ¿a dónde quieres ir? ¿París? –negué con la cabeza–. ¿Londres? –seguí negando–. ¿Italia? –volví a negar. 

    —Nueva York.  

    —¿Nueva York? –sonrió. 

    —Me encanta la serie de “Sexo en Nueva York” y siempre he soñado con ir algún día.  

    —¿Y unos Manolo Blahnik[18]? 

    —Son preciosos, pero carísimos. 

    —Podemos ir y mirarlos. 

    —Sería genial –estaba alucinando. Me iba a llevar a Nueva York. 

    —Sabes que Manolo Blahnik es canario.  

    —¿En serio? –afirmó con la cabeza. 

    Ni lo pensé, le besé, fue un tímido beso, pero estaba encantada con la idea de visitar Nueva York. 

    —Por cierto –su madre rompió aquel momento–, esta noche en “La Comunidad”… – su hijo la interrumpió. 

    —Mamá, esta noche no vamos a ir. 

    —¿Por qué? –noté su enfado–. Debéis ir, ella acaba de ingresar y si no vais es como una falta de educación. 

    —No pienso ir –él estaba decidido a ir en contra de su madre. 

    —Oliver, se puede saber qué es tan importante para no ir. 

    —No hay nada en concreto, pero esta noche voy a dedicársela a Guaci. 

    —¿Qué? –no me lo podía creer y su madre tampoco. Las dos terminamos diciendo lo mismo con tonos de voz distintos. 

    —Lo que has oído, tema zanjado –concluyó Oliver secamente. 

    —Pero… –aquella mujer seguía, aunque fue interrumpida por su marido. 

    —Vale ya, Mamen. Deja a los chicos –la madre de Oliver miró a su marido sorprendida–. No me mires así, ya les fastidiaste la mañana, deja que al menos estén juntos esta noche. No te preocupes hijo, si alguien dice algo, digo que te encontrabas mal o ya veré. 

    —Pero Juan… 

    Juan le hizo una señal a su mujer para que callara. Estaba segura que tenía unas fuertes ganas de matar a su hijo y a su marido. Ella parecía importarle más quedar bien en “La Comunidad” que los deseos de su propio hijo. Aquella mujer era demasiado superficial, para mí. 

    Yo quise suavizar el ambiente, así que trate de cambiar de tema. 

    —De todas maneras, ¿seguro que otros nuevos miembros irán? 

    —¿Qué otros miembros? –preguntó Juan. 

    —Digo, nuevos miembros como yo. Que seguro que irán, así que no se notara tanto nuestra ausencia. 

    —No te entiendo, Guaci –comentó Juan. 

    —Vamos a ver, mi solicitud de ingreso se resolvió en un par de días. Así que deben haber muchos miembros nuevos. 

    —Guaci, una solicitud de ingreso tarda entre dos y tres meses –no podía creerlo–. A veces hasta más tiempo. Debemos estudiar bien el caso, por si no encaja con la filosofía o pensamos que no debe entrar por otro motivo. Somos muy selectivos. 

    —Entonces, ¿mi caso…? –no sabía cómo hacer de otra manera la pregunta. 

    —Tú caso fue diferente y hacía tanto tiempo que no teníamos una iniciación así, que nos ilusionamos con el trámite de tu solicitud. Además, estaba tan decidido a hacerlo, que no pude negarme.  

    —Yo creía… –me quedé sin palabras. 

    —Por eso necesitaba recuperar toda aquella información de la carpeta –añadió, sonriendo. 

    —Me siento algo agobiada por todo esto. No sabía que las cosas fueran así. 

    —Más bien, halagada –comentó Mamen. 

    Quizás ahora entendía un poco más a la madre de Oliver. Todo había sido tan rápido que era normal que desconfiara de mí. Su hijo y su marido se habían encargado de ponerla en mi contra con sus acciones. Sin embargo, no podía decir que fuera inocente de sus sentimientos hacia mí, pues estaba todo el tema de Ciara.  

    Ahora que tenía de mi parte a Juan y a Oliver, Mamen no se atrevió a comentar más en el resto del tiempo que pasamos juntos.





   



 CAPITULO 16. 

      

      

    —¿Qué te apetece? ¿A dónde quieres ir a cenar? –me preguntó. 

    —¿Sinceramente? –él afirmó con la cabeza–. Preferiría cualquier cosa aquí. No me apetece salir. 

    —Bueno, pues entonces, iré a comprar algo. ¿Alguna preferencia? –negué con la cabeza–. Entonces, enseguida vuelvo. 

    Oliver cogió su cartera y sus llaves y salió. Al marcharse, me quedé mirando la cocina en penumbra. Entonces, recordé la tarde que fui a comprar hamburguesas, cuando llegué él había encendido velas. Por lo que, se me ocurrió hacer lo mismo. 

    Coloqué algunas velas y lo dejé todo preparado para cuando le viera entrar en el portal. Me quedé pegada en la ventana vigilando. Cuando llevaba más de veinte minutos, me empezaba a impacientar.  

    Al rato, lo vi entrar en el portal con bolsas. Me fui directa a las velas, las encendí y apagué las luces. Me escondí detrás de la puerta y esperé a que apareciera.  

    Oliver se quedó paralizado. Miró para ambos lados, me imagino que me buscaba. Luego, empezó a llamarme. Intenté no hacer ruido, pero era muy gracioso. Él terminó de entrar y cuando cerró la puerta, allí estaba yo, tirándome hacia él. Le besé, él me rodeó con sus manos llenas de bolsas. 

    —Tengo hambre, ¿qué has traído? –le pregunté. 

    —Yo también, pero podría esperar e ir primero al dormitorio. 

    —¡Oliver! –le reclamé–. Vamos a comer, anda. 

    Me siguió hasta la cocina y empezó a sacar comida. Me mandó a sentarme en la mesa y él comenzó a traer la comida china. Había muchas cosas y todo era delicioso.  

    No me contuve. Comí hasta reventar. En cambio, Oliver parecía disfrutar viéndome comer, no paraba de sonreír. Me estaba poniendo nerviosa.  

    Cuando acabe de devorar toda aquella comida, me puse a limpiar. Oliver quería que dejara todo en el fregadero, pero a mí no me parecía bien. Al final, cedí ante su capricho. 

    Había algo raro. Oliver estaba muy misterioso. Sus ojos brillaban demasiado y no paraba de sonreír. Creo que estaba planeando algo. 

    —Falta el postre. 

    —Oliver, no puedo, estoy harta[19], me duele el estómago. 

    —Es que quiero comer postre –parecía un niño pequeño. 

    —Come tú –le indiqué, pero no le gusto mi respuesta. 

    —Es que… –se puso a ser pucheritos como un bebé. 

    —Vale, venga, pero sólo lo probaré. 

    Una sonrisa maliciosa apareció en su cara. Estaba muy contento con mi respuesta. Recuperé mi antiguo puesto en la mesa, esperando al postre. Entonces, sacó una bolsa escondida entre las de la comida. Era diferente. 

    Colocó la bolsa delante de mí, con una brillante mirada. Parecía una caja cuadrada. Abrí la bolsa, tal como me la había dado. Saqué la caja, que pesaba. Aquello no era un postre tradicional. 

    Era una caja con juegos sexuales. Lo miré atónita. No podía creérmelo. Estaba impresionada. 

    —Como sé que te gustan los libros eróticos, pensé que podríamos jugar a los personajes de esos libros. 

    —Pero Oliver… yo… –titubeaba– jamás he hecho algo así. Sí he fantaseado, pero no más.  

    —Bueno, yo tampoco, pero puede resultar divertido. ¿Qué me dices, probamos? 

    Se le notaba ilusionado con la idea y, en verdad, yo también lo estaba, podía ser divertido. 

    Me levanté y le besé, aceptando su propuesta. 

    Me fui directa al baño, me peiné, cepillé los dientes y me maquillé un poco con un lápiz labial rojo. Salí y me fui al dormitorio. Cogí un conjunto de ropa interior negra que compré con Lily y unos zapatos de tacón. Quería provocarle. 

    Al salir del dormitorio, todas las velas estaban apagadas y todo apagado. Sólo había luz en el dormitorio de Oliver, pero era tenue. Allí me esperaba Oliver totalmente desnudo. No pude evitar sonreír. 

    —Veo que lo tienes todo controlado. Hasta la luz –le señalé la lámpara. 

    —A sí –sonrió–. Lo instale hace tiempo, es un regulador de intensidad de luz, resulta muy apropiado en momentos así. 

    —Ya veo. 

    Ambos sonreímos y nos quedamos mirando la caja encima de la cama. Me decidí ir primero a ella. La abrí y tenía unas esposas de material esponjoso, una fusta, una pluma enorme, un antifaz y unos preservativos. Diría que era un juego muy básico. También había un librito con posturas y juegos con las cosas que tenía. 

    —¿Cómo lo hacemos? –preguntó Oliver, sentándose a mi lado en la cama. 

    —Yo que sé, nunca he hecho esto. 

    —Bueno, pero has leído libros de eso, ¿no? –afirmé con la cabeza–. Entonces, tú dirás. 

    —Oliver, no sé. 

    —Vale –suspiró–. ¿Qué es lo primero que hacen los personajes de esos libros? –me quedé esperando. 

    —Hablan. 

    —¿Hablan? –me miró extrañado. 

    —Sí, acuerdan que es lo que no quieren hacer o lo que no les gusta. 

    —Eso está bien. ¿A ti qué te gusta? 

    —Oliver –me dio vergüenza–, más o menos todo. 

    —Es que a mí, no me va mucho el sexo anal –no contaba con aquello–. No es que no me guste, es que me siento incómodo con esa zona. 

    —Lo voy a decir una sola vez, esa zona es sólo de salida y no de entrada y es de uso privado, muy privado. 

    —Lo ves, nos entendemos perfectamente –sonrió y yo intenté sonreír, pero las dudas me rodearon. 

    —¿Tú lo has probado? –pregunté temiendo que se enfadara. 

    —Sí, un par de veces, pero no me va mucho. Resulta muy intenso, pero no merece la pena. 

    —¿Lo has hecho con chicas o chicos? –seguí con mis preguntas. 

    —Con chicas. Eso del rollo gay no me va. Nunca he podido con que un chico me besé o me penetré. Tampoco he podido hacerlo, digamos que soy tradicional. 

    ¿Tradicional? De eso nada, chaval. Te pones delante de un montón de gente a hacerlo y te consideras tradicional. Me parece que tengo que hacerle entender que tradicional, es hacer el misionero con la luz apagada y en la cama. 

    —Pero, te gustó verme el otro día con Lily, mientras nos tocábamos… –no puede acabar la frase. 

    —Digamos que soy algo hipócrita, me excitó mucho con dos mujeres, pero no me gusta ver a dos chicos. 

    —¡Ah! 

    Aquella conversación, podía haberme incomodado un poco, pero acaba de descubrir un montón de cosas de Oliver. Él sabía mucho de sexo, pero yo podía ser insípida para él. Así que no entendía que estaba haciendo conmigo. 

    —Bueno, después de hablar de lo que les gusta hacer, ¿qué hacen? –se encontraba muy interesado. 

    —Normalmente, es el hombre el dominante y la mujer la sumisa.  

    —Yo soy el dominante y qué debo hacer. 

    —Excitarme, pero muchísimo. 

    —¿Y luego? 

    —Follarme –lo dije desafiándole con la mirada.  

    —Eso creo que lo puedo hacer. 

    Cogí el antifaz y me lo coloqué. A tientas me fui tendiendo en la cama, boca arriba, esperando que me sorprendiera. 

    Tardó un poco, pero una pluma empezó a recorrer mi cuerpo. Lentamente. No podía evitarlo, me retorcía de placer, aunque intentaba quedarme quieta. El tacto de aquella pluma me estaba excitando.  

    —Te gusta –dijo alegrándose de su éxito. 

    —Oliver, esto no es así –dije quitándome el antifaz. 

    —Es que no sé qué debo hacer. 

    Mucha orgía y sexo en público y es incapaz de echarle imaginación.  

    —Déjalo, ponte aquí –le di el antifaz y me levanté para que él se recostara. 

    —¿Qué vas a hacer? –sonrió. 

    —Yo mando y tú te callas –le chillé con voz autoritaria. Él sonrió–. No te rías, o te tendré que castigar. 

    —Vale –añadió a la defensiva. 

    —Vale, no. Vale, mi dueña. Ahora ponte el antifaz y estate muy quieto.  

    El “Teide” estaba bien armado. Oliver estaba excitado. 

    Cogí la pluma y se la pase por su cara, fui bajando por su cuello, lentamente. La use como si fuera mi lengua. Me regodeaba en las zonas más sensibles; sus labios y su pecho. 

    Al llegar a su bajo vientre, su pene me miraba y yo no podía evitar mirarlo. Cogí la pluma y empecé a acariciarlo. Lentamente, subía y bajaba, rodeaba la punta y volvía a bajar. Me excitaba mientras lo hacía, lo notaba.  

    Empezó a respirar muy rápido y a gemir. Él se movía poco, se le veía conteniéndose. Su pene se notaba más intenso, a cada segundo que lo acariciaba con la pluma. 

    De pronto, cogí la fusta y le pegué en el muslo. Se llevó un susto, pero yo me reí. Creo que le di muy fuerte, pues se quejó y se llevó la mano a la zona dolorida. 

    —He dicho que quieto –grité. 

    —Oye eso dolió. 

    —Pues te jodes y recuerda que soy tu dueña, ¿ok? 

    —Vale –carraspeé–, mi dueña. 

    Me estaba divirtiendo, intentaba que no se diera cuenta pero era inevitable. 

    Seguí excitándole con la fusta, repetí los mismos movimientos que con la pluma. Aunque de vez en cuando le daba un golpe con ella, pero me controlaba al contrario que la primera vez. 

    La fusta me estaba poniendo juguetona y quizás le gustaba verme masturbarme. Así que le quité el antifaz, pero le puse las esposas, y me subí a la cama. Me puse de pie, sobre su cuerpo. Tenía un pie a cada lado de su costado, sin zapatos. 

    —Quieto –le vi las intenciones de acariciarme el pie–. No puedes tocarme, sólo mirar –le sonreí con maldad. 

    Él asintió con la cabeza. Me quité el sujetador, despacio, mirándole a los ojos. Oliver se lo estaba pasando bien. Primero una tira y luego la otra. Retire con una mano el sujetador y con la mano de la fusta, oculté mi pecho. 

    Moví mis caderas muy lentamente. De un lado a otro. Exagerando cada gemido que emitía. Me resultaba muy divertido. Pues cada vez, su mirada iba desenfocándose. 

    Me pasaba la lengua por mis labios, de forma sensual. Bajaba y subía mi mirada. Le provocaba con cada gesto. 

    Poco a poco, fui descubriendo mi pecho. Tocándolo. Quería que se desesperara por tocarme. 

    —¡Ah, Oliver! –me mordí el labio entre suspiros–. Estoy muy… –suspiré–. ¿Quieres tocarme? 

    —Sí, mi dueña. 

    —Todavía no. Primero, voy a jugar con mi amigo. ¿Lo conoces? –negó–. Míralo –le mostré la fusta. 

    La cogí y me di unos golpecitos en mi sexo. Noté la vibración y esta vez gemí de placer. Seguí haciéndolo, mientras echaba para atrás mi cabeza, pues aquello me gustaba. 

    Luego, la vara de la fusta fue frotando mi sexo, lentamente. De adelante a atrás y viceversa. Notaba que la presión iba subiendo y no creo que aguantara mucho tiempo tan excitada. Así que me bajé de la cama y vi al “Teide” a punto de explotar. 

    —No vas a tocarme, ¿lo has oído? –le grité. 

    —Sí, mi dueña –su voz era un susurro. 

    Le enderecé  la espalda y con las esposas las ate a su espalda. Me quité las bragas y poniendo un condón en su pene, me senté en él. Aquello no iba a durar mucho, lo notaba. Ambos estábamos muy excitados. 

    En cuanto lo tuve dentro, no pude evitar moverme muy rápido, no podía frenar aquel ritmo. Tenía el orgasmo tocando en mi puerta. Lo notaba. No iba a aguantar mucho.  

    Estaba sin aliento, muy concentrada en lo que ocurría en mi pelvis. Demasiado atenta para pensar en otra cosa, que no fuera en mí. Sin más me dejé llevar por mi cuerpo. 

    En cuanto, pegué mi último grito de placer, él estalló. Lo noté. Fue muy intenso, mucho más que nuestro encuentro sexual en “La Comunidad”. 

    Me tiré en la cama, intenté recuperar el aliento. Necesitaba algunos minutos para poder hablar. Oliver tenía la misma pinta que yo. 

    Al tener algo de aliento, le quité las esposas a Oliver. Al liberarlo, me atrapó con una enorme sonrisa. Parecía feliz. Me besaba por todo mi cuello, alternándolo con mis labios. 

    —Oliver… –me interrumpió con un beso–, como sigas así, querré un polvo vainilla. 

    —¿Un polvo vainilla? –preguntó con una sonrisa. 

    —Es sexo tradicional, el misionero. 

    —Creo que me gustan los polvos vainillas. Aunque vas a tener que esperar un poco –señaló su pene. 

    —Puedo esperar –le dije con una sonrisa pícara. 

    —Me encanta todo lo que sabes. 

    Poco a poco fue subiendo la tensión sexual entre nosotros y tras la excitación de los besos y las caricias, conseguimos tener un polvo vainilla en condiciones. 

    





   



 CAPITULO 17. 

      

      

    El lunes llegó tan rápido. No podía creérmelo. Estaba triste. Veía sentada en la cama como Oliver se anudaba la corbata. Mientras le miraba, sólo podía pensar en el maravilloso domingo que tuvimos ayer.  

    Nos pasamos el día juntos. Hablando de nuestros hermanos y amigos. Anécdotas de la infancia. Ayer fue un día de esos que no quieres que nunca se acabé. Son esos días que pagarías porque se repitieran, pues resultan muy especiales. 

    Entre más recordaba el día anterior, más me agobiaba pensar en los días que quedaban para llegar el próximo fin de semana. La semana se me iba a hacer enorme, Oliver trabajando y yo sola en su casa.  

    Aquello pintaba horrible y la cosa es que no podía decir nada. Con que cara podía pedirle que se ocupara más de mí y no tanto de su trabajo. Él lo pagaba todo y yo simplemente me dedicaba a vivir a costa de él. Cuando pensaba en el dinero, lo único que se me venía a la cabeza era la película “Pretty Woman”. Era una puta de lujo sin haberme prostituido en la vida. 

    —Podrás ser buena hasta que yo llegué a la tarde –me dio un beso en la frente–. Si me retraso te aviso, pero intentaré salir temprano de la oficina. Ahora en verano no suele haber mucho jaleo. 

    —Claro, seré buena. Pero piensa que te esperaré con las esposas y la fusta, ¡um! –me mordí el labio. 

    —Es la mejor inversión que he hecho –me besó en los labios. 

    —Pues ya sabes, desnuda con fusta y esposas –sonreí con malicia. 

    —Señora Blasco, no sea mala que no voy a poder concentrarme hoy en el trabajo. 

    ¿Señora Blasco? –él me besaba y yo no podía pensar en otra cosa – Yo soy la señorita Suárez, querrá decir–. Me preocupaban las implicaciones que aquello podía tener. 

    —Oliver, vas a llegar tarde –le dije mientras me besaba el cuello. 

    —Da igual, pueden empezar sin mí –se tiró encima de mí, vestido. 

    —Oliver eres el jefe, tiene que dar ejemplo. Venga a trabajar. 

    —Otra en tu lugar estaría molesta por tenerme que ir a trabajar y tú, no. Eres… –le interrumpí. 

    —Sí, lo sé soy especial, venga a trabajar –remoloneaba, mientras hablaba. 

    —Te llamo cuando vaya saliendo, porque te quiero desnuda con la fusta y las esposas. Tenemos que repetir lo de anoche. 

    —Por supuesto, esclavo –sonreí. 

    Oliver me dio un beso y se fue. Escuché como se cerró la puerta de la entrada. Cuando se fue, me acurruqué en la cama, abrazando mis piernas.  

    Me sentía vacía sin él. Era extraño, como un simple hombre se había convertido en el centro de mi mundo en tan sólo unos días. Jamás me había pasado esto. Me sentía unida a él de una forma que no era capaz de entender y le quería tanto que al pensarlo me dolía al respirar. Estaba muy enamorada de Oliver. 

      

    En cuanto llegó Margarita, me levanté. Quise ayudar, pero no me dejó. Ella se puso con las tareas y yo a mirar la televisión o matar el tiempo en Internet. Me mataba no hacer nada y lo peor era que no me apetecía salir con aquel calor. 

    De pronto, la madre de Oliver apareció, abriendo con su llave. Me daba tanto coraje que no llamara al timbre. Acaso aquella mujer no sabía que ahora yo vivía con Oliver. Era demasiado pedir que se limitara a pedir permiso antes de entrar. Respiré hondo y la recibí. 

    —Buenos días, Mamen. 

    —Guacimara podemos charlar en el despacho de Oliver. Es que me gustaría tratar algunos temas contigo –Margarita estaba cambiando las sábanas–. Buenos días Margarita. 

    Me quedé atontada mirando a la madre de Oliver, le daba los buenos días a Margarita y a mí, no. Acaso yo era menos que Margarita. 

    Estuve a punto de comentárselo, pero ella ya caminaba al despacho de Oliver con paso firme. En ese instante, me fijé que llevaba una bolsa y parecía pesada.  

    Entró primero en el despacho y se sentó detrás de la mesa. Ella debía controlar la situación en todo momento. 

    —Pasa, cierra y siéntate –me ordenó. 

    —¿Qué –respiré hondo, buscando toda mi paciencia– quieres? 

    —Como Oliver solamente ve por tus ojos, lo mejor será que empecemos a entendernos.  

    —Me parece bien. 

    —Guacimara, no te confundas, quiero algo mejor para mi hijo. Él puede tener a la mujer que quiera, pero se ha enamorado de ti. Así que tengo que adaptarme. 

    —Aplaudo su sinceridad –agregué. 

    —Parece que vamos entendiéndonos –hizo una pausa–. Bueno, te he apuntando a un gimnasio, toma aquí tienes todo –sacó un sobre de su bolso que me entregó. 

    —¿Por qué…? –titubeaba–. Piensa que… estoy gorda –me puse de pie sorprendida. 

    —Me imagino que llevaras una 42 de pantalón, ¿no? 

    —Una 40, señora –le dije con rabia. 

    —Da igual, las niñas de tu edad, debería llevar una 38 y más la novia de mi hijo. 

    Lo estaba flipando, me estaba poniendo a dieta. 

    —Tienes hora mañana en el gimnasio con tu entrenador personal, ahí tienes –señaló el sobre– la hora, él te pondrá una tabla de ejercicios y te dirá lo que debes comer. 

    —No creo que mi peso sea su asunto –me estaba empezando a cabrear. 

    —Todavía no te alteres, querida, no he terminado aún. 

    Qué más podía decirme aquella mujer para ofenderme. 

    —Te he apuntado a un curso de inglés es una academia aquí al lado. Así haces algo durante el día –comentó con desprecio, al tiempo que me daba otro sobre. 

    —Pero… –no sabía cómo decirle a aquella mujer que se metiera los dos sobres por el mismísimo... 

    —No quiero saber tu opinión, más bien, me da igual tu opinión. 

    Bruja – era lo único que podía pensar. 

    —Bueno, algo más, señora –respiré hondo para no perder los nervios y sacar aquella mujer por los pelos. 

    —Sí, he visto que no estás muy al tanto de las normas de “La Comunidad”. Por eso, te voy a dejar el libro con toda la información de “La Comunidad”. Espero que lo leas y si tienes alguna duda, dímelo, ahora me representas y no quiero pasar vergüenza –sacó un libro con aspecto de antiguo de la bolsa. 

    —Veo que usted es muy amable –quería gritarle pero me contuve con una falsa sonrisa. 

    —Bueno, me voy, soy una mujer muy ocupada y no puedo perder tanto el tiempo. 

    Pero cómo podía decir eso, si era evidente que no hacía nada. No trabajaba ni tenía que ocuparse de niños pequeños.  

    Estaba convencida que buscaba ofenderme por no hacer nada. 

    —Quisiera decir que es un placer, pero no puedo –sonreí fríamente. 

    —Lo mismo me pasa a mí –me devolvió la sonrisa. 

    La acompañé a la puerta y se fue. En cuanto estuvo en el pasillo, descargue mi rabia con la puerta. Pegué un fuerte portazo.  

    Sentía una rabia y una frustración tremenda. Lo único que me apetecía era matar a aquella mujer, no me importaba ir a la cárcel, si libraba al mundo de un elemento así. Era ruin y mezquina. 

     Pero ¿por qué…? 

    Intente relajarme respirando, pero no servía de nada. Margarita me miraba, mientras yo tenía la necesidad de romper algo. Así que cogí un vaso del fregadero y lo tiré contra la puerta, por la que había salido Mamen. 

    —¡BRUJA ASQUEROSA! –grité. 

    —Señorita, ¿está bien? –miré a Margarita y sentí vergüenza. 

    —Sí, perdona. Es que la madre de Oliver me saca de mis casillas. Yo lo siento, no te preocupes que enseguida lo recojo. Y por el vaso, yo se lo pago al señor Blasco. 

    —Señorita, no pasa nada, el señor tiene muchos –me sonrió con ternura. 

    —Gracias. 

    Recogí los pedazos del vaso en silencio, intentando no pensar en la madre de Oliver. Pero era inevitable no dejar de pensar en los comentarios de aquella mujer.  

    Estuve como media hora mirándome al espejo; de lado, de frente y de espalda. Quería demostrarme que no estaba gorda y que aquella mujer sólo buscaba insultarme. Me estaba obsesionando. 

    Regresé al despacho y vi los dos sobres y el libro. Todo sobre la mesa. Entre más lo miraba más rabia sentía, por lo que lo dejé allí, sobre la mesa. Me sentía insultada y lo peor de todo es que no podía deshacerme de Mamen. 

    Cerré de un portazo la puerta del despacho y me fui a ver la televisión. No conseguía prestarle atención a nada. Tenía una rabia que no conseguía aplacar. Odiaba con todas mis fuerzas a aquella mujer. No entendía, el motivo de su maltrato, pues yo no había hecho nada, sólo enamorarme de su hijo. 

    Margarita se fue, apenas me dijo nada. Seguramente, tenía miedo de que le chillara. Al menos, parece una mujer sensata, al contrario, que la bruja. 

    No conseguía quitarme aquella sensación y menos dejar de pensar en sus palabras. Me dolió como me trató y, sobre todo, lo que dijo. No creía que ella y yo pudiéramos entendernos. 

    Oliver llegó y me encontró hecha un manojo de nervios. Me dio un beso en la mejilla y se apartó para quitarse la chaqueta. Se aflojo la corbata y siguió mirándome con recelo, esperando que yo hablase, pero quería que él me preguntara. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —No –dije malhumorada. 

    —Pareces enfadada. 

    —Sí –sarcasmo–. Fíjate, seguro que se debe a la visita esta mañana de tu madre. 

    —¿Mi madre estuvo aquí? –parecía sorprendido. 

    —Sí –exageraba mis palabras, para mostrarle mi enfado–. Me llamó gorda y analfabeta. 

    —Guaci, ¿no estás exagerando? 

    —No que va. Ella se ha encargado de apuntarme a un gimnasio con entrenador personal, pues según ella debo bajar de peso. 

    —A mí me gustas tal cómo estás. 

    —Pero a tu madre, parece ser que no. Quiere a una chica más delgada para su hijo. 

    —No le hagas caso. 

    —Oliver, si cada vez que viene abre esa puerta y entra sin pedir permiso –le señalé la puerta–. Mira, déjalo. ¡Ah, que se me olvidaba! También me apuntó a una academia, quiere que aproveche mi tiempo. Resulta tan buena persona –seguía con el mismo tono. 

    —Búscale el lado positivo –miré espantada a Oliver–. Ahora puedes ir a la academia y hacer ejercicio, mientras yo estoy en el trabajo. 

    —La defiendes, no me lo puedo creer.  

    —Guaci, no te pongas así. No quiero que te molestes conmigo –me acarició el brazo–. Yo sólo digo que intentes mirar las cosas desde otro prisma. 

    —Mira, estoy que muerdo, así que mejor dejemos el tema. 

    —Guaci, mi madre es una mujer difícil, dale tiempo para que se adapte a ti. 

    —¿Tiempo? Ella llega aquí y me organiza la vida, sin pedirme opinión y yo le tengo que dar tiempo –en eso vi la puerta de entrada–. Vale le doy tiempo, pero tú cambias la cerradura y tu madre no puede tener llave de aquí.  

    —Eso es algo complicado, ella siempre… –le interrumpí. 

    —Tú quieres que viva aquí, ¿no? –afirmó–. Pues entonces, tu madre tiene que aceptar que tengamos intimidad. ¡Qué toque el timbre, cojones! –creo que por fin me liberé de algo de frustración. 

    —Vale. 

    —¿En serio? –no me lo podía creer. 

    —Que sí. Mañana mando a cambiar la cerradura y hablaré con ella para que te de espacio. Pero tú tienes que tener paciencia con ella. 

    —De acuerdo. 

    Después de aquella conversación, cualquiera esperaría que me quedara tranquila, pero no. Estaba aún con esa sensación por todo el cuerpo. No podía controlarlo. Todavía la rabia me recorría el cuerpo y no conseguía digerirla. 

    De todas maneras, tenía que reconocer que Oliver estaba consintiéndome, pues podría tratarme como una loca y no hacerme caso. Así que quise agradecerle mi gesto con un beso. 

    Él estaba entrando a la cocina, seguramente en busca de la cena. Yo tiré de su brazo y lo retuve delante de la mesa. Le acaricié la mejilla y le miré a los ojos, pero él parecía distraído. A pesar de eso, le besé. 

    Sus manos rodearon mi cintura, estrujándome. Su boca se volvió como loca y su lengua no pidió permiso para entrar. Estaba aturdida, ya que no esperaba esa reacción suya. Hasta ahora la iniciativa la había llevado yo y no podía creerme que por fin fuera él. 

    Oliver me giró, pero siguió manteniéndome pegada a su cuerpo. Sus labios se pegaron a mi cuello con un millar de besos. Me quemaba la piel al sentir sus labios. De pronto, su boca me susurró en mi oído. 

    —Fíjate tenemos compañía. 

    —¿Qué? –giré mi cara para mirarle y él me señaló la ventana. 

    Observé el edificio de enfrente. Se veía gente a través de las ventanas de ambos edificios. Sin embargo, no podía decir que nos miraran, pues más bien iban a lo suyo. Así que no entendía la actitud de Oliver. 

    —¿Qué tal si le damos un buen espectáculo?  

    Puede que hiciera una pregunta, pero me temía que no esperaba una respuesta de mí.  

    Así que, me tiró en la mesa, boca abajo. Me bajó los pantalones junto con las bragas, no podía creerme lo que estaba pasando. 

    Antes de poder negarme, tenía su boca en mi entrepierna. Cuando sentí su lengua en mis muslos, sentí un cosquilleó que me recorrió el cuerpo. Entonces, me obligó a abrir más mis piernas y su lengua pudo acceder a mi sexo.  

    Estaba paralizada por la excitación. Aquello no me lo esperaba. Aunque tenía que reconocer que estaba consiguiendo poner mi cuerpo a mil por hora. 

    A medida que él trabajaba en la zona, yo iba emitiendo pequeños gemidos. Era imposible resistirse, notaba como la temperatura de mi cuerpo se iba incrementando y, al mismo tiempo, iba pidiendo más. 

    De pronto, su lengua se redirigió a los muslos. Aquello hizo que me quejara. Quería que volviera su boca a mi ingle. 

    Sus manos agarraron mis muslos, creo que estaba de pie. Y de repente, me envistió. Me quedé sin aliento. Me sorprendió, aunque no me dolió. Su pene entraba y salía con violencia de mi vagina. Entre más fuerza ejercía, más me excitaba. Hasta la fuerza que ejercía sus manos en mis muslos, me gustaba. 

    No tardé mucho en tener un intenso orgasmo. Sólo gemía de placer, pues era incapaz de decir nada. A él le pasó lo mismo, pues con un grito, sentí como su cuerpo explotaba y caía sobre mí. 

    —¡Fue increíble! –me besó la espalda.  

    —Sí –dije entre suspiros. 

    —Debemos hacer esto más a menudo, seguro que seré la envidia de mis vecinos. 

    —¡Ah! –no podía creerme lo que estaba diciendo. 

    Oliver me ayudó a levantarme y a buscar mi ropa. Él mismo me puso las bragas y el pantalón. Me dio la impresión que se sentía orgulloso, pero a mí no me gustó nada.   

    Yo no era una niña, podía arreglármelas sola. Así que no sé a qué venía ese rollo paternalista. No sabía qué pensar. 

    En cambio, algo me preocupaba más, ese rollo de Oliver con gente mirando. Cuando estamos a solas es incapaz de imponerse sexualmente, pero en cuanto cabía la posibilidad de que alguien mirara, él se transformaba. 

    Me temía que todo el tema “La Comunidad” le había comido tanto el cerebro, que no sabía valorar la intimidad de un dormitorio.  

    No quería pensar mucho en ello, pero me dolía pensar que si quería tener al Oliver decidido y rudo, tenía que ser con gente mirando. Pues sin ellos, era un hombre sin apenas iniciativa y sin ideas.  

    Tengo que reconocer que me gusta, tener carácter en el sexo, pero al mismo tiempo, me gusta que el hombre también lo tenga. Que ambos nos sirvamos de ello para disfrutar el doble de las relaciones sexuales.  

    Estaba confusa, no sabía qué pensar de esto. Ni tampoco si debía hablar. 

    —¿Pasa algo? –preguntó Oliver, mientras servía la comida en dos platos. 

    —No, sólo pensaba. 

    —¿En qué? –me sonrió. 

    En ese instante, me di cuenta de que debí decir otra cosa. 

    —En nada. 

    —Guaci… –me reclamó. 

    —Bueno –suspiré–, en lo que acaba de pasar. 

    —¡A sí! –una enorme sonrisa se dibujo en su cara–. No te preocupes que si quieres esta noche, yo puedo ser tu esclavo. 

    —¿Y si lo hacemos al revés? –le dije con una sonrisa. 

    —No, me gustó mucho lo de anoche. ¡Mi dueña! 

    ¡Qué decepción!  

    —Vale –disimulé. 

    Nos sentamos a la mesa para comer. Aquella mesa, dónde acabábamos de hacerlo. Mientras comía no podía dejar de pensar en todo lo sucedido en el día. 

    Su madre está mañana había venido a insultarme y a decirme que era una mierda, básicamente. Luego Oliver me folló, excitado por sus vecinos. Cómo si yo no fuera suficiente motivo para su excitación. 

    Había pasado de la rabia a la confusión muy rápido. 

    Una cosa estaba clara, Oliver había conseguido eliminar todo rastro de rabia. Aunque fuera a costa de decepcionarme. 

      

    





   



 CAPITULO 18. 

      

      

    Al final no ocurrió nada, no me sentía de humor para tener sexo con él. Me puse en plan mimosona[20] y sólo hubo besos y caricias. Necesita reafirmar mi cariño por él, pues la decepción estaba siendo mella en mí. 

    Por la mañana me hice la dormida, no quería hablar con él. Aún estaba algo resentida de lo ocurrido en el día anterior. Por lo que fui cobarde y esperé a que se fuera. 

    Antes de irse, me dio un besito en los labios y me deseo un buen día. En ese momento, me sentí culpable por mi indiferencia aquella mañana.  

    Oliver no era perfecto y tenía que aceptar sus defectos. 

      

    Como el día anterior, hice el vago por el piso. Margarita se encargaba de todo y yo, intentaba no molestar. Ella me sonreía, pero yo me sentía culpable. Así que me fui un rato a la calle, pero hacía una calufa[21] horrible. Por lo que no tardé mucho en regresar. 

    Cuando volví, Luis y otro hombre estaban cambiando la cerradura de la puerta. Me sentía victoriosa, Oliver los había mandado y había cumplido su palabra. Aquello renovó mi confianza en él e hizo desaparecer la decepción. 

    Con aquello él me demostraba que realmente quería que esto funcionara. De tal modo, que tendría que poner de mi parte y poco a poco ir adaptándonos uno al otro. 

    Cuando terminaron, el hombre me entregó tres llaves. Las recogí y le pagué por el trabajo. Aquellas llaves me daban el poder de aquella relación y me hacía pensar en un futuro sin una suegra metiche.  

    Le di una llave a Margarita, advirtiéndola que no podía dársela a la madre de Oliver. Fui bastante severa en mi voz y mi actitud. Pues quería evitar tener que cambiar de nuevo la cerradura.  

    Ella parecía algo asustada y me aseguró que no se la daría a Mamen. Sin embargo, preguntó que haría si ella se la pedía. Le dije que me la mandara. Ahí mi imaginación se regodeaba con la idea de mandarla a la mierda. 

    Con mi ego por las nubes y llena de satisfacción, me fui al despacho. Cuando entré, todo seguía igual que el día anterior. El libro y los dos sobres sobre la mesa. Tuve que respirar hondo y llenarme de paciencia, pues mi ego se desmoronó. 

    Cogí ambos sobres y examiné la documentación. En ambos casos debía haber comenzado en el día de hoy. Así que tomé el teléfono y ante una disculpa cambié todas las citas para mañana. 

    Aquello lo hacía por Oliver, pues él había cambiado la cerradura, por lo que me tocaba a mí, tener paciencia con su madre. Por eso no anulé ambas citas y le hacía perder el dinero a la madre de Oliver.  

    Había hecho un trato y debía cumplir con mi parte, aunque cambiar una cerradura fuera siempre mucho más fácil que soportar a aquella mujer. 

    Lo último que me quedaba era aquel libro. Me senté correctamente y lo puse delante de mí. Entre más lo miraba, más presión sentía. No sabía si era por lo que pensaba de “La Comunidad” o por lo que implicaba ser un miembro más de esa sociedad.  

    Tuve que respirar hondo y llenarme de valor para tocar la cubierta. Una cubierta de cuero negro con detalles dorados. Tenía pinta de ser muy antiguo. Tenía escrito: LA COMUNIDAD, sin más datos.  

    Otro suspiro para abrirlo. Estaba nerviosa.  

    Pase las hojas, hasta dar con el índice. En ese instante, me fijé que tenía bastantes páginas y que aquel libro no era un simple libro de normas para los miembros de la comunidad. 

    Dejé atrás el índice y una página me indicó la introducción. La letra era elegante y rebuscada. Tampoco había mucho escrito. Era poco texto. 

      

    INTRODUCCIÓN 

      

    Bienvenido a la comunidad del sexo. Un lugar dónde el culto a la diosa del sexo, afrodita, te llevara a experimentar un mundo nuevo de sensaciones y abrirá tu mente por completo, haciéndote más libre.  

    El objetivo primordial es la reunión y adoración del sexo, sin tener en cuenta sexo, religión o raza.  

    Para ello, los miembros de esta sociedad serán considerados en todo momento como una gran familia. 

      

    Sentí un escalofrío al leer la palabra “familia”, pues resultaba descabellado pensar que en aquel lugar como una gran reunión familiar. Todavía no podía dejar de sentir asco al recordar mi iniciación. 

    El siguiente apartado era “Historia”, vi que ponían fechas y era un texto denso y me dio pereza leer. Pues comenzaba con la época griega clásica en el V a. C. y seguramente terminaría en nuestros días.  

    Quizás era una lectura interesante. Aunque me dio la impresión que hay solamente había datos históricos que justificarían sus perversiones. Sin embargo, tenía que reconocer que eran varias las páginas dentro de aquel apartado. Durante mi avance rápido, pude apreciar varias fechas, por lo que me dio la impresión de que estaba bien documentado todo aquello. 

    Después del apartado de “Historia”, venían “Miembros”. Este apartado me resultó más interesante, por lo que, le presté algo de atención. 

      

    Miembros 

      

    Los miembros de la comunidad del sexo vestirán de la misma manera. Llevaran una túnica blanca y una máscara, que les hará iguales ante los ojos de los otros miembros. 

    Las máscaras son un mecanismo para mantener el anonimato de cada miembro. Debiendo llevarlas puesta en todo momento. Sin embargo, las máscaras ayudaran a clasificar a los miembros por su estado civil.  

    Las máscaras plateadas son designadas a los solteros. No teniendo que responder a ningún otro miembro de la comunidad. Serán libres para actuar sin ningún perjuicio social. 

    Las máscaras negras son designadas a los casados. Ellos tendrán que responder ante sus parejas. Por ello, la máscara llevará las iniciales del otro, quedando demostrada al resto de miembros su pertenencia.  

    Esto los limita en sus actos y teniendo serios perjuicios en caso de no respetar a su cónyuge dentro de las instalaciones de la comunidad.  

    El color de las máscaras se tendrá en cuenta en las zonas privadas de las instalaciones, al contrario, de las zonas comunes. Las zonas comunes quedaran a Merced de lo que decidan ambos cónyuges, siendo un acuerdo privado entre ellos sin involucrar a las normas de la comunidad.  

    La túnica blanca será de obligado cumplimiento para todos los miembros, al igual que la máscara. Todos y cada uno de ellos deberá llevar su bata blanca dentro de las instalaciones. Quedando al criterio personal de cada miembro, alguna prenda debajo de la misma o no. 

    Los miembros deberán respetar tanto el protocolo de vestuario, así como las normas que se encuentra en los apartados sucesivos.  

    El incumplimiento de alguna norma puede llevar a su expulsión. Quedando a merced de la resolución que tome la casta. 

      

    Estaba algo sorprendida con lo que leí, pues no entendía que el color de mi máscara fuera negra. Pues si tenía en cuenta lo leído, mi máscara debería ser plateada y no debería llevar las iniciales de Oliver.  

    Entre más vueltas le daba, más me asustaba. No creía que Oliver se atreviera, pero daba la impresión que para “La Comunidad” estábamos casados. Me agobié mucho. Una voz en mi interior me decía que Oliver no me haría eso, pero al mismo tiempo, otra me decía lo contrario. 

    Tenía que averiguar qué había pasado. Me fui al índice y empecé a rebuscar en ella. Había un gran apartado que ponía “Ceremonias” y dentro estaba la iniciación. Fui a la página en cuestión para ver que había pasado. 

    Estaba nerviosa, pues en el fondo no quería creer que Oliver me había engañado. Sin embargo, qué iba a hacer si al final estábamos casados. Era mejor no pensar en ello. 

    Una página me avisó de que allí se encontraban todas las ceremonias de “La Comunidad”. Lo primero que encontré fue el apartado “Nuevos miembros”, así que fui a leerlo. 

      

    Nuevos miembros 

      

    Los nuevos miembros podrán realizar una visita a las instalaciones antes de su iniciación. Para ello, deberán siempre estar apadrinados de un miembro en activo de la comunidad. 

    Los nuevos miembros deberán asignar a un padrino/a, que se encargará de tramitar todo su expediente con la casta. Hasta que la casta no autorice su visita, el nuevo miembro se encontraría a la espera de dicha resolución. Debiendo guardar el secreto en todo momento. En caso contrario, se les exigirían responsabilidades tanto al  nuevo miembro como a su padrino/a. 

    Una vez autorizada su visita, el visitante podrá relacionarse con el resto de miembros y podrá estar en las instalaciones. Sin embargo, no podrá disfrutar de ellas hasta que no se realice la iniciación. 

    El nuevo miembro deberá vestir con una túnica negra y deberá llevar el rostro al descubierto. Para que el resto de miembros puedan identificarlo. 

    En caso de incumplir alguna norma durante su visita, será desestimada su solicitud por parte de la casta. 

      

    Las preguntas se iban amontonando en mi cabeza. No sabía qué pensar, entre más leía aquel libro, más engañada me sentía, pero mi curiosidad no me permitía parar. 

      

    La iniciación 

      

    La ceremonia de iniciación es un acto de celebración. Un nuevo miembro será aceptado por el resto de miembros, dándole la bienvenida a nuestra familia. 

    La ceremonia consta de tres partes y su realización debe ser promocionada previamente. Ya que es un acto festivo por la inserción de un nuevo miembro. 

    La primera parte es el bautismo. El nuevo miembro deberá llevar una túnica negra. Se acercara a un extremo de la piscina y despojándose de toda la ropa, se meterá en la piscina. Deberá sumergirse para renovar su naturaleza, arrancándose cualquier tipo de duda o principio contrario a la comunidad. 

    Al salir de la piscina, otros miembros le secaran el cuerpo para darle la bienvenida. Durante el proceso de secado, los miembros tendrán que tocar y masturbar al nuevo miembro, demostrándose así su implicación en la comunidad.  

     La segunda fase es el sexo. Su padrino/a le hará entrega de la túnica blanca y se la pondrá. Esta fase de la iniciación tiene como fin un encuentro sexual entre el nuevo miembro y su padrino/a u otro miembro de la comunidad.  

    Durante el desarrollo del encuentro sexual no se permitirá el abuso de besos y caricias. Esta fase es un encuentro sexual puro, sin demostraciones afectivas. 

    En la tercera fase, la orgia. Se espera que el nuevo miembro y su padrino/a formen parte de un encuentro sexual común. Pueden plantearse de muchas maneras.  

    Lo que se espera de esta fase, es que el nuevo miembro disfrute y demuestre su total implicación en la comunidad. Quedando obligado a ser penetrado o masturbado por algún miembro  en el encuentro sexual. 

    No se permite que el nuevo miembro finja o sobreactúe. Esta ceremonia se considera fundamental para su inserción en la comunidad. Tomándose como insulto que haga alguna de las cosas ya mencionadas. 

    Con esta fase finalizada, un miembro de la casta le dará la bienvenida y le entregara la máscara como miembro de la comunidad. 

    Realmente, el nuevo miembro no será un miembro definitivo hasta no pasado un plazo de seis meses, dónde se dará por finalizada toda la iniciación del nuevo miembro. 

      

    Todo aquello me sonaba, era más o menos lo que me había ocurrido a mí, aunque no explicaba el color de mi máscara. Acaso podía haber más. 

    Al pasar la página, apareció la ceremonia de “desposar a un/a iniciado/a”. Me reí, sonaba a algo viejo. Aunque teniendo en cuenta lo leído, quizás había motivo para pensar que aquel libro estaba desfasado. 

      

    Desposar a un/a iniciado/a 

      

    La ceremonia de desposar a un iniciado es parecida a la iniciación, pero con ligeros matices. 

    
    	 el padrino/a deberá ser su futuro cónyuge. 

    	 las fases de la iniciación se encuentran ligeramente modificadas. 

    	 tanto el nuevo miembro como el padrino/a no habrán tenido relaciones sexuales entre ellos. El primer encuentro sexual deberá ser público. 

    	 esta ceremonia tiene un gran valor, pues implica la perpetuación del matrimonio y de los valores de la comunidad. 

    	 PARA ESTA CEREMONIA SE NECESITA LA IMPLICACIÓN DEL PADRINO/A COMO DEL NUEVO MIEMBRO. 

   

    LA CEREMONIA DE DESPOSAR A UN/A INICIADO/A ES LA CONSECUCIÓN DE LLEGAR A LA CEREMONIA Del matrimonio DENTRO DE LA COMUNIDAD.  

      

    No podía creerlo, había también una ceremonia de una boda. Estaba pasmada con la mentalidad de aquella gente. No sabía que pensar de todo aquello, aunque me estaba temiendo que era la ceremonia que organizo Oliver para mí. 

      

    La primera fase, el bautismo. Tendrá lugar de la forma descrita en la ceremonia de iniciación, con la diferencia que los miembros que secan al nuevo miembro, deberán evitar tocar o masturbar. Ese privilegio será otorgado al padrino/a. aunque la túnica será puesta por los miembros que se encuentran secando. 

    La segunda fase, el sexo. El padrino/a podrá ayudar a poner la túnica. Luego, ambos se unirán en su primer encuentro sexual. Al contrario que en la iniciación, se permiten besos y caricias. Pues ambos miembros están comprometiéndose delante del resto de la comunidad. 

    La tercera fase, la orgia. En esta fase la única modificación, es que deberán formar parte matrimonios de dicho encuentro sexual. Ya que se busca que ambos sientan la esencia del compromiso y continúen con la ceremonia del matrimonio. 

    LOS MIEMBROS IMPLICADOS TENDRÁN DOS AÑOS PARA DECIDIR SI DAN ESE PASO Y CONSUMAR LA UNIÓN REALIZADA EN LA COMUNIDAD o deshacer la unión de esta ceremonia.  

    Durante esos dos años, será como si ambos miembros estuvieran casados, así que el resto de miembros de la comunidad deberá respetar dicho enlace. Para ello, se le asignara las máscaras negras, pudiendo regresar a las plateadas cuando deseen terminar con el compromiso adquirido. 

      

    Estaba flipando en aquel momento, no podía creerme lo que había hecho Oliver. Estaba comprometida con él y sin saberlo. Encima, tenía dos años para casarme con él en “La Comunidad”. Todo ello sin yo saberlo.  

    ¿Por qué habrá hecho esto? ¿Por qué no me habrá consultado? ¿Cómo era posible que tomara una decisión así sin decirme nada? ¿Acaso pensaba que jamás me enteraría? ¿Y por qué no lo hizo cuándo le pregunté por las iniciales de las máscaras? 

    Todo esto suponía una enorme decepción. No podía creerme que me haya hecho algo así. ¿Cómo había sido capaz?  

    Era la pregunta que más se repetía en mi cabeza. Acaso para él, mi opinión no valía nada. 

    De pronto, empecé a cabrearme. Al recordar que me pidió que confiara en él, más indignada me sentía. Sin decirme nada de lo que implicaba todo ese rollo de la ceremonia. Es que estamos hablando de matrimonio, aquello era muy serio para tomárselo a la ligera. 

    Además, no le había dicho nada a mi madre. Aquello era lo peor. Me había comprometido con Oliver y no le había dicho nada a mi madre. La culpa me reconcomía por dentro. Me preguntaba qué pensaría de mí, si se enterara de eso. Seguramente, me mataba y luego me echaba la bronca. 

    Todo aquello era demasiado. No podía creerlo del todo. Mis sentimientos se iban agolpando, pisoteándose entre ellos. La rabia resultaba el más evidente y necesitaba deshacerme de él, o me volvería loca, si seguía reteniéndolo dentro de mí. Así que alguien debía ser la víctima de mi frustración y sabía con quién. 

    Tomé el libro, señalando la página con un trozo de papel y lo metí en uno de los mega–bolsos que me compró Oliver. Luego me vestí lo más pija que pude, con un zapato de tacón. Cogí las llaves y salí. 

    A la pobre Margarita la dejé con la palabra en la boca, al igual que a Luis, el conserje, pero estaba demasiado enfadada para pararme hablar con nadie. Necesitaba llegar a mi objetivo lo antes posible. 

    Ahí estaba yo, en el despacho de Oliver, esperando a que su joven secretaria me dejara pasar. Por lo visto, estaba reunido con algunos abogados y no podía atenderme. La espera hizo que me fuera cabreando más, al contrario que le pasaría al resto. Pues eso me reafirmaba en lo que pensaba, no era nada para él, solamente un simple capricho. 

    Oliver salió de otro despacho con otros hombres, iban con papeles en las manos y sonriendo. Quería arrancarlo de los brazos de aquellos hombres y llevarlo hasta una habitación y gritarle. Entre más lo miraba, más ganas tenía de decirle todo lo que pensaba al respecto de mi descubrimiento. 

    Tuvo que ser la secretaria de Oliver, quien le advirtiera de mi presencia. Él se llevó una enorme sorpresa, se lo noté en su cara al verme. Yo le sonreí y accedí a su despacho. Cuando cerró la puerta y me besó. Yo me quedé muy quieta, sin mostrar el menor interés en su beso. Entonces, él se dio cuenta de que pasaba algo. 

    Me fui a las ventanas y cerré todas las persianas que daban al despacho. No quería que nadie me viera discutir con él. Luego cogí el teléfono, pero no sabía que botón apretar para llamar a su secretaria. Levanté la cabeza para preguntarle y él estaba ahí mirándome con la cara descompuesta. 

    —Mi amor –sonó forzado–, ¿podrías decirme cuál es el botón para llamar a tu secretaria? 

    —Ese –me señaló uno de ellos. Al momento dio tono de llamada. 

    —Sí, diga señor Blasco. 

    —No soy el señor Blasco, soy su novia –estuve a punto de decir prometida, en vez de novia–. Podría ser tan amable de no dejar pasar a nadie ni pasar ninguna llamada al señor Blasco. Como si estuviera en una importante reunión.  

    —Claro, señorita. 

    —Eres muy amable –colgué el teléfono. 

    —¿Pasa algo? –lo miré con una media sonrisa. 

    —No, ¿por? –indiferencia. 

    —Es que pareces molesta –me senté en su silla, mientras él se sentaba en otra en frente de mí. 

    —Bueno ahora que lo dices, podrías explicarme esto –saqué el libro y lo abrí por la página señalada. 

    —¿Quién te ha dado esto? –no le hizo falta mirar mucho para darse cuenta a lo que me refería y no le gustó nada. 

    —Creo que eso no es lo importante, ¿o no? –lo callé levantando un dedo. Me puse de pie y apoyé mis manos en la mesa–. ¿Por qué coño no me dijiste nada de eso? No crees que debía saberlo. 

    —Guaci…–le interrumpí. 

    —Ni Guaci ni leches. Tú creías que no me iba a enterar de esto, ¿verdad? O quizás, no creías que tuviera nada que decir al respecto –le grité–. No esperaba esto de ti. 

    —Guaci cálmate, tenía un buen motivo para hacer lo que hice. 

    —Soy toda oídos –realmente no quería oírle, pero en el fondo tenía curiosidad. 

    —Te acuerdas que te comenté que tuve dos relaciones –afirmé con la cabeza, mientras me sentaba otra vez en la silla, pero cruce los brazos sobre mi pecho–. Bueno –suspiró–, yo empecé a salir con Mabel, todo iba bien, así que después de varios meses juntos, le conté todo acerca de “La Comunidad”. Al principio, no parecía muy contenta con el tema, pero al final aceptó. 

    —Oliver esto a qué viene. 

    —Espera, ahora lo entenderás. 

    —Sé breve, no creo que aguante mucho aquí. 

    —Al final aceptó y se tramitó su solicitud, no recuerdo cuanto tiempo pasó, pero creo que llevábamos casi un año cuando ella tuvo la iniciación. Lo que pasó es que ella hizo la iniciación normal y no parecía muy dispuesta a respetarme como novio. Inicialmente, disimulaba al tener sexo en las zonas comunes, pero luego, empezó a llevarse a gente a los reservados. Fue horrible, no creo que nadie me haya hecho tanto daño. 

    —Oliver, eso es… –sentí pena por él, pues sonaba sincero–. Pero yo no soy ella. 

    —Ya lo sé. Te recuerdo que te lo he dicho muchas veces, tú eres especial –se acercó a mí–. Lo que pasa es que me prometí a mi mismo que no iba a ocurrirme lo mismo y cuando te conocí, supe que eras la definitiva. Eres tan diferente a todas las demás. No te aprovechas de los demás, no eres vanidosa, ni egoísta, eres divertida, alegre, extrovertida y me sorprendes cada día con algo diferente. No podía perderte. Pensé contártelo, pero no estaba seguro que entendieras mis motivos. Así que te lo oculté. 

    —¿Todos lo sabían, verdad? 

    —Sí, ellos simplemente me guardaron el secreto. No es culpa de ellos, fue todo idea mía. Lily se enfadó conmigo por no decirte nada. 

    —Sabes que me siento traicionada. 

    Cerré el libro lo guardé en el bolso para marcharme, pero él no me lo permitió. 

    —Guaci, ¿qué puedo hacer para arreglarlo? 

    —Déjalo, ya has hecho suficiente –sacudí el brazo para que me soltara. 

    En contra de su voluntad, me soltó y salí de su despacho. Su secretaria me sonrió, pero yo no pude devolverle la sonrisa.  

    Me sentía rara, pues creo que esperaba una disculpa, no una explicación. Por eso, supongo que me sentía tan indignada. No se disculpó en ningún momento, dio por hecho que sus motivos eran suficientes para hacer lo que hizo. Eso me dolía, porque esperaba más de él. 

    —Guaci espera –me gritó Oliver. Me giré y él estaba en la puerta de su despacho. 

    —No –le chillé. Me volví a girar para marcharme. 

    Antes de darme cuenta, él me agarraba del brazo y me obligaba a mirarle con la otra mano. Estaba siendo muy brusco y yo no estaba de humor para aguantar más explicaciones. 

    —Suéltame –le exigí. 

    —No, hasta que hablemos. 

    —¿De qué…? –miré con rabia–. No hay nada de qué hablar. 

    —Tú no te vas así. 

    Miró para ambos lados, como si buscará algo, entonces me arrastró hacia una de las habitaciones. A duras penas entré, pues opuse resistencia. No quería estar allí y menos con él. 

    Era una habitación con un montón de armarios, supongo que sería un archivo o algo así. 

    Cuando estuvimos dentro, él me soltó y cerró la puerta. Me aparté de él y cruce los brazos sobre mi pecho. Respiré hondo, pues sabía que no iba a dejarme ir hasta que él quisiera. De tal forma, que quedaba demostrado lo de siempre, no le importaba lo que quería yo. 

    —No puedes marcharte así, necesito saber qué es lo qué te pasa. 

    —¿Que qué me pasa? –estaba flipando–. Tú quién te has creído, mi niño. Acaso no te has dado cuenta de cómo me siento.  

    —Guaci, escúchame –se llevó las manos a la cara–. Nunca quise hacerte daño, es que… –gesticulaba demasiado y yo no quería más escusas. 

    —No quiero saber nada, ya has dado tus motivos para hacer lo que hiciste, no es necesario que lo repitas –intenté salir de aquella habitación. 

    —No, no te vayas así, necesito saber cómo te sientes –se colocó delante de la puerta. 

    —¿Qué cómo me siento? Buena pregunta, porque ni yo lo sé –hice una pausa, soltando el bolso en el suelo–. Estoy decepcionada, cabreada, desilusionada y con unas enormes ganas de llorar. Sí –lo miré directamente–, llorar de frustración, porque mi novio me trata como un cero a la izquierda. 

    —¿Un cero a la izquierda? –me dio la sensación que le pilló por sorpresa. 

    —Ahora no te hagas el tonto conmigo. Sabes perfectamente lo que has hecho conmigo –negó con la cabeza–. Oliver me has tratado como si fuera un objeto, has tomada todas las decisiones por mí. Sin preguntarme tan siquiera si quería todo lo que me has dado. No me preguntaste si quería conocer a tus padres, que me compraras ropa, me presionaste para entrar en “La Comunidad” y tampoco que quisiera casarme contigo. Me has dejado a un lado y no me has tenido en cuenta para nada. ¡Y todavía me preguntas qué me pasa! Oliver eso me pasa. 

    —No creí que fuera así, yo… –no terminó su frase. 

    —Tú lo has dicho, ¡yo! Siempre yo. Ese es tu problema. Yo no pienso seguir con esto. Me supera todo esto. 

    —¿Te vas a ir?  

    —No lo sé –me llevé la mano a la cabeza, pues apenas podía pensar. 

    —Me vas a dejar –afirmó entre suspiros. 

    —Tampoco lo sé. Oliver, necesito tiempo para saber qué haré. Dame espacio, por favor.  

    —Claro –afirmaba con la cabeza, reiteradamente. 

    Se apartó de la puerta y pude salir, cogiendo mi bolso.  

    





   



 CAPITULO 19. 

      

    Estuve dando vueltas, sin rumbo. Quería despejarme un poco, pero no podía, no podía dejar de pensar en lo ocurrido. Intentaba distraerme mirando escaparates o entrando en alguna tienda, pero no servía de nada. Estaba demasiado agobiada por mis sentimientos. 

    Al final, opté por entrar en una cafetería. Me senté y pedí un té, a ver si me calmaba un poco. Mientras estaba allí, intenté recordar cada una de las palabras que me había dicho Oliver y analizar cada una de ellas.  

    Primero, me centré en el motivo que me dio. No entiendo cómo pudo compararme con su ex novia. Cómo pudo pensar que yo le haría eso. Si era todo lo contrario, seguía pensando que “La Comunidad” eran una panda de pervertidos. Eso me hizo pensar que no se había molestado en conocerme en estos días, pues él sabía lo que me costó tomar la decisión de entrar en ese sitio. 

    Lo peor de todo es que no pensaba decirme nada. Él pretendía dejarlo estar no sé hasta cuándo. Si no hubiera sido por su madre, ahora mismo seguiría bailando al son que marcaba sus caprichos.  

    Resultaba irónico que tuviera que agradecerle algo a aquella mujer, después de portarse tan mal conmigo. De todas maneras, no estaba tan segura que Mamen me dejara el libro por casualidad. Ella y Ciara estaban compinchadas para hacerme desaparecer de su vida, por lo que habían logrado que se produjera la primera fisura en mi relación con él. 

    En ese momento, sentí una rabia por dentro, pues al final consiguieron lo que buscaba que me peleara con Oliver. Lo vi todo claro, ellas sabían que no me había dicho nada o lo intuían, consiguiendo su objetivo: terminar con nuestra relación. 

    Me preguntaba qué mal había hecho yo para ganarme el odio de aquellas mujeres. También, qué suculento premio debía ser Oliver para que Ciara estuviera tan encaprichada de él. Todo era muy extraño. Sin embargo, algo tenía claro, le quería muchísimo, pero me había hecho daño. 

    —Señora, creo que le suena el móvil –me dijo un chico de la mesa de al lado. 

    —Gracias, no me había dado cuenta –le sonreí. 

    Era Oliver. Puse en silencio el móvil y lo miré hasta que vi desaparecer su llamada de la pantalla, al momento, otra llamada suya. No me apetecía hablar, no quería oírle. Ahora no me sentía con fuerza de escuchar otra de sus patéticas excusas. 

    Después de ver como mi móvil aparecían sus llamadas perdidas y él se rendía. Puse dos euros en la mesa y me marché de la cafetería. Debía hablar de esto con alguien y la única persona capaz de escucharme era mi hermana. 

    —Sí, diga –contestó mi hermana. 

    —Hola, puedes hablar –le dije. 

    —Bueno, menos mal, ya pensaba que no se te iba a pasar el cabreo.  

    —Nay, no estoy de humor para bromas, puedes escucharme, necesito hablar con alguien. 

    —¿Qué ha pasado? –su voz sonó preocupada. 

    —Oliver me ha engañado –ella me interrumpió. 

    —Será cabrón, cómo se ha atrevido a hacerte eso. Mira, Guaci si él quiere ir de flor en flor que se vaya a la mierda, tú te mereces algo mejor. 

    —Nayra, escucha. No me ha engañado con otra mujer, me ha mentido.  

    —¿Con qué? –noté su curiosidad. 

    —Digamos que no ha sido del todo sincero y sólo ha pensado en él. Nay, me siento como una mierda, acabo de ir a su trabajo y le he gritado.  

    —Pero, es para tanto. 

    —No lo sé, quizás sí o no. No tengo ni idea.  

    —¿Él qué dice? 

    —Él me contó una historia de una ex novia, que le hizo daño, pero para mí no es suficiente. 

    —¿Pero cómo te sientes tú? 

    —Traicionada y frustrada. 

    —¿Vas a dejarle? 

    —Buena pregunta… –solté una carcajada silenciosa. 

    —Le quieres, ¿verdad? 

    —Sí. Ese es el problema.  

    —Pues habla con él, intenta arreglarlo. Guaci no seas orgullosa, siéntate con él y háblalo, quizás tenga solución. Y si no, te vienes para acá. Tú no tienes necesidad de aguantar a ningún cabrón. 

    —Gracias, bichito, necesitaba hablar. 

    —¿Estás mejor? 

    —Sí, un poco. Ahora te dejo que no quiero robarte más tiempo. 

    —No te preocupes, loca. Pa eso están las hermanas. 

    La conversación de mi hermana me animó a intentar hablar otra vez con Oliver. Lo único que esperaba era que al menos se disculpara, que aceptara su error en todo este asunto y que me dijera que me tomaría más en cuenta.  Aunque en mi cabeza sonaba muy bien, no sabía si iba a ser suficiente. 

    Me fui hacia la casa de Oliver, me dolían mucho los pies de aquellos zapatos y no tenía ganas de seguir caminando. Mientras me acercaba tenía que tomar una decisión, o seguía con él o me marchaba. Mis sentimientos eran claros, le iba a dar una oportunidad, pues no creía que aguantara separarme de él. 

    Al entrar en el portal, me tropecé con un Oliver muy alterado. Luis parecía nervioso. Los dos al verme, se quedaron paralizados. El primero en reaccionar fue Oliver que se acercó a mí. Levanté mi mano abierta para frenarle. Él frenó en seco y, en vista de mi reacción, empezaron sus preguntas. 

    —¿Dónde has estado? –miré a Luis y le sonreí de mala gana. Sin decir nada, me fui al ascensor –. Te he estado llamando, –noté su preocupación por mí– ¿por qué no has contestado? 

    —Oliver ahora hablamos, pero en casa –le dije esperando que se cerrara el ascensor. 

    La tensión se podía cortar con un cuchillo. Él me miraba y yo evitaba hacerlo. Podía ver su rostro por el reflejo de las paredes. Parecía realmente preocupado y nervioso, como si no supiera qué hacer. 

    Al entrar en la casa, Margarita estaba sentada en la mesa de la cocina con el bolso a su lado. Al verme sonrió y me saludó, yo hice un gesto con la cabeza e intenté sonreírle. Luego, la mujer se marchó.  

    —Ahí tienes tu nueva llave, hoy vino el cerrajero –le señalé la llave.  

    —Guaci, ¿has decidido algo? –solté el bolso y me senté en una de las sillas de la mesa de la cocina. 

    —Voy a responder a tus preguntas por orden. He estado dando una vuelta para despejarme, no te he cogido el teléfono porque no me ha dado la gana y, la última pregunta, depende. 

    —¿De qué? 

    —De lo que hablemos ahora mismo –le señalé la silla frente a mí. Él negó con la cabeza–. ¿Quiero saber qué conclusión sacas de lo ocurrido en tu despacho? –era fría, pues si ponía mis sentimientos en aquella conversación me derrumbaría. 

    —Que te has enfadado conmigo porque no te he pedido matrimonio –me quedé boba mirándolo–. Sé que debí darte un anillo, pero no creo que sea para tanto. 

    —Oliver, me crees tan superficial –quería calmarme, pero no podía–. Sabes lo que buscaba –él negó con la cabeza–. Una disculpa, joder. Una mísera disculpa, coño –gritaba sin control, mientras me ponía en pie.  

    —Pensé… –le interrumpí. 

    —Oliver, no sé qué clase de relación pretendes tener conmigo, pero yo quiero una dónde haya respeto, sinceridad y amor. Y tú te has encargado de fastidiar dos de ellas. Porque no me has respetado al no tenerme en cuenta y tampoco has sido sincero al contarme lo que pretendías. 

    —¿Te vas a ir? –otra vez esa pregunta. 

    —Eso es lo único que tienes que decir –sonreí de frustración. 

    —No, pero creo que una disculpa no solucionará nada. Estás tan fría que… –se le quebró la voz. 

    —Quizás una disculpa no sirva de nada, pero ayudaría en este momento –notaba como las lágrimas iban a aparecer–. Sabes, ¿por qué? –él negó–. Porque estoy enamorada de ti, por eso no cojo mis cosas y me voy. Por eso estoy aquí hablando contigo –ya no aguantaba más, empecé a llorar. 

    —No llores –él me abrazó. 

    —Me duele, Oliver, me duele mucho que pienses que soy una superficial que lo único que quiere es casarse. 

    —Lo siento. De verdad, es que yo no me di cuenta de que todo esto te molestaría tanto. Yo sólo quería que te quedaras conmigo. 

    —Si vas a seguir comportándote así, tomando decisiones por mí y ocultándome cosas, más vale que me encierres en una habitación, pues me marcharé. Te prometo que me iré y no miraré atrás, ¿me has oído? 

    —Sí –lo noté más aliviado–. No te preocupes, no volverá a pasar.  

    —Eso espero. 

    —Te lo aseguró –suspiró–. No sabes el susto que me he llevado al no encontrarte.  

    —Pero mi ropa estaba aquí. 

    —Ya lo sé, pero es que… –le interrumpí. 

    —Vamos a dejarlo, ¿ok? 

    Oliver fue a besarme, pero no pude mantener mucho aquel beso. Necesitaba tiempo para volver a confiar en él. Me dio la sensación de que él lo entendió, pues me dio espacio. Me soltó de su abrazo y me fui a cambiar de ropa. 

    Al encontrarme sola en mi antiguo dormitorio, rompí a llorar. No quería que me oyera, por lo que mordí los nudillos de mi mano para evitar el sonido. Me sentía tan frustrada y decepcionada, que la única forma que tenía de deshacerme de todo aquello era llorando. 

    Había obtenido lo que quería, las disculpas de Oliver, pero como me temía, no eran suficientes. Seguía con las mismas sensaciones, no sabía qué hacer, más que llorar. Estaba tan profundamente dolida, que no sabía cómo asimilar todo lo que sentía. 

    Estaba destrozada y quería calmarme, mantenerme fría para ver las cosas con claridad. Tener la suficiente capacidad de ver lo que era mejor para mí. Sin embargo, era imposible, había explotado y no conseguía contener mis lágrimas. 

    Si analizaba todo, la única conclusión que sacaba era que todo había sido muy precipitado. No debí aceptar entrar en su mundo ni la ropa ni conocer a sus padres. Debía esperar, pero ya era demasiado tarde. 

      

    La tarde, trascurrió lentamente. Oliver se encerró en su despacho y yo veía la tele. Iba cambiando de canal a canal, pues no había nada que llamara mi atención. Entonces, Oliver, apareció a mi lado. 

    —¿Te encuentras mejor? –le miré, él tenía la vista clavada en la pantalla–. Te oí llorando antes. 

    —Sí, lo estoy –seguía mirando la televisión. 

    —He estado pensando y si quieres podemos romper nuestro compromiso. No pasa nada –clavó sus ojos en sus manos. 

    —Yo no he dicho nada de eso.  

    —Ya lo sé, pero sé que te ha sentado muy mal todo este tema. Sí quieres yo lo arregló todo, en un par de días tendrás tu máscara plateada. 

    —Oliver –le reclamé su atención–. Oliver, mírame –le exigí–. Yo en ningún momento he dicho que no quiera estar contigo, solamente me ha molestado que no me lo hayas contado. Son cosas diferentes. 

    —Pero… –le interrumpí. 

    —De acuerdo que no me lo has pedido, pero ahora mismo a pesar de lo ocurrido, sigo sintiendo algo muy fuerte por ti. Así que no pienso dejarte. 

    —Quiero compensarte, dime qué puedo hacer. 

    —Nada –sonreí–. Pero no vuelvas a ocultarme nada y cuenta un poco más conmigo –le dije muy seria. 

    —Soy un capullo, te he hecho llorar –parecía afectado. 

    —No has sido sólo tú, es que echo de menos a mi gente –mentí–. Ha sido una serie de cosas, no sólo tú. 

    Lentamente, él colocó su brazo sobre mis hombros. Yo me fui haciendo hueco hacia él. Fue algo pausado y natural. Al rato, estaba cómodamente apoyada en él, mientras mirábamos la televisión. 

    Seguía algo molesta, aunque era un mínimo resquicio de lo que había sentido un par de horas antes. Aquel gesto de ambos, no suponía un gran acto, pero para mí era algo refrescante que cambia la tensión que existía entre los dos. 

      

    Durante la noche dormí abrazada a él. Necesitaba sentirle cerca. Sentir que podía refugiarme en él, aunque él fuera el causante de todo. Era como si lo ocurrido en el día anterior, hubiera sido un mal sueño. 

      

    Me levanté con él a desayunar. Me encontraba mejor, con ciertas reservas, pero más tranquila. Él estaba alerta todo el rato, observándome. Creo que no sabía cómo actuar conmigo.  

    No quería que eso se convirtiera en un tema tabú entre ambos. Deseaba algo de espacio hasta que yo me sintiera cómoda confiando en él de nuevo.  

    —Creo que hoy tienes planes –dijo con cierto recelo. 

    —¡Ah, sí! Las clases de inglés y el gimnasio. No me acordaba gracias. 

    —¿Sigues molesta por lo de ayer? –lo soltó y no me miró. 

    —Un poco, menos que ayer –hice una pausa–. Oliver dame tiempo, ¿vale?  

    —Es justo. 

     La conversación acabó en ese mismo momento. Nadie dijo más nada en el desayuno. Quizás ni él ni yo queríamos agravar más la situación. 

    Me preparé y fui a las clases de inglés que me pagó Mamen. El sitio era cerca. Era un edificio de oficinas. Entregué la documentación y me indicaron que en media hora empezaría. 

    Así que aproveché para hablar con mi hermana por mensaje. Ella estaría preocupada y quería que se olvidara de la conversación de ayer. 

    La clase empezó y me senté al final. Aquella mujer me hablaba en inglés y yo no entendía nada. Bueno, algunas palabras sueltas. Aunque eso no alcanzaba para descifrar todo lo que decía.  

    Le expliqué que no entendía nada y me miró mal. Así que cogí mis cosas y salí por la puerta, sin despedirme. 

    Me fui a la chica que me atendió a la entrada y le expliqué lo ocurrido. Ella estuvo mirando la documentación y en el ordenador y me dijo que me habían apuntado en el nivel avanzado. 

    Me entró la risa, al escucharlo.  

    ¿Cómo iba a estar en el nivel avanzado, cuando no sabía nada? 

    La chica me miraba raro y yo no podía dejar de reírme. Aquello era una broma de mal gusto de la bruja de Mamen. Todo aquello llevaba su firma. 

    Cuando se hubo calmado mi risa nerviosa, cambié todo el tema de la matricula, al nivel básico. La chica no tardó en solucionarlo y fue muy amable conmigo.  

    En realidad, veía a Mamen como un ser infeliz, que su único motivo en la vida era fastidiarme. No le iba a permitir hacerme daño. Ella no iba a ganarme esta batalla, a pesar de que no estaba jugando limpio. 

    Con un problema menos, fui a la casa y me puse el chándal. Quería demostrarme que estaba por encima de esa bruja. Entré muy dispuesta a ponerme en forma, hasta que me atendió el entrenador personal.  

    Por lo visto, Mamen le había contado que quería bajar unos diez kilos o más, pero de forma rápida. Me dio una dieta que no se la daría ni a mi peor enemigo. Allí sólo se comía lechuga. Lo peor vino cuando me dio la tabla de ejercicios. Creo que se me bajó el azúcar de pensar en ellos. 

    Intenté mantener una actitud positiva, pero aquel hombre me puso a correr en la máquina. No llevaba ni cinco minutos y sentía que el aire no llegaba a mis pulmones. No paraba de hacer ruidos raros mi respiración. Ni con mi boca era capaz de conseguir un pizco más de oxígeno. Notaba que mi pecho ardía y que lo iba a expulsar por la boca. Así que, tuve que pararla. Cuando aquello paró. Tuve que agarrarme a la máquina, pues mis piernas no me respondían.  

    El entrenador vino a echarme la bronca, pero yo sólo podía pensar en recuperar aliento. Me daba igual lo que dijera aquel hombre, no pensaba matarme haciendo ejercicio ni hacer aquella dieta tan estricta. Cuando cogí fuerza, le expliqué un par de cosas a aquel hombre. Parecía sorprendido, pues tenía otro tipo de información.  

    Aquella mujer era horrible. Primero me ridiculiza en las clases de inglés y ahora me quería matar en el gimnasio. Acaso no tenía límites.  

    Con las cosas claras, el entrenador cambió la dieta y la tabla de ejercicios, ambas menos estrictas. Tuve que negociar, pero me sentía con fuerzas de llevar todo aquello. Hasta me gustaba la idea de venir por las mañanas a hacer ejercicio, era una buena distracción. 

    De pronto, escuché una voz que nombraba a la madre de Oliver. Me giré y allí estaba Mamen y un grupo de mujeres, que me sonaban sus caras. Quería huir pero era demasiado tarde, me habían visto y venían hacia mí.  

    —Oye, Mamen aquella no es tu nuera –dijo una voz sonriente. 

    —Sí –no parecía muy contenta de encontrarse conmigo. 

    —Hola pequeña, haciendo algo de deporte –afirmó la misma mujer que me vio primero. 

    Me sonaba su voz, pero fueron sus ojos los que me desvelaron que se trataba de la mujer que me dejó la comida en la habitación en la iniciación. 

    —Sí claro –comenté algo sorprendida. 

    —Hola Guacimara –Mamen me dio dos besos, eran los dos primeros besos que me daba–. ¿Qué tal querida? 

    —Bien, gracias –contesté incómoda. 

    —No nos presentas –dijo otra de las mujeres. 

    —Sí claro. Ellas son mis amigas, venimos a clase de Pilates. Son Estrella –la mujer que me reconoció–, Pilar –la morena– y Esther –era la otra rubia. 

    Estrella parecía la más simpática. Era rubia y con el pelo rizado. De las cuatro, para mí era la más natural. Pilar era la más estirada de las cuatro. Era morena y con el pelo lacio. Aquella mujer iba muy maquillada para ir al gimnasio y su pelo estaba perfectamente planchado. Esther, era una cosa intermedia entre mi suegra y Pilar. Era también rubia con el pelo muy corto. Aunque sus ojos eran enormes y llamaban mucho la atención. 

    —Encantada –me bajé de la bicicleta y la saludé–. Yo soy Guaci. 

    —Qué simpática –dijo con una media sonrisa Esther. 

    —Chicas vamos a llegar tarde –aclaró Mamen. 

    —¡Cómo si eso te importara alguna vez! –aclaró Pilar. 

    —No quiero que tengan problemas por mi culpa, podemos hablar en otra ocasión. 

    —Eso es fantástico –gritó Estrella.  

    —Sí, podría venir a la reunión de la semana que viene, ¿tú qué dices Mamen? 

    —Chicas, ella es una chica joven seguro que no quiere pasar la tarde con su suegra y sus amigas –se notó descaradamente que no quería que fuera. 

    —Para nada Mamen, para mí sería un placer. Sois tan simpáticas que seguro que pasaré una tarde muy entretenida –comenté sonriendo.  

    Quería fastidiarla y lo había conseguido. 

    —Está dicho, te vienes con nosotras –vi como suspiró Mamen, mientras Pilar me invitaba. 

    —Mamen, avísame, ¿eh? –agregué de tal forma que si no aparecía en su reunión de amigas, la culpa sería de ella. 

    —Claro, yo te aviso. Chicas vamos que la clase está punto de empezar. 

    Me sentía victoriosa, era la primera vez que conseguía darle de su propia medicina a aquella mujer. Era mi pequeña venganza por hacerme pasar un vergonzoso día. Primero apuntándome a unas clases que no era capaz de seguir y luego hacer que me pusieran una dieta para matarme de hambre. Eso le demostraría que podíamos jugar las dos a ese juego. 

    Sin embargo, me daba cosa asistir a la reunión de aquellas mujeres. Era tan estiradas, que no sabía si podría encajar. Necesitaba ayuda y esa era Lily. Me la llevaría y no podría negarse después de ocultarme todo el rollo de mi iniciación. Ella me ayudaría a estar a la altura. 

    La cosa era si no estaba metiéndome en la boca del lobo. Pues podía todo esto salir mal.





   



 CAPITULO 20. 

      

      

    Oliver apareció a las tres de la tarde. No le esperaba tan temprano. Venía con una bolsa y una enorme sonrisa. Lo miré y le sonreí. Él directamente me besó. Me llevó al sillón y me entregó la bolsa. 

    —¿Y esto? –pregunté. 

    —Es mi forma de disculparme. No soluciona nada, pero creo que puede ayudar. 

    Abrí la bolsa y había un paquete envuelto. Lo abrí y era una cámara de fotos. Lo miré espantada, pues no entendía que podía ayudar aquello. Intenté disimular, pero estaba alucinando con el regalo. No entendía nada. 

    —¿Te gusta? –preguntó sonriente. 

    —¡Eh… –titubeé– claro!  

    —Si no te gusta la puedes cambiar, puedes elegir otra. 

    —No, sí que me gusta. Lo que no entiendo, en qué ayuda esto –levanté la caja de la cámara. 

    —Claro, es que se me olvidaba. 

    Me entregó un sobre. Cuando lo tuve en mis manos, tuve una extraña sensación. Los sobres hasta ahora no habían sido muy buenos conmigo y temía lo que había dentro. Lo abrí temiendo lo peor, pero no. Eran dos billetes para Gran Canaria. 

    —Hasta septiembre no puedo coger vacaciones, pero es mi forma de pedirte disculpas. Así podrás presentarme a tus padres y conocer a tus hermanos. ¿Qué te parece la idea? 

    —No sé qué decir. 

    —Que iremos juntos.  

    —Claro –seguía asimilando la noticia. 

    —La cámara es para hacernos muchas fotos, me tienes que enseñar la isla.  

    —Claro que sí –le besé.  

    —Sé que echas de menos a tu familia, crees que podrás aguantar hasta septiembre. 

    —Sí. 

     Aquel gesto me había hecho llorar de felicidad. No podía creerme que Oliver quisiera conocer a mis padres y a mis hermanos. Llevarme como su novia. Conocer la isla. Esto ensombrecía lo del día anterior, haciendo gritar a mi corazón y mandando a  callar a mis dudas. 

    No podía creerlo, eran dos billetes para Gran Canaria. Los miraba y seguía sin poder estallar de felicidad. En tan sólo unas horas había pasado de ser el mayor capullo, al mejor tío del mundo. Era increíble lo que podía hacer él. 

    Todo aquello me hizo pensar que podía perdonarle. Así que le besé tímidamente. Él sonreía gustoso y eso me hizo darme cuenta de que debía sufrir un poco más, no era bueno que saliera tan bien parado y en tan poco tiempo, así que me hice la dura. 

    —Gracias, esto significa mucho para mí. Pero… –dudaba si hacerme la dura o terminar con todo esto del enfado. 

    —¿Pero? –preguntó él. 

    —Sigo pensando que tienes que tenerme más en cuenta, todavía no he olvidado lo de ayer. Así que más te vale portarte bien. 

    —Lo sé. Sin embargo, esto ayuda –me señaló los billetes y yo sonreí. 

    Le besé no pude evitarlo. Los billetes era el gesto más bonito que había tenido conmigo y diría que el más romántico, pues había pensado en nosotros no sólo en él.  

    —¡Joder! –miró el reloj de su pulsera–. Tengo que irme todos tienen que estar preguntándose dónde me he metido. 

    —¿Te tienes que ir? 

    —Hay un follón en la oficina y quieren que lo terminemos para el viernes. Estos están como locos. No sé a qué hora volveré y así que no me esperes despierta y no sé tampoco a qué hora saldré mañana, te tendré algo abandonada, pero el viernes soy todo tuyo –me acarició la nariz con la suya  y luego me besó. 

    —No te preocupes, yo estaré bien. Hoy mismo fui a la academia y al gimnasio. 

    —¿Y qué tal? –miraba el reloj y, al mismo tiempo, no quería dejarme con la palabra en la boca. 

    —Bien. Bastante bien. No te preocupes, me encontré a tu madre y todo. 

    —¡Mierda, mamá! Podrías recordarme el viernes que la llamé. 

    —¿Por…? –intenté que no se notara mi curiosidad. 

    —Es que le tengo que decir que no cuente con nosotros este fin de semana. 

    —¿Y eso? 

    —Las cosas no andan bien entre nosotros y no quiero llevarte a “La Comunidad” estando así las cosas. Además, sé que a ti no te va mucho todo eso. 

    —No llames a tu madre, iremos. 

    No podía darle el placer a la madre de Oliver de no verme este fin de semana. Entonces tendría la excusa perfecta para no invitarme a su reunión de amigas.  

    Le iba a demostrar que ella estaba equivocada y que yo podía encajar en este mundo. No pensaba achicarme con respecto a esa mujer. Pensaba luchar con las mismas armas que ella. Una sonrisa y una puñalada en la espalda. 

    —¿Segura? –preguntó Oliver. 

    —Sí, claro. Lo que sí podemos venirnos temprano, es que… –me interrumpió. 

    —¡Cómo quieras! ¿Pero ese cambio de actitud? 

    —Es que me encontré con tu madre y sus amigas en el gimnasio y me invitaron a pasar una tarde con ellas. Por lo que creo que estaría mal, no ir este fin de semana. 

    —Codeándote con “La Casta”, ¿eh? Serás una perfecta futura señora Blasco. 

    Me dio un beso en los labios y se marchó. 

    Cuando se fue, seguí mirando aquellos billetes. Por primera vez me sentía valorada y escuchada. Cosas que le había reclamado el día anterior. Aquello podía ser un parche, pero me ilusionaba pensar que podía haber cambiado por mí. 

    Cogí el móvil y llamé a mi madre. Tenía que contarle lo que estaba pasando. Era lo mínimo que se merecía.  

    Me armé de valor y marqué el número entre suspiros. 

    —Sí dígame –dijo mi madre muy seria. 

    — Hola, mamá. Soy Guaci, ¿qué tal por ahí? –me temblaba la voz. 

    —Guaci, cariño –notaba su tono de voz sarcástico–. Menos mal, ya creía que no te acordabas de tu madre. Menos mal que sé algo por tu hermana –carraspeó. 

    —Lo sé, no te he llamado, lo siento, mamá. Se me han complicado las cosas, pero espero llamarte más a menudo de ahora en adelante.  

    —Bueno, ¿qué vas a contarme? ¿Qué estás con un chico?  

    —Bueno, es un poco más complicado, ahora estoy viviendo con él. 

    —¡Guacimara! –me gritó. 

    —Mamá, relájate. No es un mal tío. Esta soltero y no tienes hijos. He conocido a sus padres y es un buen chico. No es ni un violador ni nada de esas cosas que salen en la tele.  

    —De todas maneras, ¿qué necesidad tienes tú de meterte en casa de nadie? Si necesitas dinero, dilo. 

    —Má, estoy bien, te lo aseguro. Él se porta bien conmigo y parece que quiere ir en serio. Creo que quiere casarse y todo. 

    —Guacimara, no lo hagas, cariño, vuelve, aquí puedes conocer a otro chico. 

    —Pero mamá, es que… –me interrumpió. 

    —Guacimara, no lo hagas, ahí estás sola y si las cosas no salen bien. Regresa, hija, antes que te enamores de él. 

    —Má, es tarde ya para eso –la oí suspirar fuertemente. 

    —Veo que lo tienes todo decidido –carraspeó. Signo de su malestar. 

    —Má, estoy bien en serio. No te preocupes, todo está bien y me encuentro bien. Oliver me trata bien. 

    —¿Ese es su nombre?  

    —Sí. Lo siento 

    —Al menos ahora sé cómo se llama ese muchacho. 

    —Perdona, es que creo que se me olvido decírtelo. 

    —Guacimara del Pino –cuando se enfada, siempre dice el nombre completo de la persona en cuestión–, no sé qué haré contigo.  

    —Má, estoy bien, en serio –no sabía cómo tranquilizarla. 

    —Al menos cuídate y si necesitas dinero para regresar, dilo y te lo mando. 

    —Ok, má. Ahora te tengo que dejar, no puedo seguir hablando –debía terminar con la llamada, pues noté como se incrementaba su curiosidad. De lo que estaba segura es que mi hermana no se libraría de su interrogatorio. 

    —Vale, pero cuídate. 

    Al hablar con mi madre, sentí morriña de mi casa. Echaba de menos hablar con ella, nuestras discusiones, sus continuas llamadas de atención por mi forma de comportarme, de vestir o de hablar. Todo ese caos familiar. Hasta sus interrogatorios con silencios entre medias para sacarme toda la información. Era una experta en leernos, tanto a mis hermanos como a mí.  

    Aún me pregunto como lo hace. Se queda callada con esa mirada de “no piensas decirme la verdad, sé que estás mintiéndome”. Es frustrante no poder conseguir ocultarle algo. Es tan persuasiva. 

    Pensaba que al contarle la existencia de Oliver, me sentiría mejor pero no era así. Seguía sintiéndome rara. Sabía perfectamente el motivo. Era por “La Comunidad”, ella jamás aprobaría algo así y en el fondo sentía que yo tampoco y eso me dolía, aunque para Oliver suponía una parte de su vida. 

    Al menos, había hablado con mi madre, aunque todo siguiera igual. Yo no podía dejar de pensar que “La Comunidad” era una sociedad de pervertidos. Que estaba comprometida con Oliver para toda su familia y amigos. Que él me había mentido en todo ese asunto. Que me había decepcionado por no confiar en mí. Que me sentía traicionada por ocultármelo todo. Que su madre era una bruja y su mejor amiga una arpía. Y lo peor de todo, que estaba irremediablemente enamorada de él y no sabía que iba a hacer al respecto. 

    Ya que en el fondo, temía que todo esto se complicara tanto que saliera con el corazón roto. 

    





   



 CAPITULO 21. 

      

      

    La tarde la pasé sola. Lo esperé viendo la tele, pero me quedé dormida. Cuando llegó me ayudó a ir a la cama, medio adormilada. Lo único que recuerdo fue que cuando lo sentí a mi lado en la cama, lo abracé y me acurruqué a su lado. 

    Por la mañana, me levanté con él, pero estaba tan apurado por irse, que apenas hablamos. Ahí me quedé yo, viendo como se terminaba de preparar y se iba. Así que regresé a la cama, hasta que llegará Margarita. Luego me fui a la academia y al gimnasio. Al menos, mataba el tiempo. 

    De regreso a la casa, pasé por delante de aquella iglesia que visité. Estaba sudada y con el chándal, pero sentía que debía entrar. Estaba igual que la otra vez, me senté en un banco y recé. Era lo único que sabía hacer en aquel lugar.  

    —Buenos días hija –era el mismo sacerdote que me atendió la otra vez. 

    —Buenos días, padre. 

    —Veo que has vuelto, ya has tomado una decisión respecto a tu dilema. 

    —Creo que es más bien un parche. No creo que aún lo tenga claro. 

    —Pues has venido al sitio adecuado. Aquí puedes encontrar la paz, que necesites. Si necesitas cualquier cosa, este anciano está dispuesto a escuchar. 

    —Gracias padre.  

    —No, gracias a ti. Hoy en día la gente está perdida y no busca a Dios, prefiere mantenerse al margen de la iglesia, como si fuera una enfermedad contagiosa. Ellos no entienden que aquí solamente se busca el amor de Dios. Pero bueno –miró hacia el crucifijo–, seguro que él no se los tendrá en cuenta. 

    —Algo parecido dice mi primo, es sacerdote también. 

    —Es un hombre sabio –me sonrió y se fue. 

    No comprendía como aquel lugar podía resultarme tan familiar y darme tanta paz. Era como si tuviera que comportarme de forma diferente tanto en la calle, como en la casa de Oliver y, sobre todo, con el resto de gente.  

    Me sentía triste al pensar que podía ser una señal. Una advertencia de que no podría encajar en su mundo. Que todo lo que estaba haciendo iba a caer en saco roto. Era una sensación que se estaba haciendo muy evidente entre aquellas paredes. Sentía que me agobiaba y que tenía que salir de allí. 

    Aquella tarde, también la pase sola. Sin embargo, no lo esperé, me fui a la cama. Cuando le sentí a mi lado, me giré y le abracé. Abrí un ojo y le vi tan cansado, que me dio pena. Me gustaría ayudarle, ¿¡pero qué sabía yo de leyes!? Nada de nada, así que sólo me quedaba esperarle y darle mucho cariño. 

    Por la mañana, tanto de lo mismo. Apenas se tomó un café, salió por la puerta para ir al trabajo y yo de nuevo a esperar. 

      

    A las seis, llegó a casa. Estaba cansado pero sonriente. Por lo que me dijo, habían podido acabar el expediente y no tenían que volver a preocuparse, a no ser que lo solicitara el juez.  

    Espero que ese juez no se atreviera a abrir el expediente o lo que sea. Otra tarde sola y me vuelvo loca entre aquellas paredes. 

    Oliver se comió algo y se acostó en la cama, como me aburría me acosté a su lado. Me abrazó y al segundo, estaba profundamente dormido. Me dio pena verle así. Aunque estaba tan guapo, que no pude reprimir la tentación de hacerle una foto. Cogí el móvil, me coloqué y saqué una foto de ambos. 

    Era preciosa, los dos dormidos. Bueno, yo me hacía la dormida. Seguramente cuando la vea, le va a encantar. Ambos salíamos muy bien. 

    Al final di una cabezadita a su lado. Me despertaron las sirenas de policía y ambulancia. No era una novedad, pero me sobresalte al escucharlas. Fue algo involuntario.  

    Me fui a la sala y me puse a ver la tele. Al rato apareció Oliver, mirando el reloj. 

    —Creo que deberíamos comer algo y prepararnos. 

    —¿Para qué? –le pregunté. 

    —“La Comunidad” hay reunión esta noche. Hoy es viernes, ¿no? 

    —¡Ah, sí es verdad!  

    No me acordaba de eso. La cosa era que no me apetecía nada ir, pero le había dicho a Oliver que iría, por lo que no tenía excusa. 

    —Algún problema. 

    —Ninguno –mentí. 

    Margarita había hecho mucha comida, así que la calenté y la serví. Comimos y me empecé a preparar.  

    Me maquillé y vestí como si fuera a salir a bailar aquella noche. Al menos era lo que me repetía para motivarme, pues si lo pensaba un poco, no saldría del piso. 

      

    Al llegar pasamos el control de seguridad y subimos al ascensor, Oliver cogió la llave y bajamos a “La Comunidad”. La misma chica de la otra vez, estaba detrás del mostrador. Oliver la saludó y entramos en los vestuarios.  

    Allí había gente, más de los que me gustaría. Se estaban desnudando sin ningún pudor. Se me escapó un suspiro y me miró preocupado, yo fingí con una sonrisa hasta llegar a la taquilla, dónde se me escapó otro suspiro. 

    Me quité la ropa despacio, pues en el fondo sentía reparos por desnudarme. Antes de quitarme la ropa, él estaba totalmente desnudo. Se puso la bata o túnica, como dicen ellos, y se colocó la máscara.  

    En cuanto me vi en ropa interior fui rápida, me puse la túnica y me quité el sujetador con ella puesta. El tanga se quedó en el mismo sitio. De la máscara, se encargó Oliver, que fue quién me la colocó. 

    Le di la mano, pues no me sentía con fuerzas para entrar sola. Sentía que él tiraba de mí en cierto sentido. Era como si necesitara un motivo para estar allí.  

    Había gente, charlando o mirando a aquellas dos chicas tocándose. Miré un segundo y me dio vergüenza, era como si violara su intimidad. Sabía que no era así, pero no podía evitar sentirlo. 

    Al cambiar mi mirada de dirección, vi en una esquina a unos camareros, sirviendo bebidas. Nada más verlo, lo supe, necesitaba emborracharme. Así podría asimilar mejor todo aquello. 

    Oliver estaba hablando con unas personas, por lo que le solté la mano y me fui a las bebidas. Un camarero estaba detrás de la barra, llenando copas y otro estaba organizando la mesa de al lado. Había comida, era más bien pequeños bocadillos y fruta.  

    —¿Desea usted algo? –preguntó el camarero detrás de la barra. Tenía un acento que reconocí al instante. 

    —¿Qué tenéis? –pregunté. 

    —Champán, wiski, ron y vodka. ¿Qué puedo servirle? 

    —Champán, mismo –el camarero cogió una copa y me la entregó –. Eres tinerfeño, ¿verdad? 

    —Sí, señora. 

    —Yo soy de Gran Canaria –tomé un sorbo de la copa–. Oye, ¿esto es siempre así? –después de hacer la pregunta lo noté algo raro. 

    —Bueno –bajó la cabeza y siguió sirviendo copas–, normalmente suele haber más gente, señora. 

    —No me digas, señora. Mi nombre es Guacimara y ¿él tuyo? Para una persona que me encuentro de mi tierra. 

    —Creo que no es buena idea, señora –el camarero empezó a hacerme señas con los ojos, pero no le entendí. 

    —Guacimara, ¿qué haces? –me dijo bruscamente mi suegra en el oído. 

    —Charlar –le contesté con miedo, pues realmente lo sentía. 

    —Tú estás mal de la cabeza, anda vamos –me agarró del brazo muy fuerte y me alejo del camarero. 

    —Mamen me haces daño –me quejé, pues era muy brusca. 

    —Más daño, te debería hacer –ella miró a los lados–. Sonríe, mientras hablas conmigo –era una orden. 

    —¿Por qué? –le pregunté disgustada. 

    —Tú no te has leído el libro que te dejé –sonrió fríamente–, ¿verdad? 

    —Sólo un poco. 

    —Sabías que está prohibido hablar o confraternizar con los camareros, puedes hacer que le despidan y de paso meterme a mí en un problema. Estás a prueba –su voz seguía siendo muy dura. 

    —Lo siento, yo… –me interrumpió. 

    —Pues ya lo sabes, así que léete el libro de una vez –me chilló, acercándose a mi cara. 

    Aquella mujer daba mucho miedo, parecía que me iba a morder. No entendía muy bien, que había hecho mal, pero me parecía que Mamen exageraba. Así que la seguí y tiré de su brazo. 

    No sé qué me pasó, pero me dio tanta rabia, que no pensaba perder la ocasión de decirle un par de verdades a aquella mujer. Estaba cansada de hacerme la buena y callar, iba a hablar y me daba igual que me odiara por eso. 

    —Mira Mamen, la próxima vez que quiera decirme algo, le agradecería que fuera un poco más amable. Usted no ha parado de insultarme cada vez que ha tenido ocasión y estoy harta –la frené en seco con mi mano–. Déjeme terminar, señora –le dije con desprecio–. Sé que no le gusto, pues mira tú por dónde a mí, tampoco tú. 

    —Descarada. 

    —De eso nada, la bruja aquí es usted. Discúlpeme. 

    Cogí la copa y me la bebí de un sorbo. Le sonreí sínicamente a la madre de Oliver y fui a por su hijo. Entregándole antes la copa vacía. 

    Tuve que apartarme de aquella mujer, necesitaba hacerlo o estaba convencida que iba a montar una escena. Pues lo único que me apetecía era tirarla de los pelos y gritarle de forma violenta. 

    Cuando llegué hasta Oliver, tiré de él. Él me miró, ya que hablaba. Me dio igual. Me disculpé con sus amigos y me lo llevé a los reservados más próximos. Él me paró con su fuerza y me pidió una explicación. 

    —¡Eh!, ¿qué pasa? 

    —Tu madre que acaba de acelerar nuestra reconciliación, así que vamos –tiré de él, pero fue en vano. 

    —No te entiendo. 

    —Oliver –respiré hondo– o te metes en una de esas habitaciones ahora mismo o voy en busca de tu madre y no sé ni lo qué le hago –notaba que echaba fuego por la boca. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Te lo explico luego, pero vamos. 

    Parece que eso sirvió para que no hiciera más preguntas y que aceptara ir a una de esas habitaciones. Rebusqué en varias, pues muchas tenían sábanas enrolladas en el suelo.  

    Acabábamos de llegar y ya habían utilizadas varias habitaciones. Esta gente estaba muy necesitada de cariño.  

    Al final, encontré una que no había nadie usado. Saqué la sábana la coloqué y Oliver cerró la puerta con llave. Cuando la luz roja apareció, se produjo un bajón en mí. Aquella luz era muy cutre y daba la sensación de sitio de alterne. Era asqueroso. 

    Aquella luz no consiguió erradicar toda la rabia en mí, simplemente me desmotivó un poco para estar con Oliver. Pero sabía que no me distraía, tendría que ir a por su madre. 

    Él estaba sentado en la cama, mirándome. Yo le sonreí y me quité el tanga. Se lo tiré a la cara y él lo recogió en el aire. Me sonrió, mostrándome su premio victorioso. Caminé hacia él y me quedé quieta, esperando que me besara o que me quitara la bata. Quería ver si era capaz de tomar la iniciativa. 

    Me desesperé ante su pasividad, nos mirábamos, coqueteábamos y nos acariciábamos, pero sin ir a la acción. Eso me produjo cierta frustración, mezclado con la rabia, se produjo una reacción en mí. 

    Le agarré del pelo y tiré hacia atrás. Le besé mordiéndole el labio. Quería eso un poco de acción y violencia, para matar lo que sentía por dentro. Descargar todo eso y poder olvidarme de Mamen durante un rato. 

    Él me sonreía, le gustaba mi juego. Lo repetí y obtuve la misma respuesta. Entonces, le agarré la cabeza con las dos manos y tiré hacia mis pechos.  Su boca los besaba, pero le faltaba intensidad. 

    Lo empujé en la cama y su espalda cayó de bruces en el colchón. Saqué mi lado más autoritario. Le desabroché la bata y empecé a besarle el torso. Mi mano se fue hasta su pene y lo acarició. Mi boca se entretenía en su pecho. Fui estimulando a Oliver y su lado más masculino apareció. 

    En cuanto el “Teide” hizo aparición, yo me fui a su oído y, mientras lo mordisqueaba, iba sugiriendo un par de cosas. Aquello fue suficiente para cambiar de actitud. 

    Sus manos se fueron a mi cintura y me colocó sobre él. Luego, bajaron hasta mis nalgas y las estrujaron. Se enderezó y su boca fue a mis pechos. En cuanto empezó a morderlos, comencé a gemir. Aquello era lo que necesitaba. 

    Notaba que estaba listo, podía colonizar al “Teide”. Mientras su pene se apoderaba de mi cuerpo, él apretaba mis nalgas. Aquello me excitaba mucho y entre una cosa y otra no podía parar de gemir. 

    Sus manos no se apartaron de mi culo, al contrario, eran de ayuda en cada movimiento. Poco a poco, la tensión iba subiendo y yo notaba que su cuerpo también lo hacía. No tenía control sobre mí, simplemente seguía el ritmo de Oliver, encontrándose con el orgasmo. Grité, grité de placer, al tiempo que mi cuerpo se retorcía de gusto. 

    Caímos sobre la cama, sin apenas aliento. Cada bocanada de aire era una agonía encontrar. Estaba sudando y notaba el cansancio físico. Estaba muy cansada, sin poder moverme, al menos hasta que pasaran unos minutos. 

    Miré a Oliver y parecía estar más o menos en el mismo estado. Aunque él se giró y me besó. Siempre con su ritual, primero una caricia entre las narices y luego el baile de besos. Entre beso va, beso viene, hubieron caricias y miradas. Todo con sumo cuidado, pues era como si ambos quisiéramos tratar con mimo al otro. 

    Aquellos momentos hacían perfecto el estar con él. 

    —Ahora me vas a contar qué pasó. 

    —Oliver es una tontería, es que tu madre me saca de mis casillas – me arrepentí de ser tan sincera. 

    —Cuéntame y yo mismo juzgaré –apoyó su mano en la cabeza y me miraba esperando una confesión. 

    —Vale –suspiré–. Me puse a hablar con el camarero –él abrió los ojos–, ya lo sé, tu madre me dijo que eso estaba prohibido, pero yo no lo sabía. En mi defensa, tengo que decir que ella me trató fatal y me puse de los nervios. Era la segunda vez que me ofendía y me cansé de callar. Así que me enfrenté a ella. Ahora vete a buscarla y te contará otra versión de la misma historia. 

    —Lo que no entiendo es por qué vinimos aquí. 

    —Estaba tan cabreada que lo único que quería era tirarle del pelo, así que te utilice para no hacerlo. 

    —Quizás deba darle las gracias a mi madre –una sonrisa pícara se asomo en sus labios. 

    —¡Oliver! –le reclamé. 

    —¿Qué? –soltó una carcajada–. Si tú y ella seguís con vuestras diferencias, yo tendré que calmarte –sus ojos se llenaron de una chispa especial.  

    Antes de darme cuenta, lo tenía encima de mí. Besándome y acariciándome. Las yemas de sus dedos iban produciendo una increíble electricidad que recorría mi cuerpo. Sus labios eran sugerentes, se movían entre mi cuello y mi boca. Nuestras piernas se enredaban y se acariciaban. 

    De vez en cuando había risas y miradas, que proyectaban nuestros sentimientos. Aquel momento no iba a acabar en un encuentro sexual, pues ninguno de los dos ponía mucha intensidad en cada gesto. Me sentía tan cerca de él en aquellos momentos. Pues éramos los dos, no había nadie más.  

    No nos quedamos mucho más tiempo, pues Oliver decía que debíamos dejar la habitación. En cambio, yo hubiera preferido quedarme un rato más besándonos. Lo recogimos todo y nos integramos con el resto. No tardaron ni dos minutos, cuando le pedí a Oliver irnos, me sentía incómoda entre aquella gente. Él aceptó sin preguntar. 

    A la salida nos tropezamos con su madre. Él se detuvo le dio un beso en la mejilla y le dio las gracias con una sonrisa. Yo me quedé espantada, pues no pensé que se atreviera, cuando su madre le pidió una explicación, él se encogió de hombros y se fue conmigo. 

      

    Al llegar a su casa, me fui directa a la ducha, me sentía sucia. No pude evitarlo, tenía que quitarme esa sensación de la piel. Cuando iba entrando al baño, tenía sólo la ropa interior. La tire al suelo y me metí debajo del grifo de agua caliente. 

    Al momento, sentí algo tras de mí. Era Oliver. Me cubrí con mis manos. Fue casi un acto reflejo, pues no pude evitarlo. Él empezó a reírse y yo a enfadarme. 

    —¿Qué haces? –le pregunté mosqueada. 

    —Ducharme contigo. ¿No puedo? –sonrió. 

    —No, es que me sorprendió. 

    Sin decir más nada, tomó el bote del champú y se lavó el pelo. Tuve que pegarme a la pared para que le llegara agua. Él como si nada, siguió hasta que se hubo duchado por completo. Cuando terminó salió, se secó un poco y me dejó sola en el baño. 

    No tardé mucho en ir tras de él. Quería saber que pretendía hacer. Cogí una toalla para el pelo y otra para el cuerpo. Él me esperaba en la puerta del baño. 

    —¿Qué fue eso? –le pregunté. 

    —Es que quería que te dieras prisa en salir. No quería que te quedarás mucho tiempo en la ducha.  

    —¿Por qué? 

    —Es que cuando vi las marcas de mis manos en tus nalgas, pensé que podríamos repetirlo ahora. 

    —¡De verdad! –me mordí el labio, al darme cuenta de lo que me pedía. 

    —Sí, quiero hacerlo aquí y ahora. 

    ¡Mierda! Quería hacerlo en el salón para que nos vieran sus vecinos. Ya me parecía a mí que era muy bonito. 

    —Oliver –le acaricié el pecho–, podemos ir al dormitorio y hacer lo mismo –le abrí los ojos. 

    —No, quiero aquí. 

    Sus manos me agarraron con fuerza hacia él. Todo se encontraba listo para empezar a actuar, sobre todo el “Teide”. Sus manos bajaron hasta mis nalgas y las apretaron. Me dolió y mucho, así que le grité. 

    —¡Ah! –me dolió–. Oye Oliver, anda vamos al dormitorio, me apetece mucho en la cama –le mordisqueé la oreja, mientras él sonreía. 

    —Yo quiero hacerlo aquí y ahora –su voz fue tajante. 

    Él sonrió con malicia y me giró. Su pie me obligó a abrirme de piernas. Su pelvis se pegó a la mía. Su brazo no me dejaba escapar. Su mano descendió hasta mi entrepierna y sus dedos actuaron estimulando la zona. 

    Sus labios besaban mi cuello, desde la base hasta el hombre, mordisqueándolo y lamiéndolo entre medias. Era muy sensual. Estaba perdiéndome entre su mano y sus labios. 

    —Oliver… –me perdí entre suspiros de placer. 

    —Dime Guaci –él tampoco estaba por la labor de hablar. 

    —Tenemos que hablar, ¿vale? 

    —Vale, pero ahora no. 

    Al minuto siguiente estaba gimiendo de placer. No sabía qué había pasado con las toallas y ni me importaba. Mi espalda estaba apoyada en su pecho y mis manos sobre las suyas evitando que las apartara de mi cuerpo.  

    Las gotas de agua de mi pelo iban cayendo por mi espalda y mi pecho, llegando algunas a mis nalgas. Muchas de aquellas gotas de agua iban recorriendo mi cuerpo y me proporcionaban una excitante sensación. Algunas bajaban por mi cuello hasta llegar a mi pecho, rodando hasta mis pezones. Si lo combinamos con el cuerpo de Oliver resultaba una mezcla explosiva. 

    No comprendía, cómo podía ser tan bueno una vez que me tenía sin bragas. Siguió hasta que su pene apareció. Llevaba rato sintiéndolo. Pero hasta que no entró en mí, no saboreé lo delicioso que era. 

    Era presa de mi propia excitación. Pues el hecho de que me vieran ya no me importaba, simplemente era un despojo del orgasmo que iba a aparecer. 

    Cuando estuvimos en el dormitorio, lo compensó con besos y caricias, pero ya no surgía el mismo efecto. Oliver tenía un problema de intimidad. No valoraba las mismas cosas que yo. Tenía que hablar con él, pero estaba demasiado cansado para tomárselo en serio. 

      

    Me desperté sola en la cama, me levanté enrollándome en la sábana y lo busqué por la casa. Eran pasadas las diez y no había nadie. Recorrí cada habitación llamándole, pero ni rastro. 

    No sabía que había pasado, pero él no estaba. Cogí mi móvil y le llamé. Cuando me contestó, me dijo que bajo por el desayuno. Me quedé más tranquila, por lo que fui a asearme.  

    Cuando entré al baño, vi un manojo de pelos enredados en mi cabeza. Aquello era horrible. Si Oliver me veía así, se reiría de mí. Por lo que me metí en la ducha. Después de una cantidad extra de mascarilla, puede volver a domar mi pelo. 

    Me puse el camisón blanco y me perfume, quería estar guapa para él. Quería que fuera como las chicas de la revista, que siempre están perfectas, hasta al levantarse de la cama. 

    Al tiempo que me preparaba, no pude evitar pensar en lo de anoche y de la decisión que había tomado de hablar con él. Pues yo le quería como mi pareja y mi marido y no como un tío con el que practicar sexo para los vecinos. 

    Ese momento me di cuenta de que Oliver significaba mucho para mí. Lo había definido como mi marido. Aquello era muy fuerte. Estaba pensando en formar un futuro con él, por lo que las cosas tendrían que cambiar. 

    No podía hablar con él vestida de aquella manera, así que me fui a cambiar, pero él llegó. Cuando le vi aparecer con bolsas, fui a ayudarle. Le quité una de ellas y la llevé a la cocina. 

    Él me mandó a sentarme y se encargó de sacar la comida de las bolsas.  Había de todo, zumo, café y bollería. Todo tenía una pinta impresionante. Así que probé un poco de todo. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que empecé a comer. 

    Cuando desayunamos nos sentamos en el sofá, quería hablar con él acerca de lo de anoche. Sin embargo, él no me dejó hablar, me mandó a callar poniendo un dedo sobre mis labios y me dio una pequeña caja, era azul y tenía la pinta de ser de una joyería muy cara. 

    —Oliver, no –le devolví negando con la cabeza. Pero él no lo cogió. 

    —¿Por qué no? Si aún no la has abierto, cómo sabes si te gusta. 

    —Pero sé lo que hay ahí dentro y lo que implica y no creo que sea el mejor momento para eso. 

    —Ábrelo –empujó mi mano con la caja hacia mí. 

    Tenía que reconocer que la curiosidad me estaba matando, cómo sería el anillo que Oliver me había comprado. Pues en realidad sabía que aquella caja tenía un anillo de compromiso. Algo lógico si tenemos en cuenta de que para su familia y amigos estábamos comprometidos. 

    Al final, lo abrí. Me temblaba el pulso, no podía evitarlo. Parecía que tenía parkinson o algo parecido. Cuando terminé de abrir la caja, encontré unos pendientes. Me quedé paralizada, pues no había rastro de anillo. Eran unas dormilonas con forma de corazón irregular, llevando una piedra blanca. Eran bonitos pero no era lo que esperaba. Sentí una fuerte desilusión, pues esperaba el anillo. 

    —¿Te gustan?, los puedes cambiar. 

    —No, son preciosos –seguía aún sorprendida, de forma muy negativa. 

    —Espera que te los pongo –él se acercó y me los colocó–. Te quedan muy bien. Cuando los vi, esta mañana pensé en ti. 

    —No, si son muy bonitos –no podía disimular mi desilusión. 

    —No aguanto más, decía que no te lo daría hasta esta tarde, pero me da tanta pena, verte así. 

    —¿Pena? No entiendo –sacudí mi cabeza a ver si aclaraba mis ideas y podía entender algo, pues aún estaba en el momento en el que abrí la caja y encontré los pendientes. 

    —Toma. 

    Era otra caja, de igual tamaño y color. La cogí entre mis manos y la abrí. Esta vez había un precioso anillo con una pequeña piedra en la punta. Era precioso. Notaba que iba a llorar. No lo entendía, pues yo nunca había querido un anillo, pero ahora que lo tenía ante mí, era lo que más ilusión me hacía. 

    Levanté mi vista y Oliver estaba arrodillado delante de mí. No aguanté más y empecé a llorar. Mis lágrimas eran de felicidad. Estaba llena de una inmensa alegría que simplemente podía transmitir con mis lágrimas. 

    —Señorita Suárez, ¿sería usted tan amable de aceptarme como marido? –no podía hablar estaba colapsada por la magia de aquel anillo– Guaci, di algo, por favor –me sonrió. 

    —Sí –fue lo único que podía decir. 

    —Espero no haberme equivocado al elegir la talla, pero podemos ir ahora para que te lo ajusten –él colocó el anillo en mi dedo y me quedaba perfecto. 

    —Esto es demasiado –dije intentando controlar mis lágrimas. 

    —Te lo debía desde hace tiempo. No fui sincero con tu iniciación y esto es lo mínimo para demostrar a todos que voy en serio contigo. 

    —No te entiendo, a nadie le importa lo que pasa entre nosotros. 

    —Digamos que a mí, sí –seguía confusa–. Anoche cuando me interrumpiste, Ciara me hizo ver que había sido injusto contigo por no haberte regalado un anillo. Así que quiero que lo luzcas esta noche, que todos sepan que voy muy en serio contigo. 

    No podía creerme esto, le tenía que dar las gracias de mi anillo a la arpía de su ex. Aquello era como un jarro de agua fría. Me sentía como una niña a la que dan una golosina y después no se la dejan comer. No podía creerme mi suerte.  

    —¿Algún problema? No te gusta –parecía preocupado, pues era normal después de confesarme el motivo de su regalo. 

    No podía decirle la verdad, no podía contarle que me acababa de matar el saber que aquello no fue idea suya. Que saber que Ciara le había aconsejado que me lo comprara, era matar todo lo bueno de aquel momento. Seguramente, pensará que estoy celosa y me tomará por loca, no podía decirle la verdad. Pero aquel anillo me quemaba en mi dedo. 

    No pude disimular y me lo quité. Oliver me miró espantado, al devolverle el anillo. Yo no quería decirle el verdadero motivo, por lo que me giré y vi el baño. Entonces, recordé la conversación que tenía pendiente con él.  

    —Recuerdas que anoche quería hablar contigo. 

    —Sí –afirmó con un tono de confusión. 

    —Pues no puedo aceptar el anillo hasta que hablemos de ello –hice una pausa y me giré–. Oliver, ¿tienes algún problema con la intimidad? 

    —No te entiendo. 

    —Es que tengo la sensación de que eres incapaz de llevar la iniciativa cuando estamos juntos y a solas –sentí vergüenza–. Quiero decir cuando… –él me interrumpió. 

    —¿Sexo?  

    —Sí, eso. Es que yo quiero que cuando estemos a solas, ambos disfrutemos juntos, que nos divirtamos y eso. 

    —Guaci, acaso no te lo pasas bien. 

    —Sí, claro –suspiré, pues sabía que no me estaba explicando con claridad–. Oliver, yo he notado que te sientes más inclinado a tener sexo cuando sientes que nos miran –él sonrió con malicia–. Pero yo no me siento cómoda con esas cosas. Yo quiero ese Oliver en el dormitorio, solos tú y yo, sin que nadie nos pueda ver. Quiero que seas ese hombre decidido y sexy que tanto me gusta. 

    —¿En serio? –se quedó pensativo–. Puede que sea cierto. No lo sé. 

    —Oliver, te lo aseguro, cuando hay gente tú solo te enciendes, pero cuando no, te cuesta arrancar.  Y yo quiero el hombre con iniciativa en el dormitorio. Es importante para mí. 

    —Puede que sea por la adrenalina y eso –no parecía muy convencido de lo que yo decía. 

    —Pues si me quieres a tu lado, vas a tener que poner de tu parte, pues estoy harta de que me vean tus vecinos.  

    —¿Qué? 

    —Lo que has oído, yo quiero que me cojas y que me lleves a ese dormitorio y me hagas el amor como anoche lo hiciste. Quiero que te comportes así en la intimidad de nuestro dormitorio. Ya tengo bastante con todo el rollo ese de “La Comunidad”, para encima preocuparme de lo que digan tus vecinos –después de decirlo, sentí que me quitaba un peso de encima. 

    —Lo intentaré pero no es siempre lo mismo –me dijo señalando al dormitorio. 

    —Lo de la otra noche con las esposas y la fusta es siempre lo mismo –sonrió, iluminándose los ojos–. Que sea o no lo mismo depende de nosotros –me acerqué a él y le acaricié la cara–. Oliver somos una pareja y las parejas hacen el amor en el dormitorio y no delante de los vecinos –le abrí los ojos. 

    Él regresó el anillo a mi dedo y tuve que tragarme el orgullo y dejármelo. Me cogió en brazos y me llevó al dormitorio. Dónde me demostró que podía tener bastante que enseñarme.





   



 CAPITULO 22. 

      

      

    Por la noche fuimos a “La Comunidad”. A pesar de mis reservas, le acompañé con el anillo puesto. Se le veía tan contento. A veces, levantaba mi mano y la besaba. Podía llegar ser tan cursi, pero al mismo tiempo muy romántico. 

    Como el día anterior, cogí la mano de Oliver y no la solté, le necesitaba para poder entrar allí. También esta vez, había gente cambiándose de ropa. Algunas hablaban entre sí, otras simplemente se cambiaban de ropa.  

    De pronto, Oliver soltó mi mano y su bolsa de deporte. Me hizo una señal para que me estuviera callada y quieta. Se acercó a una chica totalmente desnuda por su espalda. Cuando estuvo muy cerca, le sopló o susurro algo al oído. Me quedé espantada con lo que estaba haciendo. 

    La chica gritó su nombre y se giró. Al oír su voz, lo tuve claro. Aquella voz era inconfundible para mí. Era Ciara. Cuando estuvo frente a Oliver, se tiró a sus brazos. Él la abrazó, podía ver lo alegres que estaban ambos. Él la mantuvo un momento en el aire y luego la bajó al suelo. Sentí envidia de ella, de las emociones que despertaba en él. 

    —Oye, hacía tiempo que no coincidíamos aquí – dijo Oliver. 

    —La verdad es que he estado liada con el trabajo y siempre llego bastante tarde o al menos pude escaquearme un poco antes. 

    No quise quedarme rezagada, quería hacerme notar ante aquella chica, que viera que estaba allí y con Oliver. Sin embargo, no quería que viera el anillo, no deseaba que supiera que bastaba un comentario suyo, para que saliera corriendo a hacer lo que ella le decía. Así que escondí mi mano izquierda a mi espalda. 

    —Hola Ciara. 

    —Hola –me saludó con desgana. 

    En cuanto saludé a Ciara, él regresó a mi lado y me pasó su mano por mi cintura. Me acurruqué todo lo que pude a su cintura. No quería que quedara ni un milímetro entre nosotros, sin ocupar. 

    —Sabes, te he hecho caso. He seguido tu consejo –Oliver le sonrió, pero Ciara parecía no entender lo que él decía. Yo tampoco sabía que quería decir. 

    —Será la primera vez en tu vida que me hagas caso. Siempre haces lo que te da la gana –le indicó Ciara. 

    —No me crees, pues mira –él me agarró la mano izquierda y me obligó a mostrársela a Ciara. 

    —¿Pero qué has hecho? –le gritó ella. Ciara estaba asombrada mirando el anillo y diría que hasta le molestó. 

    —¡Oh lo que me aconsejaste, comprarle un anillo a Guaci! –me miró y me sonrió. 

    —Oliver, era una broma –Ella hablaba entre dientes, bastante molesta. 

    En ese instante, el anillo empezaba a gustarme más. Ahora podía lucirlo con toda mi felicidad. Ya no me disgustaba llevarlo, pues nunca fue idea de ella el que me regalara el anillo. 

    Era lógico si lo analizaba. Ella quería recuperar el cariño de su amigo y aquel anillo era un símbolo que lo alejaba un poco más de él. Acercándolo a mí. Hasta ese momento, el anillo no había sido tan importante para mí. 

    —¿No te gusta, Ciara? –agregué–. Mira estos pendientes, también me los regaló. A que todo es precioso. Aunque tengo que reconocer que el anillo me hizo llorar, la verdad es que me hizo mucha ilusión –rematé mi comentario con un gran beso en los labios de mi novio–. ¡Uff!, perdona es que veo el anillo y me dejo llevar. 

    —No me importa que lo sigas haciendo –dijo sonriendo. 

    No es por nada, pero la cara de Ciara se avinagraba por momentos, algo que me hacía inmensamente feliz. 

    —Si no os importa tengo frío –Ciara se giró para coger la túnica. 

    —Oye, tú maleducada, no nos felicitas –le chilló Oliver con una sonrisa. 

    —¡Ah, sí! –dijo sin girarse–. Felicidades –no se alegraba, era evidente. 

    Oliver inocentemente acaba de hacerme la mujer más feliz del mundo. Acababa de obligar a Ciara a felicitarle por estar conmigo. Estaba tan contenta que me daban ganas de girar, saltar y correr por los vestuarios. 

    Cuando llegamos a la taquilla, no pude aguantar más. Lo empuje contra las taquillas y le besé. Nuestras lenguas se unieron y sentí unas ganas locas de regresar corriendo a la casa y encerrarnos horas en el dormitorio. 

    —Oye, buscaros un hotel –nos gritó Jorge. 

    —No hace falta, con que se vayan a una de las habitaciones que tienen de ahí dentro –comentó Lily. 

    —Hola chicos –dijo Oliver, yo levanté la mano avergonzada. 

    —Sabes si al final, el expediente… –Lily interrumpió a su marido. 

    —De eso nada, aquí trabajo, no. Ya bastante tuve esta semana con no tener a mi marido. 

    —Estoy contigo –añadí. 

    —¡Pero qué es eso! –chilló Lily, cogiéndome la mano izquierda. 

    —¿Te gusta? A mí me encanta –no podía dejar de sonreír al hablar. 

    —Te ha regalado un diamante –se giró hacia su marido–, a ver si aprendes de tu amigo. 

    —¿Un diamante? –pregunté sorprendida. 

    —Creo que sí –me dijo entre susurros Lily–. Para mí, es un anillo de oro blanco con un diamante, no cabe duda. 

    —¡Qué ojo tienes Lily! –soltó una carcajada Oliver–. Creo que Guaci no se había dado cuenta. 

    —Oliver –me fui hacia él–, es demasiado, yo… –me calló con un beso. 

    Cuando dejó de besarme, estaba demasiado aturdida para pensar. Oliver me dio prisa y me cambié de ropa. 

    Salimos del vestuario los cuatro. Delante Oliver y Jorge hablando, detrás nosotras. El tema de conversación nuestro fue el anillo y los pendientes. Según Lily, la piedra de los pendientes no era un diamante, creía que fuera una simple piedra brillante, pero el anillo era diferente. Ella estaba fascinada con mi anillo, me temía que iba a quejarse a su marido para que le comprara uno parecido. 

    En medio de nuestra conversación, nos tropezamos con Estrella, la amiga de la madre de Oliver, iba vestida con la túnica gris y la máscara dorada, como corresponde a un miembro de “La Casta”. Llevaba una especie de libreta en las manos con un bolígrafo. Nos detuvo y esperamos a que estuviera a nuestra altura para ver cuál era el motivo. 

    —Hola chicos –nos saludó con una sonrisa. Aquella mujer me resultaba tan agradable–. Siento molestaros, pero me ha surgido un problema, tengo algunos huecos en los pases y necesito gente, os apuntáis. 

    —¿Y los modelos? –preguntó Oliver. 

    —Mejor no me los nombres, uno está enfermo y otro… –hizo un pliegue con la boca. 

    Lily y Jorge se miraron como si estuvieran hablando entre ellos. Oliver se quedó pensativo y yo no tenía ni idea de qué estaban hablando. 

    —¿Bueno os apuntáis? –Estrella parecía desesperada. 

    —Oye Estrella, cuenta conmigo y con Oliver, así recordamos viejos tiempos –dijo Ciara uniéndose a nosotros con su brazo por encima del hombro de Oliver. 

    —Eso es genial –afirmó Estrella. 

    —No –grité histérica. Todos se quedaron mirándome–. Lo siento, Ciara, pero es que Oliver y yo… 

    —¿En serio? –la cara de Oliver se iluminó, quitó el brazo de Ciara de sus hombros y me rodeó la cintura, mientras yo no sabía lo que había hecho. 

    —Pues claro –comenté no muy segura. 

    —Dicho está, Estrella apúntanos a los dos –Oliver me estrechó más fuerte contra él– Haremos nuestro primer pase juntos. 

    —Gracias Oliver, siempre puedo contar contigo –agregó Estrella pillando a otro grupo de gente que iba saliendo del vestuario. 

    No sabía lo que había hecho, pero Oliver estaba feliz y Ciara no parecía muy contenta. Por lo que, me arrimé más a mi novio y le rodeé la cintura con mi brazo. En realidad, le estaba mandando un mensaje a la arpía: “Oliver es mío, jodete”. 

    Ella no tardó mucho en marcharse y yo aproveché para apartarme un poco de los chicos, llevándome conmigo a Lily. Tenía que saber a qué había dicho que sí, pero sin que Oliver se enterara. 

    —Lily por favor, rápido, ¿qué es un pase? 

    —Has dicho que sí y no sabes a qué. 

    —Por favor Lily, no quiero que Oliver se entere –estaba nerviosa por si me pillaba. 

    —Guaci, un pase es subirte al escenario –me quedé sin sangre en las venas–. Es subir al escenario y tener sexo con otra persona. ¿No lo sabías? 

    —No –dije sin apenas voz. 

    —Te encuentras bien, te has puesto pálida. 

    —Sí, sólo necesito ir un momento al baño, se lo dices a Oliver. 

    —Sí, claro. 

    Me fui tan rápido como pude al baño. No podía creerme lo que había hecho. Los celos me habían hecho hacer lo que mi conciencia era incapaz de aceptar. No podía creerme que esta mañana le criticara por darle un espectáculo a sus vecinos y yo ahora aceptara darlo aquí. Ni yo misma tenía justificación alguna.  

    Me miré en el espejo. Estaba pálida. Respiraba con dificultad y tenía mucho calor. Me quité la máscara y me eché agua fría en la cara. Refresqué pero la sensación de agobio, seguía apretándome el pecho, sin dejarme respirar. 

    Oí gritos en la puerta del baño, así que cogí la máscara y me oculté en uno de los baños. Levanté mis piernas en cuanto detecte la voz de Mamen, algo alterada. 

    —Se puede saber qué te pasa ahora, estoy empezando a hartarme de tus escándalos. No ves que nos pueden oír –ambas se callaron–. Creo que no hay nadie, habla ahora. 

    —Esa idiota, le tiene comido el seso a tu hijo –era la voz de Ciara.  

    —Ciara, tienes que tener paciencia, te lo dije, Oliver está enamorado de ella, no va a ser tan fácil. Y ella no es una boba y está también enamorada. Ya te lo he dicho necesito tiempo. 

    —No lo tengo y tú tampoco –le chilló–. Tú sabes muy bien que si no consigo lo que quiero, puedo enfadarme mucho. 

    —Lo sé –noté el disgusto en la voz de Mamen. 

    —Bueno, pues date prisa o como tú dices: “tú accidente” puede traerte problemas. 

    —Ciara, vale ya, aquí no. 

    —Hola chicas –era la voz de Estrella–. Te estaba buscando Mamen, ya tengo todos los pases. ¡Uff, qué alivio! 

    —Ya te dije, que la gente se iría animando –comentó Mamen. 

    —Sabes, tu hijo y tu nuera se han apuntado. Hacen tan bonita pareja y a ella se le ve tan comprometida, tienes que estar muy orgullosa. 

    —Sí, Mamen, ¿lo tienes que estar? –era evidente la ironía de las palabras de Ciara. 

    —La verdad que no puedo quejarme –agregó Mamen. 

    —Por cierto, sabías que tu hijo le ha regalado un anillo con un diamante a tu nuera –le indicó Ciara. 

    —¡Ay Mamen, qué pronto tendremos boda! –chilló ilusionada Estrella. 

    —Por favor, Oliver se merece algo mejor –dijo Ciara, pero la voz se iba alejando. 

    —Esa niña no es la misma desde el divorcio –añadió Estrella. 

    —Vamos Estrella, tenemos cosas qué hacer. 

    Estrella achacaba el comentario de Ciara a un divorcio, sería que Ciara estuvo casada y su matrimonio se frustró por seguir enamorada de Oliver. Por eso era que quería recuperarlo a cualquier precio. De todas maneras con aquella arpía sobrevolando alrededor nuestro se podía esperar cualquier cosa. 

    Sin embargo, me inquietaba más la conversación de Ciara y Mamen, antes de que apareciera Estrella. Ciara volvía a amenazar a Mamen para que rompiera mi relación con Oliver. Estaba claro, Mamen era un títere en las manos de Ciara. Pero qué era lo que hacía tan vulnerable a Mamen. 

    Ella lo definió como “accidente”. Lo único que se me ocurría era que había tenido un accidente de coche. Ella le hizo daño a alguien, pero intentó ocultarlo todo. Ciara ahora tenía pruebas de todo esto y por eso estaba chantajeando a Mamen. 

    El problema era que estaba haciendo mucho daño, tanto a Oliver como a mí. Así que no las entendía, pues Oliver iba a ser la víctima de su madre y su amiga. Realmente no necesitaba tener enemigos con aquellas dos a su lado. 

    Espere un rato antes de salir del baño. Me puse la máscara y me enfrenté a mis propias decisiones. Quería que fuera como la otra vez. Así que tenía que intentar concentrarme en Oliver, olvidándome del resto. 

    Busqué entre la gente a Oliver. Me costó, pues había más gente que la vez anterior. Estuve dando vueltas hasta que le vi. A medida que me acercaba, vi a Ciara a su lado. Tenía su mano en su hombro y una media sonrisa. Nada más verla cerca de él, me di prisa en ponerme a su lado. Él cambió la postura, se alejó un poco de ella y me pasó su mano por la cintura. Yo hice el mismo gesto que él. 

    Ella sonrió y se creó un silencio entre los tres. Oliver nos observaba, mientras yo no le quitaba ni un ojo de encima a la arpía. Ella hacía lo mismo conmigo. Sonreía ella, yo repetía el gesto. Cambiaba el peso de un pie y repetía el gesto. Estaba intentando incomodarla para que se fuera. Pero ella, parecía no incomodarse, al contrario, se veía muy cómoda con mi imitación. 

    Quise decirle un par de cosas, pero no era el momento de descubrir todo lo que sabía, tenía que esperar e intentar recopilar más información, acerca de su chantaje a la madre de Oliver. 

    Jorge y Lily aparecieron interrumpiendo aquel juego con Ciara. El ambiente cambió, pues se centró la atención en Jorge. Él y su mujer parecían contar con algún chisme jugoso. 

    —Oliver, ¿te has enterado? –Jorge parecía divertirse. 

    —¿El qué? –preguntó Oliver con una media sonrisa. 

    —Un grupo va a hacer una orgía. Mascaritas plateadas. Creo que vamos a tener un buen espectáculo. 

    —¿En serio? –dije con asombro. 

    —Guaci, Jorge está de broma. Es que normalmente las orgías de mascaritas plateadas son caóticas. La gente no se organiza y no se ve nada. 

    —¿Para una orgía hay que tener organización? –sarcasmo. 

    —Claro –se río Ciara–, si la gente no sabe que tiene qué hacer, pueden pasar cosas muy desagradables. Además con los grupos de mascaritas plateadas, te puedes esperar cualquier cosa. 

    ¿Esperar cualquier cosa? Pero qué coño dice. 

    —No entiendo –miré a Oliver para que me explicará. 

    —Ciara se refiere a miembros jóvenes que enloquecen con el sexo y se vuelven locos explorando su sexualidad. 

    —Sí, pero Oli, podrían hacerlo en los reservados, no en público. Eso no es sexo, sino quién es más macho –Oliver sonrió ante el comentario de Ciara. 

    —Ciara, tiene razón. Esto promete –agregó Jorge colocándose al lado de su amigo, mirando el escenario. 

    —Ven, ponte aquí –Oliver me colocó a su lado–. Ya verás, seguro que pasa algo –parecía emocionado con la idea de ver aquello. 

    —Yo voy a buscar algo de beber –dijo Ciara, alejándose. 

    —Guaci, yo me pongo a tu lado, así podemos hablar –Lily me sonrió. 

    —Oye Lily –hablaba en voz baja, para que no me oyera Oliver–, ¿por qué tanta cosa con esto? –seguía sin verlo. 

    —Ellos disfrutan criticando, son peores que las mujeres.  

    —¿En serio? –ella asintió con la cabeza, riéndose. 

     Las luces y la música cambiaron. Entonces, todas las miradas se centraron en el escenario. Había un grupo de chicos y chicas, eran cuatro chicos y seis chicas. Todos máscaras plateadas y diría que tendrían unos veinti pocos, aproximadamente. 

    Uno de los chicos fue el primero en quitarse su túnica y dejarla caer al suelo. Agarró a una de las chicas y se la llevó a la cama, la mandó a quitarse la bata y a ponerse de rodillas en el centro de la cama.  

    Otro de los chicos se colocó delante de está y se retiró la bata, agarrando su pene y poniéndoselo en su boca. La chica empezó a chuparla. El chico desnudo se fue por detrás de la chica y la penetró. Ella gritó.  

    Me dolió hasta a mí. Seguro que no estaba preparada y una penetración en seco, debía ser muy dolorosa. Miré a Lily y puso mala cara, pensaría lo mismo que yo. En cambio, los chicos hablaban y se reían. Ellos parecían comentar aquella escena como si se tratara de un partido de fútbol. 

    Tres chicas del grupo se fueron a una esquina de la cama. Una se tendió sobre la cama, otra se sentó en la cara de la chica tumbada y la última se fue directamente a la entrepierna de la tumbada. Ésta última se toqueteaba sus partes, mientras su boca excitaba a su compañera. Aunque no tardó en ser penetrada por otro de los chicos. 

    Estaba empezando a darme vergüenza. No podía seguir mirando, aquello era demasiado. Tenía que hacer otra cosa. Así que le di conversación a Lily. 

    —Parece que los chicos se divierten –comenté. 

    —Es que son patéticos, fíjate. Aquellos dos no saben qué hacer –los dos últimos del grupo, chico y chica, miraban al resto. 

    —Pero Lily, es normal, yo tampoco sabría qué hacer. 

    —Eso no es excusa, si subes ahí arriba tienes que participar da igual. 

    De pronto, la chica que estaba sentada sobre la cara de la tumbada, es penetrada por el ano, por el chico al que se la estaban chupando. Otro chillido de dolor. Fue muy brusco, a mi parecer. 

    —¡Qué bruto! –exclamó Lily–. Esa pobre chica, va a acordarse de esto. 

    —¿Qué? –lo había visto, pero quería saber a qué se refería. 

    —No te has dado cuenta, el muy bestia ha ido con todo. Eso es doloroso, hasta haciéndolo con cuidado. No hay que ser tan bruto.  

    —¿Lo has probado? –pregunté llena de curiosidad. 

    —Sí, pero no me gustó demasiado. Fue algo doloroso, a pesar de que Jorge tuvo cuidado. Intenso, pero no compensa. Ahora habrá quién le guste. 

    La chica parada aparté, empezó a tocarse. El chico a su lado, la miró y la imitó. Resultaban un poco patéticos. Sin embargo, sus compañeros eran un amasijo de cuerpos, pues cambiaban de posturas continuamente. Los chicos se iban rifando las chicas y las chicas hacían tanto de lo mismo.  

    Era asqueroso y caótico.  

    Costaba entender aquello. No había orden. Todos con todos sin sentido. Sólo buscando el placer personal. Uno de los chicos se fue a los pechos de una de las chicas acostada en la cama, para eyacular en su cara. 

    Sentí una arcada. Aquello era innecesario. Era degradar a la mujer sin necesidad. Lo peor es que el resto imitó al primero. Tuve que darle la espalda al escenario, pues no pude con aquello.  

    —Alguien debería darle una charla a estos chavales de cómo hacer una buena orgía –dijo Ciara, llegando con una copa en su mano. 

    —Nunca defraudan –añadió Jorge. 

    —Deberían prohibir esas cosas, no tienen ningún sentido eso –comentó Ciara. 

    —¿Qué quieres decir? –le pregunté. 

    —No te has dado cuenta. Esos niñatos no saben cómo funciona el cuerpo de una mujer. Sólo piensan en meterla sin mirar a quién. Eso no es la filosofía de “La Comunidad”. 

    —¿Y cuál es? –tenía curiosidad por lo que me dijera. Ya que si aquello era una secta de pervertidos, no podía tener mucha diferencia.  

    —Esos animales se revuelcan como cerdos. No se preocupan de conocer el cuerpo de la otra persona –ella se acercó a mí y me miró fijamente–. Lo más importante es conocer el cuerpo, pues lo más importante es saber excitar a la otra persona. 

    Sus dedos rodaron por mi brazo, con leves caricias de las yemas de sus dedos. Su mirada fue más sensual. Estaba empezando a incomodarme. Notaba un extraño cosquilleo.  

    Sus labios se acercaron a mi oído y me susurraron algo imposible de escuchar. Era como un siseo. Aprovechó para tomar un pezón y tirar de él, mientras su boca me besaba. Inmediatamente, me aparte. Ocultando mis pechos con mis manos. La miré espantada y ella se río.  

    —A esto me refiero. Si consigues conocer el cuerpo humano, puedes hacer que otra persona disfrute mucho, sea hombre o mujer. Esa es la filosofía. 

    —Yo no… –tuve que carraspear, pues me quedé sin voz. 

    —No te justifiques todos nos hemos dado cuenta de que te has excitado, poco pero lo suficiente para demostrarte mi teoría. 

    —No sé de qué hablas –Oliver sonreía, igual que Lily y Jorge. 

    —Di lo que te dé la gana, pero tus pezones dicen lo contrario. 

    Algo era cierto, me había gustado como me había tocado. El susurro fue sutil y estimulante. También besaba bien, pues durante un segundo le correspondí. Fue extraño, pues hasta que mi cerebro no reaccionó, juraría que me gustó. 

    No sé si llegaría a excitarme tanto para poder tener algo con ella, pero tengo que reconocer que sentí un cosquilleo por mi cuerpo. Ciara sabía tocar a una mujer, ella sabía lo que hacía. 

    En eso apareció Estrella para avisarnos que teníamos que subir al escenario. Me quedé sin aliento, apenas me quedaba saliva para tragar. El pánico se apoderó de mi cuerpo.  

    Ciara tenía una enorme sonrisa, mirándome. Yo intentaba disimular, pues me daba rabia que me viera tan vulnerable, pero me estaba costando mucho aparentar. 

    Oliver tiró de mí todo el camino, cuando llegamos a la base de las escaleras. Tiré de él para avisarle de mi pánico. Él sonrió al confesárselo y me prometió ayudarme. Esperaba otra respuesta de su parte, pues siguió tirando de mí hasta encontrarnos encima del escenario. 

    Había mucha gente, algunos miraban y otros charlaban, pero daba igual me superaba todo aquello. Quise salir corriendo, sin embargo las piernas no me respondieron. Estaba totalmente paralizada de pies a cabeza.  

    La música y las luces cambiaron. El foco de atención era el escenario. La música era suave y sensual. Las luces advertían de nuestra entrada en el escenario, así que muchos que charlaron empezaron a mirar.  

    Oliver soltó mi mano y se fue hacia la cama. Él me llamó con la mano, pero yo negué con la cabeza. No podía hacerlo con todas aquellas miradas sobre nuestros cuerpos. 

    Él sonrió y vino en mi busca. Me susurró que cerrara los ojos. Le hice caso. Noté como me rodeaba y se colocaba a mi espalda. Apartó mi pelo y me besó en el nacimiento del pelo. Su respiración golpeaba mi cuello. Sus manos acariciaban mis brazos, lentamente con un leve roce. Empecé a relajarme. 

    De repente, me levantó del suelo y me llevó a la cama. De la impresión, abrí los ojos. Ahí seguían las miradas. Volví a cerrar los ojos, pero no resultó seguía notando aquellas miradas. Así que hui, me puse a cuatro patas e intenté escapar, pero Oliver me agarró de una pierna y tiró de mí. Me giró y mi espalda dio un golpe contra el colchón. 

    Oliver se sentó en mi cintura y pasó sus manos por mis ojos, pidiéndome que cerrara los ojos. Obedecí, pero las miradas seguían ahí, lo notaba. Noté que me quitaba el camisón. Sentí  mucha vergüenza, así que cubrí el pecho con mis manos. Oliver las retiró y besó mis pechos. Sus manos agarraban las mías en los costados. 

    Respiré hondo, pero no conseguía relajarme. Ni aunque Oliver me besara, chupara o mordisqueara mis pechos. Sentía mucha presión. Sus labios subieron hasta mi oído y me susurró, qué me pasaba. Yo no podía hablar, tenía la garganta seca. Él comenzó a confesarme sus sentimientos y mi corazón se ilusionó con sus palabras. 

    Con respiraciones pausadas, conseguí ir controlando mis nervios. A medida que me iba relajando, mi cuerpo lo hacía e iba notando el cuerpo de Oliver. Ahora podía centrarme en él. Abrí mis ojos y me encontré con los suyos. Él me sonrió y noté una conexión como el día de mi iniciación. Él me quería y era lo que importaba, lo demás podía quedarse a un lado. 

    Él soltó la atadura de sus manos y mis manos se fueron hasta su pecho para acariciarlo. Fui descendiendo hasta encontrarme con el “Teide”, estaba preparado para entrar en acción. Lo acaricié y sonreí, mientras Oliver cerraba los ojos entre suspiros. Me encantaba verle tan encendido. 

    Su sonrisa dio pie a liberar su peso de mi cuerpo. Se puso de pie y tiró de mi cuerpo hacia él. Me quitó el tanga y lo tiró por encima de mi cabeza. Luego, levantó una de mis piernas y la colocó sobre su hombro. La otra la enrolló en su cintura. Una de sus manos me acarició el abdomen, bajando lentamente. La otra se aseguraba de mantener mi pierna en su hombro. Su mano descendió hasta llegar a mi entrepierna y sus dedos se encargaron de hacerme gemir. 

    Un par de segundo después su pene estaba en mí. Lentamente, milímetro a milímetro fue ganando terreno. Cuando estuvo dentro de mí, se quedó quieto. Necesitaba que se moviera, no aguantaba aquello. Sus ojos brillaban, al tiempo que le suplicaba que se moviera. No pude evitarlo y le supliqué entre suspiros de una respiración entrecortada. 

    Sus ojos brillaron con mucha intensidad. Era su presa y él lo sabía. Una vez que le rogué, su cuerpo se movió más rápido, con más violencia. Poco a poco fue creciendo la intensidad entre nosotros. Notaba unas enormes punzadas en mi cuerpo, que recorrían mi columna, se arqueaba a cada sacudida fuerte. Mis gemidos eran más fuertes, pues notaba como el calor se apoderaba de mi cuerpo.  

    El estallido fue sincronizado. Como una máquina bien sincronizada, ambos nos dejamos llevar por el orgasmo. Haciendo caer el cuerpo de Oliver al colchón. Apenas podía respirar y Oliver a mi lado, estaba igual que yo.  

    En cuanto recupere el aliento, me tapé con la bata. Pues las luces cambiaron la intensidad y la música de ritmo, recordándome el lugar dónde me encontraba. 

    Oliver me ayudó a levantarme y fue él quien me abrochó la túnica. Mientras me colocaba bien la túnica, Oliver se agachó para ayudarme a poner mi tanga. Al subírmelas, me sonrió mirándome a los ojos. Al terminar de enderezarse, me besó con lengua. Escuché un aplauso y nos apartamos. Bajando del escenario.  

    No nos quedamos mucho rato, pues estábamos agotados y habíamos cumplido con lo prometido. Así que regresamos a casa a descansar.





   



 CAPITULO 23. 

      

      

    El domingo por la mañana me disponía a sacar a Oliver de la cama y hacer algo diferente. Quería vengarme un poco por haberme introducido en “La Comunidad”. Le pedí que se vistiera y que se levantara. Él tenía otros planes para aquella mañana. 

    Tiró de mí y no quería dejarme levantar. Sus intenciones eran pasar toda la mañana tirados en la cama, entre besos, caricias y algo de sexo. Sin embargo, yo quería algo diferente. Quería vida social, salir con mi novio y hacer algo diferente de lo que había hecho. 

    Me puse un vestido veraniego con unas sandalias, quería ir cómoda. Oliver un vaquero y un polo, parecía más joven que con los trajes de chaqueta que se ponía para trabajar.  

    Se puso muy pesado con quedarnos en el piso. A pesar de que estábamos vestidos. Él seguía insistiendo y yo negando. No iba a ceder en esto. Quería ver hasta dónde era capaz de llegar si yo le pedía algo. Era como una prueba, pues hasta ahora yo había cedido en todo. 

    Cuando estuvimos delante de la iglesia a la que había ido en días anteriores, le pedí que entráramos. Él se quedó parado en medio de la calle, produciendo un tapón entre la gente que iba pasando y los que querían entrar a la iglesia. 

    —Guaci, ¿esto es una broma? –sonrió con desgana. 

    —No –negué–. Vamos a ir a misa –le agarré la mano y tiré de él, pero no se movió. 

    —No creo que sea buena idea, mejor vete tú, yo te espero dando una vuelta. 

    Aquella era la peor respuesta que podía darme. Aunque en realidad me la esperaba, pues no me sorprendió. Pero yo iba a utilizar toda la artillería para ver hasta dónde era capaz de comprometerse conmigo. 

    —Vale, cómo quieras –use la técnica de mi madre, dice una cosa y aparenta la contraria. Me hice la ofendida. 

    —Guaci, es que… –le interrumpí. 

    —Es que nada, Oliver –moderé mi tono de voz, no quería montar una escena–. Yo he cedido en todo, he hecho todo por ti. Anoche mismo hice un pase por ti, a pesar de que no quería. Si tú eres incapaz de hacer algo por mí… –dejé la frase ahí y me fui a la puerta. 

    —Guaci, espera voy contigo. 

    El sentimiento de culpabilidad era una técnica que no fallaba, mi madre siempre la había utilizado conmigo. Así que Oliver entró, se sentó a mi lado y escuchó la misa. Estaba incómodo y no sabía lo que tenía qué hacer y qué decir, pero al menos lo intentó. Aquello era la prueba que necesitaba para ver si era capaz de comprometerse conmigo. 

    Sin embargo, tengo que reconocer que hubiera preferido no utilizar el chantaje, pero estaba dispuesta a ir cada domingo a misa y Oliver me iba a acompañar, pues sería mi forma de redimirme por estar en ese club de pervertidos. 

    Al terminar, salimos con el resto de la congregación. Cuál fue la sorpresa de tropezarme con el médico que me hizo el reconocimiento médico. Me quedé pasmada, pues lo último que esperaba era encontrarme con alguien de “La Comunidad” en aquel sitio. 

    En la calle, se nos unió Estrella, su esposa. Seguía sin creerme que hubiera miembros de “La Comunidad” acudiendo a misa. Por lo que no sabía qué decir. Oliver por su parte, tenía más confianza y se puso a hablar con ellos. Mientras hablaban, me recordaron que el doctor se llamaba Adán. 

    La calle no era un buen lugar para pararse hablar, por lo que Estrella propuso ir a una cafetería a tomar algo. Oliver me miró y yo sonreí, pues me gustaba la idea de pasar un rato con ellos. 

    —Vaya sorpresa encontraros en la iglesia, no solemos tropezarnos con muchos amigos en la iglesia –dijo Estrella, mientras nos servían unos cafés la camarera. 

    —Digamos que Guaci me engatuso para ir –comentó Oliver. 

    —Oliver –le reclamé, pues sentí vergüenza. 

    —No eres el único –agregó Adán entre carcajadas. 

    —Estos hombre nos hacen pasar una vergüenza tremenda –anotó Estrella, sonriendo. 

    Era muy agradable Estrella, me sentía muy cómoda con ella, al contrario que con Mamen, me hubiera gustado que fuera ella la madre de Oliver. 

    —Sabes que Estrella es como mi tía –lo miré esperando más datos–. Estrella y mi madre son amigas de la infancia. 

    —¿En serio? –no me lo podía creer, si eran muy distintas. 

    —Sí –sonrió Estrella–. Mamen y yo somos amigas de hace mucho tiempo, a ella le debo conocer a Adán. Fue quién nos presento. 

    Aquello fue toda una sorpresa, Mamen y Estrella se conocían de niñas y eran amigas desde ese momento. No lo entendía, ambas eran muy diferentes. No tenía nada que ver la conducta de una y de la otra.  

    Haciendo memoria, solían estar juntas al menos las veces que he estado en “La Comunidad”: en mi iniciación, por los zonas comunes, ayer en el baño… Eso podía significar que Mamen no era tan mala como yo creía y que al final todo era una jugada de Ciara con sus amenazas. 

    —Lo que pasó es que Juan quería salir con Mamen y me engaño para que saliera con su amiga –dijo Adán. 

    —Así que erais dos amigos con dos amigas –aclaré. 

    —Más o menos se puede decir que sí. Aunque cuando vi a mi Estrella, no me hizo falta que Juan me pidiera el favor de salir con la amiga de su chica. 

    —¡Qué tonto eres! –Estrella le hizo una carantoña a su marido. 

    Se les veía enamorados y una pareja normal, como Jorge y Lily. No parecían una manada de pervertidos, todo lo contrario. Quizás estaba equivocada con respecto a “La Comunidad”. No sé, todo resultaba muy extraño, en mí no cabía aquellas parejas en un lugar como ese. Todo me sonaba tan extraño. Sin embargo, formaban parte de ese mundo y se les veía orgullosos de ello. 

    —Chicos debo felicitaros por el pase de anoche –comentó Adán–. Hacía tiempo que no veía algo así. 

    —¿En serio? –me quedé pasmada, pues no parecía estar de broma. 

    —Claro –me sonrió Adán–. Es que hoy en día, la gente sólo hace para lucirse, suben, van a lo que van y ya. Anoche vosotros hicisteis algo que hace tiempo no se veía por ahí, había conexión entre vosotros, y cómo hiciste el pase. 

    —Y todo ese juego de que ella no quería al principio y luego le suplicaba. Estuvo genial. Es que se os ve tan comprometidos, que da gusto tener parejas así –continuó Estrella. 

    —Por cierto, ¿de quién fue la idea? –preguntó Adán. 

    —De Guaci, no le puedo quitar mérito. A ella se le ocurrió eso de hacerse la difícil –Oliver me señaló a mí, mentiroso. 

    —De verdad que es un lujo contar con vosotros. No se ve gente así. La juventud sólo piensa en divertirse y eso está bien, pero “La Comunidad” tiene otra filosofía.  

    No podía creerme que nos felicitaran, si yo no quería hacerlo. Menos mal que Oliver no me hizo caso, entonces los gritos de Mamen se oirían en todo Madrid. De esta forma, vería que yo soy la mejor opción para su hijo y más después de lo que estaba oyendo de parte de una de sus amigas. 

    —Por cierto, ¿Mamen ya te avisó? –dijo Estrella. 

    —¿Avisar? –no sabía a lo que se refería. 

    —Lo de mañana –me contestó. La miré sorprendida–. ¡Esta Mamen! –soltó para sí misma–. Mañana es la reunión, la íbamos a hacer el miércoles, pero Pilar no puede, así que la pasamos al lunes. Es en casa de Mamen, ¿irás? 

    —No sé, es que Mamen no me ha dicho nada –dudaba. 

    —Vete Guaci, te lo pasaras bien. Puedes ir con Lily –me aconsejó Oliver. 

    —Si va Lily, me sentiría más cómoda. 

    —Claro, entre más seamos mejor lo vamos a pasar.  

    —No crees que podría molestarle a Mamen – sugerí. 

    —De eso nada, ella te invitó delante de mí. Tiene que haberse olvidado de decírtelo –Estrella defendía a su amiga. Yo no estaba tan segura de ello. 

    Al final, aquel encuentro no había sido tan malo, ya sabía el día que se iban a reunir Mamen y sus amigas, como también el lugar. Quizás no era prudente asistir, pues seguro que Mamen aprovechará para ponerme en evidencia, pero en el fondo quería ver hasta dónde era capaz. 

      

    Al día siguiente por la mañana, apareció Mamen. Oliver ya se había marchado a trabajar y Margarita estaba con las cosas de la casa. Lo mejor de todo fue que intentó entrar con su llave y no pudo, tuvo que llamar al timbre.  

    Ya que Margarita estaba liada, fui yo a abrir. Me llevé una grata sorpresa al verla en la puerta con la llave en la mano. Al verme guardó la llave en su bolso y disimuló. Pero yo iba a informar a la madre de Oliver de las novedades de aquella casa. 

    —Buenos días Mamen, pasa –abrí más la puerta para que pasara–. Te informo que cambiamos –recalqué el tiempo verbal– la cerradura para que no nos vuelvan a sorprender nadie en medio de una situación comprometida. 

    —Oliver no me ha dicho nada. 

    —Quizás se le olvidó, al igual que tú –ella pasó con esos aires de grandeza que se gastaba. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Ayer nos tropezamos con Adán y Estrella, son tan simpáticos. Estuvimos charlando y tomando café. Lo pasé muy bien con ellos. ¿Sabes? Estrella me comentó que hoy es la reunión. No te importa que vaya con Lily, ¿verdad? Es que cuándo me invitaste no me dijiste que sí podía llevar acompañante –mi tono de voz era irónico. 

    —Ya veo que estás muy bien informada. Yo venía a decirte que no era necesario que fueras, pero parece ser que lo tienes todo preparado para ir. 

    —Así es –me regodeé en aquellas palabras, pues era evidente que ella no quería que asistiera– Algún problema… 

    —No. 

    Entre Mamen y yo había una brecha que nos separaba. La culpa de eso no era mía, ella había creado esa división y ahora yo jugaba con sus normas. 

    —Si no necesitas nada más, mejor váyase –ella me miró alarmada, la estaba echando de la casa de su hijo–, es que tengo que ir a inglés. Por cierto, muchas gracias, no sabe lo mucho que me ayudaran cuando esté en New York con Oliver. 

    Poco a poco la fui acorralando para que se marchara. No la soportaba y ella era la culpable. 

      

    Después de pasarme rogando durante media hora, Lily aceptó acompañarme a la reunión. Ella se mostraba reacia, pues al igual que yo temía la reacción de la madre de Oliver. Sin embargo, el chantaje emocional y mis acusaciones por no contarme nada el día de mi iniciación surtieron efecto. 

    Mi plan era ir a la reunión a saludar y después de media hora irme con Lily a otra parte. Cuando le mencioné mis intenciones, ella sugirió que podíamos ir a un centro comercial cercano. Aquella chica era adicta a las compras.  

    Después de pasarme media hora mirando toda la ropa de mi armario, desistí. No sabía que ropa debía ponerme para la reunión. Así que recurrí a la única persona que podía ayudarme, Lily.  

    La esperé maquillada y peinada. Pues tampoco disponíamos de mucho tiempo. Ella llegó y empezó a explorar la ropa de mi armario. Me probé varias prendas, pero o no le gustaba a ella o a mí. La cosa era que ambas sentíamos que debía estar perfecta para la reunión, pues me iban a examinar. 

    Tras varias prendas tiradas por la cama y el suelo, opté por un vestido de verano, con una americana de color beige y los zapatos y bolso del mismo tono. Lily con la plancha me hizo unos bucles en las puntas, algo muy juvenil. Realmente, me veía muy guapa. 

    Luis se encargó de llamar a un taxi y nos fuimos hacia la casa de Mamen. Estaba a las afueras, a menos de treinta minutos, en la zona de Pozuelo de Alarcón. Cuando entramos en aquella zona, eran todos chalet y de lujo. Había algunas impresionantes y otras más normales, pero muy grandes. 

    Pagué al taxista y nos bajamos. La casa era de dos plantas y tenía una valla que limitaba la propiedad. Había un patio con jardín a la entrada. La casa era preciosa con grandes ventanales. 

    Al entrar, una chica nos atendió. Vestía con uniforme, así que me temía que era empleada. Nos recogió los bolsos y nos hizo pasar a una habitación cercana. Era una habitación enorme, una sala comedor. En la mesa había bebidas y comida. Habían varias mujeres, algunas me sonaban sus rostros o eran conocidas por mí, como las amigas de Mamen. 

    Mamen fue la primera en recibirnos, muy sonriente. Nos saludó a ambas y nos hizo pasar. Cogimos un vaso con limonada y nos unimos al resto. La charla iba de lo maravilloso que eran sus hijos a las fantásticas vacaciones que iban a tener. Todo muy banal. 

    —Oye Mamen, ¿para cuándo la boda? –preguntó Pilar alzando la voz–. No me mires así, todas nos estamos haciendo la misma pregunta. 

    —Chicas no os precipitéis, todavía es pronto –sonrió. 

    —Sí, claro. Ese anillo indica todo lo contrario –Esther me cogió mi mano izquierda y la alzó. 

    —Sinceramente, estoy deseando que tengamos una boda, hace mucho que no se celebra esa clase de ceremonias –dijo Estrella aludiendo a “La Comunidad”, era evidente. 

    —Chicas, eso ya se verá. Además, es mejor dejar ese tema para otro momento –Mamen me tocó el hombro e intentó acabar con esto. 

    Estaban hablando de una boda en “La Comunidad” y Mamen no lo negaba. Ni quería imaginarme como sería esa ceremonia. Resultaba raro mezclar en la misma frase, “Comunidad del sexo” con “Matrimonio”. A mí forma de verlo sonaba ridículo, no encajaba. 

    —¿Ya tenéis fecha? –me miró Pilar. 

    —¿Y lugar? –añadió Esther. 

    —Yo creo que la mejor época es primavera. Me encantan las bodas en primavera –anotó Estrella. 

    —¡Eh! –todas me miraban esperando una respuesta–. No he hablado del tema con Oliver –fue lo único que se me ocurrió decir. 

    —Mamen, debes ayudar a tu nuera –le chilló Esther–. Querida –me miró con ternura–, una no puede esperar por los hombres, ellos son muy vagos con todo este tema. 

    —Ok –comenté asustada. 

    —Por cierto, te aconsejo que mires los diseños de Rosa Clará, son preciosos –afirmó Estrella. 

    —Es mejor Carolina Herrera –contradijo Pilar. 

    —Yo prefiero Oscar de la Renta –sugirió Esther. 

    Aquellas mujeres estaban organizando mi boda y lo peor era que me empezaba ilusionar con todo lo que decían. No estaba agobiada como decía Mamen, era todo lo contrario. Ahora mismo, me apetecía hablar del tema con Oliver. 

    —Chica, me la estáis agobiando –gritó Mamen, abriendo sus ojos –. No quiero quedarme sin nuera– soltó un par de carcajadas. 

    Lo más extraño de todo es que Mamen no me había menospreciado delante de sus amigas. Tampoco me ponía por las nubes, pero al menos no me trataba tan mal como los días anteriores. Seguramente estaba aparentando delante de sus amigas para mantener su imagen delante de ellas. 

    —Tienes razón, has tenido mucha suerte, porque mi hija…. –le cogí la mano a Lily para apartarnos, mientras Pilar hablaba de su hija al resto. 

    Cuando estuvimos lo suficientemente lejos, empezamos a hablar del tema, lo suficientemente bajo para que no nos oyeran. 

    —No me lo puedo creer… –dije siendo interrumpida. 

    —Yo tampoco, has visto eso, es impresionante. 

    —Verdad, Mamen no me ha tratado mal. 

    —¿Qué dices Guaci? –le abrí los ojos pidiéndole una explicación–. Guaci, no te has dado cuenta… 

    —¿De qué? 

    —Te han aceptado. 

    —No creo, me imagino que están aparentando al igual que Mamen. 

    —No, te lo puedo asegurar –miró hacia ellas, regresando de nuevo a mí–. Ellas son “La Casta” son muy selectivos y no suelen tener buen concepto de todos los miembros.  

    —Ya será para menos. 

    —Guaci, yo soy un miembro de “La Comunidad” desde hace ya tiempo y nunca se han parado a hablarme. Más bien me han ignorado. Hoy por ti, es la primera vez que me han llamado por mi nombre. 

    —¿En serio? 

    —Me temo que entre ese anillo y tu iniciación, has hecho que se fijen en ti. Ahora eres una de ellas –me asusté ante su comentario. 

    —Yo no quiero ser como Mamen. Ni tratar con ella. 

    —Lo vas a tener complicado para escabullirte. Ellas son muy exclusivas y tú acabas de entrar en su club. 

    —Chicas, ¿de qué habláis? – nos sorprendió Esther. 

    —De lo... –titubeó– …celosa que estoy por este anillo –dijo rápidamente Lily, levantando mi mano–. Tienes mucha suerte Guaci, Jorge jamás me regalaría una cosa así. Desearía que me quisieran tanto como a ti –la voz de Lily sonaba ridícula era exagerada. 

    —Tienes razón Lily. La verdad es que Mamen ha tenido una enorme suerte y más si al final dejan “La Casta”. 

    —¿Dejar “La Casta”? – hablé un poco más alto de lo normal, pues me sorprendió. 

    —Es que Juan está algo cansado y creo que va a dejar el relevo a su hijo, en cuanto os caséis. Os lo imagináis Oliver y tú, miembros de “La Casta” –intentaba disimular ante las palabras de Esther, pero me estaba costando mucho.  

    ¿Qué? De eso nada, yo… –hasta mi mente se colapsaba con la idea. 

    —¿A su hijo? –tragué saliva con dificultad. 

    —Y a ti. Será genial contar con gente joven en “La Casta”. Realmente, gente tan joven no suele introducirse en la dirección, pero vosotros dos sois diferentes.  

    —De todas maneras, pueden elegir a otro matrimonio. 

    —No creo que ocurra eso. Además la familia Blasco siempre ha estado en la dirección, jamás se ha visto obligada a salirse. 

    —Bueno, pero para eso pueden pasar un par de años –dijo Lily, mirándome, sabía cómo me sentía. 

    —Si yo creo eso también –respiré tras el comentario de Esther. 

    Pero en qué familia de locos me había metido. El padre de Oliver quería dejar “La Casta” a favor de su hijo. La cosa era que si Oliver lo nombraban miembro de “La Casta”, tendría que ser casado. Todo eso, me llevaba al anillo que llevaba puesto. Es decir, tendría que ser una de aquellas mujeres.  

    Al pensar en todo aquello, sentía escalofríos. Sonreía ante Esther, pero lo único que quería era echarme a llorar. Así que con una disculpa me fui al baño, necesitaba respirar aire limpio. 

    A la chica de servicio, le pregunté dónde estaba el baño y ella me acompañó a la puerta. Le sonreí y le agradecí su gesto con la cabeza. Cuando entré dentro del baño, vi por el rabillo del ojo como se marchaba.  

    En cuanto cerré el pestillo, respiré. No podía creerme dónde estaba metida. Estaba alucinando. Primero no me hacía gracia todo el tema de la ceremonia de matrimonio en “La Comunidad”, pero luego al nombrar los diseñadores de trajes de novia, no me parecía mala idea casarme con Oliver. Sin embargo, la noticia de que Juan dejé su cargo y que Oliver lo coja, no me gustaba nada. Acababa de quitárseme las ganas de casarme. 

    Quería gritar de frustración, pero temía que me oyeran y terminar apareciendo todas en manada delante de la puerta. Por lo que, lo mejor era excusarme y largarme con Lily de aquella casa. 

    Cuando salí al pasillo, vi a Ciara, estaba en la puerta con Mamen. La chica de servicio regresaba a la reunión, pero ellas se metían en otra habitación. Creo que la única que me vio fue la chica de servicio, por lo que me fui tras de ellas. 

    La curiosidad me llamaba. Si ellas dos se apartaban del resto era para hablar de mí. Estaba segura. Así que necesitaba ver si podía averiguar algo más sobre el chantaje de Ciara a Mamen. 

    Llegué a la habitación dónde se encontraban ambas. Intenté no hacer ruido y al ponerme más cerca de la puerta, la empujé ligeramente. Casi me da un infarto, pues no quería que me pillaran. Tuve suerte, pues siguieron hablando. 

    —¿Una reunión? –dijo Ciara en ese tono irónico–. Mamen, eso no se hace, no me invitaste. 

    —Por favor, Ciara, ¿qué quieres? –se le notaba nerviosa. 

    —Sabes lo que quiero y vengo a ver qué estás haciendo al respecto. 

    —Ya te he dicho que tengo invitadas y es mejor que te vayas.  

    —No seas maleducada, ya que estoy aquí, deberías dejarme pasar a tu reunión de amigas, ¿o yo no soy tu amiga? –el tono amenazador de Ciara, no resultaba muy amistoso. 

    —Ciara eso no es buena idea. Guacimara está aquí. 

    —¿Qué hace ella aquí? –preguntó muy enfadada. 

    —Me vi obligada a invitarla, por eso no es buena idea que te quedes. Si quieres, mañana charlamos. Quedamos a la hora y en el lugar que tú quieras –se notaba el estrés de Mamen. 

    —Esto no me gusta. Espero que estés haciendo tu parte del trato, porque tú sabes lo que hiciste… –Ciara se regocijaba en sus palabras. 

    —Yo no tuve nada que ver con el divorcio, ya te lo dije. 

    —Bueno, las cosas dependen de según como se cuenten, ¿no? Y si a eso le sumamos las fotos que tengo. ¡Boom! –chilló entre carcajadas. 

    De repente sonó el timbre. Me sorprendió y pegué un brinco, pero menos mal que no grité, pues me hubieran pillado. Seguramente, ellas también se vieron sorprendidas, al igual que yo. 

    Lo único que pude hacer era correr a la reunión, mezclarme con el resto. Cuando iba a entrar en la habitación, la chica del servicio me pilló entrando. Sonreí y seguí hasta coger una de los vasos con limonada y aparentar estar allí. 

    Al rato apareció la chica de servicio con Oliver. Estaba muy sonriente, observando a todas. Cuando me vio, me hizo una señal con las cejas, por lo que fui a recibirle. Pero se me adelantaron las amigas de su madre. 

    —Oliver, ¿qué haces aquí? –preguntó Estrella. 

    —Estrella no hagas esa pregunta tan tonta, todas sabemos a qué vino –comentó Pilar. 

    —Siento mi intrusión pero he venido a robaros a mi chica –se oyó un suspiro seguido de risitas– Guaci, si quieres te enseño la casa. 

    —Claro, será genial –le dije. 

    Le di la mano y salimos de aquella habitación, dejando mi vaso en una mesa. En cuanto estuvimos solos en el pasillo, empezó a preguntar. 

    —¿Qué tal?  

    —Bien. Nos han organizado la boda y todo –ironicé. 

    —Eso estaría bien. 

    —¿El qué? –me asusté, pues noté que él no estaba de broma. 

    —Que vayas mirando todo eso. El tiempo pasa rápido y yo quiero tener niños lo antes posible. 

    —Oliver me estás agobiando. 

    —¡Eh! –me intentó tranquilizar–. Piénsalo un poco. Si nos casamos el año que viene, podríamos encargar un niño para el año siguiente. No quiero verme con cincuenta años y un niño de tres años. 

    Tenía que reconocer que tenía razón, pero aquello me parecía muy rápido. No creía que pensáramos casarnos, cuando apenas nos conocíamos. 

    Vale, lo pensaré –no le gustó mi respuesta–. Oye, ¿no me ibas a enseñar la casa? –lo distraje.





   



 CAPITULO 24. 

      

    Al subir las escaleras detrás de él, me fijé en los retratos familiares. Había un cuadro grande de Juan y Mamen con tres niños más, de distintas edades. El más pequeño era gordito y tenía gafas. Era Oliver. Me paré a mirarlo con más atención.  

    —¿Qué haces? –me preguntó bajando un par de escaleras. 

    —Éste eras tú –le recordaba de las fotos que encontré en su casa. 

    —Sí –no parecía cómodo–, era gordo y tenía gafas.  

    —Pero ahora… –le sonreí y señalé las gafas. 

    —Me operé la vista y adelgacé en la universidad. Ahora estoy mejor 

    —No sé qué decirte –le miraba a él y al retrato–. Este niño es adorable. Dan ganas de agarrarle por las mejillas y tirar de ellos. 

    —Guaci, sabes que lo más probable es que tengamos niños gordos y con gafas. 

    —¿Y qué? –solté una carcajada, pues aquello me resultaba gracioso–. A mí me encantan los niños gordos y hermosos. 

    —No te rías tanto… anda vamos, que te voy a enseñar mi antigua habitación.  

    La noticia de ver su cuarto me gustó tanto, que no le hizo falta decirme más nada. La curiosidad se abrió paso en mí y me encantaba conocer más cosas de él. 

    Su antigua habitación era muy clásica: una cama pequeña, una mesilla de noche, un escritorio y un armario grande. No había póster en las paredes ni carteles, estaban totalmente limpias. 

    —¿Qué raro no hay póster en las paredes? –hablé en voz alta. 

    —Mi madre no quería –abrió una de las puertas del armario y estaba empapelada de póster de superhéroes. 

    —¿Te gustaban los cómics?  

    —Sí, era un friki –parecía que le molestaba confesarlo. 

    —Tenías gafas y eras un friki, ¿eras el empollón de la clase? –me estaba divirtiendo sacándole toda aquella información. 

    —Vale, ya lo sabes todo de mí, era gordo, tenía gafas, era un friki y era el empollón. 

    —¡Umm! Estoy con un chico muy listo –me fui a la cama y me senté en ella. Lo intentaba seducir. 

    —¿Qué haces? 

    —Pensando –no le permití hacer la pregunta–. Estaba pensando en cuántas chicas habrás traído a tu cuarto para besarlas. 

    —Siendo gordo, con gafas y empollón, te puedo decir que me sobran muchos dedos de una mano. 

    —Pues yo quiero ser una de esas chicas –le sonreí con malicia. 

    Me levanté y cerré la puerta. Lo empujé contra ella y le besé. No pude pensar en mi adolescencia, en cada una de las veces que me escondía de mi madre para besar a mi novio. Cómo aprovechaba cada momento y hueco para besarle.  

    Sin darme cuenta, cada beso fue más intenso, hasta que las lenguas se unieron. Me sentía muy dispuesta a pasar a mayores en la antigua habitación de Oliver. Ya que cuando lo pensaba, crecía la excitación en mí. 

    —Guaci, aquí no es buena idea –era evidente lo que buscaba. 

    —Si eres rápido, podríamos hacerlo –le dije sin parar de besarle el cuello. 

    —¿Rápido? –mientras hablaba le acaricié la bragueta de su pantalón. 

    —Si el “Teide” erupcionará rápido, puedo encargarme de la lava – estaba muy excitada y quería convencerle. 

    —¿Cómo lo haríamos? 

    Me aparté de él, mirándole y me quite las bragas. Se las tiré, él las cogió en el aire y las guardó en su bolsillo.  

    —Fácil, yo ya estoy lista. Tú te bajas el pantalón un poco y lo demás viene solo. 

    —No sé, nos pueden pillar –dudaba. 

    —Oliver, eso es lo mejor de todo. La posibilidad de que nos pillen. 

    Me quité la chaqueta y él también. Las coloqué sobre la cama y regresé junto a él. Me puse de espaldas a él y comencé a mover mis caderas. Quería provocarle para que dejara a un lado sus dudas. Sus manos se fueron a mis pechos y supe que estaba dispuesto a hacerlo.  

    Giré mi cuello para besarle. Él seguía sin bajarse los pantalones, pero notaba como se incrementaba la presión en su entrepierna. También yo seguía con mis movimientos para excitarle. 

    —Oliver, Guacimara –era la voz de su madre llamándonos.  

    —Cállate no le digas que estamos aquí –le dije entre susurros. 

    —No pensaba hablar –me indicó él. 

    Oímos unos nudillos en la puerta, nos separamos rápidamente. Oliver se quedó de espaldas a la puerta y yo me coloqué el vestido. Mire para todos lados buscando y cogí una foto de su escritorio. Al momento siguiente entró su madre. 

    Oliver era como un niño pequeño que se le notaba la culpabilidad y algo más en su entrepierna. Yo intentaba disimular, mirando la fotografía. Era de Oliver y Ciara, mucho más jóvenes. Se notaba que tenía suerte, pues de todas las fotos fui a coger aquella. Era espantoso. 

    —Chicos, ¿no me oíais? –preguntó su madre. 

    —¡Ay! Perdona, no te oímos –le dije. 

    —Creo que debéis bajar, la gente pregunta por ti, Guacimara. 

    —Es que Oliver me estaba enseñando la casa y… –titubeaba. 

    —Eso puede hacerlo otro día, ven vamos Guacimara. 

    Me vi obligada a dejar la foto e ir con Mamen. Oliver se quedó allí, diciendo que tenía que ir al baño, primero.  

    Eso no era justo, pues yo hubiera preferido pasar por el baño antes. Estaba con traje corto y sin bragas, excitadísima y frustrada. Bajé con cuidado las escaleras, pues cada movimiento podía desvelar mi pequeño secreto, no tenía bragas. 

    Llegué abajo con el resto y sonreí. Mamen tenía razón estaban preguntando por mí. Ciara estaba allí y charlaba con algunas mujeres, pero al llegar yo, fui el centro de atención. Junté las piernas y me quedé muy quieta, esperando que nadie notara nada. 

    Oliver tardó en bajar, pues lo más seguro que se estaba desahogando en el cuarto de baño. Algo que me apetecía mucho hacer, en cuánto me diera mis bragas.  

    Al llegar fue directo a la mesa de la comida. Me disculpé y me acerqué a él. Le acaricié la espalda y me puse a su lado. Él cogió algo de comer y se giró hacia el resto de personas. Yo hice lo mismo a su lado. Me acerqué mucho para poder hablar con él mediante susurros. 

    —Devuélvemelas –le exigí. 

    —No – negó. 

    —Oliver –le reclamé. 

    Me rodeó con el brazo la cintura, pero su mano siguió hasta agarrarme el culo. Pegué un bote.  

    —Sabes, me gusta más así. 

    —Oliver que te pueden ver. 

    Aquello no sirvió de nada, una sonrisa pícara, apareció en sus labios. Volviendo a tocarme el culo. 

    —Sabes –se mojó los labios con su lengua para provocarme–, pensar cómo te has quedado tú, me está poniendo muy… –le interrumpí. 

    —Vale ya. 

    En su antiguo dormitorio tenía al Oliver empollón, pero ahora mismo tenía al chico malo de la clase. Si tenemos en cuenta de que estábamos rodeados de gente, era lógico tal cambio. 

    —Lo haré, pero quiero un beso –le di un pequeño beso en la mejilla–. Eso no es un beso. 

    —Oliver me estás avergonzando. 

    —Sólo es un beso. 

    —Por favor, mira que son estúpidas las amigas de tu madre – comentó Ciara al ponerse al lado de Oliver. 

    ¡Qué hace ésta aquí! –pensé, mientras los celos aparecían. 

    —Discúlpanos, Ciara –le dije. 

    Giré la cara de Oliver hacia mí con mi mano y le besé. Abrí mi boca y dejé que él pusiera los límites al beso. Tal como me había imaginado, se aprovechó de la situación y su beso me dejó sin aliento. 

    Escuché cuchicheos, así que le obligué a apartarse. Tuve que hacer presión con mis manos sobre su pecho. Tenía que estar colorada, pues sentía mucho calor en mis mejillas. Bajé la mirada y lo dejé ahí, pues la vergüenza no me permitía levantarla. 

    —Señoras –gritó Oliver–, la compañía es agradable pero este hombre enamorado se va con su chica. 

    —Oliver –le reclamé entre susurros, aunque me gustó. 

    —¿Te vas? –la voz de Ciara era de ofendida. 

    —Sí –afirmó sin remordimientos–. Ya hablamos otro día. 

    Oliver tiró de mí para sacarme de aquella habitación, mientras salía le hice una señal a Lily para que se viniera con nosotros. Ella nos siguió. En la puerta la chica nos entregó nuestras cosas, al tiempo que Oliver iba a buscar las chaquetas a su antigua habitación. Lily aprovechó para llamar a un taxi. 

    Al bajar las escaleras para reencontrarse con nosotras, su madre le esperaba. Ella le pedía que se quedara un poco más y él negaba con la cabeza. Al llegar a nuestra altura, le dio un beso en la mejilla de su madre y se despidió. 

    Primero nos dejó a nosotros. Oliver le pago al taxista y le dio más dinero para que llevara a Lily. El hombre arrancó nada más cerramos la puerta y apenas pude decirle adiós a Lily. 

    En cuanto el taxi desapareció, Oliver me arrastró escaleras arriba. Tiraba de mí, pues yo no tenía tanto aguante. Llegué sin apenas respiración. Él abrió la puerta conmigo.  

    Frenó en seco delante del sofá y me quitó la chaqueta y el bolso. Lo tiró todo y me besó. 

    Sabía que íbamos a hacerlo allí, delante de sus vecinos, como él solía. Sentí una fuerte frustración, aunque era lo lógico. 

    —Me tienes loco. No sé qué me pasa contigo. Estábamos allí y sólo podía pensar que tus bragas estaban en mi bolsillo –las sacó y me las mostró como un trofeo. 

    —No me las vas a dar, ¿verdad? –negó con la cabeza. 

    —Quiero que terminemos lo que empezamos en mi cuarto. Vamos 

    Tiró de mí y me llevó al dormitorio, cerró la puerta y me colocó delante de él. Me puse en la misma posición e hice el mismo movimiento. Estaba muy excitada y no pude evitar soltar algún que otro suspiro o gemido. 

    Él me apartó y se bajó los pantalones. Mi “Teide” estaba listo para la acción. Cogió un condón del cajón y en cuanto se lo puso, fue a por mí. Me dejé caer en la cama y él se tiró encima.  

    —Guaci, ¿cómo se quita esto? –intentaba quitarme el traje. 

    —Ahora no, luego me lo quitó, hagámoslo así, por fa –le pedí. 

    —Vale. 

    Con un movimiento me hizo suya. Fue rápido, pues yo estaba demasiado excitada para aguantar más. Eso hizo que fuera breve pero muy intenso. Luego vino el baile de besos. 

      

    A Oliver se le notaba que estaba cansado, al contrario que yo, nuestro encuentro sexual me había desvelado. Así que lo dejé en el dormitorio y me fui a vestir. Elegí un pantalón corto y una camiseta. Me puse lo más cómoda que podía. 

    Me fui al sofá y puse la tele. No había nada que sirviera, así que la apagué. Me tendí en el sofá y cerré mis ojos para relajarme. Quería aprovechar para disfrutar de lo bien que me sentía. 

    La reunión se me vino a la cabeza y todo lo que pasó. El hecho de que las amigas de Mamen me aceptaran, como decía Lily, significaba que a Mamen se le ponían las cosas muy complicadas con Ciara. Le iba a costar más separarme de Oliver, pues si ella quería aburrirme hasta hartarme, creo que sus amigas pensaban hacer todo lo contrario. 

    Por otro lado, Ciara y su caprichito con Oliver. Estaba empezando a cansarme de tanto escuchar y no actuar. No entendía nada. Qué tenían que ver las palabras accidente, divorcio y fotos. Estaba en un punto muerto. 

    Cuando nombró accidente se refería a un accidente de tráfico y de ahí las fotos que tiene Ciara. El tema del divorcio de Ciara era algo que me daba igual, pero le echaba la culpa a Mamen, ¿por qué? 

    Tendrá que ver el accidente de tráfico con el divorcio, de ahí que la culpe.  

    Me empezaba a doler la cabeza. Todo aquello era extraño y necesitaba tener más datos para entender qué era lo que había pasado. Al menos tenía más que al principio y sabía lo qué pasaba entre aquellas dos mujeres. 

    —¿Qué haces? –me preguntó Oliver medio adormilado. 

    —Pensar –yo levanté los pies y él se sentó, dejándolos en su regazo. 

    —¿De qué? 

    —Cosas –él sonrió. 

    —Yo quiero saber –parecía un niño pequeño y mimado. 

    —Pues pensaba en varias cosas, no en una sola –entonces me pareció un buen momento para indagar un poco sobre Ciara–. Oliver, Estrella comentó que Ciara no era la misma desde el divorcio, ¿es verdad? 

    —La verdad es que sí. Ella le costó mucho aceptarlo. Lo pasó mal. 

    —¿Pero qué pasó? Fue que se dio cuenta de que no le quería o simplemente se acabó. 

    —¿Le quería? –me miró con cara rara. 

    —Sí, ella y su marido. ¿Qué pasó entre ellos? ¿Que si terminaron peleados o aún se hablan? 

    —Guaci, Ciara nunca se ha casado.  

    —Entonces, ¿qué quería decir Estrella? 

    —Se refería al divorcio de sus padres. Fue bastante raro.  

    —¿Sí? 

    —Para mí, eran una pareja extraña siempre andaban discutiendo por todo. Mi padre era amigo de Víctor, el padre de Ciara. Mi madre, en cambio, no paraba mucho con Lucía. Ellas no congeniaban. Por eso Víctor y mi padre se distanciaron, aunque éste le ayudó durante el divorcio. 

    —¿La cosa terminó mal? 

    —Ella se fue a vivir a Alicante y él se quedó aquí. No sé más, Ciara no le gusta hablar de ello. Ella no se esperaba algo así. 

    —¿Hace mucho? 

    —Como tres o cuatro años, no creo que más. 

    —¡Ños, qué chungo! –me miró con una media sonrisa–. Es una expresión canaria de asombro. 

    —Vale –dijo riendo–. Pues como tú dices: "¡Ños, qué chungo!” . Porque la cosa se puso fea en “La Comunidad”. Ellos eran miembros de “La Casta” y Lucía no quería dejar el cargo. Es que “La Casta” sólo pueden ser matrimonios, si enviudas o te divorcias, tienes que dejar el cargo. 

    —¡Joder! 

    —Te digo, fue algo raro y violento. Desplumó a Víctor y se largó. No sé más nada. 

    —Bueno, es lo que hay –añadí, pues no sabía que decir. 

    Quería decir que entendía un poco a Ciara, pero me era imposible sentir lástima por ella, cuando se comportaba así con nosotros. Sin embargo, tampoco podía alegrarme por su sufrimiento. Era una mezcla rara de sentimientos. 

    Lo que no entendía era el motivo por el cual Ciara culpaba a Mamen del divorcio de sus padres. 

    —¿Qué tal si nos olvidamos de eso y nos centramos en nosotros? 

    —Oliver, tienes cara de cansado, debes dormir, mañana tienes que ir a trabajar. 

    —Me refería que podíamos ir a comer algo y luego a la cama, a dormir –recalcó la última parte, riéndose. 

    —Vale, pero quiero algunos besitos primero. 

    Quité las piernas de su regazo y se tiró sobre mí. Fue besándome el cuello, luego la oreja hasta llegar a mi boca. Besos suaves y llenos de ternura, dónde me demostraba cuanto me amaba. 

    En ese momento, me di cuenta de que le quería demasiado para perderlo. Por eso debía neutralizar tanto a su madre como a Ciara. Sería mi única posibilidad para un futuro con Oliver. 

    





   



 CAPITULO 25. 

      

      

    Cuando Oliver se fue, como cada mañana de lunes a viernes, me quedé sola. Sin nada que hacer, solamente ver pasar las horas hasta ir a la academia y luego al gimnasio. No podía salir con amigos o ir a sus casas, puesto que en Madrid no tenía a nadie. Estaba Lily, pero ella tenía su propia rutina y no quería molestarla. Por lo que pensé que podría buscar trabajo. Algo que no me ocupara muchas horas, algo por horas para matar mi estancia allí y así también podría ayudar a Oliver con los gastos. 

    Me puse ropa cómoda y salí en busca de una oportunidad. Cómo lo único que sabía hacer era servir mesas, me fui a las cafeterías. Toda aquella que me iba encontrando, entraba y preguntaba si necesitaban personal.  

    Normalmente, me pedían que rellenara una hoja con mis datos y que si buscaban a alguien ya me llamarían. Creo que era una excusa para que no les molestara demasiado. En otros sitios, eran más sinceros y directamente me decían que no necesitaban personal. Sabía que iba a ser complicado, pero nunca pensé que lo sería tanto. 

    De regreso a casa, un poco desanimada. Entré en una cafetería a beber agua. Me quedé mirando y no recordaba haber entrado a pedir trabajo, por lo que me hablé con la chica que me sirvió el agua. 

    —Oye, te puedo hacer una pregunta –la chica me sonrió– ¿sabes si necesitan a alguien aquí? Algo por horas, no quiero la jornada entera, sólo un par de horas. 

    —Tomás –gritó la chica. 

    —¿Qué quieres, Alba? –preguntó un hombre desde la cocina. 

    —Aquí hay una chica que busca trabajo –le dijo. 

    Menos mal que la cafetería estaba media vacía, menos dos hombres con traje en una mesa en la esquina. Ni creo que se dieran cuenta de los gritos, pues estaban más interesados en unos papeles que tenían. 

    —Hola, soy Tomás, ¿buscas trabajo? –un hombre más bien bajo y de voz seca. 

    —Hola, soy Guacimara Suárez y sí. Estaba buscando algo por horas. 

    —¿Tienes experiencia? 

    —Estuve trabajando dos años en el comedor de un hotel. No sé si sirve. 

    —No sé. ¿Aguantas la presión? 

    —Creo que sí. 

    —Suelo hacer una prueba a la gente, antes de contratarla. Tienes tiempo ahora. 

    —Me parece perfecto –le dije. 

    —Alba te dirá como va todo y te dejará un delantal. Yo vigilaré desde la cocina –se viró para la chica–. Alba, encárgate tú. 

    —Vale, Tomás –comentó resignada la chica. 

    La chica se acercó con un delantal entre las manos. Me lo entregó y yo le pagué el vaso de agua. Ella me devolvió el dinero y me guiñó un ojo. Le sonreí y guardé el monedero. 

    Alba se encargó de guardar mi bolso en la cocina, mientras me ponía el delantal. Luego, me fue explicando dónde estaba cada cosa. Si no me acordaba de algún precio había una carta al lado de la caja. Parecía que lo tenía todo controlado. Lo más complicado era la máquina del café y no me costó entenderlo. 

    —Lo vas pillando –me dijo ella. 

    —Creo que sí, aquí –señalé una rueda de la máquina de café– para calentar la leche. 

    —¡Ay, la virgen! Pero qué cosa más bonita –cogió mi mano y se quedó mirando mi anillo–. ¿Y tú tienes que trabajar con esto en el dedo? 

    —Realmente, no lo hago por necesidad, sino por aburrimiento. Estoy harta de estar tirada en casa sin hacer nada. 

    —¡Joder! –retiré mi mano, pues empezaba a agobiarme que mirara tanto mi anillo–. Yo sólo te digo una cosa, si tuviera un novio que me regalaráa una cosa así, una mierda trabajaba. 

    —Es una opción. 

    —¿Una opción?, ¡tú novio debe estar forrado! 

    —Digamos que tiene un buen puesto de trabajo.  

    —Y tú buscas trabajo –se acercó a mí, para susurrarme–. Vete, no seas boba, disfruta de tu novio y aprovéchate. Este trabajo no merece la pena. Tomás es un tirano, que sólo sabe gritar. 

    —Gracias por el consejo, pero creo que lo voy a intentar. 

    —¡Qué rara eres! Bueno, tú sabrás. 

    La chica me dio un paño para que limpiara las mesas. Fui limpiando una por una cada mesa. Me sentía bien y útil. Era como recuperar una parte de mí. 

    En ese momento, llegó una mujer. Pasó por mi lado y se sentó en la barra, ni me fijé mucho en ella, seguí limpiando. En eso Alba me pidió que la atendiera. Recogí el paño y me fui a la barra. Sonreí a Alba y me fui a la mujer. 

    Cuando estuve enfrente de ella, me dio un fuerte dolor de estómago. No podía creerme que de todas las cafeterías de Madrid tuviera que entrar en ésta y precisamente hoy. Regresé sobre mis pasos, pues la mujer rebuscaba en el bolso y no me había visto. Sin embargo, Alba me obligó a atenderla. 

    Respiré hondo y me giré. Ahí fue cuando la mirada de Mamen y la mía se encontraron. Me quise morir, pues diría que a la madre de Oliver no le hacía gracia encontrarme detrás de aquella barra. 

    —¿Tú qué haces aquí? –gritó. 

    —Mamen –me acerqué para hablar bajo–, por favor, nada de escándalos. Estoy haciendo una prueba para trabajar aquí. 

    —¡Tú estás loca! –chilló más alto. 

    —Puedes bajar el volumen de voz. 

    —De eso nada, quítate ese delantal y vámonos –me exigió con el tono de voz alto. 

    —¿Qué pasa aquí? –gritó Tomás saliendo de la cocina. 

    —Eres el encargado –afirmó Mamen. 

    —Sí, la chica es nueva, le puedo ayudar yo en algo. 

    —Sí –seguía sin bajar la voz –, no se atreva a contratarla. 

    —¡Mamen! –le reclamé, sin poder decir más nada. 

    —No sé preocupe señora, tampoco me gustaba mucho –se viró hacia mí–. No has superado la prueba, vete ahora mismo. 

    —Gracias –suspiré de frustración– por la oportunidad –cuando fui a recoger mis cosas y a entregar el delantal–. Hasta otra, Alba –le sonreí y salí corriendo de aquella cafetería. 

    Salí a la calle y me fui para la casa de Oliver, pues no tenía a otro lugar al que ir. Sin embargo, Mamen me agarró del brazo a la salida de la cafetería. Parecía enfadada y muy alterada. Al igual que yo, por la vergüenza que me había hecho pasar sin motivo aparente. 

    —¿Se puede saber qué hay en tu cabeza? –me preguntó Mamen, tirando de mí para que no me alejara de ella. 

    —Señora, creo que ahí –señalé la cafetería– ya ha dicho suficiente. Así que déjelo –le sacudí el brazo para que me soltara. 

    —De eso nada, tú eres imbécil –cerré los ojos y respiré hondo. 

    —No pienso gastar saliva con usted, por mucho que le diga va a seguir pensando mal de mí –me giré e intenté irme. 

    —Espera un momento, puede que te dé igual lo que yo diga, pero no dirás lo mismo de mi hijo. 

    Me volvió a sujetar del brazo y tiró de mí por las calles de Madrid, hasta llegar la oficina de Oliver. Aquella mujer era muy persistente y tenía mucha fuerza. Pues me dolía el brazo de sus tirones.  

    La secretaria de Oliver nos hizo esperar para avisarle. Él nos hizo pasar enseguida. Cuando entramos me alejé de aquella mujer, temía que me quisiera pegar o algo parecido. Estaba muy enfadada y no veía el motivo.  

    —¿Ha pasado algo? –preguntó Oliver. Su madre cerró la puerta antes de contestar. 

    —La insensata de tu novia que es una imprudente –resopló. 

    —¡Eh! –exigí respeto–. Yo ni soy una imprudente ni una insensata. Solamente estaba haciendo una prueba de trabajo. 

    —Tú no tienes que trabajar –me chilló la madre de Oliver. 

    Pero quién era aquella mujer para decirme lo que tenía que hacer yo.  

      Lo peor era la forma en que me trataba y cómo me decía las cosas. Aquel tono de voz comenzaba a sacarme de mis casillas. 

    —Lo sé, pero lo hago porque me da la gana –no iba a ser diplomática con aquella mujer. 

    —Es que eres… –se calló, pero estaba convencida de que venía un insulto. 

    —Señora –lo recalqué con desprecio–, yo estaba trabajando de camarera no de chica de la calle. Entiende la diferencia –me burlé. 

    —Niña, a mí tú no me vengas con esas. Soy demasiado mayor para aguantar a una niñata a mis años.  

    —Oliver, has oído. ¿No tienes nada que decir? –le grité. 

    —No digas nada todavía que aún no sabes lo mejor de todo. La cafetería dónde estaba trabajando es la que suelen ir tu padre y sus amigos, esa cerca del juzgado. La muy ignorante iba a servirle café a todos nuestros conocidos. 

    Hasta ese momento, no entendía la conducta de aquella mujer, ahora podía comprender su reacción. Ella era de esas personas que prefieren morir de hambre antes de aparentarlo.  

    No soportaba esa clase de personas.  

    —En ese caso… –interrumpí a Oliver. 

    No me lo podía creer. Se ponía del lado de su madre.  

    —No me puedo creer que te pongas de parte de tu madre. Esto es demasiado. 

    —Espera no te enfades –se acercó a mí–. Podemos buscar otro trabajo, más acorde a tus capacidades. 

    —Querrás decir, más acordes a los deseos de tu madre –la miré con odio. 

    —Al menos estamos de acuerdo en algo –me dijo con una sonrisa. 

    —Yo puedo preguntar por ahí y ver qué puedo conseguir. 

    —No es necesario Oliver. Te lo agradezco. Si quiero trabajar ya sé que tanto lo haga en la calle como sirviendo cafés, tu madre lo va a mirar mal. Así que da igual cuál elija –ironicé. 

    —Ignorante. No sabes lo que dices –comentó muy dignamente Mamen. 

    Aquel era el último insulto que iba a recibir de Mamen, no se lo iba a permitir. Estaba cansada de su altanería y su continuo desprecio. Si ella no iba a respetarme, tendría que obligarla. 

    No las tenía todas conmigo. Sabía que podía ser arriesgado, pero tenía que amenazarla con lo que tenía. Era poco, pero quizás utilizándolo bien, ella captara el mensaje y no siguiera con aquella conducta conmigo. 

    —Mire, señora –lo recalqué con desprecio–, si me sigue insultando se me va a soltar la lengua y no va a querer que ocurra. 

    —Guacimara, no me asustas. 

    —¿En serio? –Oliver me acarició el brazo para tranquilizarme, pero eso me puso más nerviosa–. Y yo que pensaba que era la única de las dos que era totalmente sincera con el resto, ¿o no? –utilicé sarcasmo. 

    —Guacimara –tragó saliva con fuerza, era la primera vez que Mamen me temía–, no sé a lo que te refieres –mintió. 

    —¿Qué pasa aquí? No entiendo nada –agregó Oliver. 

    —Nada, tu madre y yo nos entendemos, ¿verdad Mamen? 

    —No te preocupes Oliver, creo que he exagerado –comentó su madre–. Intentaré la próxima vez, tranquilizarme primero. 

    —Pues parece que las cosas se han arreglado –dijo Oliver, mientras utilizaba mi mirada para sentirme superior a Mamen. 

    —Mira Oliver, déjalo –salí de su despacho. 

    —Guaci, espera –me gritó para detenerme. 

    —Hablamos cuando llegues a casa, sin tu madre –le comenté sin girarme. 

    Me fui de muy malhumor. No comprendía como las cosas se habían exagerado tanto. Si en vez de formar aspavientos, Mamen me hubiera comentado sus reparos para que yo trabajara en aquella cafetería. Creo que intentaría entenderlo y aceptaría que quizás no era una buena idea trabajar allí. 

    Sin embargo formó todo aquel espectáculo en la cafetería, avergonzándome de nuevo. Sin tener en cuenta lo que me estaba haciendo. Cómo si yo no fuera nadie. Avergonzándome delante de toda aquella gente, sin ningún reparo. 

    Además de eso, cómo si no fuera suficiente, me llevó al despacho de Oliver. Poniéndome más en evidencia. Aquella mujer no tenía límites. Me sentía tan cabreada que si la tuviera delante la insultaba sin importarme que era la madre de mi novio.  

    Oliver. Ese era otro a tener en cuenta. Me dolía que no hubiera intentado ponerse de mi lado, directamente se posicionó en la postura de su madre. Ni intentó defenderme delante de su madre. Acaso no se daba cuenta del daño que le hacía a nuestra relación. De esa manera, seguiría siempre en medio de los dos.  

    Cansada, enfadada, dolida y frustrada. Así era como me sentía.  

      

    Le esperé con la mesa puesta. Él llegó con una media sonrisa. Me saludó y yo no le respondí. Era la ley del silencio. 

    La ley del silencio se lo había visto hacer a mi madre un millón de veces. Cuando estaba molesta con alguno de la casa, se callaba y no hablaba con esa persona. Básicamente es así. Sin embargo, va acompañada de miradas duras, bufidos e ignorar a la persona en cuestión.  

    Parecerá una tontería y una niñería, pero sus resultados son inigualables. Primero, la persona objeto de la ley del silencio se siente mal y comienza a aparecer el sentimiento de culpabilidad. Luego, viene el intento de acercamiento, no se le permite. Se evita. Cuando haya pasado un buen rato, se produce un leve acercamiento. Dejando claro quién es culpable y el motivo. De tal modo, que quede gravado en la memoria de dicha persona y no se repita. 

    Quizás de forma inconsciente, buscaba que Oliver me tomara más en cuenta y que le pusiera límites a su madre. Aunque realmente estaba tan molesta con él, que no quería hablarle. Ni que se produjera una agotadora charla entre los dos sobre el tema. 

    Él seguía insistiendo buscando temas de conversación. Yo me encogía de hombros, evitaba su mirada y me mantenía callada. Entre más parlotea, más me enfadaba, pues me daba la impresión de que no entendía todo el rollo este de la ley del silencio. 

    —Oliver, basta ya –le dije enfadada. 

    —No me gusta verte así. 

    —Y a mí no me gusta cómo me trata tu madre y me aguanto. Siendo lo peor que te pongas de su parte. 

    —Yo no me pongo de ningún lado, es que… –le interrumpí. 

    —Déjalo, ni intentes disculparte, pues me voy a cabrear mucho más. 

    —Pero yo… 

    —Por favor –cerré los ojos, sin dejarle disculparse–. Oliver esto es la ley del silencio. 

    —¿La ley del silencio? 

    —Yo no te hablo y te ignoro hasta que se me pase el cabreo. 

    —Vale –estaba sorprendido.  

     Me dolía la cabeza, por lo que me fui directa a la cama. Él me siguió sin decir nada. Me observaba y se limitaba a imitarme.  

    Me acosté en la cama y él se colocó a mi lado. Le di la espalda e intenté dormir. Al segundo siguiente, me pidió permiso para abrazarme. Sentía la necesidad de tenerle cerca, le agarré el brazo y lo abracé. 

    





   



 CAPITULO 26. 

      

      

    Me despertó un beso en mi hombro, luego otro en mi cuello. Él no dijo nada, se levantó y se fue a duchar. Oí el agua de la ducha.  

    Me giré y miré el techo de la habitación, suspirando. Me sentía mal, era una mezcla de culpabilidad y frustración. No quería seguir así, por lo que me levanté y preparé el desayuno para ambos. Era mi manera de cambiar el ambiente de anoche. 

    Al estar todo listo, fui al dormitorio a buscarle. Estaba delante del armario, eligiendo corbata. Tenía una verde espantosa en sus manos. Se la quité y cogí la naranja. Se la di con una sonrisa. 

    —Me gusta más ésta. 

    —Ya no estás enfadada. 

    —Digamos que es una tregua, antes de firmar la paz. 

    —Eso me gusta –me besó.  

    Su beso me supo a poco, quería más. Rodeé su cuello con mis brazos para besarle. Primero acaricié su nariz con la mía y luego mis labios tomaron la iniciativa. Dejé a un lado todo lo que anoche pensaba y le demostré lo enamorada que estaba de él. Sentía la necesidad de tocarle. 

    —Te aseguro que estoy a punto de llamar a la oficina y decir que no voy.  

    —Sería genial, pero no… –quise ser responsable. 

    —Puedo llegar tarde, puedo decir que me quedé dormido o que mi novia me secuestró por unas horas –bromeaba. 

    —Será mejor retrasar el secuestro a esta tarde. No pienso darle motivos a una panda de fiscales para encerrarme –le sonreí con desgana. 

    —Bien pensado. 

    Le miré, mientras se vestía y estuve a punto de no permitirle irse a trabajar. Le echaba de menos y el enfado de ayer me estaba pasando factura. Quería arreglar las cosas, no continuar así. Deseaba tanto volver al punto del lunes.  

      

    Los minutos se hicieron eternos hasta que llegó Margarita. Aunque regresé a la cama, no pude dormir. No paraba de pensar en todo lo ocurrido el día anterior, de todo lo que Mamen me dijo. Sobre todo de sus insultos. Entre más lo recordaba, más me dolía. No entendía su odio hacía a mí. Bueno, en realidad todo era culpa de Ciara. Ella era el principal motivo del maltrato de Mamen. 

    Con Margarita en la casa y sin nada que hacer. Fui a caminar. Intentaba distraerme, pero era inevitable no regresar al día anterior. Revivir todo eso. Entonces, supe que quería llorar, desahogarme por la frustración de jamás poder ser aceptada por la madre de mi novio. 

    Notaba las lágrimas a punto de estallar, así que me fui a casa. Necesitaba tirarme en la cama a llorar. Quitarme todo ese peso de encima que me hacía sentirme como la peor persona del mundo por no ser aceptada.  

    Comprendí que si no conseguía cambiar todo esto, terminaría saliendo mal parada. Sería yo la que se quedara con el corazón roto, echa una mierda. Pues Oliver tenía a Ciara para consolarle, ganando finalmente ella.  

    Me dio rabia darme tan rápido por vencida. Aquella fuerza no sé de dónde salió, pero era de dentro de mí. Así que me sequé las lágrimas con mi mano y dejé a un lado aquel derrotismo. 

    Me dije a mi misma que no podía seguir así, que debía cambiar. Ya que yo era la que tenía que luchar contra aquellas dos. No debía ser tan negativa. Oliver me había elegido a mí, antes que a su madre y a Ciara. Ellas no podían salirse con la suya y yo era la única que podía impedirlo. 

    Me fui al mercado más cercano y compré las cosas para hacer la cena. Iba a ser una carne asada con verduras y papas. Sería una cena romántica para hablar y establecer una serie de normas para que ni Ciara ni Mamen pudieran meterse en nuestra relación. 

    Con aquella energía llegué a casa y empecé a prepararlo todo. Al encargarme de la cena, Margarita se fue antes, pues preferí hacerlo yo sola. En medio de mi tarea de cocinera, sonó mi móvil era mi hermana. 

    —Hola Nay –dije avergonzada porque la había tenido abandonada. 

    —Hola, ¡mira si estás viva y todo! Yo empezaba a pensar que los peninsulares te habían abducido. 

    —Es que he estado tan liada que se me ha olvidado llamarte. 

    —Bueno, da igual, soy simplemente tu hermana. 

    —Nay no te pongas así. Es que… –quise explicarme pero ella no me dejó. 

    —Mira, déjalo. Es mejor así. Te llamaba por má, quería saber qué tal estabas.  

    —Bien, algo liada. Estoy yendo al gimnasio y a una academia de inglés. También he estado con algunos amigos de Oliver y eso. 

    —¡Uf! Parece que te tiene ocupada.  

    —Sí, así es –comenté sin mucho entusiasmo. 

    —¿Y ese tono de voz? Guaci no estás bien, pasa algo. Má, dice que deberías volver. 

    —Estoy bien, lo único es que todo aquí es tan diferente. Me intento adaptar, pero a veces… 

    —No hagas eso. No cambies por nadie. 

    —Nay, no he cambiado, sigo siendo la misma –no supe el motivo, pero sentía que mentía–. Oye, ¿cómo está todo por ahí? –cambié de tema. 

    —Pues más o menos como siempre.  

    El horno estaba caliente y tenía que poner la carne, terminar de preparar las verduras para añadirlas luego.  

    —Lo siento bicho, pero te tengo que dejar. 

    —Vale, loca, pero llama más a menudo.  

    —Vale –dije con resignación. 

    El sentimiento de culpabilidad estaba siendo mi gran amigo. Últimamente, siempre me sentía culpable por algo. Estaba siendo mi aliado desde que había llegado a Madrid. Resultando frustrante. 

      

    A la hora que normalmente él llegaba, lo tenía todo listo. La mesa estaba puesta, tenía una botella de cava, que encontré en el armario. El asado estaba en el horno para que no se enfriara. Tenía una vela en medio de la mesa, para encenderla cuando llegara. 

    Yo me había puesto el camisón blanco. Me había perfumado, arreglado el pelo y maquillado. Lo tenía todo listo, para darle una sorpresa.  

      

    Después de una hora esperándole, me desesperé y le llamé. No me cogió el móvil, pero recibí un mensaje suyo. Me decía que no le esperara, que estaba liado en el trabajo, que no sabía a la hora que llegaría.  

    Fue como un jarro de agua fría. Después de todo aquel esfuerzo, su trabajo se encargó de fastidiarlo todo. En ese instante, me dio rabia no haberle retenido esta mañana. Al menos, no me hubiera sentido tan mal como ahora. 

    En contra de lo que me había dicho en su mensaje, le esperé. Me puse a ver la tele. Cambiaba de canal cada diez minutos, pues no había nada que sirviera. Tampoco el reloj ayudaba, pues sentía que no caminaban aquellas agujas.  

    Poco a poco el cansancio junto con el aburrimiento, hicieron eco en mí. Notaba que me quedaba dormida e intentaba mantenerme despierta, pero ni mi cuerpo ni la programación ayudaban a tal hecho. 

      

    —Guaci, ¿qué haces aquí? –me preguntó Oliver, levantándome del sillón– Vamos a la cama. 

    —¿Qué hora es?  

    —Es muy tarde –miré el reloj de mi mano y marcaban cerca de las dos–, vamos a dormir. 

    —No –le dije medio dormida–. Hice la comida y lo tengo todo preparado. 

    —Mañana –me cogió en brazos y me llevó al dormitorio. 

    —Oliver, ¿dónde has estado? 

    —Trabajando, ahora a dormir –me ordenó. 

    —Vale, lo que tú digas. 

    Me soltó en la cama y poco después se tiró a mi lado. Le abracé y me quedé dormida muy rápido. 

      

    —Guaci, suéltame. ¿Tengo que ir a trabajar? Ya es tarde –me despertó. 

    —¿A trabajar?  

    —Sí, a trabajar –me verificó él, mientras le liberaba. 

    —Pero anoche llegaste tardísimo –le dije, limpiándome los ojos. 

    —Esta tarde vendré temprano, te lo prometo. 

    —¿En serio? –parecía una niña pequeña con mimo.  

    —Sí –comentó con una sonrisa. 

    Oliver se duchó, se vistió y desayunó para luego irse a trabajar. Yo estaba tan cansada que me dolía todo el cuerpo, así que me quedé en la cama. Él antes de marcharse, vino a despedirse con un beso.  

      

    Llegó Margarita y me quedé un poco más en la cama. Aún no me apetecía levantarme. Ella se quedó por el resto de la casa y dejó el dormitorio para luego. Al levantarme, la saludé y ella pasó al dormitorio. Cuando iba a desayunar, sonó el timbre. Fui a abrir. 

    —Sí –dije al abrir la puerta. 

    —Buenos días –me saludó Ciara, empujando la puerta para entrar. 

    —¿Ciara? –estaba sorprendida. 

    —Voy a ser breve –cerró la puerta–. He venido a traerte esto –era la corbata de Oliver, la que elegí ayer por la mañana. Ella la sacó de su bolso y la puso encima del sofá–. Se lo dejó anoche en mi casa.  

    —¿Tu casa? –titubeé. 

    —Sí, él no te dijo nada. Es que le pedí que pasara por mi casa para hablar, tú ya sabes, ¿no? –me estaba insinuando que Oliver y ella estaban liados. 

    —Explícate –le exigí. 

    —Chica, mira que eres cortita. Sabes que Oliver y yo somos buenos amigos, muy buenos amigos –me abrió los ojos–. Somos tan buenos amigos que cuando uno necesita al otro, lo llama. Espero que no te importe compartir a tu novio conmigo –estaba dándome a entender que se acostó con Oliver. 

    —Mientes –le chillé. 

    —Yo que tú miraba el cuello de la camisa de tu novio…  

    La dejé con la palabra en la boca y corrí al dormitorio a buscar su camisa. Margarita que lo había oído todo, la tenía en sus manos. Mostrándome el labial en el cuello de su camisa. Se la quité de las manos. La olí y había un perfume de mujer en aquella camisa. 

    Todo estaba claro. Oliver me había mentido. Me dijo que estuvo en la oficina para poder verse con Ciara. Había sido tan tonta que no podía creérmelo.  

    ¿Cómo había sido tan ciega? 

    Notaba que iba a llorar de rabia. Sin embargo, no iba a darle ese placer a Ciara. No lo iba a permitir. Respiré hondo y tiré la camisa al suelo. Aquello era demasiado y lo único que podía hacer era echar a Ciara a la calle. 

    —Vete –le grité–. Lárgate ahora mismo, ya viniste y dijiste lo que querías, ahora vete.  

    —No –negó con toda tranquilidad. Me sorprendió–. Todavía no. Quiero que te quede claro un par de cosas. 

    —Yo no quiero oírlas. 

    —Me da igual, me vas a escuchar igual. Quiero que te des cuenta de que tú no encajas en la vida de Oliver. 

    —¿En serio? –sarcasmo. 

    Si quería que se fuera, debía escucharla –pensé. 

    —Guacimara, Guacimara, Guacimara –repetía mi nombre regocijándose en su autoridad. 

    —Quieres ir al grano –le exigí. 

    —Tú no vales para esto. Fíjate, eres una pobretona de pueblo que le queda pequeña a Oliver. Él se merece algo mejor. Tú no le llegas ni a la suela de los zapatos. 

    —Ciara, sin ofender, que no respondo. 

    —Tú piensas que te ofendo y yo que digo la verdad sin rodeos. Son distintas formas de ver las cosas. 

    —Eso es lo que tenías que decir, pues vete. 

    —Aún no –notaba que disfrutaba–. Es que no te ves, eres incapaz de ser un poco falsa y aparentar. Estás a punto de derrumbarte. En este mundo, tienes que ser hipócrita y dura, es la única forma de mantenerte con vida. Tú no vales para eso –dijo con desprecio. 

    —¿Y qué? Acaso tú eres mejor por ser una arpía sin corazón. 

    —Quizás sea una arpía, no te digo que no, pero al menos sé dónde estoy, al contrario que tú. 

    —¡Ah sí, no me digas! –apenas podía hablar. 

    —Por ejemplo, el otro día en “La Comunidad” tú no querías hacer el pase y Oliver te obligó.  

    —Fingí, actué para hacerlo más interesante –mentí. 

    —Mira guapa, ese cuento a otra.  Yo sé que tú no actuabas, puede que el resto de memos se lo hayan tragado, pero yo no. Sé cuando una mujer finge. Además, Oliver me lo contó todo, anoche –recalcó la última palabra. Relamiéndose de placer por haber estado con Oliver. 

    —Entonces, según tú –tenía la boca seca y me costaba hablar– mi delito es no saber encajar. 

    —Guacimara, no te engañes. Si ahora no encajas, nunca lo harás. A qué vas a esperar a que Oliver se cansé de esperarte. O a qué te supere todo esto y salgas corriendo.  

    —Quiero a Oliver y voy a pelear por él. 

    No iba a caer en su juego y menos darle el placer de verme vencida. Aunque me estaba muriendo por dentro. 

    —Por cierto, anoche me reí muchísimo de ti. Cómo se te ocurre buscar trabajo en la cafetería cerca del juzgado. Te imaginas todos los amigos y compañeros de Juan y tú sirviendo café –se reía abiertamente. 

    Ella acababa de decir que anoche se rió muchísimo. Oliver se lo habrá contado. Pero, ¿por qué?  

     ¿Acaso no me quiere? Bueno tampoco puede quererme mucho, si estuvo con Ciara.  

    Estaba a punto de derrumbarme. Aquello era lo último que me faltaba. Si Ciara seguía así, terminaría rompiendo a llorar delante de ella. Lo mejor era no enfrentarme a ella y esperar a que se fuera antes que las lágrimas aparecieran. 

    —No sabía que esa cafetería era…  –me interrumpió. 

    —Haznos un favor a todos y lárgate bien lejos. Vuelve con el resto de africanos parientes tuyos. 

    —Soy española –no sé de dónde seguía sacando fuerzas. 

    —Lo que tú digas –me estaba tratando como una loca. 

    —¿Por qué…? Ciara. No lo entiendo. 

    —Ni tienes por qué entenderlo. Piensa que Oliver siempre ha sido mío y siempre lo será –me sonrió con maldad. 

    —Ciara… – me puso un dedo en los labios para callarme. 

    —Piénsalo bien. 

    Ni se despidió, cogió su bolso y se fue.  

    Yo me quedé paralizada hasta que la puerta se cerró. Al oír el cierre, caí al suelo, presa de las lágrimas. Estaba totalmente hundida. No podía creerme todo lo que había pasado. No podía dejar de llorar. 

    —Señorita, ¿está bien? –me preguntó Margarita. 

    —No. 

    —Vamos le voy a preparar una té. Eso le calmara los nervios. 

    Ella me levantó del suelo y  me sentó en el sofá. Seguía llorando, no podía parar. Entonces, vi la corbata, la cogí y me encerré en el dormitorio. Tenía las dos pruebas de que Oliver me había engañado. No cabía duda. Oliver me había traicionado y con ello roto el corazón. 

    Margarita llamó a la puerta, pero no la dejé pasar. Necesitaba quedarme sola para poder llorar. Porque no podía pensar, sólo dejar que mis lágrimas siguieran rodando por mis mejillas hasta que no quedara ninguna. 

    No sé cuánto tiempo pasó, pero escuché el timbre. Me limpié las lágrimas con las manos y salí. No quería a esa arpía más tiempo allí. Cuando llegué al salón, era Mamen con una carpeta en la mano. Margarita hablaba en voz baja con ella. Seguro que le estaba contando lo de la visita de Ciara. 

    —Gracias Margarita, yo me encargo de mi suegra. 

    Me dio rabia verla allí. Pues a qué venía, a terminar de hacer el trabajo sucio o acabar con lo poco que quedaba de mí. No se lo iba a permitir y menos a ella, ya que no sólo estaba matando mis sentimientos, sino también los de su hijo. 

    —Guacimara… 

    —Margarita, puedes dejarnos a solas –dije. 

    —Yo no voy a tardar mucho, sólo venía a dejarte esto –me dio la carpeta que tenía en sus manos. 

    —¿Qué es? –pregunté sin recogerla. 

    —Aquí no –ella me indicó el despacho de Oliver. 

    —¿A qué has venido Mamen? –fui al grano, una vez que estuvimos solas. 

    —Te traigo tu renuncia de “La Comunidad”. Ciara me ha dicho que pensabas irte. Así no habrá nada que te ate a… – no pudo terminar la frase. 

    —Termina de hablar –yo echaba fuego por la boca de la rabia que sentía–. Dilo –le exigí. 

    —A Oliver. 

    —Tienes que estar feliz –cogí la carpeta y la solté sobre la mesa–.  Contenta. Por fin vas a deshacerte de mí. Pero sabes una cosa, tú vas a pagar los platos rotos. 

    Quería venganza y ella era la única que podía ayudarme. 

    —Guacimara, yo no he tenido… –la interrumpí. 

    —¡Sh! Calladita estás más guapa –sonreí con desgana–. Sabes una cosa, yo quería hacer las cosas bien. Conocer a sus padres, llevarme bien con ellos y esas cosas. Pero tú nunca me lo pusiste fácil. ¿Por qué? Mamen, dime, ¿por qué? 

    —Yo… –bajó la mirada y se calló. 

    —Yo te voy a decir el por qué. Por unas fotos –esperé a que levantara la mirada para sonreírle. 

    —¿Qué sabes tú de eso? –estaba asustada. 

    Este era el momento que esperaba la tenía contra las cuerdas, no podía equivocarme. Pues tenía que saber cuál era el chantaje de Ciara, conocer los motivos por los cuáles Mamen me había hecho la vida imposible. 

    —Digamos que bastante. 

    —No, eso no es posible –decía ella, no muy convencida. 

    —Bueno, tenemos un divorcio –hablaba despacio para ver su reacción, era la única manera de saber si tocaba las teclas adecuadas– y unas fotos. Una empieza a preguntar y atar cabos –sus ojos se abrían a medida que iba hablando. 

    —¿Qué vas a hacer? –Mamen estaba nerviosa. 

    —Yo no soy Ciara, yo no voy a amenazarte, pero hay cosas que no entiendo en todo esto. Así que, ¿por qué? Mamen, ¿por qué? 

    —No, tú no puedes saber nada –ella seguía negando entre titubeos–. Eso no es posible. Si lo supieras, lo usarías en mi contra. 

    —Mira Mamen, no soy Ciara, te lo acabó de decir. Yo no soy tan retorcida, pero quiero saber, ¿cuál es el motivo de que hicieras eso? Pues creo que el divorcio fue por ese motivo. 

    —¿Cómo lo has sabido? Nadie podía saberlo. Víctor me prometió que jamás… –le temblaba la voz. Había dado en el clavo y estaba a punto de confesarlo todo–. Fue Lucía, ella jamás me ha perdonado que Juan me eligiera a mí antes que ella, ¿verdad? 

    —El cómo, no importa ahora. Sólo, el por qué –tenía que tener cuidado, pues si presionaba demasiado podía darse cuenta de mi mentira. 

    —Fue todo un accidente, yo jamás… –rompió a llorar, sentándose en la silla. Yo hice lo mismo en la de enfrente–. Guacimara, yo quiero a Juan, nunca le quise hacer algo así, pero él…  

    —Yo no te juzgo, sólo quiero saber la verdad. 

    —Me sentía sola. Juan pasaba mucho tiempo en el juzgado, estaba obsesionado no sé qué historia en el juzgado. Entonces, un día que fui a visitar a Juan al juzgado, me encontré a Víctor. Al final, fuimos a tomar algo y estuvimos un buen rato hablando de todo en general. Era la primera vez en semanas que me sentía a gusto.    

    —Te comprendo. 

    —Durante un tiempo estuvimos quedando para charlar tomando algo. Él me contaba lo mal que le iba con Lucía, sus continuas peleas. Él se desahogaba conmigo. Yo le decía cómo me sentía por el abandono de Juan. Éramos dos amigos que se apoyaban. Hasta que cruzamos la raya. Fue dos veces y no sabes lo que me arrepiento de ello. Jamás pensé que le podría ser infiel a Juan. 

    ¿Qué? –grité por dentro. 

    —No pensé que Lucía nos pillara. Sé que ese fue el detonante de su divorcio. Pero el matrimonio ya estaba mal, él me había dicho que pensaba divorciarse. Yo… 

    Me había quedado de piedra, no podía creerme que aquella mujer había hecho aquello. Bueno, en realidad, su hijo era igual.  

    ¿De qué me sorprendía? ¡Vaya familia!  

    Sentía lástima de Juan, aunque podía pasar que él le hubiera hecho lo mismo a su mujer. Así que era mejor quedarme al margen. Aunque debía seguir aparentando delante de la madre de Oliver. 

    —Mamen, puedo llegar a comprenderte, pero no justificarte. Sigue siendo una infidelidad. 

    —Lo sé y eso me pesara el resto de mi vida. Pero no quiero perder a Juan ni a mis hijos, ellos son como su padre. Para ellos, su trabajo es lo primero y no se dan cuenta de las personas que les rodean, Si ellos lo supieran, no quiero ni pensarlo… 

    —No creo que a Oliver le importe demasiado lo que hiciste –rompí a llorar–, me acaba de hacer lo mismo con Ciara. Así que creo que se parece mucho a ti.  

    —Guacimara, no creo que Oliver… 

    —No quiero que lo justifiques, ya Ciara vino y me dio las pruebas que necesitaba. Ahora si me disculpas, tengo que terminar de romper mi corazón enfrentándome a tu hijo. 

    —Guacimara, lo siento, yo nunca… –volví a interrumpirla. 

    —Vete, por favor. No quiero saber más nada, estoy harta de excusas y mentiras. Lo único que quiero es alejarme lo más posible y rehacer mi vida. 

    Mamen se secó las lágrimas y me dejó sola en el despacho. Cuando me sentí con fuerzas suficientes, le llamé. 

    —Buenos días, princesa. 

    Tuve que cerrar los ojos, pues su hipocresía me dio una enorme punzada en mi pecho. No podía creerme que fuera tan cínico.  

    —Oliver, necesito que vengas a la casa, ya. Es urgente. 

    —Guaci, no sé si podré salir de la oficina.  

    —Haz lo que te dé la gana –le dije colgando el teléfono. 

    Sus palabras me dieron la fuerza para firmar todos aquellos papeles. Cogí la carpeta y la coloqué sobre la mesa de la cocina, con las llaves de su casa y el anillo. 

    No quería nada de él. 

    Le pedí a Margarita que se fuera antes, quería estar sola, no soportaba como me vigilaba, mientras recogía mis cosas. Ella no parecía dispuesta a irse, por lo que tuve que coger su bolso, agarrarla de la mano y llevarla a la puerta. Le di las gracias y me despedí de ella. Pues la decisión estaba tomada, me marchaba. 

    En media hora lo tenía todo listo. Mis cosas en el petate. No pensaba llevarme nada que me recordara a él. El libro que me regaló sobre la mesilla de noche, junto con los pendientes. La ropa que me compró en el armario. El anillo, las llaves y la carpeta de mi renuncia en la mesa de la cocina.  

    Me senté en el sofá con la camisa manchada de carmín y la corbata entre mis manos, le iba a esperar una hora. Le daba de margen una hora más, tiempo más que suficiente para llegar a la casa. Luego me largaría sin decirle nada. 

    





   



 CAPITULO 27. 

      

      

    Cuando estaba a punto de cumplirse la hora de margen, escuché la cerradura de la puerta. Ahí rompí a llorar. Las lágrimas que se habían negado a salir, estaban ahora jugando en mi contra.  

    Las sequé rápidamente e intenté respirar profundamente, tenía que calmarme, pues necesitaba toda la fuerza que me quedaba para poder enfrentarme a él. 

    —Guaci, ¿ha pasado algo? –preguntó Oliver al entrar, oía la cerradura de la puerta cerrándose–. No he podido venir antes, estaba en una reunión. 

    —Oliver, dime, ¿dónde estuviste anoche? –escuchaba como se acercaba a mí. 

    —Guaci, ¿a qué viene eso ahora? 

    —Responde –respiré profundamente, mientras cerraba los ojos –. Estuviste o no en la oficina anoche– seguí controlando mi respiración para evitar llorar. 

    —No entiendo a qué viene esto. 

    —Oliver, contesta joder –le grité, abriendo los ojos. Lo tenía frente a mí. 

    —Yo… –titubeaba. 

    —Eres un cobarde y un mentiroso –lo despreciaba en aquel momento–. Anoche estuviste en casa de Ciara y no eres capaz de decirlo.  

    —Guaci, yo puedo explicarlo, es que… –no le dejé seguir. 

    —No, ya es tarde. Te di una oportunidad y la has desaprovechado. ¿Cómo has sido capaz? Acaso te creías tan bueno que podías engañarme, pues gracias a tu amiguita, ya lo sé todo. Yo podía perdonarte casi todo, pero una infidelidad. Eso sí que no… 

    —¿Infidelidad? Yo no… –parecía sorprendido–, yo jamás te he sido infiel, yo no le haría eso a nadie. Y menos con Ciara, lo nuestro es imposible. Guaci, déjame explicarme, por favor –estaba de rodillas delante de mí, intentando agarrarme las manos, algo que evité–. Es verdad, anoche estuve en casa de Ciara, pero no pasó nada. Nos tomamos unas cervezas y estuvimos hablando, ella tiene problemas con su padre y fui como amigo. Vale, te mentí, pero fue para no preocuparte. Sé que no te gusta ella y no quería provocar un problema. Pero de ahí a tener algo con Ciara, eso es ridículo. 

    Le escuchaba, pero sus palabras no servían de nada. Era la segunda vez que me mentía. 

    —Lo siento Oliver, pero es tarde. 

    —No, espera. Voy a llamar a Ciara, ella te lo explicará todo. 

    —Oliver –le quité el móvil y lo coloqué en el sofá–, ella estuvo esta mañana aquí y se encargó de contarme lo de anoche. No quiero detalles, ya he tenido bastante. 

    —Ella estuvo aquí –estaba desconcertado– y qué te contó. 

    —Oliver, vale ya. No te hagas el inocente –sus ojos me miraban pasados. 

    —Por favor, dime qué te dijo. 

    —Trajo tu corbata –él fue corriendo a justificarse. 

    —Sí, me la quité para estar más cómodo, pero eso no quiere decir que me acostara con Ciara. 

    —¿Y qué me dices de la camisa manchada de carmín? Oliver, no soy tan ingenua. Hubo más que palabras anoche –las lágrimas aparecieron otra vez. 

    —Guaci, no sé cómo pudo llegar el carmín ahí, pero te juro que yo no estuve con Ciara. Ella y yo hablamos… 

    —Cállate –le chillé–. No quiero más mentiras. Estoy harta –me puse en pie con cuidado para no tocarle–. Confié en ti y mira… –las palabras se quedaban atravesadas en mi garganta–. No puedo más, me voy… 

    —Espera, no –me giré rápido para impedirle que me tocara. 

    —No te atrevas a tocarme, me das asco. 

    —Vale, pero por favor, dame la oportunidad de arreglar esto. 

    Él cogió su móvil y con el pulso tembloroso, llamó a alguien. Mientras esperaba, no me quitaba los ojos de encima. Estaba nervioso y muy preocupado.  

    —Ven inmediatamente a mi casa, ya –gritó. 

    Colgó el teléfono y se acercó despacio. 

    —Guaci, acabo de llamar a Ciara, voy a decirle que te has ido y verás que todo es mentira –negaba con la cabeza. 

    —Oliver, la decisión está tomada. Sobre la mesa tienes mi renuncia a “La Comunidad”, las llaves de tu casa, el anillo que me regalaste. Eres libre, ya no voy a casarme contigo –me giré para recoger mis cosas–. Por cierto –volví sobre mis pasos–, la ropa que compraste está en el armario, no quiero nada que me recuerde a ti. 

    —No, no te vayas. Espera a que llegue Ciara, ya verás que todo es un malentendido.  

    —No mientas más. Lo sé todo. Sé tu juego. Quizás en tu mundo es habitual, tener una amante, pero yo jamás podré aceptar algo así. 

    —Guaci, por favor, espera –seguía suplicando. 

    —Vale. 

    Era una bobería esperar a que llegara Ciara. Sin embargo, quería destruirla. Deseaba ver como Oliver le gritaba y la despreciaba. Quizás me estaba comportando como una niñata, pero era lo mejor que podía llevarme de esta relación. 

    Yo me quedé de pie en la puerta de mi dormitorio, esperando a que Ciara, llegara y Oliver no paraba quieto de un lado a otro. Mirando el reloj a cada momento. Yo secaba cada lágrima que iba cayendo por mis mejillas y un pañuelo de papel se encargaba de mi nariz.  

    Él se iba impacientando, pues Ciara no llegaba. De vez en cuando, me miraba con aquellos ojos estresados. En cuanto notaba su mirada sobre la mía, la retiraba. Era tarde para disculpas de cualquier tipo. 

    El timbre sonó y yo me escondí en el dormitorio con la puerta entreabierta para escuchar. Me prometí a mi misma que no iba a mirar. Me dejé caer en el suelo, apoyando la espalda y cerré mis ojos. 

    —Oli, ¿ha pasado algo? 

    —Joder, Ciara, ¿qué le has dicho a Guaci? –le gritó, hasta yo sentí miedo. 

    —Yo… –él la interrumpió. 

    —Se ha ido, porque dice que tú le dijiste que tú y yo anoche… –era evidente su rabia– Quiero la verdad, ahora –chilló con más fuerza. 

    —Yo vine a traer tu corbata, pero de ahí a que tú y yo – rió–, es ridículo. 

    —Eso le dije yo, pero ella dice que tú le dijiste. 

    —Oli, ella me malinterpretaría. Tú no eres de esa clase de tíos. Se nota a leguas que la quieres.  

    —Ciara, no he conocido a nadie como a ella. Es tan distinta al resto, es especial. 

    Oliver ese truco no te va a funcionar, sé que sabes que estoy escuchando, no soy tan boba. 

    —Bueno, es mejor así. 

    —Ciara, ¿qué dices? 

    —Oli, ella no te conviene. Ella jamás va a encajar. Lo sabes muy bien, no cierres los ojos. Quizás es lo mejor que puede haber pasado. 

    —Me cago en la puta, no me lo puedo creer, convenciste a Guaci para que se fuera, ¿verdad? 

    —Oli, yo sólo quería ayudar… 

    —Cállate –le gritó. 

    —Me haces daño –le comentó. 

    —Debería hacerte más daño aún, me has decepcionado. Jamás esperé esto de ti. Lárgate, no quiero verte más. 

    —Oli, yo… –la interrumpió. 

    —Tú no eres mi amiga. Ahora entiendo a Guaci. Tenía que haberla escuchado. 

    —Yo puedo explicarte, qué pasó. 

    —No quiero y vete ya –le chilló con rabia. 

    En ese instante, quise que se enterara que yo lo había escuchado todo. Que viera que su artimaña para echarme de la vida de Oliver, no sirvió para nada. Que al final, había ganado yo. 

    Salí del dormitorio y me puse ante ella. Sus ojos se quedaron pasmados al verme. Le sonreí y mi mano se encargó de descargar la rabia contra su mejilla. Luego, la agarré del brazo, abrí la puerta y la empujé, cayendo al suelo. Al cerrar la puerta, vi su bolso sobre el sofá. Lo cogí y se lo tiré abriendo la puerta. 

    —Guaci, lo ves. No pasó nada. 

    —Pero me mentiste –bajó la mirada–. Me lo prometiste y volviste a mentir. 

    —¿Te vas a ir? –me preguntó. 

    —Aún no lo sé. Necesito pensar. 

    Me fui al dormitorio y me encerré no quería que él intentara entrar.  

    —Guaci, por favor, vamos a hablar. Haremos lo qué tú quieras, pero no te vayas, no me dejes –me suplicaba y parecía sincero. 

    —Basta ya –le grité. 

    —Te quiero y no voy a perderte. 

    Sus palabras cayeron en saco roto, pues mi alma estaba demasiado destrozada para creerle. Así que, me tiré en la cama y ahogué mi llanto con la almohada, era lo único que me apetecía hacer. 

    No podía dormir, no paraba de darle vueltas a todo. Estaba agobiada con todo lo sucedido y no sabía qué pensar al respecto. Después de meditarlo mucho, pesó mucho la mentira de Oliver y decidí marcharme. 

    Salí del dormitorio y me lo encontré dormido sentado en la mesa de la cocina con el anillo entre sus manos. Cogí un trozo de papel y me despedí de él.  

      

      

      

    Lo siento Oliver, no puedo. Te quiero, pero esto ha sido demasiado para poder dejarlo pasar. 

    No me busques, por favor. 

    Oliver, tengo que irme, porque me estoy perdiendo a mí misma en esta relación y si no me voy ahora, no sé que quedara de mí. 

    Aunque no lo creas te deseo lo mejor. Intenta olvidarme, o al menos es lo que intentaré yo. 

    Perdóname por esto, pero tengo miedo que me convenzas de quedarme. 

    Despídeme de tu padre, de Jorge y de Lily, son las únicas personas que merecen la pena en tu vida. 

      

    Guacimara Suárez. 

      

    Dale a tu madre los papeles de la baja. Ella me los trajo. 

      

      

      

    La última parte era un regalo que le quería dar a Mamen. Ciara ya tuvo su merecido con los gritos de Oliver y su madre no iba a ser menos. Ambas me habían hecho la vida imposible, por lo que ambas iban a disfrutar de mi última venganza personal. Además, Oliver se merecía saber que Ciara no estaba sola en todo esto. 

    Dejé la nota a su lado y me marché. En cuanto salí al portal, mis lágrimas se abrieron paso. Pues no me permití hacer ningún ruido hasta estar en la calle, sin saber qué hacer y con el corazón roto. 

    





   



 CAPITULO 28. 

      

      

    Se acabó –pensé al estar en la calle y mirar el edificio de la casa de Oliver.  

    Había tomado la decisión de seguir sin Oliver, así que ahora tocaba decidir qué hacer. Sin embargo, me encontraba cansada y mal, aún las lágrimas rodaban por mis mejillas. A pesar de que intentaba controlarme. Dentro de mí había un caos y empezaba a sentirme superada por todo aquello. 

    Tuve que respirar hondo varias veces e intentar relajarme. Evitando pensar en lo sucedido. Aunque resultaba muy complicado con mis sentimientos ahí, presa de la contradicción. 

    Pensé en ir al aeropuerto y coger el primer vuelo para Gran Canaria. Pero sentía miedo de la reacción de mi madre, no podía enfrentarme a ella. No de aquella manera, hecha una mierda y sin una respuesta coherente que darle. 

    Mis opciones eran pocas, pues no conocía a nadie allí al que acudir. Lily era la única persona a la que le pediría ayuda, pero era amiga de Oliver y no tardaría en contarle todo. Tenía que evitar que Oliver me encontrara, pues sabía que me intentaría convencer para que me quedara a su lado. No pararía hasta que regresara a su casa. Él podía ser muy persuasivo cuando quiere, por lo que no dudó que lo lograría. 

    Lo peor de todo es que una parte de mí, se estaba arrepintiendo de haberle dejado la nota. Quería volver con él. No creía que estuviera haciendo lo correcto, todo lo contrario. Me gritaba que volviera a su lado, pues aún estaba a tiempo de arreglarlo todo.  

    Eran las cuatro de la mañana y aún no había amanecido. Iba dando tumbos por la calle, dándole vueltas a la cabeza. Tenía que ir a algún lado, no podía seguir así. Además, no resultaba buena idea a estas horas sola. Así que fui en busca de una habitación de un hostal. 

    El primer cartel que encontré, allí pregunté. Tuve que llamar al telefonillo, pues tenía las puertas cerradas. Al momento, me contestó una persona. Era una mujer. Le pregunté que si tenía habitaciones libres y me abrió la puerta. En diez minutos, tenía unas llaves en la mano.  

    En cuanto, llegué a la habitación me tiré en la cama a llorar. Era libre para poder sacar todo aquello que tenía dentro. Aquello que me no me dejaba respirar y presionaba mi pecho, impidiéndome ser yo misma. Sin embargo, entre más lloraba, peor me sentía. Era frustrante.  

    Encima mi móvil empezó a sonar, era él. Lo puse en silencio, pero seguía parpadeando. Oliver insistía, no paraba. Además, me llegaban mensajes avisándome de mensajes de voz en mi contestador.   

    Ahora mismo no podía escuchar su voz o saldría corriendo a encontrarme con él. Así que me metí en la ducha. Necesitaba refrescar mis ideas. Intenté mantenerme serena, pero fue durante unos segundos, pues al momento siguiente regresaron las lágrimas.  

    Al salir de la ducha, estaba sin fuerzas y con la misma sensación, no conseguía mantener emocionalmente en pie. La ducha no había logrado nada. Estaba igual o peor que cuando llegué. Mi móvil seguía parpadeando. Por lo que lo apagué sin mirar nada. Tenía varios avisos, pero evite mirar, pues sería peor para mí. 

    Me acosté en la cama y me dejé vencer por el sueño. Era el único que iba a lograr detener mi llanto. 

      

    Me quedé dormida como dos o tres horas, realmente no lo sé. En verdad, no sentía que había dormido, pero sí, descansado algo para recuperar fuerzas y aclarar mi mente. Ahora tocaba analizar lo qué iba a hacer. 

    Había decidido abandonar a Oliver, así que ahora debía decidir qué rumbo tomar. Seguía pensando lo mismo no podía regresar a casa. Tampoco podía quedarme mucho tiempo en Madrid, podría tropezar con él. Debía ir a otro sitio. 

    Pero, ¿a dónde? –me pregunté. 

    No pude responderla por mí misma, pero sabía quién me podía ayudar al respecto. Cogí el móvil, empezaron a llegarme las llamadas perdidas de él y los mensajes de texto que me había mandado. Ahora no podía mirar nada de eso, debía dejarlo para luego. 

    —Sí, dígame –tenía voz de recién levantada. Seguramente estaba dormida y la desperté. 

    —Nayra, soy yo, Guaci. ¿Estabas durmiendo? –pregunté haciendo la pausa necesaria para no echarme a llorar, pues el oír la voz de mi hermana quise derrumbarme. 

    —No, no te preocupes –buscaba la manera de controlarme, pero estaba siendo complicada con la voz de hermana. Aparté un poco el móvil para quitar algunas lágrimas que se escapaban– Guaci, ¿ha pasado algo? ¿Estás llorando? 

    —Nay, he roto con él –no pude pronunciar su nombre y me dejé llevar por mis sentimientos. 

    —¿Estás bien? 

    —No –dije con un hilo de voz. 

    —Pero, ¿qué ha pasado? 

    —Nay, ahora no, no puedo –seguía llorando. No podía hablar. 

    —Guaci, él te ha hecho daño o algo parecido. 

    —No –negué. 

    —Guaci, lo siento –hubo una pausa que me ayudó a recuperarme un poco. 

    —Ellas son malas… no pararon hasta que… –se me iba cortando la voz, pues recordar dolía. 

    —Guaci, cálmate, tranquila, no pasa nada. Respira hondo y tranquilízate un poco, por favor. 

    —Su madre y su ex lo consiguieron, ellas… No puedo, Nay. No puedo seguir…. Me rendí…. –no podía tranquilizarme, quería desahogarme y contarle todo. 

    —Guaci, ya vale. Tranquila. No pasa nada. No importa lo que pasara, lo que importa eres tú –mi hermana se le veía preocupada–, ¿ahora dónde estás? ¿Con él? 

    —No, me fui de su casa, estoy… –tuve que sonarme– … en un hostal.  

    —Quieres qué te compre un billete para regresar a casa. Puedo entrar en Internet y en media hora buscarte un vuelo. 

    —No –grité–. Nayra no puedo hacer eso. No quiero pensar en lo que má va a pensar de mí. Nayra, necesito irme lejos e intentar olvidar. 

    —Necesitas irte lejos, pero a dónde. 

    —No lo sé, pero no puedo seguir tan cerca de él. 

    —Piensa, piensa Nayra –hablaba para sí misma–. Lo tengo. Llámate a Zaida.  

    —¿Zaida? 

    —Claro, Guaci, ella siempre nos está diciendo que vayamos a pasar una temporada con ella. Tú sabes que a ella no le va importar. 

    —¿Pero?  

    —Nada de peros. Espera, yo la llamó. 

    Nayra me colgó y me quedé mirando el móvil, esperando su llamada. Lo peor era que los mensajes de Oliver resultaban muy tentadores y no quería derrumbarme hasta que hablara de nuevo con mi hermana. 

    Zaida es mi mejor amiga del colegio. Ella estudió conmigo y siempre estábamos juntas. Parecíamos hermanas, siempre juntas. De un tiempo para acá habíamos perdido un poco el contacto, sobre todo ahora que tenía su propio negocio y vivía en Zaragoza. 

    El novio de Zaida sacó las oposiciones para  la policía y lo destinaron en Zaragoza. Ella se fue con él y hacía como tres años que estaba allá. Sé que montó una empresa por Internet, vendé manualidades por encargo. Es muy buena. 

    En menos de diez minutos, mi hermana me había conseguido destino y casa. Tenía un lugar al que huir y donde Oliver no podría encontrarme. Así que tenía que comprar un billete a Zaragoza y podría alejarme de él.  

    Cuando estuve lista, dejé la habitación y la pagué.  

    Estaba paranoica. No paraba de mirar para todos lados, sentía que en cualquier momento Oliver me iba a encontrar. No podía evitarlo. Me sentía como si hubiera cometido un delito y me persiguiera la policía. Estaba empezando a rayar la locura.  

    Cualquiera me hablaba para pedirme la hora o me rozaba y saltaba asustada. Debía relajarme, pero era casi imposible, hasta que no me sintiera segura en los brazos de mi amiga. 

    Todo aquello era debido a que no me sentía con fuerzas de mantenerme firme si me encontraba con él. Sabía que cedería ante él. No hacía falta que insistiera, pues había una parte de mí que pedía a gritos que regresara. 

    Al final, conseguí subirme al tren sin rastro de él. Cuando estuve sentada, cogí un pañuelo y mi móvil para escuchar y leer todo lo que Oliver quería decirme. Aquel era el mejor momento, pues resultaría complicado ir en su busca. Sabiendo que me esperaban en la estación de Zaragoza.  

    Al arrancar el tren, me despedí de Madrid y de Oliver, ya que no pensaba regresar nunca. 

   








2ª PARTE LA CASTA 

      

   



 CAPITULO 1. 

    Dos meses después… 

      

      

    Era la tercera vez que pasaba delante de aquel portal. Los dos días anteriores había sido incapaz de entrar. Tenía tanto miedo de su reacción. Que no sabía cómo se iba a tomar la noticia. Al menos para mí, fue como un jarro de agua fría. 

    El primer día, llegué al portal y seguí de largo. No pude pararme. Sentí tanto pánico que mis pies huyeron, aunque mi mente les decía que pararan. En cuanto doblé la esquina, pude respirar. Tardé en recuperar el aliento, aunque con la ola de calor que se había apoderado de la ciudad, tenía la excusa perfecta a la falta de oxígeno. Sin embargo, no podía mentirme, tenía miedo a nuestro reencuentro. 

    El segundo día, seguía haciendo el mismo calor. Así que vigilé la calle desde una cafetería. Pedí un bollo y un refresco y me senté a verle pasar. Estuve esperando una hora, cuando apareció. No parecía el mismo, estaba más delgado y se le veía tan triste. Su postura no era la que yo recordaba. No iba erguido, su espalda encorvada como si llevara algo pesado en su espalda. Su cabeza y sus hombros inclinados hacia delante, dejando escondido su cuello. Sentí lástima, pues no era el Oliver, que yo había conocido.    

    Cuando le vi, me escondí tras la revista que llevaba. Fui una cobarde, no pude ir a hablar con él. El miedo me impidió levantarme de aquella silla, así que esperé a que se alejara y me fui en dirección contraria. 

    Hoy era diferente, no podía seguir esperando, debía hablar con él. Además, era hoy u hoy. Había recibido amenazas de todas partes, todos me decían lo mismo: “O se lo dices tú o voy yo”.  

    Sabía que tenían razón, pero aquello no era nada fácil. Sobre todo, volverle a ver y después de tantas cosas entre nosotros. Aunque el problema de todo este asunto, radicaba en que no le había olvidado, seguía enamorada de él. 

    A medida que iba llegando al portal, notaba como mi respiración se agitaba y mi pulso se aceleraba. Caminaba cada vez más despacio, como si mi cuerpo me avisara del peligro que corría.  

    ¿Por qué resultaba tan complicado todo aquello? En mi mente parecía todo tan fácil que no lo entendía, cómo me estaba costando tanto, hacerlo. 

    Cuando estuve delante del portal, en la acera de enfrente, respiré profundamente y miré al interior. Todo seguía igual, no había nada diferente. El mismo ascensor, las mismas escaleras,… todo igual. Hasta Luis seguía allí, limpiando y encargándose de todo el edificio. 

    Hoy iba a ser diferente, tenía un plan distinto. Iba a esperarle delante del portal. No pensaba moverme de allí, hasta que apareciera. Puesto que el plazo para hablar con Oliver acababa hoy, sino mi hermana, Zaida o Lily acabarían yendo a contarle todo. 

    Hacía tanto calor como los días anteriores y aunque estuvieras a la sombra, resultaba insoportable aquel aire tan caliente. Pensé en ir a la cafetería del otro día, pero sabía que entonces no hablaría con él. También pensé en regresar más tarde, pero era lo mismo. En ambos casos, me entraría el pánico y no hablaría con él. 

    Mis opciones se veían limitadas a provocar un encuentro, pero dónde. No me atrevía a ir a su despacho, sería demasiado violento. Ni a llamarle para quedar. Él lo había hecho en varias ocasiones durante este tiempo, dejándome mensajes. Por eso me parecía cruel llamarle, ya que no había cogido ni una sola de sus llamadas. Creía que la mejor opción era vernos en persona y de forma casual. 

    Al final, llenándome de valor, cruce la calle y me fui al portal. En cuanto Luis me vio, fue corriendo a abrirme la puerta del portal, se acordaba de mí. Le sonreí y esperé a estar más cerca para saludarle, pero un Luis sorprendido fue más rápido que yo. 

    —Señorita Guaci, ¿cómo está?  

    —Hola Luis, pues bien… –titubeé– más o menos. ¿Y tú? –él se encogió de hombros, mientras yo intentaba sonreír. 

    —Aquí, trabajando. Pase, que hace mucho calor en la calle –entré en el portal–. Señorita, el señor Blasco no ha llegado aún –fue directo al grano. 

    —Quería hablar con él, pero no sé si hoy es buena idea. Quizás deba volver otro día, ¿tú qué dices? 

    —Él se alegrará de verla. Ha estado muy triste desde que se fue. Tengo algo para usted –fue a su mesa y rebuscó entre los cajones–. Me dijo que si llegaba a venir o la veía, le diera esto. 

    Era un sobre cerrado. Lo recogí y lo abrí. Tenía una nota y una llave. Reconocí la llave en cuanto la vi, era de su casa. Respiré hondo antes de abrir la nota, pues sabía que contenía una disculpa. La nota decía: 

      

      

      

    Guaci vuelve, por favor. Podemos arreglarlo. Haremos lo que tú quieras, pero vuelve. 

    Te Quiero.  

      

      

      

    No pude evitar soltar alguna lágrima, era breve pero perfecto, como él. Aquellas palabras me llenaron, pues era lo que quería oír. Aunque mi intención no era buscar una reconciliación, sino más bien hablar de mi nueva situación. 

    Sentí una fuerte punzada en mi pecho. Era tan doloroso recordar de golpe todo lo bueno y malo junto a él. Estaba intentando recuperarme, pero era complicado al seguir enamorada de él. 

    —Señorita Guaci, ¿se encuentra bien? Se ha puesto pálida. 

    —Sí, gracias. Sólo necesito acordarme de respirar –bromeé. 

    —Eso es muy importante, así que es mejor que no se olvide –continuó la broma. 

    —El señor Blasco – respiré profundamente, pues aquello estaba siendo demasiado para mí– me ha dejado la llave, mejor le espero arriba. 

    —Señorita, puedo avisarle que le está esperando –asentí con la cabeza y me fui a las escaleras. 

    Subí lentamente cada escalón, pues suponía un recuerdo que hacer frente. Todo estaba en mi cabeza, era inevitable. Los sentimientos venían e iban, de vez en cuando alguna lágrima se escapaba. Aquello me estaba costando mucho, pues mi caprichosa mente no paraba de llevarme dos meses atrás. 

    Cuando estuve delante de la puerta de su casa, no pude abrirla. Me senté en el suelo apoyada en la puerta y me dejé llevar por todo lo que sentía. No aguantaba más, le quería tanto que me era casi imposible poder verle y dejar a un lado mis sentimientos.  

    Cómo iba a poder hablar con él, con todo aquello dentro de mí. 

    No podía más, tenía que irme. Fui una estúpida al venir a su casa, debía a haber quedado en un restaurante o una cafetería. Eso era lo mejor.  

    —Guaci, eres tú. 

    Era la voz de Oliver. Retiré mis lágrimas de mi cara y lo vi delante de mí. Se le veía feliz pero sudando. Su respiración era irregular y sonreía. Sus ojos me observaban nerviosos. Daba la sensación que había estado corriendo.  

    —Hola, Oliver –mis ojos se llenaron de lágrimas. 

    —Cuando me llamó Luis, no podía creerle. Eres tú –se tiró de rodillas delante de mí–. Estoy sudando –se limpió su frente con su mano–, lo siento, he venido corriendo de la oficina. Creo que todos piensan que estoy loco –sin evitarlo me tiré sobre su hombro para abrazarle. 

    —Oliver, tenemos que hablar –le dije limpiándome la cara con la mano. 

    —Sí claro, pero primero déjame beber algo de agua –me sonrió, algo avergonzado. 

    Se levantó y me ayudó a levantarme. Rebuscó en sus bolsillos y no encontró nada.  

    —¡Mierda! Dejé mis cosas en la oficina. 

    —Mira, aquí tengo la llave que me dejaste en el sobre –le di la llave. 

    —Menos mal, sino hubiera tenido que ir a la oficina –sonrió nervioso. 

    Oliver abrió la puerta, vigilándome. Abrió totalmente la puerta y me hizo señas para que entrara. Nada más dar dos pasos, vi el gran salón cocina. Estaba igual que cuando me fui. La mesa, el sofá… todo en el mismo lugar.  

    Notaba que me costaba respirar, que las lágrimas iban a saltar de mis ojos, otra vez, y los recuerdos se estaban haciendo con mis emociones. Todas aquellas caricias y besos en el sofá o los desayunos juntos en la mesa. Eran demasiados recuerdos para mí en aquel instante. 

    Sin embargo, también estaban los malos, cuando Ciara vino a contarme aquella mentira o su madre a menospreciarme por no tener dinero. Aunque sí había un recuerdo que elegía de entre todos los vividos con aquellas dos mujeres. Me quedaba con mi última noche en aquella casa, cuando eché de la casa a Ciara. 

    —Te encuentras mal –me dijo Oliver–. Estás pálida. Necesitas algo. 

    —Agua –le pedí con un hilo de voz. 

    Entró como una apisonadora y sirvió dos vasos de agua. Los colocó sobre la mesa, pues yo seguía a dos pasos de la puerta, con ella abierta. Él cogió su vaso y bebió un gran sorbo.  

    —Guaci, ¿no vas a pasar? 

    —Oliver, no puedo. 

    Me giré y me fui. No había llegado a las escaleras, él me detuvo. Del fuerte tirón que me dio, me quedé pegada a él. Su olor y sus ojos colapsaron mis sentidos. Al mirarle a los ojos, mi llanto rompió de nuevo y lo abracé.  

    Lloraba porque le quería tanto que era la única forma de sacar de dentro de mí, todo lo mal que lo había pasado lejos de él. Le había echado tanto de menos, que me consolaba pensando que tendría otra en su vida. Pero la nota con la llave lo cambiaba todo. 

    —Guaci, no sabes cuánto te he echado de menos. No vuelvas a irte. Haré lo que tú quieras, pero no te vayas. Por favor –su voz era un lamento–. Me haces falta, Guaci.  

    —Oliver, yo… –me aparté un poco de su pecho para mirarle y hablarle, pero él me interrumpió besándome. 

    Me cogió en brazos y entramos en su casa. Cerrando la puerta al empujarla con su pierna. Me llevó hasta el sofá y se sentó a mi lado.  

    —Guaci –me acarició la mejilla con la yema de sus dedos–, estás preciosa. Tus ojos siguen diciendo tanto de ti. No has cambiado nada. 

    —Oliver, esto no es buena idea. 

    —¿Por qué? –se asustó–. Hay otra persona en tu vida. 

    —No –negué con la cabeza, mientras quitaba su mano de mi mejilla–. Debemos hablar y no confundir las cosas –aproveché para mantener cierta distancia con él. 

    —Yo te sigo queriendo, ¿y tú? 

    —Oliver, tengo tantas cosas en la cabeza, ahora mismo, que… –suspiré. 

    —No hablo de tu cabeza, sino de tu corazón. 

    Podía mentirle, pero era tan obvio que le seguía queriendo que de qué servía negarlo. 

    —Sigo enamorada de ti –me dolía reconocerlo. 

    Tuve que decirlo mirando el suelo, pues si levantaba la vista. No sabía de qué podía ser capaz.  

    Antes de darme cuenta, sus labios estaban sobre los míos. Él me tenía rodeada por sus brazos y me apretaban contra él. Al mismo tiempo, mis brazos rodeaban su cuello, sujetando con fuerza su cabeza para que no se separara ni un segundo de la mía.  

    Sus besos suponían un enorme alivio. Eran como el oxígeno que me habían faltado durante estos dos meses. Mi corazón rebozaba de alegría, siendo mis lágrimas las que trasmitían ese sentimiento, derramándose por mis mejillas. 

    —Guaci, no llores –me decía limpiándome la cara. 

    —No lo puedo evitar. Te he echado tanto de menos, que no puedo evitarlo. 

    —Guaci, yo también, mi amor. No pienso dejarte escapar esta vez. 

    Ninguno de los dos nos habíamos dicho esas dos palabras, “TE QUIERO”, pero estaban implícitas en las miradas. Quizás yo no las dije para no parecer vulnerable y él para no asustarme, pero si de algo estaba segura era de que estaban ahí. 

    Después de quedarnos mirando con una media sonrisa durante unos minutos, él no se contuvo más y me besó. Esos besos que me devoraban por dentro, haciendo perder la noción del tiempo y la cordura. Aquel no era el momento para dejarme llevar, estaba allí para aclarar un par de cosas. Sin embargo, que fácil resultaba estar entre sus brazos con sus labios devorando cada centímetro de los míos. Que difícil era detener algo que mi cuerpo necesitaba como el agua al sediento. 

    No sé cómo pero terminamos en el dormitorio, tuvo que cogerme en brazos mientras me besaba y yo me perdía entre mis pensamientos. Pero no, debía parar aquello, tenía que detenerle, aquel no era el mejor momento para acostarme con él.  

    Ambos teníamos muchas cosas pendientes de la última vez que nos vimos.  

    ¡Debo ser fuerte! –me grité, al tiempo, que él estaba sobre mí en la cama, aún vestidos. Aunque eso no le detendría. 

    —No –dije con apenas un hilo de voz. Colocando mis manos en su pecho para frenarle. 

    —¿Qué? –me miró perplejo, no entendía mi negativa–. No te apetece. 

    —No es eso… 

    Cometí un terrible error, al dudar. Al notarlo, él no se reprimió ni se inmutó, con su cortejo de besos. Aunque girara mi cara para que no me besara en los labios, él se fue a mi cuello. Dándome tiernos besos hasta llegar a mi oído para convencerme, a pesar de que le había dicho que no y mis manos estaban haciendo una leve presión para apartarlo de mí.  

    —Guaci, vamos… los dos tenemos ganas…. Te he echado mucho de menos…. Sé que tienes tantas ganas como yo… lo noto… puedo verlo en tu cuerpo –sus palabras resultaban de lo más perturbadoras. 

    —No, no… –mi voz no resultaba convincente, porque estaba en lo cierto, le deseaba muchísimo. 

    —Guaci… –me miró a los ojos 

    —Oliver, por favor… no. 

    El cerró los ojos y tras unos minutos se apartó, dejándose caer a mi lado. Ambos en silencio mirando el techo, pues ninguno de los dos se atrevía a comentar lo que había pasado. 

    Sin embargo, su mano buscó la mía y la agarró. Le miré y su cabeza se ladeó para mirarme. Sus ojos me estaban acariciando y besando. Trasmitían una sensación de cariño que era como si mi piel lo notara. Buscaba recuperarme de nuevo. 

    Tuve que apartar mi mirada, pues si seguía conectada a sus ojos, me tiraría sobre él. Le necesitaba y era lo peor que llevaba, ya que siempre había sido lo suficientemente independiente para valerme por mí misma. Así que todo aquello me superaba, porque era nuevo para mí. 

    —Guaci me dijiste una vez que una relación se basa en el amor, el respeto y la sinceridad. Yo quiero recuperarte. Sé que la he cagado, pero necesito que vuelvas a mi vida.  

       En ese instante agradecí que no me pidiera una explicación por haberle rechazado. 

    —Oliver, no sé… 

    —Sé que me quieres, así que me queda ganar tu respeto y ser totalmente sincero contigo –se colocó de lado, mirándome.  

    —Oliver, te quiero –era estúpido negar la evidencia–, es verdad, pero no puedes arreglar el pasado. Está ahí y es tarde para nosotros. 

    —No –me gritó, poniéndose en pie y yo me incorporé para verle mejor–. No me vale esa respuesta. Sé que podemos arreglarlo. 

    —Oliver… –me calló colocando su dedo sobre mis labios. 

    —No digas nada. Escúchame. He aprendido de mis errores –arrodilló ante mí–, he comprendido lo importante que es la sinceridad, estaba ciego, lo sé… 

    —Suena muy bien eso, pero… –suspiré. 

    —Guaci, sé que vas a necesitar tiempo para volver a confiar en mí. Pero quiero intentarlo, piénsalo. Yo te quiero tanto y este tiempo sin ti ha sido un infierno. Te necesito, Guaci, te necesito –estaba desesperado. Se le saltaron las lágrimas–. Por favor… 

    —¿Y cómo lo hacemos? –pregunté, sorprendiéndome el grado de esperanza de mis palabras. 

    —Siendo sinceros, totalmente sinceros. Diciéndome todo lo que piensas y contándomelo todo. 

    —¿Y la confianza? 

    —Es como el respeto, vendrá con el tiempo. Te voy a demostrar que estoy contigo y que voy a apostar por esta relación. Para eso no podemos ocultarnos nada.  

    —¿Quieres saberlo todo? –pregunté tanteando el terreno. 

    —Sí –afirmó muy seguro.  

    Oliver decía que debíamos ser sinceros y no le faltaba razón. Ahora mismo las cosas habían cambiado y necesitaba arreglar las cosas con él. Aunque fuera como amigos. 

    En realidad, tenía mucha razón la sinceridad era la base de todo, por lo que tenía que contarle todo, aunque fuera doloroso. 

    —Oliver, yo –le pedí que se sentara en la cama frente de mí, para eso me giré un poco– quería hablar contigo de una cosa en concreto, pero cómo me has pedido sinceridad. Tengo que contarte otras dos. 

    —Dispara. 

    —La primera es que Ciara está enamorada de ti y obsesionada, más bien… loca por ti –primero me miró pasmado y luego se rió. 

    —Eso es imposible. 

    ¡Ay, Oliver, qué ingenuo eres! –pensé. 

    —Oye, no te rías, es verdad. La oí como decía que quería volver contigo. 

    —Guaci –se puso serio–, eso no va a ocurrir. Lo nuestro es imposible.  

    Te acabo de decir el motivo de la traición de Ciara y no me has creído Oliver, no pienso repetirlo, pues creerás que son celos y no es así –me dije a mí misma. 

    —Además, yo no veo a Ciara de esa manera desde hace mucho tiempo. 

    Me molestó que se lo tomara a la ligera. Me hizo sentir como si estuviese loca o algo parecido. Quizás Oliver no era capaz de ver la maldad de Ciara, pero yo vi como amenazó a Mamen. Ella no era buena persona, era toda una arpía solapada. 

    —Bueno, si no me quieres creer, tú mismo –hice una pausa, pues le iba a contar lo de su madre, que era mucho más fuerte–. Oliver… –lo miré a los ojos y no pude–, no aguanto a tu madre. 

    Fue lo primero que se me ocurrió para salir del paso. La infidelidad de su madre era un asunto muy delicado y no iba a lograr nada. Solamente crear tensión entre madre e hijo. Además yo no era quién para hablar de ello. 

    —Ahora mismo yo tampoco me llevo muy bien con ella. 

    —¿Por qué? –me sorprendió, pues siempre la defendía. 

    —Digamos que no me gustó como te trató. Margarita me contó algunas cosas y que fuera ella quién te diera los papeles de la baja, no ayudó. 

    ¡Ay madre, ¿qué ha pasado aquí?! 

    —Oliver, yo nunca quise… –en realidad, esa fue mi intención al dejarle aquella nota.  

        No podía mentirme a mí misma. 

    —Tanto ella como Ciara se pasaron de la raya y eso no me lo esperaba. 

    —Entonces, ¿cómo está la cosa? 

    —Ahora mismo, no quiero saber nada de ninguna de las dos. Es como…–parecía que intentaba recordar algo– tu ley del silencio –sonrió, aunque notaba su tristeza. 

    —Oliver, no hagas eso, una es tu madre y la otra tu amiga. 

    Aunque esta última no me importa que la saques de tu vida –pensé. 

    —Guaci, no puedo, ellas fueron las culpables de que te fueras. Era verlas y sentía una rabia por dentro. No paraba de preguntarme, ¿cómo pudieron haberme hecho eso? Ellas sabían lo que sentía por ti y no les importó nada –suspiró–.Me han traicionado. 

    —Oliver, vas a tener que intentar arreglar las cosas con tu madre. Ella es tu madre. Seguro que se arrepiente mucho de haberme tratado así. 

    Sabía perfectamente que la conducta de Mamen se debía a las amenazas de Ciara y ésta era la única que debía pagar las consecuencias. Mamen había sido una víctima más de la obsesión de la arpía. Por eso, tenía que intentar acercar a Oliver a su madre. 

    —Guaci, la sigues defendiendo a pesar de todo. 

    —Tú me dijiste que era especial. Aunque… 

    Debía cambiar de tema, no podía seguir con aquello. Tenía que contarle el verdadero motivo de haber vuelto. 

    —¿Qué? Pasa algo.  

    —Oliver, hay una cosa que debo decirte, es… –no sabía por dónde empezar. 

    —Guací, habla. 

    —Es que… –titubeaba.  

    —¿Es malo? –parecía asustado. 

    —Oliver, estoy embarazada –cerré los ojos y lo dije de un tirón. 

    —¿Embarazada? –gritó. 

    





   



 CAPITULO 2. 

      

      

    Oliver tenía la mirada perdida y no decía nada. Estaba asimilando la noticia. Le entendía, a mí me costó dos días y seis test de embarazo para hacerme a la idea. Así que le dejé solo en el dormitorio, mientras iba a por un vaso de agua, tenía sed. 

    Cuando entré al dormitorio, Oliver estaba caminando por la habitación, estaba nervioso y pensativo. Seguramente se estaba haciendo la misma pregunta que yo, cómo y cuándo. Algo evidente si teníamos en cuenta todas las veces que nos acostamos y no utilizamos protección. 

    —Guaci, ¿estás segura?  

    Sus ojos eran un claro indicador del pánico que tenía. Su respiración era acelerada y ruidosa. Se le veía colapsado por la noticia.  

    —Sí, Oliver. Ya me he hecho varias pruebas de embarazo y todas dan positivo. Tengo dos retrasos y suelo ser regular… –tomé aire y se lo confirmé una vez más–. Sí, estoy embarazada. 

    —Pero, ¿cómo ha ocurrido? –se dejó caer a plomo en la cama, sentándose. 

    —Oliver –me senté a su lado–. Hemos estado jugando con fuego, los dos. Ninguno se ha preocupado de tomar medios anticonceptivos. Lo raro es que no estuviera embarazada. 

    —Entonces, estás embarazada y… –me miró dudando– ¿es… mío? 

    —Mira creo que he venido a perder el tiempo –me sentí insultada y degradada. 

    Acaso creía que le iba a colar el niño de otro. Me arrepentía mucho de habérselo contado, nunca tuve que hacerle caso a Lily ni a mi hermana. 

    —Espera –me detuvo al levantarme–, perdona. Es que… –era evidente que la noticia le había afectado. Y mucho, pues parecía estar angustiado por la idea de ser padre. 

    —Oliver, yo… –titubeé, no quería que se sintiera mal– he venido a contártelo. Sólo quería que lo supieras, no quiero que te sientas obligado a nada. Yo ya he tomado una decisión –empecé a agobiarme al verle esa cara de amargado y necesitaba marcharme–. Mira déjalo, esto ha sido un error, no tenía que haber venido.  

    —Guaci, espera –me detuvo otra vez, quedándonos los dos de pie–. ¿Qué has decidido? 

    —Tenerlo, Oliver. No puedo abortar. Sé que sería lo más fácil, pero no puedo hacerlo. Me estaría matando a mí misma si lo hiciera –se me saltaron las lágrimas. 

    —¿Por qué has venido? 

    —No quiero que me mal interpretes, no busco recuperar lo que tuvimos. Te sigo queriendo, eso es cierto, pero lo nuestro se rompió. Ahora, ha pasado esto y creía que lo más justo es que lo supieras. 

    —Tienes razón. 

    —Mira –le cogí la mano y le acaricié–, no necesito un padre para mi hijo, yo creo poder sola. Por eso, no te preocupes, no es necesario que te impliques. Yo puedo… 

    —No –me gritó, soltando mi mano–. Guaci, vienes y me sueltas esa bomba. Luego me dices que no necesitas nada de mí. ¿Qué pasa, yo no tengo que decir nada? –se separó un poco. 

    —No quise decir eso, es que no quiero que sientas que debes estar conmigo por el bebé. Yo no… –me besó, interrumpiéndome. 

    —Yo no siento que deba estar contigo porque estés embarazada, sino porque estoy enamorado de ti. 

    —Oliver… –estaba sin palabras. 

    Con aquellas palabras, mi corazón revoloteó en mi pecho, obviando todo lo que me decía mi cerebro –sé prudente, no te fíes… 

    —Tenemos que ir al médico. ¿Ya has ido? –negué con la cabeza–. Bueno, pues entonces, mañana iremos juntos. Necesito saber que los dos estáis bien. 

    Oliver empezó ofendiéndome, aunque luego comenzó a ser él otra vez. La situación le  había superado, pero luego reaccionó diciendo lo que realmente esperaba de él. 

    —Vale, iré al médico. Si te vas a quedar más tranquilo. 

    —¡Embarazada! Cuando lo sepa… –frené en seco sus pensamientos. 

    —Esto no lo puede saber nadie todavía, me oíste. 

    —¿Por qué?   

    ¿Que por qué? Porque no soportaba la idea de que Ciara viniera a criticarme por quedarme embarazada, por eso –esa era la verdad, pero no pensaba decírselo. 

    —Es… –dudaba, buscando una respuesta coherente– pronto. Todavía no es seguro el embarazo, hasta que no tenga tres meses por lo menos, puedo sufrir un aborto natural. 

    —Tienes razón, pero no creo que aguanté tanto tiempo sin decirlo –me rodeó con sus brazos–. Voy a ser padre –se le iluminó la cara. 

    Ojalá pudiera alegrarme tanto como él, pero no podía. Todo se iba a complicar: mis sentimientos, el bebé… Las cosas iban a confundirse y tenía que frenarlo.  

    —Oliver, no hagas eso.  

    —¿El qué? –se sorprendió. 

    —No te ilusiones tan rápido. Tenemos que hablar primero de todo esto. Las cosas no son tan sencillas. 

    —Guacimara del Pino Suárez Ramírez. 

    —Sabes mi nombre completo –lo miré pasmada. 

    —Me he vuelto loco, buscándote por todos lados. Claro que lo sé. No sabes cuántas veces he dicho tu nombre completo.  

    —Oliver… –me puso un dedo sobre mis labios. 

    —Guacimara del Pino Suárez Ramírez, te quiero y vas a ser la madre de mis hijos –aquella palabra en plural, me asustaba–. No voy a perderte ahora, voy a recuperarte –sus ojos estaban clavados sobre los míos–. Te necesito, Guaci. Eres el equilibrio en mi vida. Por favor, no vuelvas a desaparecer. 

    Me había matado con sus palabras. Era presa de mis sentimientos por él.  

    —Oliver eso es precioso, pero… 

    —Nada, Guaci. No digas nada. Sé que tengo que compensarte, pero dame una oportunidad. 

    Tenía tanto miedo como él, pero de forma diferente. Él no quería que le negara una segunda oportunidad y yo temía que terminara de matarme emocionalmente.  

    ¿Qué podía hacer? O ¿qué debía hacer? –me preguntaba. 

    Estaba confundida, no quería seguir echándole de menos y llorando cada vez que algo me recordaba a él. Tampoco quería que mi hijo creciera sin un padre a su lado. Ni seguir auto convenciéndome que había hecho lo correcto, huyendo como la otra vez.  

    En el fondo sabía la respuesta. Le quería y deseaba estar con él, pero mi consciencia me decía que fuera prudente. Me chillaba que tuviera cuidado, pues ahora éramos dos.  

    Y de repente, todo estaba claro. 

    —Guaci, por favor. Haremos las cosas cómo tú quieras. 

    —No me presionaras –negó con la cabeza–, me respetaras y dirás siempre la verdad –asintió con la cabeza. 

    —Tú mandas –me dijo con una media sonrisa. 

    —No, los dos mandamos –le dije dándole un pequeño beso en la mejilla. 

    Sus brazos me obligaron a acercarme, apenas cabía un alfiler entre nosotros. 

    —Guaci, no quiero presionarte, pero ahora mismo quiero besarte, ¿puedo? 

    —Oliver, no es buena idea. 

    En el fondo lo estaba deseando, pero creía conveniente hablar de algunas cosas, antes de que cayera de nuevo en sus redes. 

    —¿Hablar? Guaci, no quiero hablar, quiero desnudarte y hacerte el amor. 

    Resultaba tentador, pero debía mantenerme firme. 

    —Oliver, no –nunca me había costado decir algo tanto. 

    —Vale… –parecía un niño pequeño al que le han negado un caramelo. 

    Sus brazos me soltaron y me dejó algo de espacio. Ahora me sentía más fuerte para pensar con claridad. Tenía que mantenerle a raya, no podía dejarme llevar por mis sentimientos. Necesitaba controlarme, pues tenía que asegurarme esta vez. 

    —Creo que es mejor que me vaya. 

    —Te vas –estaba asustado–. No tienes que irte –se puso nervioso–. Puedes quedarte aquí. 

    —Oliver, si me quedo aquí, terminaré acostándome contigo y yo lo que necesito es tiempo para volver a confiar en ti. 

    —Está el otro dormitorio –dijo con voz lastimera, agarrándome de la mano para llevarle al otro cuarto. Abrió el armario y ahí estaba la ropa que me había comprado–. Aquí tienes tus cosas, puedes quedarte. Yo respetaré tu espacio –le temblaba la voz. 

    —Éstas no son mis cosas. Mis cosas están en… –me callé, no quería causar problemas. 

    —¿En dónde? Podemos ir a buscarlas, yo te acompaño.  

    —No es buena idea. Es mejor que me vaya y mañana vengo para ir al médico. 

    —No hagas eso –me acarició el brazo, mirándome con miedo–. No te vayas. 

    —Oliver… –me puso un dedo en los labios. 

    —Guaci, siento que si te dejo ir por esa puerta, volverás a desaparecer. Quédate, por favor. 

    —¡Uf! –resoplé, mientras aclaraba mis ideas–. No –negué con lágrimas en mis ojos, no podía permitirle ganar esta batalla–, no te preocupes –sus hombros y su rostro parecieron envejecer diez años de la pena. Le acaricie el rostro para consolarle, pero no podía ceder–, mañana temprano estaré aquí. No me iré. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Te lo prometo –sonreí al verle su cara emocionarse ligeramente. 

    Le di un beso en la mejilla y salí por la puerta, él no intentó detenerme. Algo que agradecí, porque no creía que pudiera volver a negarme. 

    Cuando iba saliendo del portal, Oliver me llamó por teléfono, quería recordarme mi promesa. Cruce la calle y miré para las ventanas del edificio y ahí estaba él, mirándome con el móvil en su oreja, pidiéndome que no me olvidara de él. Que regresara y que podía ocupar el otro dormitorio, que iba a darme espacio, porque lo único que quería era tenerme a su lado. 

    Al colgar, vi un mensaje de mi hermana, al igual que Lily, quería saber que había pasado con mi encuentro con Oliver. Así que le contesté a ella y a Zaida. Seguro que ella también estaba deseando saber algo al respecto. Aunque Lily me pediría miles de detalles cuando llegara a su casa. 

      

    En estos dos meses había sufrido mucho por las noches. Echaba en falta sus caricias, su cuerpo, su olor, su compañía… Me di cuenta de que me había hecho dependiente de él. Era todo tan absurdo y a la vez tan normal, que ni yo misma era capaz de entenderlo.  

    Era evidente que aún le quería, ¿pero confiaba en él?  

    Como no podía dormir y seguía guardando la llave que me dejó Oliver con el portero, decidí dejarle una nota a Lily e ir más temprano a su casa. Iría dando un paseo para aclararme las  ideas, compraría el desayuno y le sorprendería. Porque la culpabilidad me mataba por haberme ido ayer de su casa de esa manera. En el fondo, me arrepentía de haberme ido así, podría haberme quedado en el otro dormitorio, no tenía que pasar nada. 

    Algo en mi interior, me decía que mentirse a uno mismo era relativamente fácil. 

    Eran las cinco y media no había muchas cafeterías abiertas, al contrario. Por lo que opté por preparar el desayuno con lo que encontrara en su casa. Aunque si encontré una panadería recién abierta y compré pan. 

    Llegué a la casa de Oliver y me vi sin la llave del portal, maldije no haber caído en la cuenta de eso. No obstante, tuve suerte y al cabo de unos diez minutos un vecino bajó a sacar a su perro, me dio los buenos días y yo aproveché para pasar al interior.  

    Subí cada escalón con la sensación de estar cometiendo un tremendo error, debía haber esperado a una hora más decente. Cuando estuve delante de su puerta, la mano me temblaba con la llave en la mano. No sabía qué hacer… mi mente me decía vete, pero mi cuerpo no respondía, porque mi corazón quería verle nuevamente. 

    Pasó una media hora antes que me decidiera a abrir la puerta y cuando lo hice no tenía todas conmigo. Porque no paraba de tener sentimientos encontrados acerca del futuro que tendríamos. 

    Nada más entrar me tropecé con la claridad de la mañana, que iluminaba todo el salón. No quería despertar a Oliver, así que dejé el pan sobre el muro y me fui a mi antiguo dormitorio. Quería comprobar de nuevo toda la ropa que estaba dentro del armario. 

    Revisé mi antiguo dormitorio. Era morboso, pero lo necesitaba. En el ropero, la ropa seguía colgada. Todo tal como estaba antes de irme. En el cajón de la mesilla de noche las dos cajas azules de la joyería y el libro. Cogí las cajas y me quedé mirándolas en la palma de mi mano. No pude evitarlo y las abrí. La primera estaba vacía y en la otra los pendientes.  

    No había ni rastro del anillo. Me preguntaba dónde estaría. Quizás Oliver se deshizo de él, ya que le recordaba a mí. O lo vendería para recuperar el dinero. Me dolía pensarlo. Al ver la caja, me ilusioné con volver a verlo, pues me recordaba el compromiso que adquirimos y las ilusiones que puse en ello. 

    En eso sonó mi móvil, era Lily. Seguro que había visto mi nota. 

    —Hola Lily –hablando muy bajo para no despertarle–. Todo bien, tranquila, decidí venir antes. Tengo cosas que aclarar. 

    —¿Y tu ropa? He visto que la has dejado aquí, ¿piensas quedarte unos días más aquí? 

    —No lo creo. 

    —¿Y eso qué quiere decir? ¿Vas o no a volver con él? –parecía enfadada. 

    —Quieres no presionarme. 

    —Guaci, yo no quiero meterme, pero deberías darle una oportunidad. 

    —Eso ya me lo has dicho. 

    —Pues no entiendo ¿por qué no me haces caso? 

    —Lily, por favor…–suspiré agobiada. 

    Lily tenía razón en algo, anoche me quedó claro que quería estar con él. Así que, debía volver a aquella casa y dejarme de tantos miedos. 

    —Vale, luego iré a buscar mis cosas.  

    —Ya decía yo… –sonaba aliviada. 

    —Bueno, te dejo –ni esperé a que se despidiera ella. 

    Al girarme, me tropecé con Oliver en la puerta, me observaba. Me asusté al verle. 

    —Oliver, ¡qué susto! –me llevé la mano al pecho. 

    —Guaci, ¿con quién hablabas?  

    —Oliver, no te enfades –no podía mentirle no sería justo–, ella me ha ayudado estos días en Madrid.  

    —¿Estos días? –sus ojos se abrieron espantados. 

    —¡Mierda! –ya no podía seguir callando–. Llevo tres días aquí y Lily me ha ayudado. Intenté venir el primer día, pero no pude, el segundo tanto de lo mismo y hasta que por fin me llené de valor. No pienses mal de ellos, yo les dije que no te dijeran nada. 

    Lo noté, él estaba molesto con sus amigos. Por eso no quería decirle nada. No quería que por mi culpa tuvieran problemas. Ahora era tarde. Oliver ya lo sabía y seguramente iba a exigirles una explicación. 

    Quería suavizar el ambiente, pero qué podía decir. Al contrario, quizás agravaba las cosas. Así que preferí callar.  

    Pensé que ya que estaba despierto, podíamos tener esa conversación pendiente, por lo que le pedí sentarnos a hablar. Estamos los dos sentados en la mesa de la cocina. Uno enfrente del otro, sin saber muy bien qué decir. No sabía por dónde empezar, pero quería que las cosas quedaran claras desde el principio. 

    Al final se me ocurrió que si lo escribía, me sería más fácil. Por lo que me fui al despacho, cogí dos folios y dos bolígrafos. Le di uno de cada. Yo cogí el otro. 

    —Bueno, tenemos que apuntar en esta hoja que queremos o necesitamos para que la relación funcione.  

    —¿Qué? 

    —Es fácil, quiero que hagas una lista de cosas que te molesten de mí. 

    —Guaci, no necesito hacer una lista… –le interrumpí. 

    —Escribe y calla. 

    Me centré en mi lista. No quería que se me quedara ningún punto atrás. Necesitaba que las cosas, esta vez, salieran bien. Iba anotando pequeñas cosas, para luego explicárselo a Oliver. 

    Cuando levanté la vista, él había terminado. Me miraba con su hoja doblada por la mitad y el bolígrafo sobre la mesa. Me dio la sensación de que yo tenía más que decir que él, pues apenas le vi escribir. 

    —Bueno, yo ya estoy, ¿y tú? –él afirmó con la cabeza–. Pues… ¿quién empieza? –él me hizo una señal con la mano para que lo hiciera yo –. Vale – respiré, ya que estaba nerviosa–. Tu madre –hice una pausa para enfatizar–, no quiero que vuelva a meterse en medio. Somos tú y yo, ella que se quede en su casa. 

    —No te preocupes por mi madre, no creo que nos moleste –sentí lástima, pues no me acordaba que estaban peleados. 

    —Bueno, Ciara –mi tono de voz se endureció. A la arpía no pensaba darle la menor oportunidad para volver a meterse en mi vida–. No la soporto. Lo he intentado, pero me supera todo de ella.  

    —Ella tampoco nos molestara. 

    —Ya –me estaba dejando llevar por mi odio–. Oliver, lo que pasa es que no quiero que le cuentes cosas nuestras. La otra vez lo utilizó para separarnos. Es mejor que todo quede de esa puerta –señalé la puerta de la entrada– para adentro. 

    —Sigue –tanto el tema madre como Ciara no le molestaban. 

    —“La Comunidad”. Sigo pensando lo mismo. Lo siento, pero… –le miré y sentí lástima, no me gustaba nada de aquello– … si tienes paciencia… –lo dudaba seriamente– quizás puedo adaptarme. 

    —Hace más de un mes que no voy. Así que no tienes que preocuparte de eso. 

    Entre más hablaba, más culpable me sentía, pues más triste le veía. Estaba criticando todo lo que él es. Estaba siendo muy cruel. Debía parar. 

    —Ya está. 

    —Eso es imposible. Tienes muchas cosas ahí apuntadas –señaló el papel, lo doble para que no viera–. Guaci, tienes que ser sincera, sino no va a funcionar. Venga dispara. 

    —Vale –suspiré–. Quiero trabajar. Soy una persona que necesita sentirse útil. Ahora será complicado pero cuando pueda, quiero conseguir algo aunque sea por horas. 

    —No hay problemas. 

    —Necesito tiempo para poder volver a confiar en ti –asintió con la cabeza–. Tenemos que ser sinceros, siempre. Yo te prometo que intentaré encajar en tu mundo y ¿qué más? –repasé la lista–. Bueno, creo que no me queda nada. Ahora tú. 

    Oliver me entregó su papel. Lo abrí y ponía: “Cásate conmigo” en letras grandes. 

    —¿Y esto? –pregunté sorprendida. 

    —Guaci, sé que es pronto, pero lo único que no me gusta de nuestra relación es que no estamos casados. Quiero que cuando nazca nuestra hija, estemos casados.  

    No puedo contigo, Oliver. 

    —Espera un momento, ¿hija? 

    —Me hace ilusión pensar tener una niña, igual que tú.  

    —Oliver, por favor –resoplé nerviosa. 

    —Guaci, piénsalo. Yo veo a diario casos de parejas que tienen hijos sin estar casados y nunca me ha gustado. Es mi forma de protegerte a ti y a nuestra hija. Así ninguna estará desprotegida. 

    —Esa es la única razón. 

    —No –hizo una pausa–. La verdadera razón es que no quiero perderte y quiero que exista un lazo más fuerte entre nosotros. Un compromiso entre nosotros que me dé el privilegio de quererte y cuidarte cada día. 

    Otra vez el comentario perfecto. Por muy fuerte que fuera, siempre disponía de la palabra perfecta para derrumbarme emocionalmente. Aunque seguía existiendo el miedo aún. 

    El timbre sonó e impidió que cayera en sus brazos. Sabía que si le permitía besarme, terminaría en el dormitorio otra vez. Ya que mi cuerpo estaba sediento de él y lo notaba al tenerle tan cerca. 

    Oliver fue a abrir la puerta, algo molesto. Creo que se dio cuenta de que me tenía a punto de caer a sus pies y aquella visita resultaba inoportuna. Eran Lily y Jorge, vestidos con ropa de deporte. Seguramente, nos traerían las cosas antes de ir juntos al gimnasio, pues Jorge le gustaba ir a primera hora. 

    Lily llevaba el maletín de Oliver y Jorge, mi petate. 

    —Su maletín, caballero –Lily le dio su maletín a Oliver. 

    —Servicio a domicilio –dijo Jorge sonriendo, al tiempo que entraba. 

    —Gracias, chicos –fui corriendo a saludarles, pues no era un buen momento para venir con mis cosas. 

    —Jorge, ¿qué haces con las cosas de Guaci? –él sabía la respuesta. 

    —Ella no te ha dicho –me miró, pero era tarde para detener aquello –. Estaba quedándose en mi casa. 

    —¿Se puede saber por qué demonios no me dijiste nada? –Oliver cogió a Jorge por el cuello de la camisa, de forma brusca. Parecía que iba a pegarle–. Acaso no sabes lo mal qué lo he pasado. ¿Cómo pudiste mirarme a la cara todos estos días? 

    —Oliver, yo… –a Jorge le costaba hablar. 

    —Ya vale, Oliver. Cálmate y te lo contamos –Lily intentaba separarles. 

    —Oliver, ya te lo dije que no es culpa de ellos, es mía – le grité, ayudando a Lily. 

    Jorge intentaba librarse de Oliver, éste le zarandeaba. Lily y yo buscando la forma de pararlo. En medio de todo aquello, recibí un golpe y caí al suelo. Terminé sentada, amortiguando mi culo la caída.  

    —¡Ay! –chillé. 

    —Guaci –gritó Oliver y Lily. 

    Al minuto siguiente, él estaba a mi lado. Había soltado a su amigo y estaba arrodillado a mi lado. Intentó tocarme, pero no le dejé. Creo que en mi afán de evitar que tocara lo más mínimo, le pegué.  

    —No me toques. 

    —Guaci, fue sin querer –se disculpaba Oliver. 

    ¿Pero qué te has creído, Oliver? ¿Cómo puedes tratar así a Jorge? ¡Es tu amigo! Y sólo intentaba ayudarme, imbécil –si fuera más valiente, le decía lo que pensaba, pero en realidad no tenía cara para reclamarle más cosas. 

    —¿Estás bien? –preguntó Lily. 

    —Sí, gracias –Lily me ayudó a levantarme. 

    —¿Te duele algo? ¿quieres ir al médico? –Oliver empezó a agobiarse. 

    Lo que me faltaba ahora, terminar en urgencias por un tonto golpe. 

    —Estoy bien –mientras me frotaba con mi mano, la zona dolorida. 

    —¿Y el…? –se calló y miró a sus amigos. 

    —Oliver, ellos lo saben.  

    —Pero, dijiste que no querías que nadie lo supiera. 

    —Tú crees que podía pedirle a Lily pasar unos días en su casa y no contárselo. Piénsalo –le abrí los ojos. 

    —Por cierto, estoy convenciendo a Lily, te imaginas las dos embarazadas. 

    —Jorge, eres un envidioso –le indiqué. 

    —Di lo que quieras, pero me hace ilusión –Jorge parecía un niño pequeño. Pero yo sabía que Lily no quería. 

    —Estás segura de qué estás bien. Podemos ir a urgencias para que te revisen. Por si acaso… –no se atrevió a terminar la frase. 

    —Oliver, tranquilo, sólo me duele el culo.  

    Sentí ternura, pues se le veía tan preocupado, que le acaricié la cara. Él me agarró por la cintura y me besó. Notaba que me iba deshaciendo en sus labios. Definitivamente, estaba locamente enamorada de aquel hombre. 

    Sus amigos se vieron forzados a irse, dejándonos a solas. 

    





   



 CAPITULO 3. 

      

      

    Oliver se empeñó en que me acostara en la cama, pues tenía miedo por el golpe que me había llevado contra el suelo. Fuimos a su dormitorio y tras tanta insistencia me acosté en la cama, él se colocó a mi lado, a una distancia prudente. Mirándome. 

    Sentirle a mi lado me hacía tan feliz que no era capaz de contener la sonrisa.  

    Aproveché para repasar cada una de sus facciones. Su pelo estaba alborotado y más largo. Su frente se encontraba lisa y tersa. Sus parpados ocultaban esos ojos que me dejaron babeando la primera vez que los vi. Debajo unas pequeñas sombras, me indicaban que no había dormido bien las últimas noches. Su nariz… era perfecta. Y sus labios representaban el pecado, el error de recaer en sus brazos sin miramientos.  

    La tentación de besarle era muy fuerte. Me mordí el labio para evitar besarle, pero no pude. Me acerqué despacio y puse mis labios sobre los suyos, apretándole suavemente. Rápidamente, me aparté un poco. No hubo respuesta suya, él se contuvo. Seguía ahí mirándome. 

    Sabían tan bien sus labios, recordaba aquella sensación. Mi corazón latía con fuerza y diría que saltaba de alegría en mi pecho. Sin duda, todo aquello no tenía sentido. Pues cómo podía quererle tanto con todo lo pasado entre nosotros. Yo me fui por culpa de él y ahora estaba besándole sin ningún reparo. 

    Todo aquello resultaba tan absurdo, que no era capaz de explicarlo. Sabía que no debía hacerlo, pero mis sentimientos estaban a flor de piel y era él… 

    Su frialdad estaba llegando al límite, lo vi en sus ojos, tras mi beso, una sonrisa pícara delató su siguiente paso. Él se giró, quedándome atrapada por su cuerpo. Me miró fijamente y me besó lentamente.  

    Sus labios tantearon el terreno, lentamente picotean mis labios. Intenté resistirme, pero resulta demasiado tentador. Así que le besé. Ambos fuimos prudentes, no buscamos incrementar la pasión.  

    Estaba cansada de contenerme, frenarle para no hacer una locura, así que iba a ceder. Me sentía débil, muy débil después de luchar contra mi corazón. Definitivamente, el corazón le ha ganado la guerra a mi cerebro. 

    Sus besos son caricias en mi piel. Me voy dejando rendir por él. Ladeo mi cabeza y él bajó a mi cuello. No quiero abrir los ojos, quiero seguir sumergida en aquella sensación que me atrapa el corazón. Una bruma que me abraza y penetra en mi alma, abrazándola en el amor más inmenso. 

    Él sigue descendiendo. Su mano acariciaba mi abdomen por encima de mi ropa, quedándose quieto. Abrí los ojos y lo veía con su mirada clavada allí. Su mano levantó mi camiseta y sus labios se van a mi abdomen. Él sonríe y yo siento un vuelco en mi corazón, siento que las lágrimas inundan mis ojos. Él comienza a besarlo, mientras sigue sonriendo. 

    —Buenos días, mi princesa. Sabes, yo soy papá – se me congela la sangre y no puedo evitar sentirme más atraída por aquel hombre –. Tienes que ayudarme con mamá, porque yo quiero que ella me perdone. Me vas a ayudar. 

    —Oliver –le reclamé. 

    —Guaci, estás llorando. ¿Qué pasa? Te encuentras mal, ¿te duele algo? 

    Joder, ¿tengo que explicártelo? 

    —No… –se me cortaba la voz–, estoy bien. Sólo me duele el corazón. 

    —¿Quieres ir a urgencias? –se estaba levantando, cuando lo frené.  

    Joder, Oliver, no te recordaba tan cortito. 

    —Tonto, me duele el corazón de quererte –sonreí, quitándome las últimas lágrimas de la cara. 

    —Entonces, ¿me quieres? –preguntó, pero era evidente y su sonrisa me indicaba que él también lo sabía. 

    —No sé si son las hormonas o qué, pero sí. 

    —Tendré que dejarte embarazada a menudo –sonrío al besarme–. Además, es muy divertido. 

    —No veo el chiste. 

    —Yo sí –regresó a mis labios. 

    Después de sus palabras, ya no había forma de contenerse ni resistirse, por eso pensaba quedarme toda la mañana en la cama, besándonos. No me cansaba de sus labios y él tampoco de los míos. Entre más le besaba, menos ganas de parar tenía. Era como una droga y Oliver mi camello. 

    —Guaci, ¿tenemos que desayunar? –sonrió, pues apenas podía hablar, no se lo permití, al no parar de besarle. 

    —Yo ya estoy desayunando –me fui a su cuello. 

    —No, tienes que comer –no le hice caso y fui al lóbulo de su oreja–. Guaci, para, por favor. 

    Oliver, no seas corta rollos, por fa. Déjate llevar. 

    —¿Y si no quiero? –pregunté mirándole. 

    —¿Me has perdonado? –guardé silencio–. Me quieres, pero no confías en mí. 

    Se giró y se apartó de mí. Le miré y tenía los ojos cerrados.  

    —Oliver, esto no es tan rápido.  

    Como si tuviera un resorte se giró y me miró a los ojos. 

    —Te voy a demostrar que estoy contigo.  

    —Oliver, ¿qué vas a hacer?  

    Se levantó y me llevó con él. Entramos en su despacho. Él me sentó en la silla detrás de su mesa y encendió su portátil. Se le veía impaciente, esperando a que se abrieran las aplicaciones del ordenador. Cuando terminó de cargar, abrió su correo. 

    —¿Oliver qué es esto? –pregunté. 

    —Es mi correo personal. Mira. 

    Me señaló la pantalla, había muchos correos de Ciara Rojas y alguno que ponía Mamen, entre otros.  

    —Quiero que mires todo lo que quieras. 

    —No entiendo. 

    —Guaci, quiero que veas que ya no me hablo ni con Ciara ni con mi madre. Ellas no se portaron bien contigo. Mira, creo que es éste –me señaló un correo con el ratón. Lo abrió–. Léelo. 

    —¿En serio? –no podía creérmelo. Él asintió. 

    Era de Ciara, se disculpaba con Oliver y le confesaba que la culpable de todo era Mamen. 
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    De: Ciara Rojas 

    Para: Oliver Blasco 

    Asunto: No fue culpa mía. 

      

    Oli, no fue culpa mía. Todo lo planeó tu madre. Yo sólo le hice un favor. No puedo perderte Oli. A ti, no.  

    Tú eres el único que me escucha, que me comprende. Eres el único al que le cuento todo. Te necesito. Eres la única cosa buena que tengo.  

    No me hagas esto, por favor. Hablemos, yo sé que podemos arreglarlo. Yo puedo cambiar, puedo ser lo que tú quieras. Oli, piénsalo. 

    Por fa, Oli. Eres lo único que tengo. 

    Ciara. 
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    De: Oliver Blasco 

    Para: Ciara Rojas 

    Asunto: No quiero más correos de disculpas. 

      

    Me has hecho daño, ostias.  

    Nunca me lo espere de ti. ¿Por qué… Ciara?  

    No quiero saberlo… Tú y mi madre… 

    No sé qué pensar, me habéis traicionado. 

    Tú dices que me necesitas, pues yo necesito a Guaci. Así los dos estamos igual de jodidos. 

    Olvídate de que fuimos amigos. Cuántas veces te lo tengo que repetir. 

    No me busques ni te atrevas a hablarme.  

    Oliver, tu ex amigo. 
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    Tuve que releerlo. No me creía que Oliver renegara de esa manera de su madre y de Ciara. Ahora entendía porque me decía ayer que no debía preocuparme de ellas dos. No quería saber nada de ellas. 

    Lo único que no entendía del correo de Ciara, era ese “te necesito”. Sonaba como obsesión. Bueno el correo entero respiraba un exagerado grado de dependencia. Además de una falta de autoestima.  

    Aunque lo más perturbador es  la frase “puedo ser lo que tú quieras”. Denotaba una clara desesperación de su parte. Era raro, pues el día que la conocí me dio la sensación  de ser una persona fuerte, orgullosa e independiente. En el fondo me daba lástima y miedo, de lo que podía ser capaz de hacer por su obsesión. 

    Lo que más me molestaba del correo de Ciara, era que le echara toda la culpa a Mamen. Ella también era una víctima de esa arpía. Ciara era una zorra sin escrúpulos que lo único que hacía era culpar al resto, sin reconocer sus errores. Mis sentimientos hacía aquel bicho, cambiaron. Se centraron en la clase de persona que era, una arpía egoísta. 

    Abrí el resto de correos y seguían las disculpas, lo comprobé con la bandeja de enviados y no los respondió. Tanto de lo mismo con los correos de su madre. Él no quería saber nada de ella.  

    Al final, las consecuencias de mi venganza estaban ante mis ojos. Había logrado que Oliver las despreciara. Pero no me sentía orgullosa de ello. Era todo lo contrario, yo no quería eso y nunca pensé que todo se desmadrara tanto. Solamente quería que Oliver supiera quienes eran ellas y de lo que eran capaces. 

    —Lo ves, yo no quiero saber nada de ellas. 

    —Oliver, yo nunca te pedí algo así –seguía sin alegrarme. 

    —Guaci, ellas no se merecen nada. Te trataron mal, Margarita me contó algunas cosas. Lily también. No podía creerlo. Cómo mi madre y mi mejor amiga me hacían esto.  

    —Oliver –me giré y le acaricié la cara, mientras le observaba–, no es bueno odiar. Eso no ayuda.  

    —No, no puedo. Ellas te hicieron daño a ti y, al mismo tiempo, a mí. Acaso no se daban cuenta del daño qué hacían. Te perdí por su culpa. 

    —Pero, yo ya estoy aquí, a lo mejor puedes perdonar a tu madre. Seguro que se arrepiente y podríamos empezar de cero. 

    Su madre se merecía el perdón de Oliver. Al contrario que Ciara. Mamen había sido manipulada por la arpía. Por eso me sentía obligada a reconciliar a madre e hijo. Era lo mínimo qué podía hacer.  

    Si le contaba lo del chantaje de Ciara a su madre. Debía decirle lo de la infidelidad. Entonces, no quiero pensar lo qué pasaría. Además, la cosa entre ellos andaba bastante mal para que yo fuera a complicarla. 

    —Guaci, ¿por qué la defiendes? Ella no se lo merece. 

    Hay Oliver, tu madre es una víctima al igual que tú. 

    —Quizás… –dudaba qué razón darle– será porque estoy embarazada –se le iluminó la cara–. No me mires así. 

    —¿Cómo? –sonrió. 

    —Así –le señalé la cara con la mano–. Me da miedo que estés tan ilusionado –suspiré–. Todavía es pronto… –me calló con un beso. 

    Mientras me besaba, me levanté de la silla y me senté en la mesa. Él la apartó y se colocó enfrente de mí. Yo abrí las piernas y él se colocó más cerca de mí. 

    —Nunca he estado tan agradecido en mi vida –seguía con ese brillo en los ojos. 

    —¿Agradecido? –no comprendía. 

    —Sí, a mi princesa –me acarició el abdomen– Te recuperé gracias a ella.  

    ¿Por qué haces esto? Me matas, Oliver, me matas –pensé. 

    —Puede ser un niño –le corregí. 

    —Será una niña preciosa, igualita a su madre.  

    Era imposible no emocionarse con Oliver de aquella manera. Las lágrimas rodaron por mis mejillas. Eran de felicidad porque oírle hablar de un futuro juntos, hacía que me contagiara de su entusiasmo. 

    —No llores. 

    —Oliver, no puedo. Dices esas cosas y con la hormonas revolucionadas… 

    —Me encantan esas hormonas, te han devuelto a mí –me besó. 

    —A ti te gustarán, pero a mí no tanto. 

    Sonrió y me acarició la nariz con la suya, para luego besarme. No podía contar las veces que lo había hecho ya. Parecía que no se cansara. La cosa es que a mí me encantaba, pues era como algo nuestro. Así que no me importaba que siguiera haciéndolo durante el resto del día. 

    —Guaci –llamó mi atención para que abriera los ojos. Aunque yo prefería seguir con ellos cerrados y con sus labios muy cerca de los míos. 

    —Sí. 

    —Quiero hacer las cosas bien esta vez. Quiero conocer a tus padres. 

    —¿Qué? –me asusté. 

    —Sí, quiero que me conozcan y sepan quién soy. Me gustaría arreglar las cosas y que vean que mis intenciones son honestas.  

    —Oliver, creo que es mejor dejarlo para más adelante. 

    —No –parecía muy seguro–. Esta vez, no. Iremos juntos a Gran Canaria y, aunque tu madre me cierre la puerta en la cara, otra vez; vamos a ir.  

    —¡Ay! –me acordé de lo que me contó mi hermana–. Fuiste a buscarme y mi madre no quiso ni oírte.  

    ¡Ay Oliver, si supieras lo mucho que disfruté cuando Nay me lo contó! –recordé. 

    —Tengo que reconocer que tu madre tenía motivos para cerrarme la puerta en la cara. Te había fallado y eso no creo que pueda perdonármelo en la vida –sonrió–. Aunque tu hermana se nota que es más comprensiva.  

    —Oliver, no se lo tengas en cuenta, ella simplemente estaba enfadada, porque no corrí a ella para buscar consuelo. Más bien, estaba enfadada conmigo y no contigo. 

    —No es excusa. Yo tenía que haberme portado mejor contigo, debía haberte tratado mejor. Guaci, perdóname. 

    Ahí estaban esas palabras. Una sincera disculpa. Era lo que llevaba esperando tanto tiempo. Lo que esperaba, pero no creía que iba a conseguir. Todo un manjar para mis oídos.  

    —Yo… –se me hizo un nudo en la garganta, pues cómo no lo esperaba, estaba impresionada. 

    —Es pronto, lo sé, pero no voy a parar hasta que me perdones. 

    —No te piensas rendir, ¿eh? 

    —De eso nada –me besó–. Me gustaría que avisaras a tu familia antes de que aparezcamos la semana que viene. 

    —¿La semana que viene? Pero… –me interrumpió. 

    ¡TÚ ESTÁS LOCO! –grité. 

    —Quiero que sepas que estoy contigo, que voy en serio y que voy a hacer todo lo posible por hacerte feliz a ti y a su nieta. 

    —Oliver –carraspeé–, ellos no saben que estoy embarazada. 

    —Mejor, así se lo decimos los dos. 

    Oliver no entendía que si no había dicho nada en casa, era por miedo a la reacción de mis padres. Ambos eran muy conservadores. No iban a digerir el tema de un embarazo no deseado y menos sin planes de matrimonio. 

    —Yo creo que debemos esperar un poco, es pronto. 

    —Guaci, ¿qué pasa? 

    —Tengo miedo –estallé–. Mis padres no son nada comprensivos. Se van a poner hechos una furia. Ya lo verás. Ellos no conciben los hijos sin boda. Ellos son así. 

    —Guaci –se acercó y me acarició la mejilla–, eso no es un problema, porque te voy a recuperar y nos vamos a casar. 

    Otra respuesta perfecta del señor Oliver Blasco. 

    Ahora tocaba ver si era capaz de recuperar mi confianza. 

    





   



 CAPITULO 4. 

      

      

    Enamorada. Locamente Enamorada de él. Definitivamente, no había nada qué hacer. Daba igual lo que hubiese pasado, que no podía evitar seguir con él. Estaba atrapada por mis sentimientos.  

    Quería ser prudente. Mi mente no paraba de repetirlo, pero en cuanto me besaba, desconectaba cualquier conexión con ella. Se acabó. No podía seguir luchando contra lo que sentía. Aunque tampoco, quería dejarme llevar sin más.  

    Repasándolo todo, parecía que Oliver había roto todo contacto con la arpía y su madre. Me dolía lo de su madre, pero no lo de la arpía. Me sentía responsable y quería arreglarlo, aunque cómo podía hacerlo. 

    Sin embargo, el odio que transmitía el correo que leí, era claro. Aquel correo respiraba frustración y rabia en cada palabra. Sabía que no le conocía lo suficiente, pero no creí que mi marcha se la tomara tan mal. Al contrario, siempre creí que terminaría liándose con otra. Demostrándome que estaba equivocada. 

    Lily me había contado que Oliver había estado fatal, se había vuelto un huraño y una insoportable compañía. No quería ver a nadie y estaba muy distraído. Jorge había confirmado la información, añadiendo que se había vuelto un gruñón. 

    Todo me hacía indicar que no era la única que lo había pasado mal en estos dos meses. Todo esto ejercía más presión sobre mis hombros, pues temía estar equivocándome dándoles esperanzas. Además, estaba lo de visitar a mis padres. Una cosa más que añadir a la lista. 

    —Oye Guaci, el desayuno está listo. 

    Oliver me había dejado sola con el portátil y mis pensamientos. Ahora me devolvía a la realidad para avisarme del desayuno. 

    —Venga, a desayunar –me decía con autoridad, acompañado de una sonrisa. 

    —Vale. 

    —Tienes que comer por dos. 

    Fuimos a la cocina, yo delante y él detrás de mí. Me retiró la silla y me acomodó. En la mesa, había un poco de todo. Se notaba que se había molestado por mí. Le sonreí y él me sirvió un poco de zumo en un vaso. 

    De repente, el timbre de la puerta sonó. Miré a Oliver, pero se veía sorprendido, era evidente que no esperaba a nadie. Me hizo una señal y se fue a la puerta. 

    —¿Papá? ¿Qué haces aquí? –gritó Oliver. 

    —He venido a invitarte a desayunar –dijo Juan. 

    —Pero, ¿por qué…? 

    —Ahora es necesario un motivo para desayunar con tu hijo –Juan entró y se quedó parado al verme–. ¿Guaci? 

    —Hola Juan, ¿qué tal estás? –saludé, levantándome. 

    —Bien, pero ¿tú aquí? –miraba tanto para su hijo como para mí. 

    —Vino ayer, papá. Ahora si no te importa, quiero desayunar con ella. Intento arreglar las cosas. 

    —No, no te vayas, hay mucha comida –señalé la mesa–. Puede desayunar con nosotros, no quiero que te vayas sin desayunar. 

    —Gracias, Guaci –se viró para su hijo–. Eso es educación, aprende de ella. 

    —¡Papá! –le reclamó Oliver, pero él ni caso.  

    Allí estábamos los tres desayunando. Al principio, resultó algo incómodo, pues nos observábamos pero nadie se atrevía a hablar. Oliver se le veía molesto con su padre. En cambio, yo estaba encantada de volver a ver a Juan, había sido tan amable conmigo que era imposible no estarle agradecida. 

    —Necesito saberlo, ¿cómo es posible que estés tú aquí? –preguntó Juan. 

    —Tenía que hablar con Oliver y ahora estamos intentando empezar de cero. 

    —Por eso, me gustaría quedarme a solas con ella y poder convencerla de que se quede. Ahora lo entiendes –le abrió los ojos a su padre. 

    —No seas egoísta, yo también la he echado de menos –sonreí ante el comentario de Juan. 

    —¡Papá! 

    —¿Qué? Es verdad. Nunca te he visto tan mal y no me gusta verte así. Si con la vuelta de Guaci, recupero a mi hijo, bienvenido sea –suspiro, mientras Oliver se le veía molesto por la sinceridad de su padre–. Guaci –me miró directamente–, no sabes la alegría que me da volver a verte. Espero que podáis arreglarlo. 

    —En eso estamos papá. Ahora es mejor que te vayas. Tenemos que salir –sonrió con desgana. 

    —¿Salir, a dónde? 

    —Vamos al médico –hablé sin pensar. 

    —¿Qué pasa? –Juan estaba preocupado–. ¿Quién tiene que ir al médico y por qué? 

    Oliver me miró y se encogió de hombros, era tarde para esquivar esa pregunta. 

    —Juan, no es nada malo, es una simple revisión. 

    —Eso no me vale, quiero saber qué pasa aquí. Quiero saber a qué viene tanta miradita entre los dos –suspiré y levanté mi mano para que fuera Oliver quién le contara todo a su padre. 

    —Papá –Oliver sonrió abiertamente–, Guaci está embaraza. 

    —¿De verdad? –la alegría de aquel hombre se hizo notar enseguida–. Felicidades, bueno espero que se pueda felicitar. 

    —Claro que sí –dijo Oliver, abrasando a su padre. 

    —Pero, ¿cómo? ¿cuándo? – sus ojos estaban tan iluminados como los de su hijo. 

    —¡Papá! – le recriminó Oliver, al verme agobiada–. Es pronto –hablaba mirándome–, hay que esperar, sólo tiene dos meses. Ahora pensábamos ir a ver a Adán, para que la vea.  

    —Por supuesto. Venga vamos os acompaño. 

    —Hay un problema, Oliver se tiene que vestir – los tres rompimos a reír. 

    Me fui al dormitorio, pensando que mi ropa no era adecuada para ir con ellos. Ese lugar es algo pijo y tampoco quería desentonar. Así que mis opciones se limitaban a mi antiguo vestuario o al que Oliver me compró.   

    Después de ponerme varias prendas de ropa, conseguí decidirme. Ya que no me sentía cómoda con la idea recuperar mi antiguo vestuario. Resignada a ir fuertemente acompañada al médico, salí del dormitorio. 

    Al abrir la puerta, aquellos dos hombres me esperaban de pie. El gesto de Juan mirando el reloj, me hizo darme cuenta de que había tardado demasiado. Al contrario que Oliver, que me recibió con una sonrisa y una mirada pícara. Aprovechando para observarme detenidamente. Tras varios suspiros salimos los tres. 

      

    Llegamos en taxi, a pesar de que insistí en ir caminando. Durante el recorrido, Oliver y Juan no paraban de sonreírse y hacerse gestos de complicidad con los ojos. Me estaban empezando a saturar, cuando el taxista paró delante de la clínica. 

    Nada más salir, una ráfaga de aire fría me hizo tiritar. No entendía cómo era posible este cambio tan radical de temperatura, un día tanto calor y al siguiente caer en picado el indicador del termómetro. El tiempo se había vuelto loco, al igual que mi vida. 

    Juan se empeño en pagar y Oliver y yo nos quedamos mirándolo. Él hablaba por el móvil, al tiempo, que pagaba al taxista. Al estar tan cerca de él no pude evitar escucharle. Le decía a alguien que anulara sus citas para hoy, pues no podía ir al juzgado. En ese instante, Oliver cogió su móvil e hizo lo mismo.  

    Levanté mi cabeza mirando al cielo y suspiré, buscando llenarme de paciencia. Tanto Juan como Oliver no pensaban ir a trabajar, por lo que estarían todo el día conmigo. Lo que me indicaba que el día iba a ser muy largo. 

    Entramos en la clínica y en la sala de espera habían algunas personas esperando. Juan se fue directo a la recepción. Oliver y yo le seguimos. Juan se apoyó en el mueble que le separaba de la enfermera y esperó a que ésta terminara de hablar. 

    —Quisiera hablar con el doctor Adán García, por favor. 

    —El doctor García no pasa consulta hoy, señor. Si me dice lo que necesita puedo remitirle a otro doctor –dijo la enfermera. 

    —Le he dicho que quiero hablar con el doctor, sé que él está aquí – Juan levantó la voz. 

    —Pero señor… –la enfermera se puso nerviosa–, ya le he comentado que el doctor no pasa consulta en el día de hoy –bajó la cabeza y se puso a teclear en el ordenador–. Para mañana está todo completo y el viernes tampoco pasa consulta, pero puedo darle cita para el lunes. 

    —Juan, no pasa nada, volvemos el lunes. No hay prisa –comenté intentando calmar los ánimos. 

    Me estaba poniendo muy nerviosa, viendo la actitud de Juan y la de la enfermera. 

    —De eso nada –se giró a la enfermera–. Señorita –suspiró para calmarse–, coja ese teléfono y llame al doctor y dígale que Juan Blasco está aquí. 

    —Pero… –Juan no la dejó hablar. 

    —Hágalo –le exigió. 

    —De acuerdo. 

    La chica cogió el teléfono e hizo lo que le habían dicho. Su cara fue cambiando mientras hablaba por teléfono. Al colgar, ella misma nos acompañó al despacho del doctor.  

    La puerta estaba abierta y Adán nos esperaba con una sonrisa. En cuanto estuvimos al lado de Adán, la enfermera desapareció. Adán estaba muy sorprendido con la visita de Juan y Oliver, pero al verme, su cara cambió. Le pilló de improvisto verme allí y no era capaz de disimular. 

    Adán nos hizo pasar a los tres a su despacho, teniendo que ir en busca de otra silla para  Juan que se quedó de pie. Entró con la silla y se la dejó a su amigo, al cerrar la puerta comenzó a preguntar. 

    —Bueno… vais a contarme el motivo de la visita –sonrió, pero sus ojos seguían clavados en mí. 

    —No te preocupes, ni Oliver ni yo hemos venido a hacernos una revisión ginecológica. Te lo aseguró –sonrió, Juan–. Estamos por Guaci, quiero que te encargues personalmente de ella, me has oído –su tono de voz se endureció. 

    —¿Existe algún problema? –noté la curiosidad de Adán. 

    Oliver me miró y yo miré a Juan. Nadie se atrevía a soltar la bomba. 

    —Adán, estoy embarazada. 

    Adán miró a su amigo con la cara descompuesta. Nervioso y sin saber qué decir. Luego, se fue a la cara de Oliver. Aquello empezaba a ser demasiado. 

    —Mira… –carraspeé para aclarar mis ideas–, hemos venido porque tanto Oliver como Juan quieren que me hagas una revisión. Pues no he ido al médico todavía, sólo me he hecho un par de test y todos han salido positivos. Ellos quieren que verifiques que estoy embarazada. 

    —Y que todo está bien –añadió Oliver. 

    —Vale –Adán se acomodó en su butaca y me miró directamente–. ¿Cuándo fue tu última menstruación?  

    —Antes de tu revisión o de entrar a “La Comunidad” 

    —¿Y de eso hace?  

    —Dos retrasos –respondí inmediatamente. 

    —Lo primero es hacer un test de embarazo que tarda unos minutos y luego te mirara mi obstetra.  

    —Adán, te he dicho que quiero que seas tú, su médico –le indicó Juan. 

    —Juan, a mí no me importa tratarla, pero no estoy acostumbrado a tratar a embarazadas, lo mejor es que lo haga un médico especializado. Además, aquí tengo a la mejor Obstetra del país –su voz se lleno de orgullo. 

    —¿Quién es? –preguntó Juan duramente. 

    —Es Lorena García. 

    La cara de Oliver, Juan y Adán se iluminó, parecía que los tres conocían a esa doctora. A mí no me sonaba de nada. El apellido me resultaba familiar, pero no conseguía ubicarlo. 

    —¿Desde cuándo? –preguntó Oliver. 

    —Hace unos cuantos meses que terminó el máster y la puse a trabajar aquí –entonces, Adán me miró–. No te preocupes Guaci, es la mejor en su campo. Respondo por ella. 

    —No me jodas, claro que respondes por ella, que es tu hija –comentó Juan. 

    —Ni se te ocurra decir eso delante de ella, tú sabes lo orgullosa que es y si te oye es capaz de montar su propia clínica y me hace la competencia –rompieron a reír. 

    —¿Tu hija? –no entendía nada. 

    —Sí, Lorena es mi hija. Ella acaba de terminar un máster en el extranjero, pero lleva tiempo trabajando. No te preocupes, estás en las mejores manos. 

    —Eso espero, Adán –sonó a amenaza, el tono de Juan–. Ese es mi nieto. 

    —Qué sí, yo voy a estar al tanto de todo. Tú déjalo en mis manos. 

    Adán llamó por el teléfono y apareció la misma enfermera de la otra vez. Aquella tan antipática que me atendió en mi primera revisión. Ella me acompañó a una sala con una camilla y un montón de aparatos. Era la misma habitación de la otra vez.  

    La enfermera puso una sábana sobre la camilla y me dio un test de embarazo. Me dijo que pasara al baño. Recogí el test y me metí en el baño.  

    Me sentía tan presionada que no sabía si sería capaz de hacer pis. Me senté en el váter e intenté relajarme. Tarde un rato pero conseguí orinar lo suficiente para el test. 

    Con el test en la mano, salí. La enfermera me dio una bolsa transparente para que lo pusiera dentro y me ordenó que me lavara las manos. En cuanto regresé, las máquinas de la sala estaban todas encendidas y la enfermera me pidió que me quitara toda la ropa de la parte inferior de mi cuerpo y que me pusiera una bata verde. 

    Al salir del baño con la bata y sin bragas, me señaló la camilla. Tuve que poner las piernas en esos chismes de hierro que te las levanta y separa, dejándote muy expuesta. La enfermera me colocó una sábana sobre las piernas tapándome el abdomen. Cuando me estaba colocando en la camilla según las indicaciones de la enfermera, entró un grupo de personas. Eran Adán con Juan delante y detrás Oliver hablando con una mujer rubia. 

    Era tan alta como Oliver y guapa. Tenía el pelo largo, muy lacio y unos preciosos ojos verdes. Delgada y vestía un precioso vestido que lucía con la bata de médico abierta. Mostrando su buena forma física. 

    Sonreía y bromeaba con Oliver. Aquella chica tenía que ser la hija de Adán. Sin embargo, nunca imaginé que sería tan guapa. Sentí celos, muchos celos. No quería que la hija de Adán fuera mi médica. Pues me iba a poner gordísima y Oliver luego la compararía conmigo. Prefería a Adán, pero cómo podía decirlo sin parecer una paranoica.  

    La chica se acercó a mí y se presentó. Se notaba que estaba decidido que la hija de Adán iba a ser mi obstetra, pues todos estaban encantados con ella. Aunque yo no tanto. Así que mi pataleta podía ahorrármela.  

    La enfermera le entregó el test, confirmando mis sospechas. Estaba embarazada de ocho a diez semanas. Aquel test era increíble podía decir el tiempo de gestación del embarazo. Resultaba asombroso. 

    La doctora se sentó en una silla y se colocó entre mis piernas. Cogió un aparato alargado, parecido a un pene, le puso un preservativo y un líquido pastoso. Me pidió que me relajase y que me estuviese tranquila, además de comentarme que aquello estaba frío. Sin evitarlo, pegué un respingo, estaba demasiado tensa para poder relajarme. 

    —Relájate, tranquila, no te va a doler –dijo Lorena con voz pausada. 

    —Oye Lorena, eso… 

    —Oliver, éste es mi trabajo, así que… –colocó un dedo sobre sus labios y lo mandó a callar. 

     Poco a poco, fue metiendo aquel aparato en mi vagina, mientras miraba fijamente la pantalla en frente de ella. 

    —Ahí está. Mira Oliver ese es tu hijo –le sonrió mirándolo. 

    —No veo nada Lorena, ¿dónde? –preguntó desesperado Oliver. 

    —Ahí –ella le señalo con el dedo–. Piensa que tiene el tamaño de una uva, unos 2’5 milímetros. Es muy pequeño. 

    —Ahora sí. Mira papá, tu nieta. 

    —¿Nieta? –Lorena lo miró sorprendida–. Oliver todavía es pronto para saberlo. Yo diría que tiene unas 9 semanas y hasta que no llegué a las 13 semanas, aunque es mejor esperar hasta las 16 semanas, en el caso de que se pueda ver. En caso contrario, habrá que esperar más. 

    —Lorena, yo te digo que es una niña –aseguró Oliver. 

    —Mientras venga bien, da igual –comentó Juan. 

    —¿Tú quieres un niño, verdad? –preguntó la doctora. 

    ¿Que si quiero un niño? No me he hecho a la idea de ser madre y ésta me pregunta esto –me estaba estresando. 

    —Yo pienso como Juan –quise salir del paso, pues sinceramente no lo había pensado. 

    —Es que lo habitual en primerizas es que ellas quieran un varón y los papas, una niña –me sonrió.  

    La doctora era muy simpática. Siempre sonreía. Empezaba a darme cuenta de que era una característica de ella y no que coqueteara con Oliver, como pensé al verla entrar con él. Además, parecía estar muy centrada en su trabajo y no miraba mucho para él, sólo lo justo. Daba la impresión de estar más centrada en mí. 

    —¿Quieres oír los latidos de tu hijo? –me preguntó a mí. 

    —Yo sí –gritó Oliver entusiasmado. 

    —Yo también –afirmó Juan. 

    Yo me encogí de hombros, estaba algo saturada por toda aquella gente a mi alrededor.  

    —Bueno, voy a echar un vistazo a todo y luego ponemos los latidos del bebé –ella estuvo moviendo el aparato y mirando fijamente la pantalla. A veces, se paraba y pisaba un botón de aquel dispositivo–. Todo parece normal, así que felicidades a los dos –ella me sonrió a mí y esperó una reacción mía para ir a mirar a Oliver. 

    —Gracias, Lorena –dijo Oliver. 

    Oliver me agarró de la mano, pues hasta ese momento se había quedado a mi lado pero sin tocarme. Cuando sentí el contacto de su mano y no pude evitar estrujársela. Era definitivo, iba a ser madre. Hasta ahora no me había hecho del todo a la idea, pero ya no cabía duda.  

    De pronto, oí un latido muy fuerte y rápido. Oliver me miraba y yo rompí a llorar de la emoción tan grande de pensar que tenía algo con tanta vida dentro de mí.  

    Era increíble. No tenía palabras. Sólo podía llorar. 

    Oliver me besó en los labios y miró a su padre. Que no paraba de sonreír, junto con Adán. Todos sonreían ilusionados y yo lloraba como una boba.  

    —Chicos, querréis una copia, ¿verdad? –Lorena sonreía, mientras ambos asentíamos.   

    —Oye, el abuelo de la criatura quiere otra. 

    ¡Dios mío, esto es una locura! Ahora mismo mi ecografía estará en youtube –sólo el pensarlo me asustaba esa idea. 

    —¡Papá! –le reclamó Oliver. 

    —Claro, no hay problema –dijo Adán. 

    Lorena sacó aquello de entre mis piernas y cuando conseguí calmarme un poco, me levanté con cuidado, enrollándome la sábana me metí en el baño. Me aseé un poco, pues tenía una sensación rara en mi vagina. 

    Cuando iba a abrocharme el pantalón, me quedé mirando mi abdomen. Lo acaricié, ya que el latido de mi pequeño hacía oficial mi embarazo. Sonreía al pensar en  él y todo lo que podré vivir junto a él. No podía evitar sentirme llena de aquellas ilusiones que me emocionaban. 

    Al salir del baño, la sala estaba vacía y las luces apagadas, pero la puerta estaba abierta y la iluminación del pasillo entraba en la habitación. Sentí voces, así que apagué la luz, dejando la bata y la sábana enrolladas en el baño.  

    De repente, sentí una mano que rodeaba mi cintura. Pegué un brinco y me alejé de aquella mano, pegando un pequeño grito. Al encararme al propietario de aquella mano, vi a Oliver con una sonrisa. 

    —Vaya susto, ya te vale –le dije con la mano en el pecho. 

    —Sabes –se acercó a la camilla–, tengo ganas de hablarme con Lorena para que me preste una de estas media hora –acarició aquellos chismes de hierro para levantar las piernas–. No sé… nos podríamos divertir. 

    —Me estás diciendo que te excitas con eso –mi mano señaló la camilla. 

    —No sabes cuánto –se acercó a mí. 

    —Oliver, no corras.  

    —De acuerdo –suspiró–, yo sólo… –se calló. 

    —Lo sé –le acaricié la cara y tras un silencio de rigor, regresé al principio de la conversación por él–. Entonces, dices que te excita verme tumbada con las piernas apoyadas ahí –hice una mueca incómoda–. Oliver no sabes lo violento que es ponerse ahí con las piernas abiertas, aunque el médico sea una mujer. 

    —Digamos que yo lo miro desde otra perspectiva –sonrió con malicia. 

    —¿Desde otra perspectiva? –hasta no terminar de hablar no me di cuenta de que lo estaba provocando. 

    —Bueno… –sonrió– primero prepararía el terreno. Me encargaría de seducirte lentamente –sus palabras eran suspiros. 

    Mientras hablaba, giró alrededor de mí. Se colocó a mi espalda y su brazo rodeó mi cintura, apretándome contra él. Mi espalda estaba totalmente pegada a su pecho y sus labios rozaban ligeramente mi oreja. Sentía su respiración golpeándome con tanta sensualidad, que estaba empezando a ponerme nerviosa. 

    —Creo que empezaría por tu cuello –me rozó ligeramente la nuca con su boca–. Seguramente, seguiría con las caricias –su mano libre se fue hasta mi cuello y con la punta de las yemas, lo acarició, descendiendo por mi brazo hasta llegar a mis dedos. 

    Notaba que estaba cayendo lentamente en su red. Desde que me acarició con su voz hasta que lo hizo con su mano. Un cosquilleo recorría mi cuerpo, un cosquilleo que resultaba conocido por mí. El que me indicaba que iba a caer en su juego. 

    —Oliver, para –mi voz era un susurró–. Aquí no. 

    —Guaci, no voy a hacer nada que tú no quieras. 

    —Ese es el problema, que yo sí quiero. 

    Con una sonrisa en sus labios le besé. Giré mi cuello, apoyando mi cabeza en su hombro para besarle. Su mano libre, enredó sus dedos en los míos para terminar rodeándome con mi propio brazo. 

    De repente, la luz de la habitación se encendió y, como dos adolescentes, nos separamos de un brinco. Fue muy violento, pues me sentía tremendamente avergonzada con la enfermera que nos miraba duramente en la puerta, con la mano aún en el interruptor. 

    —Disculpen, pero la doctora los busca y yo tengo que limpiar la consulta –dijo aquella enfermera antipática.  

    —Gracias –comentó Oliver tirando de mí hacia el pasillo.  

    —Bueno… adiós –añadí al pasar por el lado de la enfermera, pero sin mirarla. 

    Nada más salir al pasillo, cogidos de la mano, Oliver se dirigió hacia Lorena. Ella estaba en la recepción de la consulta, charlando con su padre y con Juan. Cuando estuvimos a su altura, Oliver interrumpió la conversación para dirigirse a Lorena. 

    —Oye Lorena –ella le miró–, ¿y el sexo? 

    —Oliver –le reclamé, dándole un leve golpe en el hombro. 

    ¡Qué vergüenza! ¿Por qué tenía que preguntar eso con su padre delante? 

    —Espero que te refieras a las relaciones sexuales con tu mujer –Lorena me miró y me guiñó un ojo. 

    —Mira a ver Oliver, que con eso no se juega –rió Adán, tras su comentario, que continuó con carcajadas de Juan. 

    —Hijo, eso es jugar con fuego –las carcajadas de aquellos dos amigos seguían salpicando la conversación. 

    —Me refería al embarazo, si hay que tener cuidado o algo así –agregó Oliver, algo molesto. 

    —En principio no debe haber problema –Lorena cambió la mirada para centrarse en mí–. Vida normal, pero si notas algo raro, llámame, ¿vale?  

    —¿Algo raro? ¿Qué quieres decir? –Oliver sonaba alarmado. 

    —Tranquilo –le indicó Lorena, pero su mirada se volvió a clavar en mí–. ¿Cuándo tenéis relaciones sexuales has sentido dolor alguna vez? –negué con la cabeza–. Vale, si ves que durante o después notas algo extraño en la zona pélvica, me llamas, aquí tienes mi tarjeta –me entregóo una tarjeta con sus datos–. Cualquier cosa, no importa que sea una tontería, me avisas. 

    —Gracias –le dije recogiendo la tarjeta. 

    —Yo ya te haré un cuento, de vida normal nada. Espera que empiecen los vómitos y las náuseas –afirmó Juan. 

    —Y los antojos a las tantas de la mañana –añadió Adán entre risas con su amigo. 

    Aquellos hombres me estaban asustando. 

    —Vosotros ni caso –nos aconsejó Lorena, mientras les recriminaba con su mirada a su padre y a Juan–. Poco a poco vamos viendo cómo va el embarazo. 

    —De nuevo gracias, Lorena –repetí. 

    Entonces, ella le pidió a la enfermera unos papeles que me entregó. Era un librito para llevar todo el tema de mi embarazo y unas recetas. La primera receta eran una vitaminas prenatales y la segunda era para las nauseas, si las tenía. 

    Oliver quiso pagar la consulta y Juan también, pero ninguno lo hizo. Adán no les dejó. Juan y él seguían insistiendo cada uno en su postura, hasta que llegó Estrella. 

    





   



 CAPITULO 5. 

      

      

    —Lo siento, pero se me ha hecho tarde, ya estoy aquí –dijo Estrella muy agobiada entrando en la consulta–. Juan, ¿tú qué haces…? ¿Oliver? –su voz se iba sorprendiendo a medida que iba encontrando a gente–. ¿Guaci? 

    —Hola Estrella, ¿qué tal estás? –le pregunté. 

    —Guaci, eres tú –estaba sorprendida. Fue quitando gente hasta llegar a mí para abrazarme–. Has vuelto, qué bien. No sabes la falta que has hecho por aquí. Pero déjame verte, estás guapísima –se apartó un poco para mirarme. 

    —Mamá, vale ya. Estás llamando mucho la atención –le indicó Lorena. 

    —¡Ah! Mira Guaci, está es mi hija, Lorena. 

    —Mamá, ya nos conocemos, es mi paciente. Mejor me voy a trabajar. 

    Lorena no parecía muy contenta con la visita de su madre, al contrario que yo. Aquella mujer era una de las pocas personas agradables que había conocido y reencontrarme con ella era todo un placer.  

    —Si eres paciente, estás… –sus ojos se iluminaron y su mano se colocó en mi vientre. 

    —Sí, Estrella –su marido le sonreía–. Guaci está embarazada. 

    —¿Por eso has vuelto? –asentí–. ¡MUCHAS FELICIDADES! 

    Estrella nos felicitó uno a uno. Se le veía tan feliz con la noticia. Su alegría era contagiosa y su entusiasmo también. 

    —¿Y Mamen? Tengo que felicitarla – rebuscó entre la consulta a su amiga. 

    —Estrella, ella no está aquí y no lo sabe aún, deja que sea Oliver quién se lo cuente a su madre –comentó Juan. 

    Una sombra le cayó en la cara. Ahí me di cuenta de que era verdad lo que me había contado, las cosas no andaban muy bien entre madre e hijo. Era evidente su incomodidad y como el ambiente cambió. Oliver se puso serio y el resto nos quedamos sin nada que decir. 

    Sin embargo, sentí lástima por Estrella, ella no lo había hecho con mala intención. Resultaba obvio. En su lugar, me hubiera pasado lo mismo, su amiga era Mamen y se alegraba por ella. 

    —Estrella –llamé su atención–, tu hija es un encanto y muy profesional. 

    —La verdad es que he tenido mucha suerte –me sonrió con desgana. 

    Aprovechó para mirar a los hombres de aquel grupo que se pusieron a hablar entre ellos para alejarse conmigo un poco. Su mano tenía mi muñeca agarrada y con suavidad dimos unos pasos lejos del sector masculino. 

    —Discúlpame Guaci, pero me gustaría hablar contigo. Es para hablar… –lo noté en su mirada por eso terminé la frase. 

    —Mamen, ¿verdad? 

    —Ella me contó todo lo ocurrido y entiendo que no quieras saber nada de ella, pero es mi amiga y… –me di cuenta de su incomodidad al hablar. Quizás no quería molestarme por tocar ese tema. 

    ¿Estrella lo sabía todo o una versión censurada de lo ocurrido? ¿Sabría todo el tema del chantaje? ¿Lo de su infidelidad? No sé hasta qué punto eran amigas, por lo que tenía que tener cuidado con lo que decía. 

    —Yo también quiero que se arregle con su hijo, pero él está muy dolido. 

    —¿De verdad? Mira que siempre he sentido que eras una buena persona, pero ahora sé la suerte que tiene Oliver y Mamen. Estoy segura de que lo conseguirás. ¡Ay Guaci, eres maravillosa! –me agarró por los hombros, para estrecharme un sonoro beso en mi mejilla. 

    —No digas eso, es que no me gusta verle así. 

    —Entonces, te recojo mañana sobre las once y nos tomamos algo. 

    —Estrella, ¿nos vamos? –le preguntó su marido. 

    —Claro, un momento. 

    Antes de ir al lado de su marido, ella me abrazó muy fuerte y me dio otro fuerte beso en la mejilla. Resultaba tan maternal y cariñosa, que volví a desear tenerla de suegra y no como amiga de la madre de mi novio. 

    Al regresar junto a Oliver, le sonó el móvil, cuando miró el número soltó un par de tacos y respiró hondo. Le llamaban de la oficina, había un problema y necesitaban que fuera. Oliver intentó escabullirse, pero al final aceptó pasar por allí. 

    Oliver no quería dejarme sola. Se le veía preocupado con esa idea. No conseguía entenderle. Resultaba algo asfixiante verle tan centrado en mí. 

    Al final, su padre comentó la posibilidad de acompañarme mientras él se encargaba del problema de la oficina. Oliver nos dejó en la cafetería más cercana a su oficina y se marchó corriendo. Durante la espera, Juan quiso tomar uno zumo y un bollo para cada uno. 

    La comida ayudó a suavizar la incomodidad del ambiente. No sabía qué decirle, ni de qué hablar con él. Había tensión por descubrir qué tema de conversación podíamos tener en común. 

    —¡Mierda! –dije en voz alta al acordarme de que no me dejaron la ecografía, con el jaleo no les pedí una copia. 

    —¿Pasa algo? –preguntó Juan. 

    —Me acabo de acordar que no les pedí una copia de la ecografía, se me olvidó –sonreí malhumorada. 

    —¡Ah! No te preocupes tanto Oliver como yo la tenemos en el móvil.  

    —¿Tú la tienes en tu móvil? –no me lo podía creer. 

    —No sé, pero creo que me voy a apuntar a todas tus revisiones –al oírle, tragué con fuerza, pues no sabía cómo tomarme aquello–. No me mires así, es mi nieto. Además, estoy segura de que Mamen va a querer venir también. Bueno… –bajó la mirada y noté como una sombra le cayó en la cara. 

    —Juan, yo… –carraspeé para aclarar mis ideas– quisiera que Oliver y Mamen vuelvan a llevarse bien. No me gusta todo esto. Yo nunca quise ser la causante… –me interrumpió. 

    —¡Eh! Alto ahí señorita. Aquí la única culpable es mi mujer. Ella tenía que mantenerse al margen y no meterse tanto en la vida de su hijo. Ella fue quién se equivocó.  

    —No sé, quizás con todo esto del bebé podamos firmar una tregua y que ellos vuelvan a hablarse. 

    —Me gusta la idea. ¿Qué propones…? –Juan era todo oídos a mi sugerencia. 

    —Yo creo que lo mejor será ir a cenar y obligarles a verse. No sé, ¿qué opinas tú? 

    —Me parece buena idea, pero no creo que sea bueno ir a un restaurante, por si el ambiente se crispa. Yo pienso que una cena en casa será lo mejor. Yo me encargo. Mañana por la noche, cenamos juntos. 

    —¿Mañana? Eso es muy rápido, necesito tiempo para convencer a Oliver. 

    —Guaci, esto es como quitar una tirita, entre más rápido menos dolor. Tú te encargas de mi hijo y yo, de mi madre. 

    —Vale, pero no te prometo nada. 

    ¿A ver cómo yo consigo arrastrar a Oliver hasta la casa de sus padres? –me preguntaba. 

    —Eres una buena chica, lo harás bien –me cogió la mano y la besó. 

    Al soltarme la mano, Juan bajó la mirada hacia su vaso y haciendo muecas estuvo callado un buen rato. Disimulaba para no mirarle directamente, pero creo que aunque lo observara directamente, no se daría cuenta, parecía muy concentrado en sus pensamientos. De pronto, levantó la vista y dudando me habló. 

    —Quisiera hablarte de una cosa, pero no es políticamente correcto –me asusté–. Seguramente me estoy extralimitando, pero no quiero dejar pasar la oportunidad para hablar a solas contigo de este tema. 

    —Dime –fueron las únicas palabras que pude decir. 

    —No quiero, mejor dicho, no voy a permitir que te vayas de aquí –le interrumpí. 

    —¿Cómo? –grité espantada. 

    —Déjame terminar –hizo una mueca, esperando mi respuesta. Asentí con cierto recelo–. Si las cosas entre vosotros  no funcionan no quiero que te vayas de Madrid – iba a preguntarle el motivo, pero él me frenó –. Un momento… puedes elegir cualquier sitio pero en la Comunidad de Madrid, yo me encargo de todo. Porque no quiero otro nieto lejos – ahora le entendía. 

    —Lo dices por su hijo, el que vive en Japón –comenté tímidamente.  

    —Mira Guaci, tengo tres hijos, pero dos están repartidos por el mundo. Además de un nieto en la otra parte del mundo. Tanto a mí como a mi mujer se nos parte el alma cada vez que lo vemos. Así que no pienso renunciar a la posibilidad de que ser la clase de abuelo que quiero ser. 

    Me imaginaba a Juan, siendo el típico abuelo que consentía en todo a su nieto, mientras me quedaba a mí tener que ser el policía malo en todo esta historia. 

    —Pero… –no sabía que contestarle. 

    —Sé que te estoy pidiendo demasiado. En mi defensa debo agregar que soy egoísta y quiero ver crecer a ni nieto. 

    —Juan, yo…–me interrumpió. 

    —No es necesario que digas nada, sólo quería sincerarme contigo. 

    Las palabras de Juan me dejaron sin argumentos. Realmente estaba dispuesto a mantener al bebé y a mí, si las cosas fueran mal con Oliver. Mi cabeza le daba vueltas a aquel asunto, pero seguía sin entenderlo del todo. Ya que en ningún momento pensaba prohibirle a su familia verlo. 

    Seguía pensando en todo aquello.  

    Juan se puso a leer el periódico y me quedé sola con mis pensamientos. Intenté analizar con objetividad todo aquello, seguía sin comprenderlo, ya que mantener a una hija era lógico, pero a una nuera, no.  

      

    Oliver tardó un poco más de lo que me hubiera gustado a mí. En cuanto apareció, fue como un aire fresco, pues no conseguía mantener una conversación con Juan, al menos desde que me dijo que no iba a permitir que me fuera de aquí. 

    Cuando llegamos a casa, nos encontramos a Margarita. La mujer estaba atareada en la cocina y nada más entrar en la casa, ella salió a recibirnos con el delantal puesto.  

    —Buenos días señor, lo siento pero esta mañana el pequeño tenía mucha fiebre y no pude llegar antes –ella hablaba para Oliver sin percatarse de mi presencia–. No se preocupe, yo voy a quedarme más tiempo hoy para recuperarlo. 

    —No te preocupes, no pasa nada. 

    Mientras hablaba Oliver, aquella mujer se quedó mirando para mí. Sus ojos se abrieron y su boca formó una “O”. Su cara reflejaba su asombro al verme. Sin evitarlo, dejó a su jefe con la palabra en la boca y se acercó a mí. 

    —Señorita Guaci, ¡ha vuelto! –levantó las manos y miró al cielo–. ¡Gracias Dios Mío! –entonces me abrazó con mucha fuerza. 

    —Hola Margarita, yo también me alegro de verte. 

    —¡Ay, señorita se la ha echado mucho de menos! No sabe la falta que ha hecho por aquí –noté que se separaba con desgana–. ¿Quiere algo en especial para comer? Puedo preparar lo que quiera. 

    Jolines, voy a empezar a creerme eso de que todos me han echado de menos –estaba algo impresionada, pues Margarita era la quinta persona que se alegraba de verme. 

    —No quiero nada, gracias. Sólo me apetece echarme un rato. Estoy cansada. 

    —Espere un momento, le cambió las sábanas al dormitorio y se acuesta. 

    —No es necesario. De verdad. 

    A pesar de mi comentario, Margarita fue directa al dormitorio de Oliver a cambiar las sábanas. Sin embargo, yo entré en el otro. Al momento, Margarita estaba detrás de mí, sacando un juego de sábanas y retirando las otras. 

    La ayudé para que terminara antes. Pues quería quedarme a solas con mis pensamientos. Estaba algo desconcertada con todo lo que había pasado en el día de hoy y aún me preguntaba qué otras cosas estarían por pasar antes de terminar el día. 

    Antes de irse, Margarita recogió las sábanas sucias y se quedó parada delante de mí. Era evidente que quería contarme algo. 

    —Margarita, quiere decirme algo. 

    —¡Ay señorita, las cosas han sido horribles sin usted! 

    —Habla más claro –bajé el volumen de mi voz. 

    —El señor  –ella también lo hizo. 

    —¿Qué? –me pilló desprevenida. 

    —Sí, señorita. Él me pedía que le comprara alcohol y por la mañana me encontraba algunas botellas vacías. 

    ¡Dios mío! –exclamé asustada. 

    —¿Crees que se emborrachaba? 

    —Estoy casi segura –miró para el salón para localizarlo–. Una vez le encontré durmiendo en el suelo y abrazado a algunas prendas de ese  armario –señaló hacia dónde estaba mi ropa. 

    —Veo que las cosas no han sido fáciles por aquí. 

    —Conmigo, el señor es muy bueno, pero ha estado muy raro y triste. Por eso al verla, me alegré mucho. Es que la verdad, estaba empezando a preocuparme por el señor. 

    —¿Qué más ha pasado? –pregunté preocupada. 

    —Bueno… –ella me sonrió, acariciándome la mano–, eso ya no importa. La dejo descansar.  

    La conversación con Margarita me dejó preocupada. Me imaginaba que lo estaría pasando mal, pero quedarse dormido en el suelo abrazado a mi ropa y emborracharse, eso era demasiado.  

    Necesitaba desconectar y no pensar más. Estaba agotada de analizarlo todo. Todas aquellas cosas con las que me estaba tropezando desde mi aparición. Sin embargo, sentí la necesidad de hablarlo con alguien, así que llamé a mi hermana. Me senté en el suelo y apoyé la espalda en el ropero. 

    —Hola loca, ¿cómo anda todo por ahí?  

    —Hola bichito, pues algo raras, la verdad. 

    —¿Pero no habías hecho las paces con Oliver? 

    —Sí –dije no muy animada. 

    —Pero… 

    —Nay, me estoy enterando de cosas que no me están gustando nada. 

    —A ver, dime… 

    —Por lo visto Oliver ha estado muy mal y todos están tan contentos de mi vuelta, esperando que arreglé las cosas. Me siento muy presionada. 

    —Guaci, eso no importa si le quieres. ¿Aún le quieres? 

    —Sí y mucho, más que antes. 

    —¿Y él? 

    —También. Esta mañana me llevó al médico para una revisión. Está super contento con ser padre. Le hace tanta ilusión que me da por llorar.  

    —Entonces… 

    —Tengo miedo, Nay. Tengo miedo de que pase lo de la otra vez. Que no se comprometa y que todo se vaya a la mierda. 

    —Guaci, a veces pienso… –se calló. 

    —Dime 

    —Es sólo una impresión que tengo de lo que me has contado. 

    —Habla –le exigí. 

    —Creo que el problema eres tú y no él. 

    —¿Cómo? –me sorprendió el comentario. 

    —No es nada… son tonterías mías… No me hagas caso –Nayra evitaba contarme lo que pensaba en verdad. 

    —Nay, no me vengas con esas. ¡Habla, coño! –chillé. 

    —Vaaleee –resopló–. Creo que tú huiste de él…Yo creo –titubeaba–, que tienes miedo de no encajar en su mundo y que buscaste un motivo para dejarle.  

    —¿En serio piensas eso?  

    —No me hagas mucho caso, ya sabes cómo soy –le resto importancia. 

    —Quizás… no sé… es que… –no sabía qué pensar. 

    —Guaci, yo no quiero que te sientas mal y eso – cambió su tono de voz –. Además, no soy la más indicada para dar lecciones a nadie. Bastante tengo con lo mío. 

    —Pero, ¿desde cuándo piensas así? –pregunté desconcertada aún  

    —Chacho Guaci, déjalo ya –suspiró y se le endureció la voz–. Aquí el problema es que te enamoraste de él y ahora estás embarazada –se produjo un silencio entre nosotras– Guaci, ¿estás ahí? 

    —Sí, sólo pensaba. 

    —Mira, puede que esté equivocada y que solamente sean tonterías mías. 

    —Nay, ¿desde cuándo lo piensas? –necesitaba saberlo. 

    —Bueno, de no hace mucho. Es que tú nunca estuviste resentida y jamás has dicho nada malo de él, lo defiendes. Encima sigues enamorada de él. Por eso pienso que tuviste miedo y saliste corriendo… 

    —Como una cobarde –terminé la frase. 

    Aquello era un jarro de agua fría, hasta ahora no me había parado a pensar de aquella manera. Siempre había echado la culpa a sus mentiras sin mirar lo que sentía realmente. Ya que me había demostrado que todo era una patraña de Ciara y sabía a la perfección que el maltrato de su madre, tampoco había sido culpa de él.  

    ¿En realidad, había sido tan cobarde para salir corriendo? ¿Tuve tanto miedo qué fui incapaz de luchar por él? ¿O por el contrario, mi hermana estaba equivocada? 

    Aquellas preguntas se amontonaban en mi cabeza y yo no les daba respuesta. Quizás eso era un síntoma de que mi hermana tenía razón y de que había cometido un terrible error, culpando de todo.  

    Entre más le daba vueltas a todo lo ocurrido, más lógica le encontraba a lo que acaba de decir mi hermana. Todo encajaba. Siempre me había resistido a entrar en su mundo. No intenté adaptarme. Simplemente me dejé llevar. 

    Me temo que para mí, nuestra relación tuvo una fecha de caducidad y eso hizo que no viera con claridad lo que tenía. Sin embargo, ahora las cosas eran muy diferentes y tenía que tomar una decisión. 

    Las alternativas eran le dejaba definitivamente o tendría que adaptarme a él. A su mundo. A “La Comunidad” y a sus amistades.  

    Lo peor que llevaba era esa sociedad de pervertidos. ¿Cómo me podría adaptar a ellos, si me sentía asqueada de su filosofía? Las preguntas eran demoledoras y claras, las respuestas me asustaban. 

    —Oye Guaci, Guaci, ¿estás ahí?  

    —Sí, perdona es que ahora no puedo seguir hablando contigo. Seguimos en contacto. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sí, claro –dije no muy convencida–. Adiós, bicho 

    —Adiós, loca. 

    Apenas escuché su despedida, colgué. Tenía ganas de llorar. Me sentía fatal. Me había ido de la vida de Oliver culpándole de todo y él lo había pasado mal. Había vuelto y él me aceptó sin reclamarme nada. Era despreciable.  

    Definitivamente, tenía que decidirme: Oliver con todo lo que implicaba o regresar a Canarias con el rabo entre las piernas.  

    Mi mundo se hundió ante aquello, le quería tanto que el simple hecho de pensar en dejarle me hacía temblar de dolor. La decisión era tan clara y dura, que no pude evitar que las lágrimas se fueran resbalando por mis mejillas. No podía hacer nada, Oliver era la elección. 

    Sin más, rompí a llorar. No lo podía evitar. Me sentía un ser despreciable al pensar como regresé a aquella casa. Todas las exigencias que le impuse y él no opuso resistencia a ninguna. Luego, lo que me había contado Margarita de sus borracheras y lo que me temía que me contaría Estrella mañana. Todo aquello era demasiado para mí. 

    —Guaci –era una voz suave pero reconocible– estás durmiendo. 

    —No, ahora salgo –me limpié la cara muy rápido–. Espera, ya salgo. 

    —¿Estás llorando? –era su voz dentro del dormitorio–. ¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal? 

    —No es nada, no te preocupes. 

    Quise no darle importancia, pero antes de poder terminar de retirar de mi cara la última lágrima que no pude reprimir, él se había colocado a mi lado y me rodeó con el brazo. Me pilló un poco por sorpresa, pues no lo esperaba. 

    A medida que se iba colocando, tiraba de mí para consolarme. Sus brazos eran fuertes y una sensación de protección, me hizo derrumbarme. Me tiré sobre su cuello con los dos brazos. Rompiendo a llorar otra vez. 

    —Oliver, lo siento, joder, yo… –la voz se me quebraba. 

    —¡Sh! –me mandó a callar–. No digas nada, lo que sea lo solucionaremos.  

     Sus palabras me hacían sentirme peor, pues me demostraba que estaba al cien por cien conmigo y que mi hermana estaba en lo cierto. Había sido muy egoísta y cobarde. 

    Después de unas cuantas lágrimas, necesité un pañuelo para mi nariz. Al pobre le estaba llenando de lágrimas y mocos, a pesar de que lo intentaba evitar, empezaba a ser muy complicado. Así que gateé hasta un paquete que había sobre la mesilla noche. Aún de rodillas, tiré de varios para poder deshacerme primero de mis mocos y, luego, de las lágrimas. 

    Al momento, él estaba detrás de mí, con sus brazos en mis hombros acariciándome. Sin decir nada. Al girar para mirarme, él me sonrió. Podía aprovechar y preguntarme, interrogarme por mi estado, pero no lo hizo. Solamente estaba ahí para mí.  

    Sin pensarlo, me abalancé sobre él. Al girarme, el poco espacio entre él, la mesilla y yo no ayudaron y caí sobre él. Al ayudarme, él perdió el equilibrio y caímos al suelo. De lado.  

    —¿Estás bien? –me preguntó. 

    —¡Sh! –le puse un dedo en sus labios para callarle. 

    Mis ojos buscaron los suyos y se encontraron. Hubo algo mágico en aquel contacto visual. Sentí calor, amor, pasión, admiración, protección, miedo y diría que dolor. Eran tantas cosas que no conseguía unirlo a una sola palabra.  

    En medio de nuestras miradas, él agarró mi mano por la muñeca y se la acercó a los labios para besarla. Sonrió. Luego, volvió a besarla, sin dejar de mirarme. Bastó su mirada para derretirme, pero el beso me dejó rendida ante él.  

    Lentamente, acerqué mi cara a él y le roce la nariz con la mía. Él sonrió, mientras cerraba mis ojos para besarle. Poco a poco, nuestros cuerpos se fueron atrayendo como dos imanes. De forma pausada, terminé sobre su cuerpo, boca abajo, besándole. Sus manos acariciaban mi espalda, suave, como si temiera hacerme daño. 

    Mi cuerpo temblaba por dentro. No conseguía pensar. Su boca era todo lo que quería. Su lengua me estremecía y sus manos me enloquecían.  

    La excitación estaba presente, pero ninguno buscaba un orgasmo rápido. Era algo que se estaba cociendo entre nosotros. Más bien, estábamos sedientos de amor y nos nutríamos de los besos y caricias.  

    De repente, oí el ruido de una puerta cerrarse. Levanté la vista y no vi nada. Solamente la puerta cerrada. Me asusté, pues a pesar de que fue un leve sonido, me distrajo de sus besos. 

    Quizás Margarita la cerró para darnos algo de intimidad. No lo sé, ya que no recordaba si estaba cerrada antes. 

    Oliver no se entretuvo tanto como yo en revisar con la mirada la puerta, él se centró en mi cuello con sus labios. En cambio, yo no podía dejar de sentir vergüenza si mis suposiciones eran ciertas y Margarita había cerrado la puerta. 

    Mi vergüenza duró más bien poco. Oliver se encargó de recordarme que en el dormitorio estábamos los dos solos. Algo que supimos aprovechar una vez que me centré en él. 

    





   



 CAPITULO 6. 

      

      

    Un beso en mi cabeza me despertó. No sé si era de día o aún de noche y ni me importaba, pues me encontraba tan feliz y cómoda que quería seguir así un rato más. Así que estrujé con más fuerza su cuerpo y me quedé quieta. No pensaba moverme. 

    —Guaci, me tengo que levantar.  

    —No quiero –dije con voz mimosa. 

    —Guaci, tengo que ir al baño y al trabajo. Pero tú sigue durmiendo. Organizo un par de cosas y antes de que te levantes, estoy de vuelta. 

    Abrí los ojos y estiré el cuello para mirarle, dejando aún apoyada mi cabeza en su pecho. Él bajó su barbilla y me besó. Aún con el sabor de sus labios, quise probar a convencerle de que se quedara. 

    —¿Y sí nos quedamos aquí los dos? –hice un bico–. Sabes dejaría que me besaras, que me acariciaras, que me hicieras el amor, muchas, muchas veces –levanté mis cejas para acentuar la última parte. 

    —Resulta tentador, pero… –no le dejé acabar, le besé. 

    —Oliver, puedo ser muy convincente. 

    —No lo pongo en duda, pero tengo que ir, en serio.  

    —Jo… –me aparté de él, dejando muy claro mi malestar. 

    —No te enfades, Guaci, vendré temprano. Intentaré llegar antes de que te despiertes –se acercó a mí, besándome el brazo–. Y cuando vuelva, podemos  hacer todo eso que me dijiste antes, ¿qué me dices? 

    —No. 

    —¿No?  

    —No puedo. Tengo planes –sonreí, al verle sorprendido–. Quedé con Estrella. Quiere ponerme al día del tiempo que he estado fuera. 

    —No vayas –dijo muy serio. 

    —¿Cómo? –pregunté molesta por la autoridad de su voz. 

    —Guaci –cambió su tono de voz–, no vayas. No tienes nada que hablar con Estrella. 

    —Oliver –le reclamé–, Estrella ha sido muy buena conmigo y me cae muy bien. Claro que voy a ir. 

    —Guaci, ella va intentar convencerte para que yo haga las paces con mi madre. Ella te va a utilizar. 

    Tarde Oliver, soy yo la que quiere que te reconcilies con tu madre. 

    —Oliver, eso lo sé. Pero no has pensado que quizás quiera ser utilizada –él me miró sorprendido–. No me gusta esta situación y creo que debes hablar con tu madre. 

    —¿En serio? –se levantó de la cama–. Después de todo –salió de la habitación sin importarle estar desnudo–. Guaci, no pienso hablar con mi madre.  

    —Oliver, es tu madre –grité para que me oyera.  

    Me di prisa en levantarme de la cama y enrollarme la sábana para perseguirle. Pero era complicado con toda la habitación tirada. La tarde anterior no salimos de aquel dormitorio, hasta comimos allí. Así que había muchas cosas por el suelo. 

    —Voy a ducharme. 

    —Oliver, escúchame –lo pillé en el baño con el grifo abierto–. Sólo escúchame.  

    —Vale –cerró el grifo. 

    —Me gustaría que hicieras las paces con tu madre –negaba con la cabeza–. Quizás es pronto para perdonarla, pero puedes firmar una tregua. Por mí, anda –sonreí. 

    —Si yo hago eso, ¿qué harías tú a cambio? –sus ojos se iluminaron. 

    —¿Yo? –afirmó con la cabeza–. Pues… –me quedé pensando–. Vale, tú haces las paces con tu madre y yo te prometo que me integraré en tu mundo sin una queja. 

    —No es suficiente –sonriendo salió disparado del baño y se metió en su dormitorio.  

    —Oliver –le seguí–, ¿a dónde vas?  

    Al entrar en el dormitorio, me topé con él que iba saliendo. Seguía sonriendo. Yo me quedé quieta en la puerta y él se acercó. A duras penas, conseguía mantenerme tapada con la sábana, que se resbalaba.  

    Él se acercó a mí y me cogió la mano izquierda, arrodillándose. Luego, colocó un anillo en mi dedo y me pidió en matrimonio. Dejándome sin poder hablar, pues las lágrimas que salían de mis ojos, me habían dejado sin voz.  

    La mano libre fue a mi boca, pues no me creía lo que ocurría. Recuperaba mi anillo de compromiso. La sábana rodó por mi cuerpo, hasta dejarme desnuda ante él. Realmente, mis sentimientos se encontraban totalmente desnudos, ya que era incapaz de poder disimular lo que sentía por él. 

    —Guaci, ¿te casarás conmigo? –repitió él. 

    —Claro que sí, idiota –le dije con un hilo de voz. 

    Se levantó y me besó. Un gran beso de amor. Yo me enganche a su cuello y me dejé llevar, hasta que el despertador de su dormitorio, nos recordó la hora. 

    —Como tienes planes, voy a provechar para salir antes y esta noche lo celebramos. 

    ¡Ups! Y ahora cómo le digo que esta noche, ya tenemos planes. ¡Mierda! 

    —Esta noche, no puedo –le sonreí, escondiendo mi miedo a su reacción al enterarse de todo. 

    —Esta noche, ¿también tienes planes? –agregó muy serio. 

    —Bueno… –titubeé–, tenemos planes. 

    —¿Cuáles? –preguntó con una mirada fría. 

    —Tu padre quiere invitarnos a comer y no pude negarme. 

    —¿En dónde y con quién? 

    —No te enfades, ¿vale? –puse mis manos sobre su pecho–. Pero es un buen momento para contarle a tu madre lo del embarazo y de paso hablas con ella. ¿No lo crees? –volví a sacar mi sonrisa de momentos incómodos. 

    —Esto es una encerrona.  

    —No lo veas así –le acaricié el pecho–. Piensa que no sería bueno que naciera nuestro hijo sin su abuela. 

    Realmente, quería arreglar la que armé yéndome. Que Mamen recupere a su hijo, como víctima que fue de Ciara.  

    Me dio la sensación que mis manos sobre su pecho, hacían que bajara la guardia conmigo. Así que continué con besos en su cuello, mientras le recordaba nuestro trato: Yo me casaba con él y me adaptaba a su mundo y, a cambio, él firmaba una tregua con su madre.  

    Aquello sirvió para terminar con él en la ducha. Caricias, besos y el “Teide” mostrándose dentro de mí. Entre el jabón, mis sentimientos y su pene, tengo que reconocer que el orgasmo llegó muy rápido. 

    Oliver salió de la ducha y se fue a vestir, mientras yo intentaba recuperar el aliento. Estaba cansada y hambrienta. Lo tenía claro, iba a comer y a acostarme otra vez en la cama. Me daba igual que la casa estuviera hecha un desastre. 

    Aproveché para preparar algo rápido para desayunar. Él se bebió un café con una tostada y con un beso en los labios salió al trabajo. En cambio, yo comí un montón y lo dejé todo en el fregadero, pensando en recogerlo todo luego.  

    Ni me puse el pijama, me dejé la toalla y me tiré en la cama. Me sentía tan cansada que me quedé enseguida dormida. 

      

    Un susurro me despertó.  

    —Señorita, tiene visita.  

    —Perdona –aún estaba adormilada. 

    —La señora Estrella la espera en el salón. 

    —¡Mierda! ¿qué hora es? –pregunté estresada. 

    —Son las once y diez. 

    —¡Mierda! –me levanté de un saltó–. ¡Ups! –tuve que agarrarme de Margarita para no perder el equilibrio. 

    —¿Se encuentra bien? 

    —Sí, ha sido un simple mareo. Tranquila. 

    —Guaci, ¿si te encuentras mal, podemos dejarlo para otro día? –me indicó Estrella en la puerta. 

    —No, es que me quedé dormida. Enseguida estoy lista.  

    —Ok, te espero en el salón. 

    Me fui directa al armario, cogí algo de ropa cómoda y me la puse. En el baño, tuve que optar por una coleta. El pelo estaba fatal y no tenía tiempo de arreglarlo. Al final, opté por estar cómoda y ser práctica.  

    Con el cuerpo descompuesto por haberme despertado de forma rápida, me fui con Estrella a tomar algo. Ella consideraba que era mejor hablar en otro lugar. No quise contradecirla, así que acepté. 

    Con un par de infusiones en una cafetería. Ella fue directa al grano, iba a mediar por su amiga. Algo que me esperaba, aunque me sorprendió lo bien informada que estaba acerca de la vida de su amiga. Conocía perfectamente, su desliz con Víctor, el padre de Ciara. 

    —No te sorprendas Guaci. Mamen y yo nos lo contamos todo –hizo una pausa–. Tengo que reconocer que no me gusto lo que hizo, pero ella se arrepiente todos los días de eso.  

    —Entonces, sabrás que el cerebro de todo es Ciara. 

    —Esa niña es malcriada y egoísta, es idéntica a su madre. Tiene un orgullo y unos modales que me desagradan. No entiendo como ella y Oliver son amigos. Oliver es tan diferente. Por eso sé que Oliver perdonará a su madre, pero necesito que colabores. Mamen está desesperada y se arrepiente de todo. Te lo aseguro. 

    —No te preocupes por Mamen, haré todo lo que pueda para que madre e hijo vuelvan a hablarse. Y creo que será muy pronto. ¡Esta noche! –sonreí con una mirada cómplice. 

    —¿De verdad? ¡Ay querida, Dios te lo pague con amor! Gracias Guaci, no sabes cómo te lo agradezco. Eres un sol. Oliver ha tenido mucha suerte. Y Mamen, mucha más. 

    —Estrella –realmente, sus halagos era agradables, pero me preocupaba más qué había pasado en mi ausencia–, quiero saber qué ha pasado entre ellos. 

    —¡Ay cariño, eso ya da igual, es pasado! 

    —No, necesito saberlo para arreglar las cosas entre ellos y saber a qué me enfrento. 

    —No sé… 

    —Estrella –le imploré. 

    —Guaci han sido unos meses muy malos tanto para Oliver como para Mamen, bueno… para todos, no te voy a engañar.  

    —Sé que Oliver no ha sido él… 

    —Eso es cierto, una noche se presentó en “La Comunidad” muy borracho. En cuanto vio a Mamen, le gritó cosas horribles. Luego Ciara intentó calmarlo, pero fue peor. Menos mal que Juan se lo pudo llevar con ayuda de Jorge. Aquello fue espantoso. Mamen se pasó toda la noche hecha polvo. 

    —Entonces, la cosa se puso fea. 

    —Muy fea –suspiró–. Mamen intentó hablar con su hijo unos días después y fue horrible. Según ella, Oliver se encuentra muy resentido y no la va a perdonar nunca. Después de aquello, ella evita verle, para evitar cualquier enfrentamiento.  

    —¡Uf! –resoplé. 

    —Debes tener paciencia, pero estoy convencida que lo conseguirás.  

    —¿Crees que Oliver tiene un problema con el alcohol? 

    Después de tener conciencia de tanta borrachera, me preocupaba que la cosa fuera algo más seria de lo que pintaba inicialmente. Que la bebida no haya sido una forma de superar nuestra ruptura, si no una mala costumbre. 

    —No creo, pero sé que su padre lo ha estado controlando últimamente. Puedes preguntarle a él. Me temo que han tenido el mismo miedo que tú. 

    —Alguna cosa más… –esperaba que dijera que no. 

    —Oliver pidió la baja de “La Comunidad”. Presentó un escrito, dónde solicitaba su baja inmediata. 

    —Pero… 

    —¡Ya! –suspiró–, aunque tú le convencerás de que no lo haga, ¿verdad? Ese niño es como su padre, cree en “La Comunidad” y la labor que hacemos. Es su legado familiar. Eso le haría mucho daño a su padre. 

    —¡Mierda! 

    —Cariño, sé que pido mucho, pero estoy convencida de que lo conseguirás. 

    Me llevé las dos manos a la cara, no podía creerme lo que me estaba pidiendo. Era demasiado. ¿Cómo podría conseguir que Oliver y su madre se lleven bien, después de todo lo que me había contado? No me creía capaz. 

    —No me lo puedo creer –retiré las manos de mi cara para mirarla–. Ese anillo significa lo que yo creo –me sonrió, mientras examinaba el anillo. 

    —Bueno… –sonreí–, sí. Él me lo pidió y yo acepté. Para que negar lo evidente. Le quiero –me sonrojé. 

    —Cariño, claro que lo quieres. Y él está loco por ti, solamente hay que veros juntos. Hacéis una preciosa pareja y estoy deseando verte de blanco. No me lo pienso perder. 

    —Para eso falta mucho… ¡uf! –resoplé–. Después de que nazca el bebé. 

    —Ya sé cómo podemos hacer que Oliver entre de nuevo en “La Comunidad”. 

    —¿A qué te refieres Estrella? –pregunté asustada. Pues para ser sincera que Oliver abandonará “La Comunidad” supondría un gran alivio. 

    —No te preocupes, déjalo todo en mis manos. Te va a encantar –mientras hablaba se le iluminaba la cara y su expresión me hizo tener miedo. 

    ¿Qué estaría tramando? –un escalofrío recorrió mi cuerpo al hacerme esa pregunta. 

    —Pero… 

    —Nada –me interrumpió–. Tú céntrate en que Mamen y Oliver se vuelvan a hablar, del resto me encargo yo. 

    —Vale –dije no muy convencida. 

    Estrella tomó su infusión y con la mirada perdida y sonriendo, bebió un sorbo. La imité, aunque me preguntaba que estaría pensando, ya que tenía la sensación de que no me iba a gustar mucho. 

      

    La tarde me la pasé muy nerviosa, organizándolo todo e intentando domar mi pelo. Quería causar buena impresión, pues no sabía qué tal se tomaría Mamen mi vuelta. Aunque siempre cabía la posibilidad de que ya lo supiera por Juan. No sé si eso era bueno o malo, no quería pensarlo, pero era inevitable hacerlo. 

    Con el mismo vestido azul con el que conocí a los padres de Oliver, pensaba entrar otra vez en la familia Blasco. Sumamente nerviosa llegamos en taxi a la casa.  

    La primera vez que vine a aquella casa, me quedé sin palabras, pero de noche con las luces encendidas era aún más imponente. Mis ojos no se podían apartar de lo bonita que era. 

    —Antes de bajarme del taxi me puedes recordar, ¿por qué estamos aquí? 

    Oliver había venido a regañadientes. Él no paró de remolonear durante toda la tarde. Cada vez que intentaba convencerme de no ir a la casa de sus padres, yo le señalaba el anillo. Él se callaba y haciendo bicos se marchaba a otra habitación.  

    No podía hacerle caso, porque si no me hubiera convencido de no asistir a la cena. Y eso no iba a ocurrir. Tenía que conseguir que Mamen y Oliver se volvieran a hablar otra vez. 

    —Oliver, cariño es tu madre, tenéis que solucionarlo –me bajé del taxi. 

    —Espera un momento –él seguía dentro con la puerta abierta–, ella te ha hecho mucho daño, no deberías hacer esto. 

    —Vamos a ver Oliver, quieres hacer el favor de comportarte como un hombre –me alteré y luego respiré hondo para calmarme–. Perdón… 

    —Es aún y sigo sin entender, por qué la defiendes. 

    —Te lo voy a explicar –entre mis nervios por la reacción de Mamen al verme, lo del embarazo y la reconciliación; estaba a punto de salir de mis casillas–, lo hago porque me gustaría que mi hijo tenga a su abuela. También por tu padre, que está mal con todo esto. Y por ti, porque sé que en el fondo echas de menos a tu madre –con mi mano le ayudé a salir del taxi–. Oliver, me gustaría que esta noche simplemente escuches a tu madre, ¿vale? Por fi… 

    — De acuerdo –puso los ojos en blanco, mientras cerré la puerta del taxi–, lo hago por ti, que quede claro. 

    —Por supuesto. 

    Parecía que había conseguido controlar la situación. Al menos, el primer paso que era conseguir traer a Oliver, lo había conseguido. Ahora quedaba, que consiguiera perdonar a su madre o que se vuelvan a hablar. 

    Me enganché a su brazo y caminamos juntos hasta la entrada. Quería agarrarme a él, pues sentía que las piernas me iban a fallar de un momento a otro, pues temía la reacción de Mamen. Estaba muy asustada con la idea de que no aceptara mi regreso a la vida de su hijo. 

    Llegamos a la puerta y cuando Oliver se dispuso a tocar el timbre, él se giró y me miró. Sus ojos me decían que había algo que me quería preguntar, pero no se atrevía y mis nervios no me permitían aquello ahora. 

    —¿Qué pasa ahora? –pregunté resignada. 

    —Estaba pensando que si arreglo las cosas con mi madre, si debería hacer lo mismo con Ciara. 

    Eso no. Eso sí que no. A esa no quiero verla –grité por dentro. 

    —Oliver, eso no es cosa mía –me miró sorprendido–. Ciara es cosa tuya. 

    —No entiendo. 

    —Mira –estaba a punto de saltar de rabia–, tu madre será familia mía, porque nos vamos a casar. Ciara es tu amiga, no mía. 

    —Entonces, quieres que haga las paces con mi madre y no con Ciara. 

    —Oliver, déjalo ya –dije entre dientes, mientras alargué el brazo para tocar el timbre. 

    Tuvimos que esperar un poco, pues sentimos voces al otro lado de la puerta. Quizás Juan estaba preparando el terreno para nuestra llegada a aquella casa. En cambio, yo estaba temblando de los nervios. 

    Juan fue quién nos abrió la puerta de la casa. Con una enorme sonrisa nos recibió. Oliver saludó a su padre, al tiempo que éste me quitaba el abrigo. Luego, nos acompañó hasta la sala, dónde estaba Mamen. 

    —¡Oliver, hola! –era la voz de Mamen sorprendida. 

    Dejé que Oliver y su padre entraran primero en la sala. Me parecía que debía quedarme en un segundo plano. Aunque el hecho de que estuviera muy nerviosa, no ayudaba a enfrentarme a aquella mujer. 

    —Hola –la voz de Oliver era seca, sin entusiasmo. 

    Unos segundos más tarde, Juan estaba a mi lado en el pasillo. Me sonrió y me ofreció su brazo. Suspiré y caminé a la sala. Al entrar el drama entre madre e hijo se palpaba, lo que hizo que me agarrara con mayor fuerza al brazo de Juan. Miré al suelo y me quedé esperando alguna reacción. 

    —Cariño, te acuerdas de Guaci –sonreí de mala gana a Juan, sin apartar la vista del suelo–. Ella es la encargada de todo esto. 

    —¿Yo? No digas eso, yo no he hecho nada – le corregí, pues así lo pensaba. 

    —Guaci, pequeña, no te quites mérito. Tenemos hoy esta reunión familiar gracias a ti. Has conseguido reunir a Oliver con su madre –la voz de Juan era tan alegre y positiva, que me estresaba más. 

    —Bienvenida, me alegro de verte –dijo Mamen. 

    Al levantar mi vista, hallé una sonrisa en el rostro de Mamen y me miraba a mí, pues no había nada detrás mía. Algo que comprobé al girar mi cabeza. Estaba sorprendida, pues esperaba un rostro serio y malhumorado. 

    —Creo que debemos tomar una copa para relajar los nervios –comentó Juan. 

    —Eso sería genial –me apresuré a hablar sin pensar. 

    —Mientras yo preparo las bebidas, que tal, si nos sentamos –sugirió Juan. 

    Esperé que no se notara, pero corrí a sentarme junto a Oliver y agarrarle la mano. Necesitaba su apoyo, pues la noticia de mi embarazo, no iba a tardar ponerse sobre la mesa. 

    Mamen se quedó en el otro sofá, pero colocándose lo más lejos a su hijo. Me imagino que quería guardar las distancias con éste. Oliver estaba tenso, al igual que su madre. La tensión entre ambos se notaba y evitaban mirarse a los ojos. Los suspiros iban y venían por la sala sin mucho éxito para empezar una conversación. 

    Juan fue preparando las bebidas en una especie de mini bar en el salón. Todo estaba bien estudiado. Me entregó un refresco, una copa de vino para Mamen y dos whiskys, uno para Oliver y otro para él. 

    Se sentó al lado de su esposa, de forma distendida, obviando la tensión que se había creado en la sala. 

    —Bueno… creo que todos tenemos cosas que decir esta noche. Así que más vale que empecemos –Juan hizo una pausa para beber–. Mamen… 

    —¡Ah, claro! –parece que le sorprendió–. Oliver, hijo, yo quiero que me disculpes, sé que no me he portado bien –noté como Oliver apretaba con fuerza el vaso, se estaba enfadando–, no he valorado tu relación con Guaci y quiero que me disculpes. 

    —¡Ya está! –gritó Oliver, poniéndose en pie. 

    —Oliver –le reclamé. 

    —Vámonos Guaci –dejó la copa sobre una mesita de café y salió disparado hacia la puerta. 

    —¡No! –chillé–. Hemos venido aquí a intentar a arreglar las cosas y no a salir huyendo a la mínima. 

    —Pero Guaci, la has oído –se acercó a mí–. Ella es quién te ha hecho más daño y la defiendes. 

    —Es tu madre –le contesté–. A una madre se le perdona todo –ni yo misma me creía lo que decía, pero lo dije. 

    —Oliver, estoy con Guaci siéntate y escucha por favor. –Juan le señaló con la mano el mismo sitio dónde estaba sentado–. Mamen, lo puedes hacer mejor, estoy seguro –le recriminó a su esposa. 

    —Lo siento, de verdad, no sabéis como me arrepiento de mi actitud –se le saltaron las lágrimas–. No me di cuenta del daño que estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde. Y es verdad Oliver, le hice mucho daño a Guaci y aún me preguntó el motivo –yo sabía el motivo–, pero es tarde para dar marcha atrás. Ahora toca vivir con esto –se retiró las lágrimas con un pañuelo que le dio Juan. 

    —Mamen, no pasa nada, es pasado –Oliver me miró abriéndome los ojos. Me estaba criticando por mi comentario–. Yo creo que lo mejor será, dejar atrás todo lo ocurrido y empezar de cero. 

    —Sinceramente, ahora entiendo por qué mi hijo te eligió a ti. Eres una gran persona. 

    —No es para tanto, simplemente, creo que todos hemos tenido nuestra parte de culpa. Así que quiero que me disculpéis por cualquier cosa que haya hecho mal. 

    —Guaci, pequeña, tú eres la única que no tiene que disculparse – añadió Juan.  

    —Todos cometemos errores –no pude evitar mirar a Mamen, pues el secreto de su infidelidad se me vino a la mente. 

    —Oliver, ¿tú no tienes nada qué decir? –preguntó con dureza Juan. 

    —Quisiera tener tan buen corazón como Guaci, sin embargo, estoy demasiado resentido –le interrumpí. 

    —Pero, vamos a intentar llevarnos bien –le miré directamente a los ojos. Cerró los ojos y afirmó con la cabeza. 

    —Bueno ahora que todos hemos hablado, mejor pasamos a comer algo, que tengo un hambre… –gritó el padre de Oliver. 

    Ni yo misma entendía el motivo de defender tanto a Mamen, supongo que se debía al sentimiento de culpabilidad por no sincerarme con él y contarle tal y cómo ocurrieron la cosas. Que fue Ciara el cerebro de todo esto y que su madre fue una víctima más. Aunque después de ver todo esto, creo Oliver no debe saber nunca lo de la infidelidad de su madre. Terminaría de matar cualquier esperanza de reconciliación entre madre e hijo. 

    Cuando nos acercamos a la mesa, Mamen se quedó algo rezagada, pillándome desprevenida. Se acercó, me rodeó con sus brazos y se disculpó otra vez. No pude evitar derramar alguna lágrima. Ambas estábamos llorando abrazadas. Era como un maratón a ver cuál de las dos tenía más lágrimas en la recamara.  

    Estaba en shock, pues no sabía qué pensar de todo lo ocurrido. Nunca esperé que Oliver estuviera tan resentido y que Mamen tan arrepentida. Si hubiera apostado, hubiera perdido. 

    —Lo ves Oliver, todo tiene solución –le indicó Juan a su hijo. 

    —Papá, yo no soy Guaci. 

    —Anda, anda… –le quitó importancia– déjate de tonterías. 

    Después de aquel momento, nos sentamos en la mesa. La madre de Oliver se sentó a la derecha de Juan, Juan presidía la mesa cuadrada de comedor. Oliver en el otro extremo de Juan y yo me quedé al lado de mi novio.  

    Hasta ahí, todo correcto. Sin embargo, yo me sentía mal, pues Mamen se acaba de disculpar y yo no le había dicho que iba a ser abuela. Así que di pie a que Oliver soltará la bomba. 

    —Oliver, ¿no tienes que contarle algo a tu madre? –le miré y señale con mis manos el abdomen. 

    —¡Ah, es cierto! –se le iluminaron los ojos–. Mamá –era la primera vez que la miraba con cariño–, Guaci está embarazada. Vamos a ser padres –él me rodeó con sus brazos. 

    —Juan, lo has oído –gritó poniéndose en pie–. ¡Felicidades, eso es…!  

    Se frenó en seco, pues se dirigía a abrazar a su hijo. Entonces me levanté y la abracé yo. Era el mejor momento para que Oliver se olvidará por un momento de todo y que aceptará el cariño de su madre. 

    Tras una mirada de mi parte, Oliver permitió el abrazo de su madre. Y creo que mi embarazo suponía la mejor manera de olvidar cualquier problema familiar. 

    Con la ilusión sobre la mesa, Juan se encargó de contarle a su mujer como se había enterado de todo y le dio una amplia descripción de mi vuelta a la vida de Oliver. Dejando claro que nos teníamos que casar lo antes posible.  

    Oliver, que estaba en todo de acuerdo, enseñó mi anillo y tampoco quería esperar. Notaba que me agobiaba y que me faltaba el aire. Todo aquello era demasiado para mí y necesitaba que pararan. 

    —Vosotros estáis corriendo mucho –indicó Mamen–. Una boda requiere de tiempo y si ella está embarazada querrá esperar a que nazca el niño. Así que más os vale que os tranquilicéis. 

    —Me has quitado las palabras de la boca. 

    —De todas maneras, se deben casar. Nunca me ha gustado esa moda de los jóvenes de tener hijos fuera del matrimonio. Debéis casaros aunque sea por lo civil. 

    —Juan, para. Eso lo deciden ellos –le sugirió su esposa, acariciándole la mano–. No has aprendido nada de mí –todos rompimos a reír. 

    Con aquel toque de humor de Mamen, se relajó el ambiente. Parecía que Oliver estaba menos reacio a compartir mesa con su madre. Todo estaba saliendo bien, aunque al salir el tema de “La Comunidad” se volvió a crispar el ambiente.  

    —Mañana iréis a la “La Comunidad”, me encantaría presumir de nuera embarazada. Será un notición. 

    —Juan, creo que será mejor esperar un poco, aún es pronto –le sugerí. 

    —Bueno… pero iréis, ¿verdad? 

    —Papá, yo y Guaci firmamos la baja. 

    —Olvídate de eso, yo me encargo. Muchas veces se pierden algunos documentos. 

    —De todas maneras, no pienso volver a “La Comunidad”, Guaci no se siente muy cómoda entre los socios y ahora lo más importante para mí es Guaci. 

    Ahora que las cosas se ponen más o menos bien, vas y  hablas. No, Oliver, no. 

    —Oliver –le reclamé, pues no tenía que ser tan sincero. 

    —Me vas a negar –me miró directamente– que piensas que “La Comunidad” es una excusa para reunirse un montón de pervertidos –no podía decir nada en mi defensa. 

    ¿Por qué me haces esto Oliver? ¡Joder! – me estaba empezando a cabrear. 

    —Mira Mamen, como tú – Juan rompió a reír. Aunque su mujer no parecía muy cómoda.  

    —¿Cómo? –preguntó Oliver. 

    —Tu madre pensaba lo mismo cuando entró en “La Comunidad” no sabes lo que me costó explicarle todo eso. 

    —Digamos que entiendo perfectamente que pienses eso. Así que no te preocupes Guaci, es normal –añadió dulcemente Mamen. 

    —Bueno… pero eso tiene solución. Yo me encargaré de explicarle bien qué es “La Comunidad”.  

    —Papá, yo ya lo he hecho y ella sigue igual. 

    —Oliver ten más fe. Déjame a mí. Ya verás como esa muchacha va a cambiar su manera de ver nuestro mundo –hizo una pausa y me miró. 

    —Te lo agradezco un montón, pero no es necesario. Yo voy… –no pude terminar. 

    —Nada, nada… –agregó Juan, agitando la mano– yo voy apadrinarte. Voy a encargarme personalmente de tutorizar tu nuevo ingreso. 

    Después de lo dicho, no podía agregar nada. No podría escabullirme tan fácil. Así que lo único que podía esperar es que Juan me diera una explicación convincente de “La Comunidad”. Eso ayudaría para mi reincorporación a ese mundo.  

    Aunque me preguntaba si no sería una pérdida de tiempo. 

    





   



 CAPITULO 7. 

      

      

    —¿Estás segura de ir? –me preguntó Oliver. 

    —Si soy sincera, no –suspiré–. Tu padre espera que cambié mi forma de pensar en una tarde. Es como si se creyera capaz de hacerme un lavado de cerebro.  

    —¿Y entonces, por qué no hablaste anoche? 

    —Oliver, por favor. No podía negarme. Es tu padre. Y encima…. –me mordí la lengua. 

    —Habla –me agarró de los hombros y me obligó a mirarle directamente. 

    —Tú –sacudí los hombros para liberarme. Antes de girarme, noté su sorpresa–. No quiero decepcionarte, otra vez. 

    —No entiendo. 

    —Sé que “La Comunidad” es muy importante para ti y tu familia. Y tengo miedo de que esta tarde sea una pérdida de tiempo.  

    —Guaci –me obligó a girarme y quedarme enfrente de él–, no te preocupes. Yo no necesito “La Comunidad” para vivir, pero a ti, sí. 

    Rompí a llorar. Si creía que con esas palabras iba a tranquilizarme, estaba muy equivocado. Yo sabía perfectamente que “La Comunidad” era una parte de su vida, y aunque pensara que podía vivir sin ella, la echaría mucho de menos.  

    Eso hacía que me sintiera mucho más presionada. Además había otros factores; como su padre, la confianza de Estrella en mí, la tradición familiar… Entre más lo pensaba peor me ponía. 

    —Todavía estamos a tiempo de suspenderlo. Puedo llamar a mi padre y poner alguna excusa. 

    —¡NO! –suspiré, mientras retiraba las lágrimas de la cara–. Iremos. 

    —¿Segura? 

    ¡CLARO QUE NO!  –grité por dentro. 

    —Esto es como arrancar una tirita, rápido y del tirón. 

    —Suena doloroso –sonrió, besándome en la frente. 

    —Además, el jueves nos vamos para Canarias y el próximo fin de semana, no estaremos. Y tu padre no va a querer esperar. 

    —¿Ya has hablado con tus padres? 

    —Todo a su tiempo, hoy toca “La Comunidad”, mañana, mis padres –resoplé. 

    Como si no fuera bastante lo de esta tarde, Oliver me recuerda que el jueves nos vamos a Gran Canaria a contarle todo a mis padres. Lo que me ponía peor de los nervios, pues lo de esta tarde era una chorrada con respecto a lo de mis padres. Eso sí que sería complicado de explicar. 

    Con los nervios a flor de piel, me preparé para ir a “La Comunidad”. Para ello, me tomé una tila y una manzanilla. Quería ir muy relajada y abrir al máximo mi mente. Aunque ni la tila ni las manzanillas hacían efecto. Seguía igual de nerviosa que cuando empecé a prepararme, ya que deseaba con todas mis fuerzas poder ver de otra manera ese mundo, pero sabía que no iba a hacer así. 

    Eran las siete y aún quedaba media hora para que Juan nos recogiera. Me senté en el sofá con otra tila y un libro, quería distraer mi mente, pero era casi imposible. Pues mi mente no paraba de recordar lo que Juan me contó anoche. 

    Tendría una visita guiada por las instalaciones de “La Comunidad”, asistiría a una reunión de “La Casta” o consejo como le dice él y me mostraría con sus ojos que el sexo es una simple expresión del cuerpo humano y no algo obsceno. 

    Parecía muy seguro de sí mismo, no dudó ni titubeó, estaba muy convencido que después de esta tarde, yo cambiaría de forma de pensar respecto a “La Comunidad”. Realmente, estaba intrigada con saber cómo lo haría. 

    Una llamada de teléfono, me hizo, pegar un brinco del susto. Mi mente no se había dado cuenta de la hora que era y seguía analizándolo todo. Oliver lo cogió y bajamos hasta el portal, dónde nos espera Juan y Mamen dentro del coche. Con un saludo rápido nos metimos en el coche y arrancó. 

    No entramos por la entrada habitual, Juan bordeó el edificio y entró por un garaje. En aquel garaje cabrían como seis u ochos coches. Cuando aparcó nos bajamos del coche y nos dirigimos a un ascensor. Antes Juan comprobó que la puerta del garaje estuviera bien cerrada. En el ascensor, Juan metió una llave en una cerradura y el ascensor, funcionó.  

    Subimos pero no salimos a la recepción, nos llevó a otra zona, a una que recordaba vagamente. Era el pasillo por el cual me hicieron pasar el día de mi iniciación. Era indiscutible, ya que aquellas paredes y puertas se parecían mucho. 

    Juan nos hizo una señal y nos llevó hasta una de aquellas puertas. Al abrirla descubrí una enorme mesa redonda con varias sillas. Tanto la mesa como las sillas eran de una madera maciza, tenía una aspecto antiguo.  

    Sobre la mesa un portátil con un gran pantalla en frente de él. En el otro extremo un armario cerrado y en la pared que se encuentra entre la pantalla y el armario, un gran mapa. Era enorme. Estaba con banderitas señalando varios lugares del mundo. Sin evitarlo, fui a mirarlo más de cerca. 

    —Has visto, somos muchos en el mundo –me susurró. 

    —Perdona –le dije distraída. 

    —Te decía que somos mucho en el mundo. La verdad que a veces se me olvida lo grande que es esto. 

    —Oliver, no te entiendo. 

    —Guaci, el mapa señala todas “Las Comunidades” que hay en el mundo. 

    —¿En serio? –pregunté espantada. 

    —Papá, Guaci se pensaba que esto sólo estaba aquí. 

    Se destornillo de risa. 

    —Pequeña somos una familia muy grande. Si queréis podéis ir a cualquiera de nuestras hermanas sociedades. Aunque no os recomiendo Alemania,  son demasiados estirados y sosos. En cambio, los italianos con eso de Casanova han confundido la libertad con el libertinaje. Os recomiendo Francia, la sede de Paris resulta perturbadora con ese aire cabaretero. En Londres, les va más el rollo taberna antigua. Yo diría que cada lugar tiene su propio estilo. Puede ser interesante para ti, Guaci, así puedes que veas otros tipos sedes. 

    No me lo podía creer, “La Comunidad” no se limitaba a Madrid, estaba en todas partes del mundo. Había marcas desde España hasta Australia, hasta en China. Era sorprendente como formaba de una cosa tan grande. 

    Dentro del territorio Español conté tres marcas. Aunque España no era la única en Gran Bretaña había cuatro. Casi todos los países tenían como mínimo dos banderas. Resultaba abrumador. 

    —En España hay tres –tragué con fuerza al hablar. 

    —¡Ah, sí! Teníamos más sedes, pero algunos territorios pretendían adoptar su propia interpretación de las normas, así que no les permitimos permanecer abiertos. Al final, nos quedamos los territorios fundadores: Madrid, Aragón y Sevilla. 

    —Disculpa –seguía asimilando la información y no entendía a Juan. 

    —Quisieron extender “La Comunidad”, pero algunos se sintieron superiores y pretendían hacer su propia interpretación de las normas. Si algo nos distingue de otras sociedades es que seguimos las normas al pie de la letra, no las interpretamos a placer. Por eso tuvimos que obligar a cerrar en esos lugares. 

    —¿Cuáles? –no lo pude evitar. 

    —Digamos que los aires independentistas catalanes no son los únicos que se dan en España –sonrió y me guiñó un ojo. 

    —¡Qué fuerte! –estaba impresionada. 

    Juan cogió una silla y me la ofreció, ayudándome a acomodarme. Era evidente que iba a empezar a hablar, pues su postura y su forma de actuar se volvieron más solemnes. Oliver aprovechó para sentarse a mi lado, al empezar a hablar su padre. 

    —Bueno, Guaci, quería traerte aquí y explicarte cómo funcionan las cosas. “La Comunidad” es una gran familia y como en todas las familias debe haber una cabeza pensante, alguien superior que dictamine el funcionamiento de la organización. Desde su fundación se ha respetado todas las reglas y hasta hoy somos una sociedad próspera con años de tradición.  

    —Papá, eso se lo he explicado yo. 

    —Oliver, deja a tu padre –le reclamó Mamen. 

    —Esta sociedad se encuentra dirigida por “La Casta” o el consejo, como me gusta a mí llamarlo. Somos cuatro matrimonios que por tradición se encuentra limitado a algunas familias, siempre que haya descendientes en edad de ejercer dicho cargo –no pudo evitar mirar a Oliver–. En realidad, somos como la policía nos encargamos de vigilar que todo transcurra con normalidad. 

    —Guaci –Mamen tocó el hombro de su marido y lo miró pidiendo su aprobación para hablar–, Juan te acaba de dar el aspecto más técnico. Sin embargo, yo quiero hablarte del aspecto social –carraspeó–. El ser miembro de “La Casta” te da ciertos privilegios y contacto que pueden ser de gran ayuda en la labor social. Cada una de nosotras –señaló la mesa– colabora en una asociación de forma desinteresada. Esther después de que su segunda hija muriera de leucemia, siempre está buscando fondos para combatir esa enfermedad. Pilar tiene una hermana con alzhéimer precoz y también busca fondos. Me imagino que te imaginaras que Estrella colabora con Cáritas por sus creencias, las cuáles creo que compartes, y yo intentó recaudar fondos para familias en situación de exclusión social. Cada una tiene una labor humanitaria, eso nos permite ser útiles para la sociedad. 

    —Eso está muy bien. 

    —Tengo que confesarte que resulta muy gratificante, pero esto no lo podría hacer si no fuera por “La Comunidad”. Piensa que aquí acceden gente de alto poder adquisitivo. Gente con empresas que quieren donar dinero para evadir impuestos y nosotras conseguimos captar esos fondos. Se puede decir que el sexo es un vehículo para la financiación. 

    —Lo ves Guaci, no somos unos pervertidos –añadió Oliver. 

    —Bueno… Oliver, un poco sí –le corrigió su madre–. No puedo negar la evidencia, a una persona con cierto grado de moral, le chocaría todo esto. Sin embargo, tiene cosas buenas, muy buenas. Ha conseguido unir más a algunas parejas y sirve a las parejas para salir de la monotonía. Es como una terapia sexual en grupo. No te quedes con las apariencias e intenta abrir tu mente, por favor –sonrió. 

    Mientras Mamen hablaba, me miraba fijamente. Noté sinceridad en sus ojos y en sus palabras. Ella quería que me integrara sinceramente y buscaba mi entrada en aquel mundo. Quizás esto podía ser un buen comienzo para nosotras. 

    —Mamen, podrías llamar al resto, gracias –ella salió de la sala, dejando la puerta abierta–. Guaci, somos una sociedad tradicional, por lo que no te extrañe ver que el voto lo tienen los hombres, las mujeres están de apoyo al sector masculino –sonrió–. Lo sé es machista, pero como te he dicho antes, nosotros no interpretamos las normas. 

    Al entrar en la sala, las mujeres se dirigieron hacia mí. Estrella la primera en llegar fue corriendo a saludarme. Me abrazó con fuerza. Detrás Pilar y Esther hicieron lo mismo, parecían emocionadas por verme allí. 

    Noté en ellas que querían hablar, pero no lo hicieron. En sus ojos era evidente que tenían un millar de cosas por decir.  

    Juan hizo una señal y todos se sentaron alrededor de la mesa. Cada hombre con su mujer. Oliver y yo nos unimos al grupo. Empezaron con la orden del día y los temas a discutir. Un dato curioso fue cuando hablaron de los donativos y empezaron a hablar de los socios más dispuestos a participar. Estudiaban cada caso y proponían soluciones. Luego votaban los hombres, quedando calladas las mujeres. 

    No me gustó nada, era como si la liberación de la mujer, se hubiera quedado en una simple anécdota y que estuviéramos en la Edad Media. Era estresante ver como humillaban a sus esposas. 

    Sin embargo, me di cuenta de que ellas dirigían la conversación y se miraban con complicidad. Ellas manejaban la situación a placer, con una caricia sobre su brazo, sugerían lo contrario a sus maridos y se cambia el trascurso de la conversación. Quizás ellas no tendrían derecho a voto, pero se aseguraban de estar presente en las votaciones.  

    Mi orgullo terminó pronto, cuando pidieron mi opinión para la celebración del aniversario de la constitución de “La Comunidad”. Querían celebrarlo de una manera diferente. El año pasado permitieron a los socios, traer su propia máscara. Supongo que sería un baile de máscaras. 

    —Guaci, se te ocurre algo –me preguntó Pilar. 

    —No sé… –titubeaba, mientras pensaba– … quizás se podrían disfrazar de algún tema. 

    —No, eso lo hicimos hace tiempo –comentó Mamen. 

    —Y si ponemos de temática BDSM, está de moda esos libros –sugirió Esther. 

    —Eso es violencia y me niego –negó Estrella. 

    —Juegos de Roll –pensé en voz alta. 

    —¿Qué es eso? –preguntó Juan. 

    —Es una tontería –sentí vergüenza, pues no creía que fuera buena idea. 

    —Habla, Guaci –me pidió Adán. 

    —Juegos de Roll son juegos de internet y es algo muy friki –al hablar, se me ocurrió una idea–. Quizás sea mejor hacer juegos sexuales con rolles –todos me escuchaban atentamente–. Se pueden representar los clásicos. La ama de casa y el butanero. El policía y la ciudadana. La alumna y el profesor…. 

    —Batman y Catwoman –sugirió rápidamente Oliver. 

    —¡En serio! Eso no es un clásico, eso es una fantasía. 

    —Creo que hasta ahora no se ha hecho esto, es una buena idea –dijo Juan–. Pero deberían ser parejas de “La Comunidad” nada de actores. ¿Estáis de acuerdo? Votos a favor –los cuatro hombres levantaron las manos. Las mujeres sonrieron en mi dirección–. Chicas vosotras os encargáis de conseguir las parejas y sus rolles.  

    —Vale –gritó Pilar–. Y para estrenar la lista, Guaci y Oliver serán los primeros, entonces qué queréis chicos. 

    —No pienso disfrazarme de gata –dije claramente al ver la cara de Oliver. 

    —¿Entonces? –sus ojos se entristecieron. 

    —¿El profe y la alumna? –sugerí. 

    —Perfecto –sonrió descaradamente. 

    Se acabó. Otra vez me veía envuelta en algo que no quería. No sabía cómo era posible que me hubieran liado de nuevo. Yo no esperaba nada de esto. Yo pretendía ir adaptándome lentamente y no verme nuevamente subida a un escenario para follar con mi novio. 

    Estaba visto que me había convertido en un títere. Nadie parecía darse cuenta de que me estaban presionando. Que  me estaban empujando. Definitivamente, así no iban a conseguir convencerme de entender su mundo. 

    Por otro lado está Oliver, él parecía tan ilusionado con nuestra participación en todo esto.  

    Él era incapaz de ver en mis ojos, mi falta de interés. Mis pocas ganas de participar en algo así. 

    Estaba visto, él no sabía vivir sin esto. Para él, “La Comunidad” implicaba mucho. Él le gustaba ese mundo y estaba implicado totalmente en él. Algo que me hacía dudar de un futuro juntos. 

    —Bueno… –Estrella carraspeó al hablar–, hay algo de lo que me gustaría tratar, pero no está en el orden del día –Juan le dio permiso con la mano–. Estos muchachos están comprometidos y propongo que terminen lo que empezaron con la celebración de una boda, aquí. He pensado que Juan podría oficiarla y así sería legal. 

    —Estrella, no crees que te apresuras –chilló Mamen–. Deja que sean ellos quién decidan lo qué quieren hacer. 

    —Sé de muy buena fuente que Oliver le pidió matrimonio y ella aceptó. También sé que Oliver quiere casarse ya y ella quiere esperar. Lo que propongo es que hagamos la boda por lo civil aquí con la ceremonia de boda de “La Comunidad” y la boda por la iglesia puede organizarse con tiempo. 

    —Estrella te estás tomando unas libertades que nadie te ha otorgado –le dijo secamente Mamen. 

    —No estoy diciendo ninguna locura, además debe ser pronto antes de que se le note el embarazo. 

    ¡Mierda! 

    —¡EMBARAZO! –fue un grito generalizado. 

    —Estrella, no puedes hablar de las cosas de los pacientes en público, un día de estos voy a tener un problema –le reclamó su marido 

    —Se me escapó. 

    La ilusión se disparó por la sala, las miradas se repartían entre mis futuros suegros y nosotros. Sobre todo en el caso de las mujeres, en ellas resultaba demasiado evidente la felicidad del nuevo miembro en la familia Blasco. 

    —Deberíamos calmarnos un poco, es pronto aún. Es mejor no decir nada aún –comenté, esperando que me oyeran–. Respecto a lo que comentas Estrella, es un poco precipitado, pero te lo agradezco –fui diplomática. 

    —Pues a mí me parece una buena idea. Estaría bien. Podemos casarnos aquí por lo civil y después por la iglesia –me quedé pasmada mirando a Oliver. 

    —Yo pienso lo mismo que Oliver –añadió Juan. 

    Detrás de Juan todos empezaron a dar su aprobación, en un segundo todos los presentes habían dictaminado la fecha de mi boda. Y la cosa era que no podía decir nada, pues no sabía cómo salir de aquel lío. 

    Sin apenas fuerzas para hablar, impresionada por la noticia de mi casamiento, solamente podía sonreír. La única que parecía darse cuenta de lo que pasaba era Mamen, que me miraba con cara de circunstancia.  

    Con esto la reunión acabó y se produjo un corrillo femenino entorno a mí. Las felicitaciones se volvieron el tema de conversación. Estaba absorbida por las felicitaciones y las sonrisas de aquellas mujeres. Todo era de locos. Ellas no parecían darse cuenta de que ni la boda ni el embarazo resultaban tan emocionantes para mí. Sin embargo, no podía evitar contagiarme de su ilusión. 

    Al final pude escapar con ayuda de Juan y Oliver. Juan se encargó de apaciguar los ánimos y Oliver de acompañarme a los vestuarios para cambiarnos de ropa. La ropa que me marcaba como miembro de “La Comunidad”. 

    Mientras Oliver se desnudaba delante de la taquilla, me quedé pensando si casarnos sería buena idea. Él se sentía cómodo en “La Comunidad” y yo, no. Su padre nunca permitiría que abandonara ese mundo. Todos tienen tantas esperanzas en mí que me agobiaba. Todo está mal, pero tampoco es que me gustara la otra alternativa. 

    No quería regresar a Gran Canaria. Primero, porque sabía que Oliver iba a ser un buen padre. Además, Juan no me dejaría marchar alegremente. Y tercero, no sabía cómo decirles a mis padres, pues no podía llegar y decir: “hola, he roto con Oliver y, ¡ah!, estoy embarazada”. 

    —Guaci, ¿pasa algo? –Oliver me agarró las manos. Negué con la cabeza–. Es por la boda, ¿verdad? 

    Claro, ¿mira qué haces unas preguntas? 

    —Un poco –sonreí con desgana. 

    —Sabes que no tenemos que hacerlo. Podemos esperar. 

    —¿A ti te hace ilusión todo esto de casarnos aquí? 

    —Bueno… – se lo noté en los ojos, en realidad sí –no mucho– mintió. 

    —La verdad es que no me esperaba esto –me acariciaba las manos. 

    —¿Cómo te lo imaginabas? 

    —No sé… –me dejé llevar sin darme cuenta–. Creo que la iglesia, la familia… todo eso.  

    —Podemos hacerlo y lo haremos. Si quieres podemos casarnos en Gran Canaria, después de que nazca la niña. 

    —Oliver, no corras. 

    —No te quieres casar.  

    —No es eso. Es que me agobia la idea. Apenas hace unos días que llevamos juntos y ya estamos planeando la boda. ¡Uf! –resoplé. 

    —Guaci, mírame, vamos al ritmo que tú quieras. 

    —Gracias –le besé. 

    —Podrías hacerme un favor… –me dijo mirándome a los ojos. 

    —Dime. 

    —Piensa en la propuesta de Estrella. 

    Oliver, eso no es ir al ritmo que yo quiera –pensé. 

    No podía creérmelo, dice una cosa y al segundo cambia de opinión. Me estaba presionando. Era increíble. Me apetecía marcharme y mandarlo todo a la mierda. 

    —¿Estás molesta? –me preguntó y no me gusto. 

    —No –grité. Estaba muy cabreada, así que me alejé de él. 

    —Guaci… –levanté mi mano, mientras respiré hondo. 

    —Mejor no digas nada –cerré mis ojos para controlarme. 

    —No entiendo qué te pasa. 

    Mis nervios se alteraron más, pues aquel comentario con voz de simplón. Me hacían calentarme por dentro. 

    —¿Que qué pasa? Te voy a decir lo que pasa –no me controlé, no podía–. Que no puedes decir una cosa y al segundo lo contraria. Primero que vamos poco a poco y al segundo siguiente, que piense en el matrimonio. Oliver eso es presionar. 

    —Simplemente, quería que lo pensarás.  

    —Oliver, sé sincero por una vez. Tú estás deseando casarte aquí. 

    —Pues sí –él empezó a levantar la voz–. ¿Cuál es el problema? 

    —Que no sé si quiero casarme delante de un montón de pervertidos. Que no quiero follar delante de un montón de gente mirando. Me da asco. Eso es lo qué pasa. 

    Después de sincerarme, me sentí una mierda. Acababa de hacerle daño. Lo noté en sus ojos. Estaba fatal.  

    —Oliver, yo no… –no sabía cómo arreglarlo. 

    —No digas nada. Ahora sé lo que piensas realmente –me acerqué para acariciarlo y no se dejó. 

    —Oliver –hablé con voz suave–, no te molesta que te vean conmigo follando. 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque sé que sienten mucha envidia de la mujer que tengo entre mis brazos. Me excito pensando que muchas mujeres desearían estar en tu lugar y que te prefiero a ti –miraba al suelo al hablar–. Y sobre todo, me encanta que seas sólo mía.  

    —¿En serio? –se encogió de hombros–. Pues yo pienso que mi novio es un exhibicionista que le gusta hacerlo con público –rompí a llorar. 

    —Guaci, no llores –me rodeó con sus brazos–. Lo podemos arreglar. 

    —¿Cómo?  

    —Quizás tenga que plantearme dejar todo esto. 

    —No. No debes dejar nada por mí. Yo voy a intentar cambiar… 

    Con las emociones a flor de piel, salimos con nuestras túnicas y máscaras puestas. Él me llevaba pegado a su cuerpo, con su brazo rodeándome, obligándome a no separarme de él. Me tenía agarrada con fuerza, como si temiera que saliera corriendo. 

    Antes de unirnos a “La Casta”, Oliver frenó y se puso enfrente. Parecía nervioso y algo tenso. Así que fui la primera en hablar. 

    —Oliver, ¿quieres decirme algo? 

    —Guaci no te vayas otra vez. Por favor no vuelvas a dejarme –estaba hundido. 

    —Yo no pienso dejarte. Quítate esa idea de la cabeza –le acaricié la mejilla. 

    —Es que tengo la sensación de que saldrás corriendo y… –se le quebró la voz. 

    —Oliver eres un tío guapo, con dinero, buen trabajo, eres buena persona, una familia que te quiere… podrías tener a la chica que quieras. No sé a qué viene tu inseguridad. 

    —Guaci, no sólo te perderé a ti, sino a mi hija –me partió el corazón–. Sé que soy un egoísta pidiéndote que aceptes esto y que te quedes conmigo. Guaci, te quiero y no quiero que te vayas de mi vida, por favor. 

    —Idiota –le besé, pues no tenía palabras para decirle lo mucho que le quería y que no podía abandonarle. 

    —Si ves que no puedes con esto, nos vamos, ¿vale? –asentí con la cabeza. 

    Quizás todo lo que se había dicho, no era suficiente para hacerme cambiar de opinión. Pero sí para abrir mi mente a lo que me quería explicar Juan. 

    Al llegar al grupo, Mamen fue la primera en darse cuenta de que las cosas no andaban bien y no se detuvo en preguntar. Después de esquivar sus preguntas, comentando que todo estaba bien. Tuve que fingir que mis lágrimas eran de una muchacha muy enamorada. La cosa es que con el rollo del embarazo y mi cuerpo inundado de hormonas, sonaba real.  

    Juan se cansó de nuestra cháchara y nos interrumpió para darme una explicación convincente. 

    —Guaci, tú crees que somos unos pervertidos. Sin embargo, un pervertido es alguien que pervierte. Pervertir es dar un mal ejemplo. Nosotros aquí no intentamos adoctrinar con el ejemplo ni queremos influenciar a nadie. Nosotros aquí, buscamos saborear el placer humano.  

    «El sexo es parte de la humanidad. Es algo que va en nuestro código genético. Somos animales sociales por naturaleza y necesitamos del contacto de otros de la misma especie para vivir. Entonces, ¿valorar el sexo como una parte enriquecedora de nuestra vida es pervertir? –él se contestó–. No.» 

    «Aquí buscamos ensalzar a la mujer. Valorar el cuerpo de una mujer, venerarlo. El cuerpo femenino es pura armonía y cuando llega al clímax es pura belleza. El problema es que nos han hecho pensar que eso es malo, pero no es así. Una mujer es vida. En ella nace la vida y en ella continúa. Son la esperanza y el amor. Representan lo mejor de la humanidad.» 

    «Por eso el hombre debe aprender de ella, como acariciarla y besarla, como sentirla. Eso es lo que hacemos aquí. Aprender a valorar a la mujer. Para ello, lo hacemos en su máxima expresión, a través del sexo.» 

    —Eso suena bien, pero… –temía ser impertinente, pero no podía callarme– ¿todos los miembros piensan así? Me temo que no. 

    —En eso tengo que darte la razón, pero no importa lo que piensen el resto, quiero saber lo que tú piensas. Sigues pensando que ver a una pareja amándose es malo. 

    —No, malo no es, pero me choca. 

    —Mira –al escenario subieron dos personas; un hombre y una mujer–. Fíjate en ellos ¿qué ves? 

    —Dos personas a punto de practicar sexo. 

    —No te quedes con eso, mira un poco más allá. Céntrate en sus manos. Él le acaricia la espalda con sus dedos y ella se agita con cada caricia. Sin darse cuenta, él está aprendiendo cómo funciona el cuerpo de una mujer. Si realmente, quisiera follar, sacaría su pene y lo haría. Pero no, está venerando a la mujer que tiene delante. 

    No sé si eran mis ganas de pensar diferente o las palabras de Juan, pero aquello empezó como poesía barata, empezaba a tener sentido. Algo que me asustaba, pues era como dejar de creer en todo lo que soy. 

    La pareja siguió a lo suyo, pero si miraba el detalle, quizás no era tan repugnante. No resultaba obsceno. Era como si estuvieran bailando. Él acariciaba su mejilla, ella se dejaba arrastrar por la caricia. Resultaba un poco poético. 

      Juan siguió narrándome lo que aquella pareja hacía, pero yo dejé de escucharle. Me centré en lo que me llamaba la atención. Eran las caricias de él. Sus manos no paraban de acariciarla, ni cuando se acoplaron. Él mantuvo su dulzura en cada movimiento, como si temiera romperla. Era hermoso verlo.  

    —Juan, tenemos que hablar. 

    Una voz chillona y desagradable, rompió la armonía del grupo. Esa voz la reconocí al instante. Seguía siendo tan autoritaria e impertinente como lo había sido hacía meses. No había cambiado nada. Era Ciara. 

    —Ahora no –dijo secamente. 

    —Juan… –se quedó callada al ver a Oliver– ¡Oli, tú aquí! –sonrió, aunque le duró poco al verme– ¿tú? –preguntó con desprecio. 

    —Ciara, ahora no es un buen momento, mejor hablamos en otra ocasión –le indicó Juan, volviendo a su monólogo– Bueno… volviendo al tema. Aquí se busca el placer como máxima expresión. Valorando el cuerpo de una mujer, porque ella… 

    —¿Tú te crees esa chorrada? – interrumpió Ciara. 

    —Ciara, márchate –le pidió Mamen. 

    —De eso nada. Esto pinta divertido. Vamos a ver, estáis todos aquí, como un buen grupo de idiotas, explicándole a la niña lo qué es “La Comunidad” –Ciara se detuvo delante de Oliver–. Te lo dije, ella no encaja en nuestro mundo. 

    —Si Guaci no encaja, me iré, no me importa –le señaló. 

    Las palabras de Oliver me llegaron al alma. Se había enfrentado a la arpía. 

    —Eres un imbécil –parecía molesta–. De todas maneras, eres mi imbécil favorito –le intentó acariciar la cara y él no la dejó. 

    —No. 

    —Odio tener que hacer esto –cerró los ojos, como si estuviera controlándose–.  Pero si es la única forma de recuperar a mi amigo. Tendré que hacerlo. 

    —Ciara, ¿Qué vas a hacer? 

    —No te alteres, Oli. Voy a explicarle a tu novia qué es “La Comunidad”. Voy a mostrarle el verdadero poder de este mundo. Voy a mostrarle la verdad y no esa cursilería poética. 

    —No es necesario –añadí. 

    —Claro que es necesario. ¿Un hombre explicarle a una mujer esto?, por favor. ¡No seáis ridículos! –se rió–. Me imagino que te han vendido todo eso de las organizaciones benéficas y todo este rollo. Eso no es “La Comunidad”. “La Comunidad” es poder para la mujer.  

    «Esta sociedad es muy machista –su voz era sarcástica–, ¿aquí mandan los hombres? –se hizo la sorprendida–. ¡Y una mierda! –soltó varias carcajadas–. Aquí mandan las mujeres –sonaba muy convencida de lo que decía–. Lo que pasa es que ellos andan tan empalmados que ni se dan de cuenta. Aquí las mujeres son las que manejan todo. Son ellas las que disponen y proponen –sus ojos estaban encendidos de pasión–. Ellos son simples peones. Ahí radica la verdadera libertad sexual de la mujer. Una mujer que decide cuándo y cómo, es una mujer con poder. Una mujer que maneja su mundo y a los que les rodea. Somos un ser superior. Ellos siguen anclados en el mono.» 

    «Porque los hombres no han evolucionado, siguen igual de neandertales. En cambio, la mujer sí. La mujer es más crítica y mordaz. Es el cerebro de todo. Un hombre se empalma con mirar un pecho, pero una mujer necesita mucho más. Por eso el hombre admira la mujer y por eso ella tiene el control. ¡Lo vas pillando! –su voz se iba dulcificando a medida que hablaba. Ya que se notaba que disfrutaba con ello.» 

    «Tienes –suspiró– que ver esto como una posibilidad de experimentar. Debes ser egoísta y explorar tu lado más salvaje –me intimidaba su actitud–. Llegar a límites que tenías reprimidos. Conocerte a ti misma. Eso es “La Comunidad”. Quizás sea una forma arcaica de conocerse, pero resulta muy divertido –su voz era muy sensual–. ¿Alguna vez has estado con una mujer? –negué con la cabeza–. Mal hecho, muy mal hecho –sus ojos se volvieron más intensos–. ¡No sabes lo qué te pierdes! Aunque… –se quedó pensativa– Tengo una idea para mostrarte lo que digo y pasar un rato divertido.» 

    Todo aquello me pilló por sorpresa, no esperaba ese odio hacia los hombres, ni el desprecio a “La Comunidad”. Fue alucinante su falta de compromiso. 

    Sin apenas poder pensar me vi arrastrada por Ciara. Ella me llevaba a trompicones por toda la sala, pues paraba de tirar de mí. Cuando llegamos a la zona de la piscina, me soltó. Al mirarme, sonrió con malicia. Sentí pánico. 

    —Ciara, ¿qué pretendes? Mira no es necesario, yo… –me puso un dedo en los labios para silenciarme. 

    —Ciara –le reclamó la voz de Oliver detrás de mí. 

    —Oli, sólo intento que tu novia –estás últimas palabras las dijo con desprecio– entienda esto –señaló a su alrededor–. Confía en mí. Después de esto, me deberás una, porque tú quieres que ella se integre, ¿no?  

    —Yo… –se le quebró la voz. 

    —¡Sh! –era muy suave su voz, seducía con cada sílaba–. Nada. No digas nada. Si ésta es la única manera de recuperar a mi mejor amigo –guiñó un ojo–, pues de acuerdo. 

    —Dime, ¿qué vas a hacer? –me temblaba la voz. 

    —¡Sh! –otra vez esa voz sensual, que me estremecía–. Relájate… lo disfrutarás más. 

    ¿Qué?... 

    Ella desabotonó la bata y yo la cerré con mis manos. Sonrió y tarareó una canción en mi oído, mientras giraba en torno a mí. Sus movimientos eran lentos y muy felinos. Me recordaba a un gato ronroneando. 

    Con las yemas de sus dedos, empezó a recorrer mi columna, lentamente, subía y bajaba. Tomándose su tiempo. Una electrificante sensación recorría mi cuerpo. Todo ello sin dejar de tararear en mi oído. 

    En una de sus escaladas, sus dedos se detuvieron en mi cuello, masajeando la zona. Poco a poco me iba relajando. Notaba que cedía terreno y que mis manos no sujetaban con tanta fuerza la bata.  

    Su otra mano se incorporó a las caricias. Fundió sus dedos en mi pelo y siguió con el masaje. Y estaba resultando muy efectivo, hasta cerré los ojos para saborearlo. Hacía tiempo que no me sentía tan bien. 

    Sus dedos se fueron a mis hombros de la misma forma que subieron a mi cabeza con las yemas de los dedos. Al llegar a los hombros descendieron por mis brazos, lentamente. 

    Notaba que mi cuerpo comenzaba a excitarse. La relajación había empezado a transformarse. Aquella electricidad se iba tornando en fuego. Un fuego que comenzaba a calar en mi interior. 

    —Ahora que estás relajada comencemos a bailar –me dijo al oído. 

    Sus manos tiraron de mi bata y cayó al suelo. Como un reflejo abrí mis ojos y me giré para mirarla. Ella me sonrió y se quitó su bata.  

    No sé, pero me temía lo peor.  

    Ahí estábamos frente a frente. Desnudas. Sentí mucho pudor, pero el odio que sentía por aquella mujer, me impedía demostrarlo. Debía mantener el tipo y no ceder ante ella. Ella no debía ganar. 

    —¿Has visto a tu novio? –me preguntó sin girar la cabeza hacia Oliver. 

    Mi primer reflejo fue mirarlo, no lo pude evitar. Él estaba muy atento. Sus ojos estaban abiertos y encendidos. Sin bajar la mirada, me di cuenta de que estaba excitando. Tuve que cerrar los ojos de la decepción. 

    —Lo ves, los hombres sólo piensan con el pene. En cambio, una mujer requiere mucho más. Muchísimo más para tener ese efecto. 

    Sus manos se fueron a mis hombros y siguiendo el movimiento anterior, fueron subiendo y bajando por mis brazos.  

    —Tienes una piel muy suave, ¡mmm! Comprendo por qué tienes tan loco a Oli. 

    —Gracias –se me quebró la voz. 

    —Sabes, tengo curiosidad por tus labios –un dedo perfiló mis labios y noté un golpe de calor en mi ingle. 

    Como a cámara lenta la vi acercándose a mis labios. Me quedé paralizada, sin saber qué hacer. Al mismo tiempo, uno de sus brazos rodeó mi cintura y me vi acorralada por la situación. Sin darme tiempo a pensar, ella colocó sus labios sobre los míos. 

    —Relájate –sonrió a escasos milímetros de mi cara–. No me digas que vas a salir huyendo –sarcasmo–. Venga, ¿a qué esperas? Demuéstrale a todos que eres incapaz de encajar. 

    Sentí ganas de llorar y una enorme impotencia, pues Ciara tenía razón. Sentía ganas de salir corriendo. No quería desnudarme delante de otras personas que no fueran mi novio y menos que nos vean haciéndolo. Aquello era una inmoralidad. 

    —Dime, ¿qué vas a hacer? –preguntó Ciara como si supiera cuál sería mi respuesta. 

    De repente, una fuerza estalló dentro de mí. Era rabia y odio mezclado. Toda una serie de sentimientos hacia aquel ser detestable que tenía delante de mí. Pues acababa de manipularme para dejarme expuesta ante todos.  

    Mis opciones eran tan simples como huir o continuar con su juego. Si hacía caso a mi cabeza y salía corriendo, haría mucho daño a Oliver. Pero si me quedaba y continuaba con todo aquello, me veía indefensa ante los planes de Ciara. 

    Estaba en un lío. ¿Oliver o yo?  

    —Te comió la lengua el gato –dijo Ciara entre risas. 

    Al reírse movió la cabeza y vi a Oliver. En ese instante lo tuve claro. Ahora mismo debía de luchar por lo que tenía con Oliver y mantenerme yo al margen. Esto era una lucha de poderes y el premio es Oliver.  

    En realidad es lo que dice Ciara, los hombres no pintan nada en “La Comunidad”. Son las mujeres las que controlan todo. Y Ciara acaba de hacer bien su trabajo, dejando la decisión en mis manos. 

    Entre más lo pensaba, más rabia sentía. Así que le agarré la cara con las manos y la besé. De forma, enérgica y sin reparos. Dejando claro que no pensaba rendirme sin dar la batalla. 

    Poco a poco, fue controlando la situación y relajó el énfasis de mi beso inicial. Ella se encargó de que los besos que fueron aparecieron de forma pausada, como si fueran caricias. Su labio inferior con mi labio superior, con un simple roce, y luego al revés.  

    Me hubiera gustado que besara fatal, pero no era así. Ella sabía lo que hacía. Sus besos no me hacían pensar con claridad. Quería controlarme y poder recordar con quién estaba y lo qué estaba haciendo, pero no lo lograba. 

    De pronto, sus brazos se estrecharon alrededor de mi cuerpo y notaba el roce de su piel contra la mía. Lo que incremento la excitación. Sobre todo, al chocar sus pezones con los míos. Aquello iba en aumento y mi cuerpo empezaba a querer más.  

    Sus labios descendieron a mi cuello y dejándome llevar, levanté mi barbilla. Mientras tanto, ella seguía presionando su cuerpo contra el mío, quedando su pierna entre las mías. Sin evitarlo, dejé caer el peso sobre su muslo y mis caderas se movieron, produciéndose ligueros roces entre su muslo y mi sexo. La excitación se apoderó de mí.  

    No solamente me estaba dejando llevar yo. Ciara movía sus caderas sobre mi muslo. Ambas estábamos en un proceso sin retorno. 

    El calor iba subiendo y mi cuerpo respondía sin ningún miramiento por la persona que tenía delante. Era evidente que terminaría teniendo sexo con ella. Mi ego no me permitía pararlo y mi cuerpo, tampoco. 

    Con una sonrisa suya, sus labios buscaron los míos, dando pie a su lengua en mi boca. Era repugnarte sentir tanto placer con ella. Había una sensación extraña entre nosotras. Era entre atracción y odio, mezclado con  excitación, provocaba una rara y placentera sensación de dejarte llevar. 

    De repente, noté una persona detrás de mí, retirándome el tanga. Su cuerpo estaba totalmente pegado al mío, llegando a notar su pene erecto entre mis nalgas. Me asusté mucho, así que giré mi cabeza y encontré la sonrisa de Oliver, seguido de sus labios sobre los míos. 

    Ciara besaba muy bien, pero los labios de Oliver eran mejores. Al estar tan excitada, mi lengua no esperó para entrar en su boca. Mi cuerpo pedía a gritos su pene, al “Teide”. Iba a girarme, pero Ciara tiró de mí. 

    —De eso nada, amigo –negó con la mano libre, mientras tiraba de mí. 

    —Ciara, podemos jugar los tres. 

    ¡Los tres! Yo quiero jugar sólo con Oliver –grité por dentro. 

    —No, no –sonreía ella. 

    —Oliver… –Ciara me tapó la boca con su mano, arrastrándome al agua. 

    —No sé si podré resistir –Oliver sonreía también como si le hiciera gracia todo aquello. 

    —¿Eh? – me llamó Ciara y me giró para que la mirara –. Olvídate de él, ahora vamos a disfrutar nosotras dos. 

    —¡Qué! –fue como un grito ahogado. 

    Los labios de Ciara me desconcentraron y callaron el grito que pensaba emitir. Sus brazos rodeaban mi cuerpo, mientras me arrastraba al interior de la piscina. Tuve que quitarme rápido los zapatos de tacón con el tanga enredado en ellos en el último momento, pues hubiera terminado con ellos dentro del agua. Cuando el agua cubrió nuestras cinturas, me obligó a zambullirme en el agua, pero sin dejar de besarme.  

    Al momento salimos a la superficie y ella me acorraló contra una pared lateral. Una de sus piernas se abrió paso entre las mías, mientras su boca iba descendiendo por mi cuello. No podía reprimirme, mi cuerpo estaba siendo absorbido por la excitación. Al emitir el primer gemido, mi espalda se arqueó y ella capturó un pezón con su boca. Era definitivo iba a tener sexo con una mujer.  

    Me iba a volver loca. Su boca chupaba, mordisqueaba y lamía mi pecho, aunque el otro no se quedaba atrás, pues su mano se encargada de él. Sus dedos jugaban con el pezón; frotándolo, pellizcándolo… Mi cuerpo se rendía a la evidencia, estaba tan excitaba que mis caderas pedían a gritos el pene de Oliver. 

    —Oliver –dije con voz ahogada. 

    —De eso nada –corrió Ciara a corregirme–. Te mostraré el poder de una mujer. 

    Los fuertes brazos de Ciara me levantaron un poco y yo la ayudé con mis manos para subirme al bordillo. Allí podría escapar de ella e ir en busca de mi novio.  

    Una vez en el bordillo, ella me agarró con fuerza contra ella. Mis piernas se abrieron y se colocó en medio. Su boca se fue directamente al pecho que aún no había probado.  

    El agua bajaba por mi cuerpo, colándose en mi entrepierna. Tenía esa zona tan sensible que notaba cualquier gota llegando hasta ella. Lo que me dejaba indefensa ante la sensación de orgasmo que se iba creando dentro de mí. 

    Con un ligero toque de su mano, me dejé caer hacia atrás. Apoyando mi espalda en el suelo. Ella deslizó sus manos por mi torso hasta llegar a mis muslos. Sin ejercer resistencia, abrió más piernas y su boca se fue directa a mi entrepierna.  

    Rápidamente, levanté mi cabeza para pararla, pero era demasiado tarde, su lengua estaba dentro de mí y mi cuerpo se rindió al placer. Sin duda, sabía lo que hacía. Aquello aceleró mi excitación y aunque me mordía el labio, comencé a gemir como una loca.  

    El fuego se arremolinaba en mis caderas, el orgasmo estaba a punto de llegar. Ciara seguía haciendo perfectamente su trabajo, pues mi espalda se arqueaba con cada sacudida de placer, síntoma de que mi cuerpo iba a estallar de placer.  

    Como si se tratara de Oliver, le avisé de que estaba a punto de venirme el orgasmo, gimiendo con más fuerza. Ella ejerció más presión en la zona y ayudó a la llegada de un delicioso orgasmo.  

    Después de aquello me rendí a la evidencia. Tanto un hombre como una mujer podían hacerme gemir de placer. Acababa de tener sexo con una mujer y no podía negar que lo había pasado bien. Realmente, debía felicitarla, pues sabía cómo tocar y excitar a una mujer. 

    Mientras me iba recuperando, ella se colocó sobre mí con una media sonrisa. Su cuerpo mojado, chorreaba el agua que caía sobre mí. Enredó sus piernas con las mías, obligándome a quedarme con las piernas abiertas. 

    —¿Qué haces? –pregunté alarmada. 

    —No vas a hacer la única que se va a divertir. 

    —Pero… –no tenía voz para hablar. 

    —¡Eh! Relájate, que ahora nos vamos a divertir las dos –sus ojos chispearon. 

    Su boca se fue directamente a la mía y su cuerpo comenzó a moverse sobre mí. Debido a la postura que tenía notaba su sexo contra el mío.  

    No quería dejarme llevar otra vez. Quería que se quitara de encima de mí. Salir corriendo. Pero no tenía fuerzas, estaba sin aliento. Así que me quedé quieta, esperando a que se diera cuenta ella sola de que yo no estaba por la labor. 

    Eso no la detuvo, al no responder mis labios se fue a mi cuello y ella siguió con lo de ella. Su respiración se volvía cada vez más irregular y seguía sintiendo su cuerpo sobre el mío. 

    Aunque intentaba mantenerme al margen, no podía. El roce de sus pechos con los míos, su piel contra la mía, su pelvis y la mía… estaban causando estragos en mí. Notaba como mi cuerpo se iba excitando, buscando otro orgasmo. 

    En medio de mi negativa y la insistencia de Ciara, noté algo que intentaba dividirnos. Algo estaba poniéndose en medio de su piel y la mía, en la zona de la pelvis. Algo duro y redondo. Estaba convencida de que era un pene, muy erecto. 

    Con Ciara encima no veía nada y estaba a punto de ponerme a gritar… 

    —Oli, ¿joder, qué haces? –chilló Ciara. 

    —Venga chicas, vamos –él se movía entre nosotras–. No puedo más, estoy a mil. 

    —Lo ves, los hombres sólo saben empalmarse –tuve que reír y conmigo Ciara, pues tenía razón. 

    La fricción entre los tres cuerpos hizo lo esperado, tres gritos de placer. 

    Con esa sensación aún dentro de mí y liberándome del cuerpo de Ciara, conseguí meterme de nuevo en la piscina. Oliver que seguía ahí, me enredo con sus brazos y su cuerpo. Poniéndose muy cariñoso con besos y caricias. 

    Estos son los mejores momentos. 

    Hubiera estado genial quedarnos un rato a solas. Sin embargo, Ciara no lo permitió, nos esperaba fuera del agua con un par de toallas. Sonreí con desgana y salí del agua recogiendo la toalla para secarme. 

    Oliver se secó más rápido que yo y fue a buscar las batas. Ciara se quedó a mi lado, vigilando sus movimientos. 

    —¡Te aviso, esto no ha acabado! –Ciara hablaba sola, pues no me miraba–. Pienso pelear por Oli. Él es mío. Me has oído –me miró con odio. 

    —No seas ridícula –le dije, quitándole importancia. 

    —¡Escúchame! –controló su voz para que Oliver no la oyera–. Puede que hayas ganado una batalla, pero la guerra la pienso ganar, yo. 

    ¡A mí con amenazas!  –lo estaba alucinando. 

    —Yo no sé qué te crees –no controlé el volumen de mi voz–, pero si me atacan, muerdo. Si me golpean, mato; ¿me has oído? –saqué todo la rabia que sentía dentro y la miré directamente a los ojos–. ¡Ah! Y cómo vuelvas a meterte conmigo, te desgreño. Es que en el sur no somos tan diplomáticas –sarcasmo. 

    —¿Pasa algo? –preguntó Oliver al llegar a nuestra posición. 

    —Nada, sólo estábamos aclarando un par de puntos de vista –comenté. 

    —Por supuesto –confirmó Ciara. 

    Oliver ayudó a cada una a ponerse su bata, mientras nosotras no perdíamos el contacto visual. Era una lucha de fuerza entre ambas.  

    —Oliver nos vamos a casa –le dije mientras le besaba con los ojos de Ciara inyectados en rabia. 

      

    Al llegar a casa, la rabia seguía ahí. Por lo que utilicé el sexo y el cuerpo de Oliver como catalizador de esa energía que fluía en mí.  

    Regocijándome de que él fuera mío. Y solamente mío. 

    





   



 CAPITULO 8. 

      

      

    El domingo se fue muy rápido y el lunes llegó demasiado pronto. Mientras tenía a Oliver a mi lado, no pensaba, me dejaba llevar por mis sentimientos, era mi distracción. Pero ver como Oliver se vestía para ir a la oficina, eso sólo podía significar que me iba a quedar toda la mañana sola.  

    Soledad que me gustaba, sino fuera porque terminaría analizando todos los cambios en mi vida. Entre ellos, mi conversación con Ciara después de nuestro peculiar encuentro sexual y de todo lo que dijo acerca de “La Comunidad”. 

    En realidad, no quería pararme a darle vueltas a todo eso, simplemente me apetecía tener una vida tranquila al lado del hombre al que amaba sin límites. 

    —¿Qué piensas? ¿En nuestro viaje? Estoy seguro de que tus padres se lo tomaran bien, Guaci, no te vuelvas loca. 

    Otra de las muchas cosas en las que no quería pensar. 

    —Dime, ¿qué te preocupa? –él se sentó en la cama a mi lado, acariciándome la mano–. ¿Qué no me acepten? ¿Qué no quieran que continúes con el embarazo? 

    —Oliver, mi madre me mataría si abortará. Ella es super religiosa y hay cosas que no tolera.  

    —¿Entonces? 

    —Es que no quiero dramas… estoy cansada. Sólo quiero quedarme aquí contigo –tiré de él para abrazarlo. 

    —Mira –levantó la cabeza y me miró–, vamos a seguir con el plan, llegamos el jueves y nos venimos el domingo. 

    —¿Tanto tiempo? –hice un bico. 

    —Yo diría que es poco, pero bueno… –sonrió–. Guaci, si tus padres no lo aceptan no pasa nada, mis padres te adoran. Y Estrella y Adán, también. 

    Me hizo sonreír, sin embargo, eso no quitaba la idea de mis padres enfadados en mi cabeza. Cabreados por mi relación con un desconocido, un embarazo no deseado y, encima, esto implicaba mi definitiva residencia en Madrid. En este caso, más que ganar un hijo, iban a perder una hija. 

    Algo que no iban a entender y ese era mi principal temor. Aunque también estaba presente mi falta de conexión con ellos. 

    En vista de que no iba a solucionar nada, me quedé en la cama intentando dormir algo más, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas a todo. Así que me puse el chándal y unas playeras[22] y salí a caminar por las calles de Madrid, una vez que llegó Margarita, no quería que pensaran que me había largado otra vez.  

    Era temprano y ya había un montón de gente por las calles, las cafeterías estaban llenas y se notaba que era un lunes por la mañana. Caminando terminé delante de aquella iglesia. No sé si fue el subconsciente o qué, pero estaba delante de la puerta mirando a la gente pasar delante de mí. 

    Algo me decía que debía entrar y sin pararme a pensar, entré. La iglesia estaba en total silencio. Dos o tres personas en los bancos y dos mujeres más limpiando el altar.  

    No avancé mucho y me senté en un banco lo más alejado de todas las personas que había allí. No quería llamar la atención, más bien prefería pasar desapercibida e intentar aclararme. 

    Una voz interrumpió mis pensamientos, levanté mi vista para ver quién era y encontré aquel sacerdote mayor de las veces anteriores. No lo vi acercarse, pues estaba distraída, analizando mis propios problemas. 

    —Buenos días, hija. ¿Otra vez con un dilema? 

    —Se nota tanto –sonreí con desgana. 

    —La cara es el espejo del alma y ayer tenías mejor aspecto. 

    —¿Ayer? 

    —Estoy casi seguro de que eras tú la que estaba con Estrella y su marido, ayer en la cafetería –afirmé con la cabeza y sonreí, mientras se sentaba a mi lado–. Estrella es una gran mujer, por lo que tú también lo tienes que ser. 

    —Gracias, padre, pero creo que se equivoca. 

    —¡Eh! No permito a nadie hablar así, hija. Es una falta de respeto a ti misma. Claro que eres una gran persona, se nota en el hecho de que estés aquí. 

    —Si le digo la verdad, he venido… –hice una pausa– … no sé por qué. 

    —Yo creo que si sabes a qué has venido. Has venido a buscar una respuesta y la casa de Dios es el lugar perfecto para buscarlas. Dime, hija, qué es lo que tu alma grita. 

    —Son tantas cosas, las que me preocupan. 

    —Empecemos por la primera, ¿qué te parece?  

    —Estoy preocupada por si no encajo en el mundo de mi novio. No creo que pueda –no pude ser más explícita.  

    —¿Es un mal hombre? –negué con la cabeza– ¿Te quiere y te trata bien?  

    —No padre, no se trata de nada de lo que usted piensa. Él y yo somos diferentes, pensamos y vemos las cosas de formas distintas. Creo que somos incompatibles y eso me destroza por dentro. 

    —No le conozco para poder hablar, pero siempre he oído decir que los polos opuestos se atraen y las mejores parejas son aquellas que se complementan.  

    —¿Usted cree que debo ser más tolerante? –pregunté. 

    —Hija, esa pregunta está mal formulada, tienes que preguntar si eres capaz de abrir tu mente. No quiero decirte que le dejes o que te quedes con él, sólo quiero que pienses en ti y veas qué es lo mejor para ti. 

    —Padre, estoy embarazada.  

    —¿Y qué piensas hacer? –noté la alarma en sus ojos. 

    —Tenerlo por supuesto. Oliver está muy ilusionado. 

    —Y te ha pedido matrimonio, ¿eh?  

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Cuando has dicho su nombre has mirado el anillo y me imaginé el resto.  

    —Él quiere hacer las cosas bien, pero lo conozco de hace tan poco. ¡Qué no sé..! 

    —Claro que sabes, te lo noto. Lo que pasa es que tienes miedo al fracaso, ¿verdad? 

    —Sí –las lágrimas rodaron por mis mejillas. 

    —Hija –me agarró la mano y la apretó con fuerza–, la vida es lucha. Es caerse y levantarse con la cabeza bien alta. No tengas miedo a ser feliz.  

    —Entonces, debo casarme. 

    —El matrimonio es algo muy serio y es un sacramento que tiene que ser tomado con mucho respeto. No obstante, me temo que tú sabes la respuesta a esa pregunta y tienes miedo de ella, por eso estás aquí. De ahí tus dudas. 

    —Puede… 

    —Hija, tú ya sabes lo que quieres, ahora sólo tienes que ir a por ello.  

    —Gracias, padre. 

    Como en las otras ocasiones, aquel hombre me había llenado de una paz y una confianza que había perdido.  

    Era cierto, yo sabía lo que quería y lo que me retenía es un terrible miedo a fracasar. Sin embargo, esta vez era diferente, no iba a permitir que nadie me hiciera infeliz. Y por supuesto, que deseaba casarme con Oliver, que fuera mío y que todos supieran que era mío. Un símbolo que nos atara para siempre. Eso era lo que quería. Así que le iba a dar carta blanca a Estrella.  

    Sentía una enorme paz en mí. Era como si me hubiera quitado un gran peso de mis hombros. Ahora no me preocupaba tanto lo que pensaran mis padres, pues el hecho de casarme con Oliver, me hacía sentir más segura.  

    Con toda aquella energía fluyendo en mí, lo único que me apetecía era correr. Pero las calles resultaban un peligro con los coches y la gente sin mirar, pegados a los móviles. En ese momento, me acordé del gimnasio. Podría pasarme por allí a ver si aún no habían anulado la cuota. 

    En voz baja le pregunté a la chica de la entrada por mi cuota de socia. Tras mirar la base de datos, me dijo que podía pasar. Fue una suerte, pues tenía muchas ganas de soltar aquella adrenalina que llevaba dentro.  

    Al subirme a la máquina, recordé que ni tenía agua ni una toalla para el sudor. A pesar de eso, me dije que no pasaba nada por correr un poco y luego irme en cuanto no aguantará más la sed. 

    —Guaci, hola –era la voz de Estrella. 

    Levanté la vista para buscarla y estaban todas; Mamen, Pilar y Esther. Saludando con la mano. Entonces, supe que no podría correr despreocupadamente.  

    Sin poder evitarlo, se acercaron y se interesaron por mí. Todas. Después de las presentaciones tocó el turno de las explicaciones. Cuando se enteraron que no tenía toalla ni agua, Pilar se acercó a recepción para comprar agua y Estrella me ofreció una toalla que traía de más. 

    Era de esperar que me dejaran correr un rato, pues no me lo permitieron, decían que era malo para mi embarazo. Al final, tuve que ir a clase de yoga con ellas. Nunca había hecho yoga, pero parecía tan aburrido y fácil, que no me apetecía ir. Pero sabía que no iba a poder contra ellas.  

    Resignada terminé entrando en la clase de yoga. 

    Antes de entrar Esther y Estrella se encargaron de presentarme al profesor. Era guapísimo. Muy atlético e increíblemente atractivo. Llevaba un pantalón ancho que se ajustaba con un cordón a su estrecha cintura y una camiseta de tirantes dejando visible sus brazos musculosos. Era imposible no quedarse boba, mirándole. Ahora entendía el motivo de hacer yoga, pues resultaba todo un aliciente. 

    —Guaci, tienes que quitarte los zapatos –me indicó Pilar. 

    Al hablarme Pilar, puede recordar que iba acompañada de mi suegra. 

    —¡Ah, gracias! 

    —Guaci, está embarazada. Así que tenlo en cuenta –le indicó Estrella al monitor. 

    —Lo siento, pero ella es así –me dijo Mamen. 

    —Por cierto Guaci, tengo que reconocer que Lily hace una gran labor en la asociación. Me ayuda un montón, es una gran chica –Pilar sonaba sincera.  

    Hubiera querido preguntar más sobre Lily a Pilar, pero el profesor empezó la clase y no se permitía hablar.  

    Al cabo de cinco minutos tuve que quitarme la sudadera, estaba sudando y apenas nos habíamos movido. Era increíble que estarse quieta costara tanto. Además de descubrir que no tenía equilibrio ninguno. Estaba impresionada como aquellas mujeres más mayores que yo, tenían tanta agilidad.  

    El profesor intentaba ayudarme con cada postura, pero era tocarme y huir de él. Era tan atractivo y con Mamen delante, me ponía tan nerviosa, que era mejor dejarme hacerlo sola, aunque fuera mal. 

    Tras cuarenta y cinco minutos de posturas, falta de equilibrio, estrés y nervios, salí de la clase con la camiseta empapada en sudor. Totalmente mojada. Aquello me hizo respetar el yoga. Ahora lo veía con otros ojos. 

    —Guaci, ahora te vienes con nosotras a tomar un batido a la cafetería –me dijo  Estrella. 

    —Gracias, pero no… –balbuceé– ya me voy para casa. 

    —De eso nada –Pilar me rodeó con el brazo, indicándome el camino a la cafetería del gimnasio–, claro que vienes con nosotras. 

    Terminé sentando en una mesa con ellas y bebiéndome un batido de fresas naturales que pidieron para mí. En medio de eso, ellas bromearon con el camarero y el camarero con ellas. Quizás la más vergonzosa era Mamen que me mirara con una media sonrisa en sus labios. En cambio, yo me divertía con todo aquello. Eran mujeres normales que intentaban matar su tiempo libre lo mejor que sabían. 

    Con la sed que tenía después de la clase, apenas me duró el batido en el vaso. Estaba sedienta. No me di cuenta hasta que Esther dijo el nombre de Ciara en el grupo, poniéndose en alerta todos mis sentidos. 

    —Lo de esa niña no tiene excusa –hizo un pequeño gesto con su cabeza para Ciara, que iba entrando al gimnasio.  

    —Es mejor ignorarla –añadió Pilar con cara de cansancio o apatía–. Siempre ha sido una malcriada. La culpa la tienen sus padres. 

    —Tenemos que reconocer que algo de razón tenía el otro día –comentó Estrella. 

    Las cuatro se quedaron mirándose con cara de circunstancia. 

    —Las formas también son importantes y ella las pierde constantemente –señaló Pilar. 

    —Ahora, la justificas… –Esther parecía enfadada–. Esa niña es una egocéntrica, que no sabe cuál es su lugar. 

    —No digas eso Esther, Ciara lo ha pasado muy mal –agregó Mamen. 

    ¿Cuándo?... Cuándo intento robarme a mi novio –sarcasmo. 

    —Mamen, ¿cómo puedes decir eso, después de todo? –preguntó Estrella. 

    — Ciara no ha sido siempre así…  

    —¿En serio? –no me di cuenta de que hablaba hasta que me oí.  

     Todas rompieron a reír ante mi comentario. Me imaginó que se me notaría lo pasmada que estaba con aquel comentario, al menos en la voz resultaba evidente. 

    —Guaci, Víctor, el padre de Ciara, era muy amigo de Juan –a Mamen le tembló la voz– y Ciara solía pasar muchas horas en mi casa. En el fondo lo agradecía, pues Oliver no congeniaba con sus hermanos y así me quedaba más tranquila. En el colegio se hicieron grandes amigos, siempre juntos. Juan y Víctor –volvió a temblarle la voz– bromeaban con la idea de unir ambas familias. En la adolescencia, pasó lo que todos esperábamos, se ennoviaron. Luego, rompieron, pero siguieron siendo amigos. 

    —Tu hijo se dio cuenta de la mala leche que tiene esa niña –añadió Esther, sonriendo todas. 

    —No digas eso –hizo una pausa–. Ella siempre se refugió en mi hijo, en su casa las cosas nunca fueron fáciles. Ese matrimonio estaba destinado al fracaso –su mirada estaba perdida, como si estuviera recordando–. Sentía lástima de ella y no me importaba que se pasara tantas horas metida en mi casa con Oliver. Era como animalillo perdido buscando cariño. Era una niña muy dulce. Sin embargo –empezó a negar con la cabeza–, un día cambió. Estuvo un tiempo sin aparecer por casa. Luego aparecía y se encerraba con Oliver. La oía llorar. Creo que su madre nunca supo darle lo que ella necesitaba –se emocionó.  

    —Mamen –Estrella acarició su mano–, no te pongas triste. Ciara es así porque ella quiere, podría cambiar, pero no quiere.  

    —Y el divorcio de sus padres contribuyó a crear toda esa malaleche –puntualizó Pilar. 

    —Chicas, nos ha visto, viene para acá –advirtió Esther cambiando su mirada. 

    —Hola –saludó con ese aire de superioridad que le caracteriza.  

    —Ciara, hola –dijo Pilar–. Es una lástima que no llegaras antes, te hubieras sentado a tomar un batido con nosotras. 

    —¡Qué va! No me va mucho esos batidos –me miró directamente. Estoy convencida que quería decir “no me va ese tipo de compañía”. 

    —Pues no sabes lo que te pierdes, están riquísimos –tomé el último sorbo y pasé mi lengua por mis labios, exagerando. 

    —Oye Guaci, te veo algo más hinchada, deberías dejar esos batidos por un tiempo. 

    ¡Guarra! –lo tuve en la punta de la lengua. 

    —Pues yo la veo guapísima –agregó Estrella con una enorme sonrisa–. Le brillan los ojos y la cara, yo la veo muy bien –me miró. 

    —Si tú lo dices, pero…. –Mamen la interrumpió. 

    —Chicas vamos a bañarnos y vestirnos, que es tardísimo –dijo mirando el reloj de su muñeca. 

    —¡Eh! –sentí mucha vergüenza–. ¿Alguna me podría pagar el batido? yo le doy el dinero otro día. Perdonad, pero se me quedó el bolso en casa. 

    —Guaci, cariño –Estrella me rodeó con su brazo–, no te preocupes, hoy invito yo a todas. 

    —Guaci, deberías mirarte eso; sin dinero y viviendo en la casa de Oliver, una mujer no debe depender tanto de la caridad de los demás. 

    Esas palabras iban a por mí directamente. Hubiera querido agarrarla del pelo y tirarla al suelo, pero no creí que fuera el momento adecuado. Aunque ésta se la tenía guardada. 

    Pilar, Esther y Mamen se fueron a los vestuarios, pero Estrella se quedó parada delante de Ciara, agarrándole la muñeca. Ambas mantenían una pose autoritaria y una mirada amenazadora, pero sus labios tenían una sonrisa. Se notaba la tensión entre ambas. 

    —Bueno… –titubeé al ver el panorama–, me voy… tengo cosas que hacer. 

    Es mejor salir corriendo antes de que todo esto estalle en mi cara –pensé. 

    —Guaci, espera, cariño –me señaló Estrella sin apartar la vista de Ciara. 

    —¿Yo tampoco me puedo ir? –sarcasmo. 

    —Enseguida te dejo Ciara, sólo quería decirte una cosita. Si vuelves a hacerle daño a Mamen o a Guaci, o simplemente sigues con esa actitud, te juró que te haré la vida imposible.  

    —¿Me estás amenazando? – Ciara parecía sorprendida y yo también. 

    Pero ¿qué haces Estrella? 

    —Digamos que te estoy advirtiendo. 

    —No te metas Estrella, tú no sabes quién es Mamen. 

    —Lo sé todo –noté la sorpresa en sus ojos–. La misma Mamen me lo contó todo en su día. Así que te aconsejo que te andes con ojo y no tenses la cuerda, que se puede romper un día. 

    —¡Ah! ¿Y cómo? –se rió. 

    —No me enfades, Ciara. No es bueno cabrearme –soltó una carcajada–. Para empezar, expulsión inmediata de “La Comunidad”. Sabes que puedo hacerlo y lo haré. Que no lo haya hecho hasta ahora, se debe a que Mamen no ha querido, pero las cosas cambian.  

    —¿Puedo irme? –preguntó Ciara, enfadada. 

    Ciara se largó sin decir más nada, en cuanto Estrella le soltó la mano. 

    Al desaparecer Ciara, Estrella cambió radicalmente. Parecía más relajada. Aunque tuvo que cerrar sus ojos durante un segundo.  

    Vaya no me esperaba esto… 

    —Disculpa Guaci, es que debía aprovechar la ocasión para soltar algo que tenía atravesado aquí –señaló su garganta. 

    —Estrella no debes meterte en esto –le aconsejé. 

    —Claro que sí, Mamen es mi mejor amiga y Oliver es como mi sobrino, son como mi familia –suspiró–. Además, alguien debe pararla. 

    —Gracias –la abracé.  

    Era lo único que podía hacer para demostrarle mi afecto. Pues me sentía en deuda con ella, al protegerme de Ciara. Sentía que podía contar con Estrella para todo y eso hacía crecer mi cariño hacia ella. 

    —De nada, cariño –podía sentir su sonrisa en mi oído–. Bueno –se separó de mí para mirarme a los ojos–, te dije que esperaras para pedirte un favor, necesito manos en Caritas y quizás… –no la dejé acabar. 

    —Dalo por hecho. 

    —Bien, te mando un mensaje con los detalles. 

    —Vale. 

    No podía negarme, era lo mínimo que podía hacer por ella. 

    —Guaci, espera –me frenó antes de poder dar tres pasos–. Te espero a ti y a Oliver el miércoles. 

    —¿El miércoles? 

    —Sí, la clínica hace nueve años y no hay consulta, pero sí una fiesta –movió su cadera, bailando– con amigos y familia. Tenéis que ir los dos.  

    —OK. 

    Me sorprendió. No sabía nada de esto. Oliver no me había dicho nada al respecto. Podía excusarme con mi viaje a Canarias, pero no quise. Debía ir por Estrella y Adán. 

    





   



 CAPITULO 9. 

      

      

    Estaba delante del espejo probándome ropa. No conseguía sentirme a gusto con nada. Me veía más hinchada y sabía que no era culpa mía, pero me molestaba, sobre todo, desde que Ciara se dio cuenta de mi embarazo, aunque no fuera consciente.  

    Seguía sacando ropa del armario y tras probármela la tiraba sobre la cama. Empezaba sentirme frustrada, pues no me veía bien con nada y sabía que Ciara estaría evaluándome para criticarme delante de todos. 

    —Guaci –sonrió al mirar la habitación–, vaya jaleo tienes montado aquí. 

    —Oliver, cállate –le dije enrabietada, pues él estaba ya listo, igual de guapo que siempre.  

    —¡Eh! –me llamó la atención acercándose despacio a mí–. ¿Qué pasa? 

    —Nada me queda bien, me estoy poniendo como una foca. Bueno… –lloriqueaba por lo inevitable–, pronto seré una ballena –me mordí el labio de desesperación. 

    —¿Qué dices? –soltó unas carcajadas–. Estás preciosa –sus ojos se fijaron en los míos, mientras me acariciaba la mejilla con su mano–. Además, no se te nota nada todavía. Sigues igual de hermosa que siempre. 

    Si te piensas que con esas palabritas lo vas a solucionar, la llevas claro, chaval. 

    —Quita, anda, tú no lo entiendes –le aparté regresando al armario. 

    —Vamos a ver –suspiró–. Tú no eres una foca, cogerás peso, como el resto de mujeres embarazadas. Pero para eso falta uno o dos meses. Aunque seguro que estarás preciosa con tu barriguita. 

    —Oliver –me giré, buscando una respuesta sincera–, ¿en serio, no se me nota? –al ver la expresión de su cara, mi confianza cayó en picado. 

    —¡Eh! –me puso de espaldas a él y me abrazó, llevando sus manos a mi abdomen desnudo–. Fíjate bien, aún no se te nota nada, no tienes barriga –sus manos acariciaban mi barriga–. Aquí está mi princesita, mi pequeña –me besó el cuello–. Quizás engordes un poco, pero tengo que confesarte que me vuelves loco –siguió con sus besos. 

    —¿Entonces, no te molestará verme gorda? –le miré a través del espejo, esperando su respuesta. 

    —Claro que no –sonrió, al tiempo que su mirada se iluminó. Llevó sus labios a mi oído y me susurró–. Es imaginarte embarazada y… –me golpeó con su pelvis. 

    No me lo podía creer, cómo podía excitarse al imaginarme gorda.  

    —Oliver, vale ya –estaba besándome el cuello. 

    —Venga que nos da tiempo de uno rapidito. 

    —Pero… –me calló al girarme y besarme. 

    —Guaci, me pones a mil con ese tanga tan pequeño y… –sus manos se deshacían del sujetador, teniendo que obligarme a quitármelo– ese cuerpo –no dejaba de besarme en los labios. 

    —Oliver, no podemos, llegaremos tarde –sus besos a penas me daban tiempo para hablar. 

    —Tenemos tiempo… no te resistas, sé que quieres –sentí su sonrisa. 

    —Me vas a despeinar. 

    —No te preocupes. 

    Me arrastró hasta las puertas del armario. Sus manos se fueron hasta mi tanga y lo bajaron lentamente, teniendo que agacharse. Al descender, me iba examinando y lamiéndose el labio. Levanté una pierna y él retiro el tanga, al segundo siguiente le tenía de pie. 

    Mis manos fueron raudas a su cinturón, mientras sus labios cubrían mi cuello de besos. Con ayuda de sus manos, el pantalón cayó al suelo y sus calzoncillos fueron detrás. 

    A partir de ahí, mi cuerpo y el suyo se sincronizaron. Bebiendo, el uno del otro. Saboreando cada moviendo y latido que se producía entre nosotros.  

      

    Tal como había dicho, llegamos tarde. Al entrar en la clínica, Estrella fue a saludarnos e hizo un comentario sobre la hora. Miré a Oliver, pero ni caso. Se las ingenió para ir a saludar a otros asistentes a la fiesta. 

    Tras un vistazo rápido a la sala, me arrepentí de ponerme aquel sencillo y entallado vestido negro con los zapatos en beige. Las mujeres, allí presentes, iban tan elegantes y tan bien vestidas con sus peinados perfectos, que era evidente que yo desentonaba entre ellas. 

    Fue en ese momento cuando me di cuenta de que me hubiera quedado en casa, como decía Oliver. Sin embargo, ya era tarde para dar marcha atrás. Mostraría mi mejor sonrisa e intentaría pasar desapercibida entre los asistentes.  

    Pero Estrella y Mamen no me ayudaron a seguir mi plan inicial y se encargaron de ir presentándome a la gente que aún no conocía. Sus rostros eran muy conocidos por mí, pero tras una máscara de color negra o plateada. 

    Creo que Estrella se había propuesto custodiarme durante toda la noche, pues solía estar a mi lado casi todo el rato. Solamente me abandonaba si surgía algún problema con los camareros o si alguien la llamaba. 

    Fue raro ser tan bien recibida por todas aquellas personas y hablar con todos aquellos desconocidos con tanta familiaridad. Era desconcertante la forma en que me habían recibido, pues lo más lógico sería que desconfiaran de mí, tal y como hacía Ciara. 

    —Por fin te encuentro –Oliver pasó su brazo por mi cintura y me besó en el cuello. 

    —Me has tenido muy abandonada –le reclamé con otro beso en su cuello. 

    Me acurruqué en el costado de Oliver, mientras bebía de su copa. Mamen y Estrella que nos acompañaban en ese instante, sonrieron al vernos. 

    —Hacéis una bonita pareja –comentó Estrella. 

    En ese momento, mi sonrisa cambió al ver acercarse a Ciara, trayendo consigo a Lorena. Ciara lucía un precioso vestido rojo con un enorme escote que le llegaba al ombligo. El vestido resaltaba cada parte de su anatomía a la perfección. Se notaba que era un tejido fino y muy ligero. Era como una diosa entre mortales. 

    Lorena llevaba un precioso vestido palabra de honor verde, muy sencillo y elegante. Era de gasa y al caminar el vestido tenía un precioso movimiento, como si flotará.  

    Era frustrante ver aquellos magníficos vestidos y, sobre todo, compararlos con mi sencillo y clásico vestido negro.  

    —Hola –dijo una muy sonriente Ciara al unirse al grupo con Lorena. 

    —Ciara, viniste –comentó con desgana Estrella. 

    —Estrella, tu hija está guapísima –soltó una carcajada mirando a Lorena. Aunque Lorena estaba algo incómoda–. Por cierto… –dudaba mirando hacia mí. 

    —Guaci –le chivó Oliver. 

    —Eso, Guaci –sonrió, mientras sus ojos se clavaban en mí directamente–. Esta es Lorena, la hija de Estrella y Adán. ¿A qué es guapísima? –algo tramaba, era evidente. 

    —Si, lo es. Se parece mucho a Estrella –estaba intrigada por el motivo de aquel comentario. 

    A ver qué es lo que quiere la arpía –me preparaba mentalmente. 

    —Sabes, hubo una vez que Estrella y Mamen quisieron que Oliver y Lorena fueran pareja –su comentario era tan cínico como ella–. ¿A qué harían una buena pareja? Son tan guapos que sus hijos serían espectaculares. ¿Te lo imaginas? –ni esperó mi respuesta–. Claro que sí.  

    ¡Bruja! ¡Arpía! –tenía tantos insultos en la punta de la lengua, pero me pareció más correcto callarme. 

    —Ciara –le reclamó Oliver con una voz autoritaria y algo enfadado. Yo le acaricié el brazo para relajarle, pues Ciara se estaba poniendo en ridículo ella sola. 

    —Oli, es verdad. No te pongas así –se hizo la ofendida–. Tu madre y Estrella siempre quisieron unir ambas familias y eso lo sabes tú, perfectamente. Una vez no te arreglaron una cita con Lorena. 

    —Oye mamá, muy buena la comida –Lorena muy tensa, quiso cambiar el rumbo de la conversación. 

    —Lorena no seas tímida, que aquí estamos entre amigos –señaló Ciara, mientras me miraba–. Es bueno que… –actuó como si olvidara mi nombre– la novia de Oli sepa sus conquistas. 

    —Te lo agradezco mucho Ciara, pero eso me da igual. Oliver ahora está conmigo y eso es lo importante –afirmé. 

    —¡Qué suerte! Yo, en cambio, no podría dejar de sentirme amenazada por una mujer como Lorena. Una preciosa mujer y una excelente profesional –resultaba tan patética que simplemente sonreí–. No te rías te lo digo en serio –su mirada seguía clavada en mí. 

    —Ciara, cállate un rato que te estás poniendo en evidencia –Mamen miró con reprobación a Estrella–. Lo siento, Mamen, pero tenía que decirlo. 

    —Mama –le reclamó Lorena, abriendo los ojos. 

    —No, Lorena –agregó Ciara–. Quiero saber por qué estoy poniéndome en evidencia. 

    —Porque eso es imposible –Ciara miraba extrañada a Estrella–. Lorena es la doctora de Guaci y mi hija jamás se liaría con el marido de una paciente. 

    —Lorena… –Ciara se quedó pensativa durante unos segundos, pálida. 

    —Sí, Ciara. Guaci está embarazada –sonrió abiertamente. 

    Ciara repasó cada uno de las rostros de los allí presente. Ella seguía pálida y se le veía alarmada por la noticia. Todos nos mirábamos incómodamente, menos Estrella que estaba muy sonriente. Ella estaba disfrutando de aquel momento. 

    —Oli, ¿eso es cierto? –afirmó con la cabeza, al tiempo que la miraba. 

    —Claro que es cierto, quieres ver la primera ecografía, Mamen la tiene en el móvil. Es precioso. 

    —Imbécil –gritó Ciara, llena de rabia–. ¿Acaso no sabes utilizar un condón? 

    —¡Eh! –tenía que intervenir–. Fue culpa de ambos. 

    —Claro que sí –sonrió con desgana–. Pero qué suerte la tuya quedarte embarazada, ¿no? Por eso volviste, ¡claro! Ahora entiendo todo –resoplaba una rabia a punto de explotar–. Esto es increíble. 

    —Ciara, creo que es mejor que te acompañe al servicio. Sería conveniente que te refrescaras un poco –Lorena la iba arrastrando al baño. 

    —Imbécil –antes de irse, le volvió a gritar a Oliver. 

    Mamen miró a su amiga y negaba con la cabeza sin parar. Sus labios fruncidos indicaban su malestar. En cambio, Estrella era indiferente a la actitud de su amiga. Parecía muy contenta con el enfado de Ciara. 

    —¿Tenías qué hablar? No podías estarte callada. Tenías que soltar lo del embarazo. Guaci todavía no quería contarlo. Además, eso no es cosa tuya.  

    —Mira Mamen, no podía quedarme callada mientras esa chiquilla seguía insultando a Guaci. La tiene tomada con ella y entre antes se dé cuenta de que no tiene nada que hacer con Oliver, antes la dejará tranquila. 

    —Tienes razón, pero no te metas. Yo me encargo. 

    —¿Como la última vez? –preguntó molesta Estrella. 

    —Me he perdido algo –agregó Oliver. 

    Las miradas de nosotros tres fueron instantáneas al hablar Oliver.  

    —Oliver, olvídalo son cosas de Estrella. Ella ve demonios por todos lados –Mamen soltó un par de carcajadas. 

    —Mira Mamen, ¿has saludado a Martina? –distrajo la atención y se largo, llevándose a su amiga con ella. 

    —¡Qué raras están! –indicó Oliver. 

    —No pienses en eso –le besé en los labios, no quería que pensará en el comentario de Estrella. 

    —Ahora que lo dices, me gusta más está conversación –me devolvió el beso. 

    —¿Qué tal si nos vamos? –le sugerí con otro beso. 

    —Me parece perfecto. 

    —Oliver –Ciara nos interrumpió–, ¿podemos hablar? 

    —No –Oliver no la miró, siguió con los ojos clavados en mí–, ahora mismo me marchaba. 

    —Tenemos que hablar, ya –su voz era tajante y dura. 

    Oliver cerró los ojos y suspiró profundamente. Era evidente que no le apetecía, pero tampoco Ciara iba a parar hasta que hablara con él. Por lo que era preferible que le hiciera el gusto. 

    Al abrir los ojos, le hice un gesto cariñoso para que cediera y fuera a hablar con ella. Sus ojos se clavaron en los míos y me sonrió. Al segundo siguiente, tenía sus labios sobre los míos. 

    Con un dulce sabor en mis labios se fue y, mientras se marchaban, vi a Lorena en una esquina observando todo aquello. Nuestras miradas se cruzaron y su cara me dijo lo mismo que yo pensaba. Ciara está loca. Le sonreí, encogiéndome de hombros, y ella me puso los ojos en blanco, para terminar devolviéndome la sonrisa. 

    Ciara se llevó a Oliver en dirección a las consultas, les seguí con la mirada hasta que alcance a ver. En cuanto se perdieron de mi visión, caminé unos pasos para poder observarles, pero estaban entrando en una habitación y sentí pánico de lo que pudiera pasar. Al mismo tiempo, un camarero me ofrecía una copa de cava y sin pensarlo la recogí. Fue un reflejo.  

    Al mirar mi mano con la copa, recordé que no podía tomar alcohol, pero no tenía ningún camarero cerca para soltarla. Y tampoco quería alejarme mucho de Ciara y Oliver. Me desesperaba pensar lo que le podía decir ella. Por eso no pude evitar seguirles, necesitaba saber. 

    Me iba a cercando lentamente hacia la habitación. Tenía la puerta entreabierta y podía oír el murmullo de sus voces. Pero no era claro. Así que no me estaba enterando de nada.  

    En ese momento un hombre que iba saliendo del baño me sorprendió. Mi primera reacción fue la de disimular. Me puse a mirar el cuadro que había cerca de mí. Noté como aquel hombre se quedó mirando para mí, así que como un reflejo tomé un sorbo de la copa. Al sentir el sabor del cava en mi boca, lo devolví a la copa. Seguí disimulando hasta que se marchó.  

    En cuanto tuve la oportunidad me acerqué todo lo que pude a la puerta. Pegué mi espalda a la pared y ladeé un poco la cabeza para oír mejor. Hablaba Ciara, más bien, gritaba. Con lo que no tuve problemas para entender lo que le decía a Oliver. 

    —…No me lo puedo creer, eres un imbécil. Acaso no te das cuenta de que esa mujer es una cazafortunas. Es una paleta que no tiene dónde caerse muerta. Y tú eres como una golosina en la puerta de un colegio. Puedes tener a cualquiera y la prefieres a ella. 

    —¿Eso es lo que tienes que decir? –preguntó sobresaltado–. ¿Eso es todo lo que piensas? –hizo una pausa–. Pues ahora ya lo sé y déjanos en paz. 

    Mi corazón se paralizó, hablaba de “nosotros”, como si fuéramos una unidad. Notaba que las lágrimas estaban ahí, a punto de salir. 

    —No me has escuchado – le chilló desesperada –. Te estoy diciendo que ella sólo te quiere por tu dinero. Que ha estado buscando la forma de enredarte desde el principio y fíjate qué casualidad, se queda embarazada. Ella lo tenía planeado desde el principio y eres tan imbécil que no lo ves. ¡Abre los ojos de una vez! 

    —Vale, ya –sonó como un susurro. 

    —Quizás ni sea tuyo ese niño. Vete tú a saber si es de algún fulano al cuál se tiró para luego colártelo como tuyo –la voz de Ciara era desesperada. 

    ¡Hija de Puta! –fueron las primeras palabras que vinieron a mi mente. 

    En cuánto oí lo que dijo, tuve que contenerme para no entrar y tirarle de los pelos. No podía creerme que le dijera a Oliver esas cosas de mí. Yo nunca le hice nada malo ni intenté apartarle de él. Pero desde el mismo momento que me conoció, me crucificó. 

    —No te lo voy a repetir más, ¡CÁLLATE! –noté que las paredes retumbaron por su grito. 

    —No pienso callarme, no, hasta que me escuches. 

    —Lo he oído todo, así que para ya. 

    —No puedo Oli, conozco a las mujeres como ella. 

    —Ciara –escuché su suspiró–, desde que Guaci llegó a mi vida, no has querido conocerla. Tú simplemente diste por hecho que era una trepa.  

    —Oli, el problema es que tú no lo ves bien, por… –él la interrumpió. 

    —Se acabó Ciara. No quiero ser tu amigo, así que no me busques ni me llames ni nada por estilo.  

    —¿Qué? 

    —Tú te lo has buscado. Cuando la aceptes a ella,  podrás regresar a mi vida. 

    —Eliges a ella antes que a mí. No me lo puedo creer. Esto es increíble. ¿En serio? ¡Tú estás mal de la cabeza, verdad! Oliver que soy yo. Tu amiga. Esa que siempre ha estado ahí para ti. Para lo bueno y lo malo. Y ahora tiras todo a la basura por… ¿ella?  

    —No he sido yo, has sido tú. Ciara has cruzado demasiadas veces la raya roja. No has parado de meterte en nuestra relación y eso no lo hace un amigo. Un amigo te apoya, no destruye tu felicidad. 

    ¡Me está defendiendo! –las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos. 

    —Yo… –la volvió a interrumpir. 

    —Ese es tu problema, Ciara, siempre yo.  

    —Oli, yo te quiero demasiado para perderte. 

    —Pues lo has hecho. 

    —De eso nada, porque yo sé lo que te conviene. 

    —Joder, Ciara, déjalo ya. Me pienso casar con Guaci lo antes posible, quieras tú o no. Ella será mi esposa. Así que más te vale que te entre en esa cabeza. Escúchame bien, ¡L–A Q–U–I–E–R–O! –recalcó cada letra. 

    Yo también te quiero, Oliver –estaba a punto de emocionarme. 

    —Tú y yo teníamos un trato. No te acuerdas. 

    ¡Trato! ¿Qué trato? 

    —Tú sabes que nunca estuve de acuerdo. Además las cosas son muy diferentes ahora.  

    —¡claro, ELLA! –lo dijo con desprecio. 

    —Sí.  

    —¿Y qué pasa con ese bastardo? 

    —Ciara, te estás pasando. Ese niño es hijo mío y aunque no lo fuera me da igual, es hijo de Guaci. Y la quiero a ella. Así que más te vale callarte, si no vas a decir nada bueno. 

    —¡Cómo quieras! ¡Imbécil!  

    Ciara salió de la habitación como un ciclón, tropezando conmigo. Al mirarme, sus ojos me dijeron cuanto me odiaba. Me sentí intimidada por ella, así que retiré mi mirada.  

    —Yo necesito esto más que tú –me quitó la copa y se la bebió de un trago. 

    —No, Ciara. 

    No pude detenerla.  

    Desde que la conocí, había soñado con escupirle en la comida, pero en este momento, sentía lástima por ella.  

    —Y brindemos por los novios –alzó la copa y la tiró con fuerza al suelo, rompiéndose en mil pedazos. 

    —Ciara –grité. 

    Oliver salió corriendo a ver lo que ocurría, yo salté hacia atrás para defenderme de los cristales, pero ella se quedó inmóvil. 

    —¿Estás loca? –pregunté sin esperar respuesta. 

    —¡Ah! Yo soy la loca –soltó un par de carcajadas. 

    Bueno, puedo agregar más adjetivos y peores. 

    —¿Estás bien? –Oliver me preguntó preocupado. 

    —Sí, no te preocupes –le contesté aún sorprendida. 

    —¿Qué ha pasado aquí? –chilló Estrella al ver los cristales en el suelo. 

    —¡Ups, se me calló! Lo siento –no era sincera. 

    —Ciara, es mejor que te vayas –le aconsejó Estrella. 

    —No te preocupes Estrella, la loca se va. Pero cuídame mucho al niño rico –señaló a Oliver con su mano– y la paleta que dio el braguetazo de su vida –y luego, a mí. 

    Ciara terminó siendo escoltada por Lorena, pues se ofreció a acompañarla hasta la puerta. Estrella fue en busca de algo para recoger los cristales. En cambio, Oliver y yo nos quedamos allí clavados en el suelo. 

    Oliver tenía la mirada perdida. Se notaba que se encontraba mal y que estaba afectado por la conversación con Ciara. Era evidente que él no quería perder a su amiga. Que lo había puesto en una situación muy complicada para él. 

    Me sentía mal por él, pero al mismo tiempo afloraba una enorme admiración por aquel hombre, que tenía ante mí. Todas aquellas palabras eran una declaración de amor. Me había defendido por encima de su amistad. Estaba sin palabras para decirle cuanto le quería, yo también. 

    Un pulso dentro de mí, me hizo saltar a su cuello para rodearlo con mis manos. Mis labios fueron en busca de los suyos y mis ojos cerrados no pudieron aguantar las lágrimas de alegría que llevaba reprimiendo. 

    No sé si pisé los cristales o no, pero lo que sé, es que deseaba tener sus labios entre los míos. Ya que mis besos eran lo mínimo que podía hacer para expresarle todo del amor que estaba dentro de mí. Aunque había algo, una demostración definitiva de lo que sentía por él, de lo orgullosa, enamorada y comprometida que estaba con él. 

    —Sí, sí, sí –le besé–. Sí quiero. 

    —¿Cómo? –su mirada confusa me indicaba que no entendía lo que quería decir. 

    —¡Qué sí! Vamos a hacerlo tal como tú quieres. Primero en “La Comunidad” y después… –no me dejó terminar, me apretó contra él en un fuerte abrazo y sus labios devoraban los míos. 

    —Siento interrumpir, pero tengo que recoger esto –dijo entre risas. 

    —Estrella, que sí –ella miró a Oliver expectante–. Guaci ha aceptado tu oferta, primero en… 

    —Eso es genial –ella nos abrazó sin importarle los cristales–. Tengo que contarle a Mamen, enseguida vuelvo. 

     Estrella soltó el recogedor y el cepillo y salió disparada hacia la fiesta. Así que al final tuvimos que recogerlos. Cuando estábamos acabando de recoger todo, “La Casta” en peso vino a felicitarnos. Allí se habló de la boda, me sentí abrumada. Acaba de hacerles el mayor regalo y lo único que esperaba era no arrepentirme. 

    





   



 CAPITULO 10. 

      

      

    Cada vez que veía Gran Canaria en los paneles del aeropuerto de Madrid o lo decía alguien, me daba un brinco el estómago y sentía un fuerte dolor. Estaba demasiado nerviosa con esto de ir a ver a mis padres para decirles que me iba a casar con un desconocido y, que encima, estaba embarazada. Esta noticia era una enorme bomba en mis manos. 

    Mi madre sabía que iba a verla pero no le dije nada de las dos sorpresitas que llevaba conmigo. Supuse que no era buena idea contarle todo por teléfono y que era mejor esperar. Aunque me temía que se olía algo al respecto, pues mi madre para esas cosas, resulta muy intuitiva. 

    Oliver estuvo la mar de tranquilo todo el rato. Me miraba, sonreía y me achuchaba. Eso me ponía peor. Él debería estar más nervioso que yo, pues mi familia iría en tromba a conocerle e interrogarle, no eran malas personas, pero muy pesados sin proponérselo.  

    Al aterrizar en Gran Canaria, sentí una enorme presión en mi abdomen, tuve que cerrar los ojos y concentrarme en mi respiración para calmarme.  

    —Guaci, ¿es tan mala idea esto? –le miré confundida–. ¿Tan mal se lo van a tomar tus padres? Crees que no debí venir. 

    —No, Oliver, es que…. –suspiré buscando las palabras que necesitaba–. Mis padres son muy tradicionales y no quiero que tengan una mala impresión de ti. Yo quiero que ellos se alegren por nosotros, pero… –no pude terminar la frase. 

    —¡Eh!, no quiero verte así. Cambia esa cara. Seguro que tus padres se lo toman mejor de lo que tú piensas. 

    Eres demasiado optimista. 

    La conversación se quedó ahí, pues debíamos bajar del avión e ir a recoger las maletas para luego buscar a mi hermana que nos esperaba a la salida. Mientras esperaba para recoger las maletas, vi a Nayra a la salida, haciéndome señales con su mano. Al verla, sentí unas ganas locas de abrazarla. En cuanto tuvimos las maletas, corrí hacia a ella para darle un fuerte achuchón. 

    Tras varios gritos de alegría al reencontrarnos, le presenté a Oliver. Nayra no se anduvo con formalismos y le dio un enorme abrazo, dejándolo algo desconcertado. 

    Mi hermana seguía igual que siempre. No había cambiado nada, seguía siendo la chica larguirucha sin pecho. Ella se describía como una chica sin curvas y sin nada para agarrar. Sin embargo, yo la veía bien, acordé a su constitución y sin tener que preocuparse por lo que comía, al contrario que yo con mis enormes caderas. 

    Sin embargo, su pelo sí era diferente, lo tenía más corto. Con un lado más largo de un lado que de otro. Un corte asimétrico con un gran mechón de pelo rojo en el lado más largo. Le quedaba genial. 

    En dirección al coche, mi hermana me estuvo informando cómo estaba la situación en casa. Ella me confirmó que mamá sospechaba que mi visita venía provista de alguna noticia y que también temía que venía acompañada. Sin embargo, ni se imaginaba nada de mi embarazo, pues Nayra me había guardado el secreto. 

    En cuando vi mi viejo SEAT Ibiza del 2000, no pude evitar gritar su nombre. Me alegraba tanto volver a ver mi antiguo coche amarillo, que me tiré sobre el capo para abrazarlo. 

    —¡Platanito! Jo… te he echado tanto de menos. 

    —¿Platanito? –preguntó Oliver entre risas. 

    —Sí, platanito –le dije, mientras me levantaba–. Es un miembro más de la familia. Mi padre lo compró para nosotros. No sabes las peleas que se han formado por Platanito.  

    —¿Conduces tú? –Nayra sacó las llaves y las agitó. 

    —Sí, claro. Tengo un mono de conducir. Pásamelas.  

    En cuanto me senté en mi antiguo coche, volví a sentirme mejor. Era como si nunca me hubiera ido, como si nada hubiera cambiado. No sé era extraño.  

      

    Al llegar a la casa de mis padres, decidí dejar las maletas en Platanito y hablar con mis padres. Si las cosas se ponían tensas, buscaría un hotel cerca para evitar problemas. 

    Nayra abrió la puerta de casa y pasé con ella. Oliver seguía detrás de nosotras. Mi madre estaba cosiendo en el sillón con la televisión puesta y mi padre salía del baño. La expresión seria y malhumorada no se hizo esperar. 

    —Hola mamá, hola Papá –me temblaba la voz–. Él es Oliver… –mi madre me interrumpió. 

    —Sé quién es Guacimara –cuando mi madre me llamaba por mi nombre completo, eso era un mal presagio–. Es el mismo tipo que vino cuando tú corriste al lado de Zaida, en vez de venir a tu casa. 

    —Bueno… yo me voy que no pinto nada aquí –quise retener a Nayra pero no llegué a tiempo para agarrarla. 

    —Quisiéramos charlar con los dos –Oliver se quedó detrás de mí, acariciándome los hombros. 

    —Me da a mí que hoy no voy al taller, más vale que llame a Doramas. 

    Tras una llamada rápida de mi padre a mi hermano para comentarle que iría más tarde al taller, se sentó al lado de mi madre con su mono azul de trabajo viejo y sucio. Mamá guardó la labor que estaba haciendo y se cruzó de brazos, después de apagar la televisión.  

    —Bueno… he venido porque quiero… –tuve que cerrar los ojos y respirar profundamente. 

    —Guaci, venga suéltalo ya, tengo que ir al taller. Quieres presentarnos a tu novio, pos vale, no entiendo a que viene esa actitud –mi padre se levantó del sillón dando por finalizada la conversación. 

    —Señor… –mi padre le interrumpió. 

    —Yo soy Paco y mi mujer, Herminia. 

    —Ok, Señor Paco. Guaci está muy nerviosa porque piensa que ustedes no van a entendernos. Sé que yo no me porte bien con su hija, pero les prometo que mi principal objetivo es hacerla feliz. Así que me gustaría –él me miró–,  nos gustaría ser bien recibidos en esta casa. 

    —Mire joven, ésta es la casa de mi hija y ella sabe que siempre puede venir aquí. El hombre que esté con ella, también. Así que no entiendo a qué viene todo esto –mi madre clavó la mirada en mí y yo la esquivé, sentía una enorme vergüenza y no tenía motivos, pero era inevitable.  

    —¡Estás embarazada!, ¿es eso, verdad? –mi madre se puso en pie. 

    —No fue planeado, señora Herminia… –mamá le interrumpió. 

    —Ya eso lo supongo –su voz seca era de esperar. 

    —Pero Guaci… –añadió mi padre negando con la cabeza. 

    —Lo sé… pero ahora no puedo hacer nada –chillé de la presión que tenía en el pecho. 

    —Eso es cierto, pero tener un niño sin apenas conoceros –hizo una pausa–. ¿Qué piensas hacer? –mi madre me miró directamente. 

    —Lo voy a tener, claro. 

    —¿Y lo vuestro? 

    —Como le he dicho antes, quiero a su hija y le he propuesto matrimonio –Oliver mostró el anillo en mi dedo–. Creo que es lo correcto y lo más prudente.  

    —Tengo que reconocer, que estoy contigo. Aunque me parece todo tan rápido. 

    —Además mis padres quieren mucho a Guaci y están encantados con ser abuelos. Ellos fueron los primeros que nos animaron a casarnos.  

    —¿Cuándo pensáis… 

    —Un momento –papá tocó la pierna de mi madre para interrumpirla–. Guaci lo has pensado bien, apenas le conoces y no es necesario casarse para tener a un hijo. Podéis tenerlo y luego miráis lo de la boda. Cariño, el matrimonio es algo serio. 

    —Ya lo sé, papá. Por eso vamos a esperar para casarnos. Tendremos primero al bebé y si todo va bien, nos casamos y bautizamos aquí. 

    —Veo que lo tienes todo planeado –agregó mamá muy seria. 

    —No hay nada planeado, simplemente vamos viendo como van las cosas.  

    —Me parece bien –papá se puso en pie–. Yo voy tirando pal taller que tu hermano tiene que estar preguntándose dónde me he metido –le dio un beso a mamá en la mejilla–. Paciencia –le susurró–. Bueno hija, bienvenida –me abrazó–. Pues muchacho, no sé si darle la bienvenida o el pésame, pues la mujeres de esta familia, son de carácter –le sonrió dándole la mano para despedirse. 

    —Paco, no vengas tarde –le recalcó mamá. 

    Tras varios segundos de silencio, terminamos en la cocina para tomar café. Aún con los cafés en la mesa, nadie decía nada. Así que rompí el hielo. 

    —¿Estás enfadada?  

    —Guaci, no estoy enfadada, estoy molesta. Enfadada estaría si hubieras decidido no traer ese niño al mundo. Lo que pasa –suspiró– es que tú sabes cómo pienso. Soy una persona chapada a la antigua. Para mí, todo tiene un tiempo. Primero el matrimonio y luego los niños. Tu hermano y tú parece que no lo entendéis. Todavía me acuerdo cuando me dijo que Guaya estaba embarazada, casi me da algo, pero al menos él llevaba dos años con ella. Y tú, ni eso. 

    —Lo sé, mamá. 

    —Bueno, ya no se puede hacer nada, ¿no? –torció la boca al terminar de hablar. 

    —Mamá, si te sientes incómoda, nos podemos ir para otro lado. No hay problema. 

    —De eso, nada. Ustedes dos se me quedan aquí. Además, teniendo sitio, pa que van a gastar dinero. Guaci –volví a ver a mi madre, la enérgica y temperamental mujer que es–, tú te quedas con tu hermana y él se puede quedar en el antiguo cuarto de tu hermano Doramas. 

    —Mamá, no sería mejor que me quedara con él, es que el cuarto de Doramas tiene una cama grande. 

    —Guaci, te recuerdo lo que dice tu padre –negué con la cabeza–. Pues ya sabes. 

    Terminamos obedeciendo y llevamos la maleta de Oliver al cuarto de Doramas y mi maleta a mi antigua habitación. Al entrar, Nayra le sorprendió verme con la maleta e hizo la misma pregunta que le acababa de hacer. 

    —¿Por qué no duermes con Oliver en el cuarto de Doramas? 

    —Te recuerdo lo que dice papá –Nayra me hizo una mueca, sonriendo. 

    —¿Qué es lo que dice tu padre? –preguntó Oliver con mucho interés. 

    —Aquí –miré a mi hermana y empezamos las dos desde el principio al unísono–. “Aquí, en esta casa el único que folla, soy yo.” 

    —¡Ah! –rompimos a reír mi hermana y yo. 

    Quise explicarle a Oliver un poco de la mentalidad canaria, pero ni yo misma podía hacerlo. Hasta Nayra lo intentó, pero tampoco pudo. Lo mejor era que se diera cuenta por sí sólo. Aunque en el fondo temía que se diera cuenta de las enormes diferencias entre su familia y la mía y regresara a Madrid sin mí. 

    Aprovechamos para salir un rato y enseñarle un poco la zona a Oliver, además de ir a comer. Mi hermana se unió a nosotros, pues la cosa entre mi madre y ella andaba tensa.  

    Mi restaurante favorito no estaba lejos y tenía muchas ganas de comerme una papas arrugas con mojo rojo, así que fui directa ahí. Al llegar, Oliver se quedó parado en la puerta, revisando el sitio.  

    Era normal, le había llevado a una casa vieja con un gran ventanal con gente sentada allí al lado de la puerta. Al entrar te encontrabas una gran barra y un estrecho pasillo por un lateral, que llevaba al comedor, éste es el patio de una casa vieja. Con helechos colgados de las altas paredes. El local es pequeño y quizás no ha sido reformado desde hacia tiempo, pero tienen los mejores calamares de toda la isla. 

    Tras tener que tirar de Oliver para ir al comedor, nos sentamos en la primera mesa libre. La variedad allí era poca, pero todo casero. Nosotras nos encargamos de pedir un poco de todo para que probara algunas cosas de la gastronomía canaria. Él seguía revisando el local con la mirada.  

    Con la comida, Oliver se centró en lo importante. No dejó nada sin probar. Yo me pegué al plato papas y me las comí casi todas. Fue ahí cuando bajó la guardia y disfrutamos de un rato juntos. 

    Al terminar pidió la cuenta y se empeñó en pagar él. La chica le acompañó a la barra de la entrada para poder pagar con tarjeta. Cómo estaba tardando, fui a ver qué ocurría. Le había parecido barato y le pidió al chico que revisara la cuenta. Tuve que reírme, pues otro en su lugar se hubiese callado. 

    Tras una buena comida, decidimos pasear. Llevando a Oliver a los mejores sitios del casco urbano de Telde. Le llevé a San Francisco y le dije algunas de las viejas leyendas que tiene el barrio. Fascinado por mi relato, terminó comprando un libro sobre la historia de la ciudad. 

    Es que era casi imposible no hipnotizarse por aquellas calles empedradas y esas casas de fachada antigua, con sus grandes ventanales y puertas de madera, algo ovaladas por el paso del tiempo, la erosión del sol y del viento. 

    Cansados del pateo, nos quedamos un rato en el parque de San Juan. Aquel enorme parque con sus preciosos jardines y todos esos senderos para caminar y disfrutar. Diferenciándose las distintas zonas por la vegetación que presenta. 

    Una vez recorrido todo el parque, noté la añoranza de regresar a mis raíces, mi ciudad, mi gente; y que en un par de días estaría de vuelta en otra ciudad. Más grande, con más gente y mucho más ruido; sin mar, pero llena de grandes edificios. Cambiar la paz, por el progreso. 

    De aquel parque, lo que más me gustaba es la gran explanada de césped que hay en un lateral del mismo. Ahí la gente puede acampar durante horas, riendo y aprovechando cada rayo de sol.  

    Con tal de recordar viejas rutinas, terminamos la tarde tirados en el césped. Hablando y contando viejas experiencias. 

    En medio de una conversación, Oliver tuvo un desliz con mi hermana, le desveló los planes que teníamos sobre nuestra boda civil. 

    —Eso no fue lo que le dijiste a papa y a mamá. Vaya mentirosa –se burlaba. 

    —Oye y tú qué hacías escuchando –le reclamé. 

    —Yo no tengo la culpa de que hables tan alto. 

    —Mentirosa. 

    Después de unos segundos, me di cuenta de que esa no era la actitud y que debía tener de mi lado a mi hermana. 

    —Nay, por fa, no quiero problemas, ellos no lo tienen que saber. Es mejor así. No me busques problemas –supliqué.  

    —En eso te doy la razón, más vale que sólo esté enfadada con una hija. 

    —¿Qué ha pasado? –supe que algo gordo había ocurrido entre mi madre y mi hermana por el tono de voz de ésta. 

    —Me enrollé con Edu y mamá se enteró. 

    —¡Joder! 

    —Pero si vieras como se puso, joder que no soy una cría.  

    —Pero cómo se entero. 

    —Nos vio Omar. 

    —Nay es que tú también tienes la culpa, como se te ocurre enrollarte con Edu delante de su hermano. Jolines. 

    —Ya, fue un impulso. 

    —No entiendo –saltó Oliver–. Tu madre se enfada porque te des un par de besos. 

    —Oliver, a Nay siempre le ha gustado Edu, pero se va a casar. 

    —¡ufff...! –resoplamos Oliver y yo. 

    —Y si sólo fuera eso. 

    —¡Más! –chillé. 

    —Acaymo me está haciendo un tatuaje de un tigre en el costado como si trepara, con el rabo enroscado en mi muslo. Y má me lo vio el otro día. 

    —Acaymo es nuestro primo, es muy bueno haciendo tatuajes, es un poco tonto pero se le da bien dibujar –le aclaré a Oliver. 

    —Ahora mismo Doramas es el hijo preferido de mamá, seguro. 

    —Nayra, no digas eso –la abracé. 

    Mi hermana estaba hecha polvo. Era evidente. Y al abrazarla, noté que soltaba alguna que otra lágrima. Lo estaba pasando fatal y sin darme cuenta de lo que hacía, solté lo menos apropiado para mí en este momento. 

    —Nay si la cosa está tan mal, siempre puedes venir a pasar una temporada con nosotros –una vez que terminé de soltarlo me arrepentí. 

    —Claro Nayra, tenemos sitio para ti y así Guaci no está sola –añadió Oliver. 

    —¿En serio? –no podía negarme ahora, así que con una sonrisa forzada, afirmé con mi cabeza–. Eso sería genial, gracias chiquillos. 

    Acababa de meterme en un tremendo lío. Si Nayra iba a pasar un tiempo con nosotros, por lo que me imaginaba que sería como mínimo un mes, cómo ocultaría todo el tema de “La Comunidad”. Y en caso de que lo descubriera, a mí me daría algo, pues me daría mucha vergüenza que se enterara que su hermana practica sexo en público con su novio. 

    Me puse muy nerviosa pensando en ello y mi única salida era reconciliar a ambas en el poco tiempo que estuviera aquí. Esa iba a ser mi misión. Que madre e hija se volvieran a llevar bien. 

    





   



  

     CAPITULO 11. 


       


       


     —Paco, vete corre a bañar, que te estábamos esperando para cenar –le dijo mi madre a mi padre nada más entrar por la puerta. 


     —Vale, ya voy. 


     Eran las ocho y media y mi padre en casa, eso era algo extraño. Él suele quedarse en el taller hasta pasadas las nueve o diez, dependiendo del trabajo. Y que mi madre le recibiera con una sonrisa y no con una mueca por pasarse media vida en el taller, era aún más raro.  


     Mi padre vivía para el trabajo, siempre había sido así; aunque a mi madre no le gustaba. 


     Mi madre se fue directa al dormitorio mientras mi padre nos saludaba a todos levantando la mano y gesticulando con su cabeza. Mi padre es de esas personas que no se andan con protocolos y ceremonias para saludar a la gente, con un movimiento de cabeza es suficiente. Tampoco le gustaban los formalismos, por lo que desconcertaba que se prestara a cenar todos juntos. Muchas veces cenábamos nosotras y cuando él llegaba comía. 


     Mi madre salió con la ropa y se la dejó en el cuarto de baño, haciéndole señales para que se diera prisa. A mi madre se la veía estresado y atareada. En ella era normal, aunque empezaba a dudar si podía ser por la presencia de Oliver. 


     En cuanto se fue mamá a la cocina, papá nos hizo señales a Nayra y a mí para que nos acercáramos a él. Me resultó raro, pero la curiosidad me podía y quería saber qué estaba pasando. 


     —Vuestra madre está muy nerviosa y quiero que todo salga bien esta noche. Así que se me portan bien las dos y no le den disgustos a su madre.  


     —Papá… –con una mirada mi padre silenció a Nayra. 


     —Yo he salido antes para poder cenar todos juntos, así que –hizo una pausa para mirar a cada una – no quiero problemas. 


     —Papá, ¿esto ha sido idea tuya? –le pregunté. 


     —No. Tu madre me llamó esta tarde pidiéndome que saliera antes para cenar todos juntos. Allí dejé a tu hermano terminando un coche que hay que entregar mañana.  


     Le conocía perfectamente. Él hubiera preferido quedarse en el taller con ese coche, la grasa y sus herramientas, pero mamá era lo primero. 


     —Pero Paco –le chilló mamá parado delante de nosotras–, venga hombre. 


     —Ya voy cariño –nos guiñó un ojo y se encerró en el baño. 


     Esta noche iba a hacer todo lo posible para que fuera perfecta. Se lo debía a mis padres, aunque muchas veces no les comprendiera.  


     Tras una ducha rápida y exceso de perfume, nos sentamos a la mesa. Realmente fue increíble la cantidad de comida que había hecho mi madre. Era una barbaridad. Así que Nayra y yo nos dedicamos a ser niñas buenas, comiendo y manteniendo nuestros labios sellados para no meter la pata. 


     Sin embargo, la curiosidad de mi madre saltó entre nosotros, siendo el peor enemigo la educación de Oliver. 


     —Bueno, contadme, ¿qué hacéis por la capital?  


     —Yo trabajo para la fiscalía. 


     —¿Y tú, Guaci, has encontrado trabajo? –preguntó mi madre. 


     —No, todavía no, pero estoy buscando –contesté con un hilo de voz. 


     —Bueno… –Oliver titubeó–, yo prefiero que se quede en casa, más ahora que está embarazada. 


     —Viéndolo así –carraspeó mi madre con desdén. Hasta Oliver notó que no le gustó su respuesta. 


     —De todas formas, Guaci colabora con Estrella en la Parroquía. ¿Empezaste esta semana, verdad? –afirmé con la cabeza, siendo consciente de lo que venía a continuación. 


     Los ojos de mi madre se dilataron muchísimo, mi padre frunció el ceño con cara de sorpresa y mi hermana empezó a reírse a carcajada limpia, aunque intentaba ocultarlo con su mano. 


     —Perdona, ¿qué has dicho? –la voz inquieta de mi madre demostraba su sorpresa. 


     —Lo que he dicho, mi tía Estrella colabora con… –me miró. 


     —Con Caritas –le contesté bajando mi mirada al plato, pero controlando todo por el rabillo del ojo. 


     —¿Tu familia es católica practicante? –se notaba a leguas la curiosidad de mi madre, aunque intentaba disimular. 


     —Realmente no, después de la comunión no he pisado una iglesia, a no ser que tenga que ir a alguna celebración, pero ahora voy todos los domingos a misa con Guaci. Bueno, es ella quién me ha animado a ir. Y como vamos con mis tíos, resulta interesante. 


     —No son sus tíos –aclaré–, son muy amigos de la familia de Oliver. Estrella colabora mucho con la Parroquia cerca de su casa. 


     —Estoy alucinando, mi hermanita yendo a misa todos los domingos. 


     —Nayra, por fa… –se me quebró la voz. 


     Los ojos de mi madre me observaban con ilusión, acaba de conocer que un miembro de su familia seguía sus pasos. No sé si debía alegrarme. Aunque era peor que se enterara de que el verdadero motivo de que vaya, es para aliviar la carga de ir a esas reuniones en “La Comunidad”. 


     Mi padre comía con la mirada clavada en mí, sin cambiar esa expresión de sorpresa. Le comprendía, pues no hace mucho renegaba de la religión o todo lo relacionado con ello. Pues representaba todo lo que mi madre me quería imponer con sus comentarios y sus exigencias. 


     Por otro lado, mi hermana seguía poniendo caritas burlonas para fastidiarme. En el fondo, creo que no se creía que hubiera cambiado tanto, ya que en menos de un año, solamente pisaba una iglesia por imposición de mi madre. 


     La comida se hizo eterna, pues no paré de sentirme observada por mi familia que en el fondo buscaban a la hija aventurera que se largó para conocer mundo. 


     Después de ver un rato la televisión y comentar lo mal que estaba la economía del país, tocó irse a la cama. Oliver, tras un beso, se quedó en el cuarto de Doramas y yo regresé a mi antigua cama. Tras media hora de extrañar a Oliver, decidí irme con él.  


     —¡Eh!, ¿a dónde vas? –me sorprendió Nayra. 


     —Calla y duerme, ahora vuelvo. 


     —Seguro –dijo con sarcasmo. 


     —Tú a callar –le exigí. 


     Salí sin hacer el menor ruido y me coloqué al lado de Oliver sin despertarle, estaba profundamente dormido. Al notarme a su lado, inmediatamente me envolvió entre sus brazos, pues necesitaba a Oliver, después de sentirme juzgada durante la cena. Recuperar una parte de mí. 


     Al segundo siguiente, caí rendida en un profundo sueño. 


       


     Por la mañana, me desperté e intenté regresar a mi habitación. Aunque me vi sorprendida en el pasillo por mi madre. Ella cruzó los brazos en su pecho y me miró levantando una ceja. Al instante, estuve dándole una explicación. Fue franca y sin muchos detalles, mi madre parecía aceptarlas. 


     Me quedé atónita, esperaba una reprimenda de su parte. Sin embargo, no dijo nada. Afirmó con la cabeza y se fue a la cocina. Sin añadir nada más. Fue algo surrealista.  


     Mi hermana, en cambio, no paró de molestarme, pues ella, al igual que mi madre, sabía que había estado con Oliver. Aunque no ocurrió nada, aquello era suficiente excusa para reírse un rato. 


     Después de desayunar, Oliver se fue a duchar, mientras yo recogía la habitación de mi hermano. En eso vi, que su móvil parpadeaba sin parar y no pude evitar la tentación de mirar la pantalla. Nada más apretar el botón para desbloquearlo, allí estaba un mensaje de Ciara: “No piensas hablarme, ¿verdad?”.  


     Debajo de aquel mensaje, había dos opciones, contestar o ignorar. Dudé cuál apretar, hasta que el sentimiento de culpa me hizo dejar el móvil en el mismo sitio. Me  alejé, pero mi cabeza me gritaba: “No pasa nada por mirar un poco más”. La curiosidad crecía de tal modo en mí que me estaba matando. 


     Sabía que estaba mal, que aquello no estaba bien, pero era inevitable. Necesitaba saber qué clase de conversación tenía con Ciara, que cosas hablaban y, sobre todo, si era cierto que Oliver y ella eran simples amigos. 


     Con la rapidez de una gacela, cogí el móvil y revisé la conversación. Hallando más que un monologo de Ciara. 


     “Oli, se puede saber qué demonios te pasa, no ves que ella sólo te quiere por tu dinero” Enviado hace un día. 


     “Oli, de acuerdo. Tú la quieres. Lo acepto, pero llámame, necesito hablar contigo” Enviado hace un día. 


     “Oli, tan pronto se te ha olvidado quién soy. Si quieres te recuerdo que soy tu mejor amiga. Llámame, por fi” Enviado hace 22 horas. 


     “Oli, no me hagas esto. Tú sabes cómo soy. Llámame, te necesito” Enviado hace 20 horas. 


     “Eres un hijo de puta. Tan pronto te has olvidado de nuestra amistad” Enviado hace 19 horas. 


     “Joder, me lo prometiste. Me dijiste que lo harías por mí” Enviado hace 18 horas. 


     “Te odio. Eres como todos” Enviado hace 16 horas. 


     “Oli, te acuerdas como nos encerrábamos en tu cuarto y hacíamos cómo si el mundo no existiera, pues ahora necesito esto. Necesito oír tu voz. Llámame” Enviado hace 10 hora. 


     “No piensas hablarme, ¿verdad?” Enviado hace 1 hora. 


     En ese momento, el móvil de Oliver empezó a sonar y me quedé sin aliento al ver la foto en la pantalla, era Ciara. Al tiempo, Oliver entraba en el dormitorio, miró el móvil de mis manos y ni se inmutó. Lo silenció y siguió sin darle importancia. Al dejar de sonar, pude ver en la pantalla doce llamadas perdidas. 


     Ciara estaba fuera de la vida de Oliver, esto lo demostraba. Y aunque me hubiera gustado alegrarme, la desesperación de sus mensajes, me hacía sentir lástima por ella. 


     Toda aquella situación me había dejado algo tocada moralmente, la petición de mi madre que la acompañara a la iglesia fue aún más chocante. Pillada en un momento de bajón moral, no pude negarme. Así que al final, fuimos a rezar a la basílica de San Juan en Telde. 


     La basílica estaba igual que siempre, nada más entrar el olor a incienso me colapso la nariz. Aunque fue el gran retablo flamenco barroco con la cruz con el Cristo en lo alto, lo que siempre me dejaba sin palabras. Contenía una belleza que hacía que fueras desgranando cada detalle de él. 


     Tal y como de costumbre nos hicimos la señal de la cruz, al entrar. Tras unos minutos rezando, nos sentamos en un banco. Hasta ese momento podía predecir el acontecimiento de las cosas, pero a partir de ahora no sabía qué podía ocurrir. 


     —Guaci, quisiera que hablarás con tu hermana –la miré sorprendida, pero ella no apartó la vista del altar–. La veo algo perdida. Y no sé llegar a ella. Me preocupa. 


     —Mamá, creo que estás equivocada, yo la veo igual que siempre.  


     —No cariño, siento que se me escapa de las manos, que va a tomar una mala decisión. Y luego, va a ser tarde. 


     —Mamá, no digas eso.  


     —Guaci, ambas sabemos que he intentado que tu hermana recapacite respecto a eso, pero ella… –suspiró. 


     —No creo que se pueda recapacitar sobre eso… –tragué saliva sin saber muy bien si hablábamos de lo mismo. 


     —Siento que todo esto es una imprudencia de su parte y se está equivocando. 


     —Mamá, todos tenemos derecho a equivocarnos. Mira yo –señalé mi tripa. 


     —Cariño, eso es una bendición, me hubiera gustado que fuera de forma diferente, pero no digas eso. Un hijo es el mayor regalo que te da la vida –era la primera vez que me miraba en toda la conversación. 


     —Hablaré con ella, pero no creo que cambie nada. 


     Se hizo la señal de la cruz y se fue a saludar al párroco, mientras yo me quedaba repasando la conversación. 


     Veía complicado lo que me pedía, pues cómo puedes cambiar a alguien, que no quiere. 


     


    


    


  




 CAPITULO 12. 

      

      

    Cuando quise darme cuenta, ya era lunes y me vi otra vez sola en aquella casa. Oliver se acaba de marchar al trabajo y yo estaba tirada en la cama mirando el techo. Su beso de despedida me había desvelado y ahora no tenía sueño. Así que al final, terminé repasando el fin de semana con mis padres. 

    Cuando llegué a Gran Canaria pensaba que mis padres no llevarían bien mi compromiso y embarazo, pero había sido todo lo contrario. Habían aceptado a Oliver como uno más en la familia. Para ello, el sábado se hizo un gran asadero[23] en la vieja finca de mis abuelos.  

    La finca se encuentra a las afueras de Telde por una carretera sin apenas asfalto y llena de baches. Es básicamente agrícola, la tienen llena de árboles frutales. Ahora mismo la está explotando un hermano de mi madre. Sin embargo, se habilitó una parte para celebraciones. Es una zona techada dividida por una barra, la zona más pequeña es para guardar la comida y bebida y, en la otra, se reserva para los invitados. En ese extremo, hay sillas y mesas amontonadas por las esquinas y, también, una puerta que da a un aseo. Sinceramente, la finca se encuentra algo alejada pero genial para las celebraciones.  

     Cuando mi madre me dijo que había invitado a toda la familia quería morirme, pues mi familia es demasiado cotilla y ruidosa. Les encanta el chisme y llegan a asfixiar a cualquier nuevo miembro en la familia. Aún recuerdo la primera vez que Doramas llevó a Guaya, a la pobrecita sólo le falto sacar el DNI. 

    Y así fue. Mi madre personalmente se encargó de presentar a Oliver a cada miembro de la familia. Yo flanqueaba cada paso de mi madre por si Oliver se viese agobiado por la situación. Aunque no fue así. Él estaba encantado y fue muy educado con todos. 

    La cosa cambió al acercarnos al hermano de mi madre, Salvador. Salvador se encarga de la finca, vive en ella, en una pequeña casa que era de mis abuelos.  

    Lo saludó con un pequeño movimiento de su mentón, dejando a Oliver con el brazo estirado. La verdad que viniendo de Salvador, no era extraño, es bastante desconfiado.  

    Oliver al ver el saludo de mi tío, lo imitó. Lo peor vino cuando se enteró que Oliver trabajaba en la fiscalía, o como le indicó mi madre: “para el gobierno”. Aquellas palabras hicieron saltar a un furioso Salvador. En ese instante, empezó a criticar a los políticos, banqueros, sindicalistas… no dejó títere con cabeza. Al final, Oliver lo escuchó con educación sin rebatirle nada, de todas formas cuando yo veía que iba a decir algo, le apretaba el brazo, pues era mejor no darle cuerda. 

    Entre mamá y yo intentamos dominar a la bestia de mi tío, sin embargo, él ya tenía conversación para todo el asadero. Desde que podía buscaba a Oliver para seguir expresando su opinión y como Oliver era tan educado, él podía explayarse a gusto para decir lo que pensaba. 

    El resto de mi familia evitaba esas conversaciones, pues Salvador se ponía muy pesado con ese tema. Así que al final, Oliver se libró de mis primas cotillas, aunque aún precio muy alto. 

    La verdad es que mi intención era irme para salvar a Oliver de las garras de mi tío, pero tenía que aprovechar para reconciliar a mi hermana y a mi madre. Debía esperar el momento adecuado para hablar con cada una de ellas. Ya que sabía que con toda la familia delante no formarían aspavientos y me escucharían. 

    La oportunidad con mi hermana apareció sin proponérmelo. Ella estaba partiendo el pan en la barra y a su alrededor no había nadie. Así que me coloqué a su lado y empecé a ayudarla. Cogí una cesta y coloqué el pan.  

    —Nay, mamá está preocupada por ti. 

    —No me lo puedo creer –suspiró–. ¿A qué vienes? A soltarme el discursito. 

    Sé prudente –me recordé. 

    —¡Eh! –le llamé la atención–. Yo no te voy a soltar ningún discurso. Simplemente, es que no me gusta veros así. 

    —Mira Guaci, tú el lunes vuelves a tu vida y no tienes que convivir con ella, así que no te metas. 

    Tenía que reconocerlo, tenía toda la razón. Yo no era quién para meterme entre ellas.  

    —Nayra, escúchame –hice una pausa para calmar el ambiente–, simplemente quiero que las cosas entre tú y mamá mejoren. Veo que no anda muy bien la cosa por aquí. 

    —Tú sabes muy bien por qué la cosa anda tensa –me miró con tal frialdad que sentí que estaba metiendo la pata. 

    —Vale, perdóname por intentar arreglar las cosas. No pienso decir nada más al respecto –pasé un dedo por mis labios, al llegar al otro extremo gire mi muñeca, gesticulando la cerradura. 

    —Gracias. 

    —¿Te ayudo? –le pregunté intentando calmar el ambiente entre nosotras. 

    —No es necesario –el tono de su voz, me gritaba “lárgate”.  

    —Nay, mi loquita –no quería que pensara mal de mí–, sabes que te quiero un montón, ¿verdad? Y que siempre te voy apoyar, que puedes contar conmigo. 

    —Lo sé, bicho –sonrió. 

    La abracé. Era mi hermana y no podía dejar de pensar, que en realidad ella no estaba haciendo nada malo, simplemente ser ella misma. Además, quién era yo para decirle como actuar o sentir. Lo tenía muy claro, el problema era mi madre, ella era el origen y la solución. 

    Después de buscar un momento a solas con mi madre. Algo complicado, pues siempre estaba con alguna de mis tías charlando o destripando la situación familiar de alguna familia. Conseguí llamar su atención y apartarla del gentío. 

    Cuando estuve lo suficientemente retirada, fui directa al grano, no tenía tiempo que perder. 

    —Oye mamá, he estado dándole vueltas a nuestra conversación del otro día –la puse en situación. 

    —¿Cuál? 

    —La de Nay. 

    —¡Ah! – hizo una mueca, no le gustó. 

    —Mamá, debes tener paciencia, ella no es como nosotras. 

    —Guaci, no me sermonees.  

    Me parece que hoy no voy a tener suerte con ninguna de las dos y la cosa es que se me acaba el tiempo. 

    —Mamá, no es un sermón, es un consejo. Escúchame, un segundo –utilice una voz melosa para que fuera más receptiva. 

    —Vale, te escucho. 

    —Mamá, nunca has pensado qué puedes perder a Nayra.  

    —¿A qué te refieres? –noté la preocupación en sus ojos. 

    —Fíjate en Salvador, todos lo evitamos, pues decimos que es un pesado, pero la verdad es que nadie soporta sus monólogos, porque no admite otra opinión –suspiré, dramatizando–. Aquí pasa lo mismo, Nayra es diferente y ambas lo sabemos. Ella debe buscar su camino, aunque ni a ti ni a mí nos guste. Debemos respetar sus decisiones. 

    —¿Y qué hago? Dime –noté su desesperación en este asunto. 

    —Yo creo que debes darle espacio y esperar a que sea ella quien te busque cuando te necesite. 

    —¿Te crees que es tan fácil? –me miró con dureza–. Guaci, si yo veo que tu hermana se va a estampar contra esa pared, ¿no debo hacer nada?, eso es lo qué me dices –sus manos se movieron rabiosamente por el aire. 

    —Pos si –bajé mi mirada–. Ella debe cometer sus errores, al igual que lo he hecho yo. 

    —Me pides demasiado. 

    Tengo que reconocer que esto no podía rebatirlo. 

    —Lo sé, pero así no la perderás –volví a clavar mi mirada en su rostro–. Mamá, demuéstrale que confías en ella y todo entre vosotros irá mejor. Ella ahora necesita una madre algo más comprensiva. 

    —No sé si podré –desvió su mirada. 

    —Inténtalo, ¿vale? –acaricié su brazo y me giré para irme. 

    —Guaci, gracias. 

    Como un ciclón, terminé abrazándola.  

    En toda mi vida, jamás me había sentido unida a mi madre. Consideraba que era un problema de comunicación. Anclada en otra época o espacio temporal, incapaz de ver más allá del qué dirán o de sus creencias religiosas. Pero ahora que estaba embarazada, era diferente, pues por una vez me posicionaba en el otro extremo. Es muy fácil verlo todo como hija, aunque no era tan sencillo como madre, ya que en el fondo resulta muy complicado ponerse en su piel. 

    Todo esto me hacía pensar qué clase de madre podía llegar a ser, si cometería los mismos errores que mi madre. Pues a pesar de que, digamos que somos diferentes a nuestros padres, la referencia que tenemos es la de ellos y yo considero que los míos no lo han hecho mal del todo. Así que no sé como seré como madre, aunque intentaré hacerlo lo mejor que pueda. 

    No quería seguir pensando más, pues no quería obsesionarme con ello. Aún quedaba tiempo para plantearse muchas cosas y sabía que en esto, no estaba sola. Oliver me iba a ayudar y se implicaría en todo lo referente a nuestro hijo o hija. 

    En vista de que no iba a poder dormir más, me levanté y empecé a organizar la habitación. Ayer cuando llegamos, abrimos las maletas y dejamos la ropa tirada en ellas. No me apetecía hacer nada, me encontraba muy cansada y preferí dejarlo para hoy. 

    Fui organizando la ropa por colores. Me temía que la lavadora no iba a parar en todo el día.  

    Cuando terminé, guardé las maletas en un hueco en el armario. Al abrir el armario mientras colocaba las maletas, la bolsa negra de “La Comunidad” cayó sobre mi cabeza. No supe que era hasta que algo golpeó mi cabeza, terminando en el suelo. 

    De la rabia le di una patada para apartarla. Llevándome la mano hacia el golpe. Me dolía y eso que la bolsa apenas tenía peso, aunque lo suficiente para producir un chichón en mi cabeza. 

    Me senté en la cama, aún con la mano frotando la zona dolorida. Me quedé mirando la bolsa negra. Pensando que al final, resultaba algo poético todo esto: “Esa bolsa era, es y será mi principal dolor de cabeza”. Ante aquello, tuve que sonreír. Así que estiré el brazo y la recogí del suelo. Al rebuscar en ella, tropecé con mi máscara. 

    —Y pensar que si no fuera por esto –la sujetaba con ambas manos, mientras la miraba–, tu padre sería el hombre perfecto –suspiré–. Dios, espero no arrepentirme de lo que estoy haciendo. ¿Podrás alguna vez perdonarme? bebé…  

    En ese instante, me di cuenta de que aún no había pensado en los posibles nombres para el bebé. Quizás el resto de chicas, lo tendrían decidido desde pequeñas, pero jamás me había parado a pensar en eso. Me parecía una tontería.  

    Tampoco me gustaba eso de llamarle junior o bebé. De tal modo que pensé qué nombre podría gustarme. Sabía que un nombre guanche no le pondría a mi hijo, pues Oliver tenía su trabajo aquí y no quería que se burlaran de él o ella.  

    Cada nombre que sonaba en mi cabeza, resultaba más horrible que el anterior. Ni yo misma podía decir qué clase de nombre me gustaba; si corto o largo, clásico o moderno… No tenía ni idea. 

    Mi vista repasó cada detalle de mi máscara, hasta que se detuvo en las iniciales de Oliver. O.B. Sonreí ante la idea de repetir esas iniciales en nuestro hijo. Como un flash se cruzaron dos nombres en mi mente, Oscar y Olivia. Aquello fue suficiente para decidir el nombre de mi hijo. 

    Al final fue “La Comunidad” la que me ayudó en la elección de nombre de mi pequeño. Aunque yo quisiera alejarme de ella, siempre estaría ahí para recordarme que formaba parte de mi vida. Todo aquello parecía una cruel broma del destino, riéndose de mí. 

    Un ruido de la cerradura fue suficiente para sacarme de mis pensamientos y devolverme a la realidad. Guardé lo más rápido que pude la máscara en la bolsa negra y la oculté dentro del armario. Cuando cerré la puerta del armario, escuché dos voces que venían de la puerta. 

    —Señora, ¿no va a pasar? –era la voz de Margarita. 

    —Voy a esperar aquí, podrías mirar si mi nuera está dormida. 

    Era la voz de Mamen. Así que salí a recibirla. 

    —¿Mamen? –me sorprendió verla tan temprano por aquí. Ella estaba parada en la puerta, algo que me chocó. 

    —Guaci, buenos días. Qué bueno que estás despierta. ¿Puedo pasar? –seguía en estado de shock, era la primera vez que me pedía permiso para entrar en la casa de su hijo. 

    —Claro –fue el único sonido capaz de emitir. 

    —Perdona que te moleste, seguro que estás muy cansada del viaje y no quiero molestarte –se la veía algo incómoda–. Si te soy sincera, las chicas están abajo y se han empeñado en que vengas con nosotras. Pero tú, ni caso, yo les digo que estás cansada y otro día salimos. 

    —No hay problema, ¿pero a dónde van? 

    —Estamos con la organización del aniversario –miró de reojo a Margarita, que estaba poniéndose el delantal en la cocina– y de la boda –esta parte la dijo muy bajito. 

    —¡Ah! –ni me acordaba de nada de eso. 

    —Tú descansa, que yo me encargo de las chicas. 

    —No, yo estoy bien, pero tengo un montón de cosas que hacer. Tengo la habitación –señalé el dormitorio de Oliver– con ropa por todos lados, hoy no parará la lavadora –sonreí. 

    —Guaci, para eso le paga Oliver a Margarita. Tú no tienes que hacer nada de eso –entonces Mamen caminó hacia Margarita y sin darme tiempo a pararla–. Margarita, te podrías encargar de toda la ropa.  

    —Claro, sin ningún problema –le respondió con una sonrisa. 

    —Ya está todo listo. Venga a vestirse, que nos esperan. 

    Sin poder negarme, me fui al armario y saqué un pantalón vaquero con una camiseta básica blanca y una americana roja. Cogí el bolso negro bandolero y con unas sandalias, y salí disparada a la calle. 

    Mamen estaba charlando en el rellano con Luis, sus amigas y Lily. Desde que aparecí en la vida de Oliver, Lily se convirtió en mi amiga oficial, lo que hizo que las amigas de Mamen la tomaran de la mano como becaria. Sobre todo Pilar, que se había convertido en su mecenas y ella estaba encantada de pertenecer a la elite de “La Comunidad”. En mi caso resultaba totalmente evidente, Estrella y Mamen eran mi apoyo y principales impulsoras dentro de aquel grupo selecto. 

    Tras los saludos oficiales, dos taxis nos llevaron a la calle Serrano.  

    Nada más pronunciar el nombre de la calle, sentí que el estómago se me encogía. Pues cualquiera, hasta una persona que no ha vivido en Madrid, sabía que la calle Serrano es la calle dónde se concentra las tiendas más exclusivas. Las primeras firmas de moda se concentran en aquella conocida calle. 

    Todas estaban tan emocionadas que no pensaba decir lo que realmente pensaba de aquellas tiendas que se manifestaban ante mis ojos. Eso no quitaba que siguiera siendo fiel a mi forma de pensar respecto al concepto de exclusivo. 

    Me parecía tan extravagante los precios que eran un insulto a la sociedad. Quizás otros vestidos menos exclusivos, menor apellido y menos precio serían más adecuados para mi actual situación social en el mundo. 

    Aquellas mujeres se fueron directas a una boutique. La fachada ya gritaba precios escandalosamente caros. Tenía dos escaparates acristalados con una gran puerta que les separaba, en el primero simplemente había un maniquí con un vestido y en el otro una mesa con unos zapatos preciosos encima y una silla que lucían un bolso. Detrás de aquellas prendas, había unos paneles que apenas dejaba ver el interior de la tienda. Aunque podía apreciar que en el interior la luz era tenue y no había gente. 

    Ellas tocaron un timbre y con una sonrisa, una mujer las recibió. Para ellas aquello era una fiesta, pues entraron entre risas y comentarios sobre que modelos y colores que les sentaba mejor a su tono de piel. Lily fue la única que me esperó sujetando la puerta. Ella me había leído la mente y con una mueca me indicó que debíamos entrar. 

    —¿En serio, aquí? –Lily sonrió. 

    ¡No me lo puedo creer! –pensé. 

    —Cambia esa cara, tú entra e intenta pasarlo bien, que luego te llevo a una tienda nueva que tiene unos precios increíbles –su voz intentaba apaciguar mi frustración–. Te aseguro que son mucho más económicos que aquí – bajó el tono de su voz en la última parte. 

    —En serio, ¿tengo que entrar? –ella soltó una carcajada y me empujó. 

    Respiré hondo y terminé entrando en la tienda, notando el cambio de temperatura.  

    Nada más entrar, pude comprobar que mi intuición era cierta, la luz era bastante tenue. Lo que no me esperaba era una escasez de prendas expuestas. Cada perchero tendría un modelo expuesto. Me imaginaba que tendrían el resto de tallas, guardado en la trastienda.  

    La verdad es que eso le daba un aire más exclusivo. Lo que hacía que me sintiera más fuera de lugar, pues las tiendas a las que yo estoy acostumbrada son tiendas con muchas prendas apretadas en infinidad de percheros, donde rebuscar es lo más divertido. Así que, esto lo hacía menos atractivo para mí. 

    Mamen y sus tres amigas charlaban con la dependienta, que vestía elegantemente. Al agruparnos detrás de ellas, fuimos presentadas. Era una mujer de pelo gris, recogido en un moño; se notaba que llevaba una buena base de maquillaje para ocultar sus imperfecciones. Traje de chaqueta y falda gris oscuro con un pañuelo rojo al cuello y unos buenos zapatos de tacón negro.  

    En ese instante, me acorde de toda la ropa que tenía en el armario, todas aquellas prendas que apenas me ponía porque no quería estropear. Toda esa ropa cara, ahora no me parecía tan mal haberme puesto una de esas prendas. Lo único que pude hacer fue insultarme, por lo poco hábil que era al elegir la ropa.  

    La dependienta nos llevó a una zona en el interior de la tienda era una gran habitación con sillas, eran muy elegantes y finas, y una mesita de té. En frente de las sillas, justo en el centro una tarima. Las paredes se ocultaban por unos grandes espejos que rodeaban la habitación. Sin embargo, unas de las paredes tenían una puerta tapiada con una cortina en el mismo tono que la habitación. 

    Al momento, una chica joven entró y la dependienta la presentó. Ella llevaba una bandeja con una jarra con agua, copas y un plato lleno de unas minúsculas galletitas; depositándola en la mesa. Pidiéndonos que nos sentáramos, nos ofreció lo que traía en la bandeja. Todas desistieron, aunque yo no pude evitar probar una de las galletitas. Eran deliciosas, teniendo un increíble sabor a coco y nueces, que me dejó sin palabras. 

    Tras un breve interrogatorio de lo que buscaba cada una de aquellas mujeres. Tanto Lily como yo sutilmente desestimamos el ofrecimiento de buscarnos alguna prenda, veníamos como meras espectadoras. No sé lo que pensaría Lily, pero yo no creía gozar del suficiente dinero en mi cuenta corriente para pagar uno de aquellos vestidos.  

    La chica no tardó demasiado en aparecer con un perchero lleno de ropa para Mamen y sus amigas. Cada una fue pasando a la otra habitación oculta por la cortina. Probándose la ropa y comentando cada modelito que se probaban. Las cuatro estaban encantadas. En cambio, yo alucinaba con los precios de aquellos vestidos.  

    Una cosa que me resultó extraña fue que las amigas de Mamen comentaran que tenían que comprarse dos trajes; uno para la boda y otro para el aniversario. Yo mantuve mi boca cerrada hasta que se repitió el mismo comentario. Bajando la voz aproveché, que las amigas de Mamen discutían sobre el color del vestido que llevaba puesto mi suegra, para preguntarle a Lily. 

    —¿Me puedes decir para qué se están comprando tanta ropa?  

    —Para el aniversario y la boda. 

    —¿Qué aniversario y qué boda? –miré de reojo para vigilar que no me oyeran las dependientas. 

    —El aniversario de “La Comunidad” –bajó aún más la voz– y la boda… –me abrió los ojos.  

    —¡Ah! –sonreí. Sintiéndome muy tonta. 

    De todas formas había algo que no entendía del todo, si se estaban comprando ropa para “La Comunidad, ¿qué ocurría con las túnicas y las máscaras? 

    —¿Pasa algo chicas? –era Estrella que se acercaba a nosotras. 

    —Nada, no es nada – sentía que me estaba poniendo colorada. 

    Entonces Mamen, se bajó de la tarima y me cogió una mano y la acarició.  

    —Guaci, ¿puedes hablar estás entre amigas? –su voz maternal, era gratificante. 

    Mire el rostro de cada una de aquellas mujeres y me sentía idiota por ser el centro de atención, pero es que no entendía nada.  

    Dudaba en ser franca o morderme la lengua hasta esta noche cuando apareciera Oliver y contestara todas mis dudas. Pero con Estrella no podía ser falsa, así que me sinceré. 

    —Perdone, sería tan amable de ir a por café –Mamen miró a sus amigas y sonrió–, creo que a todas nos sentaría mejor algo de cafeína en el cuerpo –más que ser una sugerencia, fue una orden. 

    —Claro, sin problemas. 

    La muchacha salió de la habitación y eso me daba cierto margen para ser sincera, pues me temía que no les valdría cualquier explicación a aquellas mujeres. 

    —Bueno… –mis ojos se esparramaron por aquella habitación en la cara de cada una de las amigas de mi suegra. Mamen, agarró la cara y me obligó a mirarla directamente. 

    —Dime. 

    —¿Es que no entiendo para qué comprar ropa si en –miré a la puerta y bajé la voz más aún– “La Comunidad” tenemos las túnicas y las máscaras? 

    —A veces se me olvida que eres nueva en todo esto –Mamen me acarició el brazo, sonriendo–. En las ocasiones especiales no utilizamos las túnicas, nos vestimos de gala. Son una de las pocas cosas que hemos conseguido cambiar.  

    —Cualquier ocasión es buena para ponernos guapas –dijo Esther con un coqueto movimiento de caderas. 

    —O gastar dinero –añadió Pilar entre risas. 

    —¿Y las máscaras? –pregunté. 

    —Siempre hay que llevarlas –dijo Estrella.  

    La sonrisa de Mamen era tan maternal que sentía que podía confiar en ella. Era la primera vez que notaba que entre nosotras podía existir una buena relación y me gustó, pues la iba a necesitar con el tema del embarazo. Ya que con mi familia lejos, me sentía algo sola. 

    La chica apareció con otra bandeja que dejó sobre una de las sillas libres, antes de poder servir el café, Mamen le pidió un vestido para mí. Abrí los ojos todo lo que pude para evitarlo, pero la chica había desaparecido de nuestra vista, ante la posibilidad de otra venta. 

    Mientras Estrella servía el café, yo aparté a Mamen ligeramente del resto y le supliqué que lo dejáramos para otro día, pero no quiso oírme. Así que tuve que ser sincera. 

    —Mamen, yo no tengo tanto dinero para pagar la ropa que tiene esta tienda –le comenté entre susurros. 

    —Guaci –sonrió–, tranquila. Diviértete. 

    —Vaya qué fácil, ¿no? –no pensaba ser tan franca, pero no supe que lo había dicho hasta que me oí. 

    —Te pruebas el vestido y así nos divertimos un rato –me dijo con una gran sonrisa. 

    La chica apareció de la nada con un precioso vestido rojo de coctel, entallado en la cintura y con falda de vuelo. Tenía un escote en forma de “V” tanto por delante como por detrás. Sin mangas. El tacto del tejido era espantosamente suave y delicado.  

    Me acababa de enamorar de aquel vestido. 

    Entre Mamen y Esther me metieron en el probador y la chica se encargó de ayudarme a colocar el vestido. Mientras lo hacía, yo no podía dejar de mirarme y tocar aquel tejido, el vestido era magnifico. Como tenía tanto escote, tuve que quitarme el sujetador y al girarme, por indicación de la chica, la visión de mi espalda desnuda, resultaba de lo más sensual.  

    Estaba dolorosamente preciosa. 

    Al salir, todas me miraban sin decir nada. Tenían la boca abierta y las expresiones de sus caras resultaban de lo más fácil de leer. A todas les gustaba.  

    Sinceramente, era imposible que no te gustara aquel vestido. 

    Entre más me miraba en el espejo, más me enamoraba. 

    En medio de mi enamoramiento, tuve la debilidad de mirar el precio del vestido. Cuando vi aquella descarada cantidad, me entró el pánico y notaba que me mareaba. La chica tuvo que agarrarme e inmediatamente me sentaron en la tarima. Lily me acercó un vaso de agua y yo bebí a trompicones. 

    Acababa de romperse mi corazón. 

    La chica se asustó muchísimo y el resto se alarmó, no obstante, Lily calmaba al resto. Medio recuperada, la pregunta fue evidente y yo no sabía que contestar.  

    ¿Cómo podía explicarme ante aquellas mujeres, que no miraban el dinero que se gastaban en ropa? 

    De forma espontánea, Estrella lo achacó a mi embarazo. Así que todas dieron por concluido el interrogatorio y yo me quite rápidamente el vestido. No quería seguir teniendo algo que no me podía permitir.  

    Mucho criticar a todas esas mujeres que se gastan cantidades ingentes de dinero en ropa, a la hora de la verdad, yo era una de ellas, ¿¡pues qué me diferenciaba!?. Cómo podía juzgar algo que resultaba tan atractivo para mí. A quién no le gustaría poder ir a una de esas boutiques caras y comprar cuanto se te antoje. Yo creía que no era una de ellas, pero al final la vida me demostraba todo lo contrario, pegando un fuerte bofetón de realidad. 

    Tras unas compras exageradamente caras, Mamen y sus amigas se empeñaron en ir a comer todas juntas. Intenté evitar acompañarlas y escabullirme hasta la casa de Oliver, dónde podría llorar por aquel vestido. Sin embargo, no pude. Insistieron tanto que tuve que ir a regañadientes. 

    Fuimos a un restaurante cercano, no quería pensar lo que costaría un triste vaso de agua. En este caso tuve que imaginármelo, pues ni llegue a tocar la carta. Simplemente nos acomodaron en una mesa y el metre, tras algunos cumplidos, sugirió a las damas un menú en concreto. En este punto, no pude negarme, pero la verdad es que hubiera preferido saber cuánto dinero estaba gastando. 

    Antes de que pudieran traer el primer plato, un hombre muy atractivo se acercó a saludarnos. Aquel hombre podía ser mi padre, pero tenía una planta y una sonrisa preciosa. Luego su pelo plateado, combinado con su traje y un cuerpo atlético, le daban un aire seductor. 

    A pesar de su edad, la verdad es que un hombre así me pide una cita y no me negaría. 

    —¡Vaya ramilletes de damas tenemos aquí! –agregó el hombre al llegar a nuestra mesa. 

    —Víctor –gritó Esther, levantándose para saludarle. 

    Aquel nombre me resultaba familiar, pero no sabía de qué.  

    Al llegar a la altura de Mamen, noté la incomodidad de ella. En cambio, él se mostró más amigable y atento con ella.  

    —Sigues estando preciosa –le dijo con voz melosa. 

    —Víctor, ¿conoces a Guaci y Lily? –Estrella intervino. 

    La atención del hombre se centró en Lily y en mí. Él aseguró que no nos conocía y se mostró encantador al saludar a Lily, que se puso de pie antes que yo.  

    —¿Usted es el padre de Ciara, verdad?  

    Tras aquella pregunta, todo encajó: la incomodidad de Mamen, los cumplidos de aquel hombre y la intervención de Estrella. 

    —Sí, ¿conoces a mi hija? 

    —Muy poco. 

    —Pero yo sí –agregué rápidamente. Saludándole con dos besos–. Es que yo soy la prometida de Oliver –me sonó extraño decirlo– y he coincidido varias veces con ella. Como Oliver y Ciara son grandes amigos –aclaré, aunque no era necesario. 

    El rostro de aquel hombre cambió, se puso serio y aunque quiso mantener la sonrisa, noté como le costaba.  

    Quizás fue una torpeza de mi parte, pero es oír el nombre de Ciara y no puedo evitarlo. Era superior a mis fuerzas y si podía hacerme valer lo hacía.  

    —¿No lo sabías, Víctor? –Estrella estaba en mi misma sintonía, pues su tono de voz era singularmente sarcástico. Ante aquello, él negó con la cabeza–. Pues deberías saber también que van a… –Mamen la interrumpió. 

    —Estrella –dijo su nombre entre dientes. 

    —¿Qué? Dime Mamen –los ojos de Víctor se clavaron en los de ella. 

    —Estoy embarazada –chillé. Fue lo primero que se me ocurrió para ayudarla. 

    —Pues felicidades –era evidente que la noticia no le gustaba nada, pero seguía mirando a Mamen. 

    —Gracias –dijo ella con una media sonrisa–. La verdad es que Juan y yo estamos encantados con Guaci y con la noticia de ser abuelos.  

    —Me lo imagino –seguía centrado en ella. 

    El camarero llegó con las bebidas y Víctor se despidió de mala gana, pues una llamada le reclamó.  

    Tras la marcha de Víctor, Estrella se encargó de hacer un ambiente distendido, charlando animadamente con Esther y con Pilar. Mamen se mantenía al margen, pues era evidente que aún estaba asimilando el encuentro con Víctor. 

    Puse mi mano sobre la de ella y la acaricié para detener sus pensamientos y que el resto de la mesa no se percatara como le afectaba ver a aquel hombre. 

      

    En medio de la comida, saltó el único tema que podía dejarme la moral por los suelos; el vestido rojo. 

    —Guaci, deberías comprarte el vestido, estabas preciosa –comentó Esther con una sonrisa. 

    ¡Ya lo sé, pero no puedo! –lloraba por dentro. 

    —En serio, estabas increíble. Oliver no podrá quitarte los ojos de encima –añadió Pilar. 

    En realidad, ese también fue mi primer pensamiento. Lo atractiva que estaba con aquel vestido. Sobre todo, la cara que pondría al verme y sus comentarios acerca de lo guapa que me encontraba. 

    —Sí, Guaci, deberías comprarlo. Es importante que vayas perfecta, pues serás el centro de muchas miradas. 

    —¿El centro de muchas miradas, qué quieres decir Estrella? –se me atragantó un trozo de lechuga de la ensalada. 

    —Disculpa a Estrella, Guaci, no puede mantener la boca cerrada –el tono de Mamen y su mirada mostraban cierto grado de enfado. 

    —¿Disculpar, por qué? –desconfiaba. 

    —Quizás se me ha escapado que pronto tendremos boda –sus ojos se iluminaron–. No he dicho nada de los nombres de los novios, Mamen – la miró directamente. 

    —Sabes perfectamente, que todos están esperando la boda de Oliver y Guaci, es un secreto a gritos. 

    —¿Por qué es un secreto a gritos? –sonreí con frialdad, pues tenía miedo de la respuesta a aquella pregunta. 

    —Es por Juan, quiere dejar la dirección –la franqueza de Pilar hizo que mi piel se erizara y sintiera pánico de lo que conlleva eso. 

    —Gracias Pilar –Mamen suspiró con fuerza, me agarró la mano y la acarició–. Tranquila, es un rumor. 

    —¿Cómo de cierto es ese rumor? –retiré mi mano cerca de la suya. 

    Silencio y miradas incómodas. 

    —Alguien quiere hablar, por favor –mi voz era aguada y entrecortada. 

    —Lo siento Mamen –la voz seca de Estrella, me dio la confianza para saber que iba a contarme todo–, debe saberlo. Juan está cansado de la… –miró a su alrededor– …administración, tú ya me entiendes. Desde hace tiempo, quería que alguno de sus hijos tomara el relevo del apellido, pero como Alfredo y Carlos no viven aquí y Oliver no está casado, estaba aguantando. Al aparecer tú en la vida de Oliver, Juan se encuentra más empeñado en dejar el cargo. Lo que sería posible después de que te cases.  

    —Guaci, tranquila –Mamen me acarició el brazo. 

    Notaba que mis pulmones eran incapaces de respirar por ellos mismos. Estaba en estado de shock. Si Juan abdicaba, Oliver se vería obligado a coger el cargo y por tanto, yo…  

    Mi cerebro se estaba colapsando. 

    —Guaci, respira profundamente –me sugirió Lily 

    Estaba hiperventilando. 

    —Lo ves Estrella, ella no está preparada para todo esto –le gritó Mamen. 

    —Pues debe estarlo, porque Juan quiere dejarlo todo el mes que viene –le replicó Estrella. 

    —Sabes que estoy convenciéndolo para que espere a que nazca el niño y poder preparar a Guaci. Ella es una novata en “La Comunidad” y necesita tiempo para prepararse para llevar ese cargo. 

    ¿Qué?  –mi miedo crecía. 

    —Mamen, ¿y si no le convences? 

    Tras aquellas palabras de Estrella, todas enmudecieron. Yo buscaba en algún rostro alguna esperanza, pero era evidente. Pronto sería miembro de “La Casta”. No había duda. 

    Noté que el hecho de haberme comprado el vestido rojo, había sido una nimiedad en comparación con aquello. En un mes tendría una máscara dorada y estaría tan involucrada en todo ese mundo que jamás podría escapar de él.  

    A no ser… que me negara. Esa idea aunque era la mejor de todas, resultaba ridícula. Oliver cree en eso. Y aunque mi única escapatoria era obligarle a que otro coja el cargo, no podía hacerle eso. Sería ir en contra de la persona que más quiero y le perderá para siempre. 

    —Guaci, ¿te encuentras bien? 

    Noté que el restaurante era pequeño para mí, como si tuviera claustrofobia. 

    —Sí, perdonarme, pero tengo que irme. 

    Me levanté para marcharme, necesitaba hacerme a la idea. Recogí mis cosas y salí sin despedirme. 

    —Guaci, espera –me gritó Mamen en la puerta del restaurante. Me giré y esperé a que llegase a mi altura. 

    —Mamen, ¿por qué no me has dicho nada? 

    —Jamás pensé que os casaríais tan pronto. Pensé tener más tiempo para poder comentarte las intenciones de Juan… Yo quería que te fueras involucrando en todo esto poco a poco y que así te fueras adaptando. Pero desde…–suspiró– que comunicasteis que os casabais, Juan está más convencido en dejarle todo a Oliver. Lo siento. 

    —No hay forma de convencerle de lo contrario. 

    —Juan es como Oliver, son igual de cabezotas y sé que… –se calló, agitando la cabeza. 

    —¿Qué? 

    —Oliver quiere seguir los pasos de su padre. 

    Aquello era definitivo, y algo en mi interior me gritaba que era cierto. Años de tradición familiar, no lo iba a cambiar nadie. Y ese nadie me incluía a mí. 

    





   



 CAPITULO 13. 

      

      

    —Guaci –me despertó un dulce beso en mis labios–, me voy a trabajar–. su dulce voz hacía intención de no despertarme. 

    —¿Eh? –estaba algo desorientada. 

    —Me voy a trabajar –otro vez sus labios volvieron a embriagarme con otro beso. 

    —No –negué, al tiempo que mis brazos rodeaban su cuello, impidiéndole marcharse–. De eso nada… –mis labios se apoderaron de los suyos. 

    —Entonces no vas a dejarme ir –negué con la cabeza, haciendo un bico–. ¡Joder, cómo me gustaría quedarme contigo!, pero no puedo. 

    —Pero es que anoche llegaste muy tarde… –estaba siendo caprichosa y mimosa–. Qué ni me enteré. 

    —Sí, es verdad –me sonrió con desgana–. Es que ha surgido un problema y no paran de presionarme –su mirada suplicaba un perdón que no era necesario. 

    —Pues si ha surgido un problema, mi futuro marido es el hombre adecuado para arreglarlo –retiré el lazo de mis brazos en su cuello para incorporarme, mientras le sonreía. 

    —Tengo que contarte una cosa y no te va a gustar –me preocupé. 

    —¿El qué? 

    Él se sentó en la cama y yo coloqué las almohadas para apoyarme en el cabecero de la cama. Parecía nervioso y algo preocupado. 

    —Me temo que tendré que ir a Barcelona mañana, será un viaje rápido, el viernes por el mediodía estaré aquí.  

    —Oliver –le acaricié la mejilla–, no pasa nada. Yo estaré aquí esperándote. Tranquilo. 

    —Es que no quiero dejarte sola tanto tiempo… –negó con la cabeza–. He hablado con Jorge y te quedarás con ellos, mientras yo no esté en Madrid. 

    —Pero Oliver –sonreí–, eso es una tontería. No necesito niñera, soy una mujer adulta capaz de cuidarse sola. 

    —Guaci…  –sus labios se posaron encima de los míos– no me gusta que te quedes sola, por favor, quédate con ellos, hazlo por mí. 

     Una repentina idea cruzó mi mente y adiviné su miedo. Aunque era injustificado, era del todo comprensible. 

    —Oliver, no pienso ir a ningún lado –le dije, entre varios besos por su mandíbula–. Pienso casarme contigo, aunque se oponga Ciara, mi madre o toda “La Comunidad”. Eres mío y solamente mío –él sonreía. 

    —Entonces, te pertenezco –afirmé siguiendo mi recital de besos por su cuello–. ¡Uff! Tendré que ponerme un cartelito. 

    —Querido –utilicé un tono seductor–, no es necesario, yo puedo ser más sutil que un cartelito. 

    Le besé con pasión, dejándole sin respiración. Sin embargo, él tampoco se quedó atrás, pues en cuanto notó mi lengua, la suya tomó la iniciativa y me dejé llevar. Sus brazos me arrastraron hasta su regazo, terminando sentada a horcajadas.  

    En ese instante se me ocurrió la idea de jugar un poco, ser un poco mala y seducirle. Así que me aparté de él y me quedé mirándolo fijamente. No tardó mucho e intentar volver a besarme, pero esquive su beso, negando con mi cabeza, silenciándolo con un dedo en sus labios. 

    Él parecía sorprendido y algo desconcertado, así que aproveché para empujarle y dejarle caer sobre la cama. Acaricié su pecho sobre su ropa y moví mis caderas lentamente. Quería provocarle. Cuando mis manos llegaron a mis piernas, las subí lentamente por mi cuerpo hasta llegar al cuello. Luego, mirándole descaradamente bajé un tirante de mi camisón y moví mi hombro.  

    Sus ojos se desenfocaron con una sonrisa pícara. Noté como ya no tenía poder para resistirse a mí. Mi otra mano fue al otro tirante y lo bajó, quedándome desnuda de cintura para arriba. Me dio algo de pudor y me cubrí con mis manos. Él con un gesto retiró mis manos, mostrándome su deseo con sus ojos y pasando la lengua por sus labios, de forma muy descarada. 

    Sin perder tiempo, mis manos fueron a su corbata y aflojando el nudo, se la quite, tirándola al suelo. Mis manos fueron al cuello de su camisa para empezar a desnudarle. Quería enloquecerle, así que cada botón era un juego de seducción; mirada va, mirada viene. Una leve mirada de lascivia con unos sutiles labios húmedos por una pícara lengua que los empapo, previamente.  

    Él había comenzado el juego y pensaba seguirlo. 

    Estaba torturándole y lo disfrutaba, pues en más de una ocasión, intentó tocarme y no le dejé. Era mi juego y también mis normas. Así que se resignó a mirar, mientras yo seguía acariciándole el pecho y besándolo. 

    —¡Ay Guaci, no sé cómo podré pasar tantos días lejos de ti! 

    —Bueno… –le miré sonriendo con maldad–, si eres bueno y no te lías con ninguna catalana, puedo recibirte así –exhibí mi desnudez. 

    —Intentaré estar aquí el jueves, no creo que pueda vivir sin ese cuerpo. 

    —Pues si vienes el jueves, podemos pasarnos toda el viernes en la cama. 

    —Eso me gusta –le besé y le permití acceder a mi cuerpo– y mucho. 

    En medio de nuestro pequeño mundo el timbre irrumpió. Nos quedamos mirando extrañados, pues era muy temprano para ser Margarita y no esperábamos a nadie. Oliver se puso en pie de mala gana y algo malhumorado fue a abrir la puerta, mientras me colocaba bien el camisón. 

    —Buenos días, hijo –al oír aquella voz supe que era Juan. 

    —¿Papá? ¿Mamá? –Oliver estaba impresionado, pero yo más, pues no les esperaba y menos tan temprano. 

    —Oliver, debes terminar de vestirte o llegarás tarde al trabajo –era la voz de su madre. 

    —Sí, lo sé, pero es que… –hizo una pausa– me quedé dormido. 

    —Por cierto hijo, ¿Guaci está dormida? 

    —Creo que no, espera. 

    Cogí la bata que guardaba en el armario para ocasiones así. Pues las visitas inesperadas eran algo habitual en aquella casa. Salí a recibirle con la corbata de Oliver en la mano. Él la recogió y se la colocó, al tiempo que yo les saludaba algo sorprendida. 

    —¿Ha pasado algo? –pregunté llena de curiosidad. 

    —Tenemos que hablar –Juan retiró y se sentó en una silla muy serio–, así que será mejor que alguien haga café. 

    Salí disparada a la cafetera para hacer café, esperando que Juan nos aclarara esa actitud. 

    —Papá, no tengo mucho tiempo así que habla –Oliver terminaba de colocarse la chaqueta, mientras su madre se sentaba a su lado. 

    —Me he enterado de que Guaci no está muy contenta con la idea de formar parte de “La Casta” –carraspeó al verme intención de hablar–. Sin embargo, eso va a ocurrir y pronto. 

    —Juan –le reclamó su mujer–, ella no está preparada. 

    Estaba alucinando con todo aquello. Mamen se había ido de la lengua y no había podido hablar de esto con Oliver. 

    —Pues si Guaci no quiere, lo siento papá, ella es mi prioridad ahora –una vez que las palabras de Oliver fueron procesadas en mi cerebro, la sorpresa inundó todo mi cuerpo. 

    —¿Qué demonios dice? Los Blasco siempre han estado en la dirección y seguirá siendo así –gritó su padre, dando un golpe sobre la mesa. 

    —Chicos –habló su madre, intentado calmar el ambiente–, yo creo que Guaci lo que necesita es tiempo y formación, ¿verdad? 

    La pelota estaba en mi tejado, era mi oportunidad de negarme. Oliver me iba a apoyar, eso estaba claro. Lo que no tenía tan claro es si me lo perdonaría. Miré a Oliver y parecía seguro de sí mismo, convencido de su comentario. En cambio al posar mis ojos en Juan, estaba desconcertado y preocupado por la respuesta que podía dar yo. Por otro lado, Mamen me suplicaba con la mirada que no destruyera una tradición familiar con tantos años. 

    —Todo es negociable –al escucharme hablar, era como oír a otra persona. Alguien diferente a mí, pero era mi voz y mis palabras. 

    —Gracias, Guaci –suspiró aliviada Mamen. 

    Era mi momento, debía poner mis condiciones, pero ni yo misma sabía cuáles… así que intenté pensar sobre la marcha. 

    —Necesito qué alguien me enseñe un poco cómo serían las cosas… no sé qué se espera de mí y eso… – divagaba. 

    —Para eso necesitaremos más de un mes para prepararte –me miró Mamen con complicidad– y no podemos olvidar que está embarazada –miró a su marido. 

    —Vale –dijo refunfuñando–. Lo pospondré a después del nacimiento del niño. 

    —No –chillé sin darme cuenta–. Eso es poco tiempo…  

    —Entonces, ¿cuánto necesitas? –preguntó Juan, aún disgustado. 

    —Yo creo que sería buena idea después de la boda religiosa. Juan no sabes lo absorbente que resulta organizar algo así. 

    —Si no queda más remedio… –Juan seguía refunfuñando–. Te doy dos años para que estés lista para coger el cargo en “La Casta”. Ni un día más –sonó a amenaza. 

    —Vale –dije con un hilo de voz. 

    Está asimilando la idea cuando la cafetera empezó a pitar, pegué un bote del susto y Oliver vino a abrazarme, apagándola antes. Cuando sus brazos me rodearon, me susurró: “Gracias”. Me quedé helada. Aquello era la prueba definitiva, pensaba apoyarme en todo esto. Él no iba a coger el cargo sin mi consentimiento, sabiendo lo que significaba para su padre. Después de aquello, sabía que éramos un matrimonio sin necesidad de papeles. 

    No obstante, había algo que me llamaba poderosamente la atención, la complicidad y satisfacción de Mamen en todo este asunto. Algo me decía que a pesar de que su marido deseaba enormemente dejar “La Casta”, ella no. De todas formas, resultaba lógico pues “La Comunidad” junto con sus amigas representaba su mundo. 

    —Tengo algo más… –la voz de Juan me sacó de mis pensamientos. 

    —Papá, ¿más?  

    —Juan, eso es poco tiempo, no puedo organizar la boda en tan solo una semana. Es mejor esperar, necesito como mínimo dos semanas. Y no cuentes ésta, porque estoy liada con el aniversario –Mamen estaba muy seria. 

    —Tiene que ser el próximo sábado y se acabó –Juan parecía enfadado. 

    —Vamos a ver –Oliver se acercó a sus padres e intentó relajar el ambiente–, ¿qué prisa hay? A Guaci y a mí no nos importa esperar.  

    —He dicho que el sábado. 

    —Juan –gritó Mamen–, ¿por qué el sábado? –Juan suspiró e hizo intención de hablar–. Juan, dame un buen motivo para hacerla el sábado y te prometo que no diré ni una palabra más al respecto. 

    —Confía en mí, hay un buen motivo –Juan le hizo un gesto a su mujer para convencerla. 

    Ya había oído muchas veces esa frase: “Confía en mí…” y desde que me la dice un miembro de esta familia nunca me ha traído nada bueno, así que no pensaba dejarlo pasar esta vez. 

    —Un momento, lo siento Juan, pero vas a tenerme que contar cuál es el motivo o tendrás boda, pero te faltará la novia. 

    —Sí, papá, ¿qué pasa? –más que apoyarme, me sonó a curiosidad desmedida. 

    —Era una sorpresa, pero si os ponéis todos así. Tus hermanos vienen y por eso tiene que ser el sábado. Alfredo no puede otro fin de semana.  

    —¿Vienen Carlos y Alfredo? –chilló ilusionada Mamen.  

    Oliver se le veía tan feliz con la noticia, que estaba sin palabras, al igual que su madre, que besó a su marido al instante. Todos estaban tan entusiasmados, que terminé aceptando que mi boda sería en menos de dos semanas. 

    No podía hacer nada, los hermanos de Oliver venían de distintas partes del mundo y no iba a ser tan cruel de negarme. Además, lo que más me preocupaba era tener tiempo para hacerme a la idea de mi incorporación a “La Casta” y lo había conseguido. 

    En medio de la felicidad familiar, el móvil de Oliver sonó y con aquel sonido se produjo la peor noticia. Tenía que quedarme sola durante unos días. El viaje se adelantaba, pues tenía que irse ahora durante la mañana.  

    Con esa noticia, Mamen insistió en que me quedara con ellos estos días. Así podría tenerme más cerca en todo el tema de la organización de la boda. Juan no me dejó negarme y casi me regaña por intentar quedarme en la casa de Oliver. Se notaba que era un hombre acostumbrado a tener la última palabra. Pues su voz autoritaria no daba opción a réplica. 

    Al final, en medio de todo el caos que suponía la marcha de Oliver y mi traslado a la casa de mis suegros, Juan acordó con Mamen para que me fuera orientando en mi nuevo cargo en “La Comunidad”. De tal forma, que al llegar la fecha convenida, no pudiera negarme. 

    Así que tuve que agachar la cabeza y aceptar lo que se me venía encima e intentar asimilarlo lo más rápido posible, pues si quería estar con Oliver, debía aceptar esto. Aunque a mí me revolviera las tripas. 

    Después de despedirme de mi novio con un sin fin de besos delante de sus padres. Juan se encargó de llevarle al aeropuerto antes de ir al trabajo. Quedándome con Mamen en el piso.  

    Era mi oportunidad de averiguar algo más de “La Comunidad”, pues ahora me sentía con toda la libertad para preguntar y creo que ella de contestarme acerca del tema. 

    —Mamen, ¿en qué va a consistir la formación? – ella sonrió con picardía ante mi pregunta. 

    —Te soy sincera –asentí con la cabeza–. Simplemente debes aprenderte las normas, la historia y sus tradiciones. Es básicamente lo que necesitas saber. 

    —¿Entonces por qué te has puesto de mi lado?  

    —No estoy preparada para dejar “La Casta” –se fue hacia la ventana y, mientras cruzaba los brazos, me dio la sensación que se abrazaba–. Quisiera no ser tan egoísta, pero me gusta lo que hago.  

    —Yo creo que si lo plantearas, podrías seguir formando parte de todo eso, aunque Juan renuncié. 

    —Guaci –se giró con la mirada llena de ternura–, eso no puede ser, más de una en mi situación ha querido, antes que yo, hacerlo y no se permite, está en los estatutos. La administración y sus privilegios pertenecen a “La Casta”. 

    —Vaya estupidez. 

    —Será una estupidez –se acercó a mí y me acarició la mejilla–. Pero son sus tradiciones y el sector masculino de “La Casta” jamás lo permitiría, el primero, Juan. 

    —Eso es porque no os plantáis. 

    —¿Cómo? –Mamen parecía confundida. 

    —Mamen, no disimules. He visto como vosotras os encargáis de todo y ellos simplemente se dejan llevar.  

    —Nos has pillado –sonrió algo avergonzada. 

    —Resulta tan evidente como orientáis el voto a vuestro interés y como controláis todo. Puede que ellos tengan el derecho a voto, pero vosotras sois el auténtico cerebro de “La Comunidad”. 

    —No te creas, muchas veces no conseguimos lo que queremos. Aunque tengo que reconocerte que muchas veces, sí lo hacemos –soltó un par de carcajadas. 

    —Lo que no entiendo es cómo teniendo tanto poder sobre ellos, no habéis exigido tener derecho a votar en las decisiones. 

    —Cariño –su voz se llenó de ternura–, eso es tremendamente complicado, lo intentamos una vez, pero las tradiciones mandan, por encima de cualquier otra cosa. 

    —No es justo. 

    —Guaci, no te disgustes –Mamen me miró directamente a los ojos–. Aprende a jugar tus cartas y podrás conseguir muchas más cosas, que forzando situaciones que jamás se darán. 

    —Sigo pensando lo mismo. 

    Lo veía tan injusto que era incapaz de poder entender lo que Mamen me quería decir. 

    —Bueno… –carraspeó–. ¿Tienes otra duda? 

    —Sí, claro, un millón –ambas sonreímos–. ¿Por qué resulta tan difícil dejar todo esto? ¿Qué tiene de especial? 

    —P–O–D–E–R –recalcó cada letra–. No te lo puedo explicar con palabras, es algo que tendrás que ver tu misma.  

    —No creo que sea para tanto –dije algo insegura. 

    —Guaci –me  llevó al sillón para sentarnos, una al lado de la otra–, te puedo asegurar que no sabes dónde te estás metiendo. “La Comunidad” es un lugar con gente de dinero, mucho dinero. Para que te hagas una idea, te verás con deportistas importantes, grandes empresarios, políticos, jefes de Estado de otros países… Toda esa gente querrá relacionarse contigo y con tu marido, pues tú vas a estar por encima de ellos. Tendrás cierto grado de influencia sobre ellos, que si sabes aprovechar puede venir bien. Guaci, no menosprecies el poder que te da ser miembro de “La Casta”, porque en buenas manos puede hacer mucho bien. 

    —No sé… –estaba sin palabras, impresionada con toda aquella información. 

    —Tú tranquila, te irás adaptando. 

    —Mamen, ¿tú crees? 

    —Claro que sí. 

    De repente Mamen se puso en pie y me ordenó que me vistiera. Intenté averiguar alguna cosa al respecto, pero fue en vano. Así que resignada terminé cediendo, aunque hubiera preferido saber qué se proponía aquella mujer. 

    En cuanto estuve lista, salimos del piso y tomamos un taxi. El taxista nos dejó en la puerta de la tienda del día anterior. Me imaginé que Mamen tendría que recoger su vestido. Al entrar en la tienda, me quedé mirando algunas prendas en el otro extremo de la tienda, mientras Mamen hablaba con la encargada. No quería parecer una cotilla por eso me alejé. 

    Entre todas aquellas prendas, me topé con el vestido rojo, el que me partió el corazón. Era tan bonito, que tuve que tocarlo. Fue algo involuntario. Me dio la sensación de que aquella prenda me hablaba. Era ridículo, pero al mismo tiempo era tan real… 

    —¿Es precioso, verdad? –la voz de Mamen me devolvió a la realidad. 

    —Sí –suspiré al darme la vuelta–. ¿Ya terminaste? –Mamen sonrió y sin apartar la vista de mí–. Lucrecia, ¿te acuerdas del vestido rojo que se probó mi nuera ayer?, quisiera vérselo de nuevo, añádele todos los complementos.  

    —Claro Mamen, será un placer –le indicó la encargada–. Llamaré a Teresa para que os atienda. 

    —Mamen –dije en voz baja para que no me oyeran–, no tengo dinero para pagar nada de esta tienda. 

    —Cariño –me acarició la mejilla con el envés de su mano–, paga Juan. Él no quiere boda, pues va a pagar todo de la boda. 

    —No puedo permitirlo. 

    —Claro que lo permitirás, ésta será su penitencia por acelerarlo todo. Por obligarte a ti a escoger una vida que no quieres y por obligarme a mí a dejar algo que me encanta. Además, no pienso permitir que te vean con cualquier cosa en el aniversario. Y más sabiendo que serás el centro de atención. 

    —¿Qué? –sentí miedo. 

    —Si la boda es el próximo sábado, las invitaciones tendrán que mandarse esta semana… mejor dicho, mañana. 

    A Mamen se le veía nerviosa y pensativa, al tiempo que la misma chica joven me acompañaba al probador. Al salir con el vestido puesto, Mamen me sonrió, cambiando la expresión,  y la muchacha fue en busca de unos zapatos y bolso a conjuntar. Así que aproveché para hablar. 

    —Mamen, no te preocupes, yo puedo ayudarte a organizarlo todo. Dime para qué soy buena. 

    —Guaci –me sonrió con ternura, acercándose a mí–, fíjate –me señaló el espejo–. Estás preciosa. Esto debes hacer, estar guapa y comportarte como una dama. Eso es lo que hace una mujer Blasco –sus ojos se centraron en el reflejo de los míos –, eso decía mi suegra– las dos sonreímos. 

    Tras aquella compra escandalosamente cara, fuimos a una empresa de diseño gráfico. Allí fuimos recibidas por el dueño, de forma muy amable. Hasta que ese hombre no habló del aniversario, no comprendí aquel trato tan cortes. En ese momento, pude entender lo que quería decirme Mamen con respecto al PODER que se tiene siendo miembro de “La Casta”.  

    En cuanto nos dejó un segundo a solas para atender una llamada de teléfono, una mirada muy reveladora me indicó que prestara atención. Al regresar aquel hombre, Mamen le comentó nuestra situación con las invitaciones de la boda. Sus ojos fueron muy expresivos, revelando una enorme satisfacción. En media hora había elegido el diseño de las tarjetas y el tipo de caligrafía para ellas.  

    Aquel hombre nos aseguró que se encargaría personalmente de las tarjetas y mi asombro creció, cuando confirmó que está tarde tendría la prueba para darle el visto bueno. 

      

    Tal y como dijo aquel hombre, por la tarde ya instalada en la casa de mis suegros, pude ver la prueba y darle el visto bueno. Era perfecta. Simplemente me quedé pasmada de cómo habían ocurrido las cosas.  

    Algo que me preocupaba era el tiempo que teníamos para enviar todas las tarjetas y para que las recibieran. Aunque quizás Mamen tenía un as debajo de su manga. 

    —Mamen, ¿cómo vamos a lograr enviar todas las tarjetas a tiempo? Pues me imagino que Juan no dejará a nadie sin invitar. 

    —Cariño –otra vez su voz de ternura–, las invitaciones se hacen a través del correo electrónico personal de cada socio. Aunque tendré que imprimir algunas para dar en mano.  

    —¿Y cuándo las enviaras?  

    —Mañana tendré la tarjeta definitiva y el jueves quedaran todas enviadas. 

    —Parece que lo tienes todo controlado, te admiro. 

    —En la vida todo es organización. 

      

    Por la noche hablé con Oliver y lo noté cansado. Supongo que estaría agobiado arreglando todo para regresar antes. Escuché voces de fondo, así que me imagine que estaba liado. Por lo que no duró mucho la llamada. Algo que lamenté y mucho.  

    Añorando a Oliver, me fui a su antigua habitación y me acurruqué en su cama. Quería sentirle cerca, poder abrazarle. Aunque fuera de forma figurada. Era una necesidad, más que un deseo.  

    Sabía que aquello no era sano, pero no podía evitarlo.  

    





   



 CAPITULO 14. 

      

      

    Me sentía extraña, pues aquella no era mi casa. Encima Mamen pretendía que ocupara otra habitación con una cama mayor. Pero yo quería estar en el antiguo cuarto de Oliver y pasé la noche en él. 

    Por la mañana, fue aún más raro con Juan y Mamen muy atentos conmigo. No paraban de ofrecerme comida y por educación sonreía y comía. Terminé tan llena que me costaba caminar. Si continuaba algunos días en aquella casa, no tardaría en ponerme como una ballena, antes de que lo hiciera mi embarazo. 

    Al poco de irse a trabajar Juan, apareció Estrella. Al verme se sorprendió y Mamen la puso al tanto de todo. Después de criticar duramente la decisión de hacer la boda en tan pocos días, se relajó y propuso ayudarnos. Sin embargo, cuando vio las invitaciones, empezó de nuevo su recital de críticas. 

    —Mamen, sabías que quería participar en la organización de la boda. 

    —Estrella, no tengo tiempo para atender los reclamos de todo el mundo, bastante tengo con organizar un aniversario y una boda.  

    —Entonces, ahora no os dejaré ni un momento a solas así podré participar en todo. 

    —Estrella –le reclamó Mamen. 

    —Quiero participar en todo. 

    —De eso nada, tú tienes tres hijas, así que espera a que alguna de ellas se case. 

    —Mamen, sabes que mis hijas jamás aceptarán algo así. Ella son demasiados liberales para aceptar las condiciones de un matrimonio en “La Comunidad”. Tendré suerte, si llegan a casarse por la iglesia. 

    ¿De qué están hablando? 

    —¿Condiciones? –mi voz resonó muy aguda, pues todo aquello me sonaba muy raro. 

    —Guaci, ¿Oliver no te ha comentado las condiciones de un matrimonio en “La Comunidad”? –preguntó Mamen. 

    —No. 

    —Yo mato a mi hijo. 

    —Pues si queda algo de él, me lo dejas a mí. 

    —¿Qué pasa? –pregunté asustada. 

    —Guaci –me llevó cerca de una silla para sentarme–, si te casas en “La Comunidad” es para toda la vida. Aquí no hay anulaciones ni divorcios. Una vez que te casas en “La Comunidad” es para siempre. Por eso muchos matrimonios deciden no casarse por este ritual. 

    —No entiendo. 

    —Mira pequeña –dijo Estrella–, si te casas en “La Comunidad” siempre deberás llevar la máscara negra, aunque te divorcies para los miembros seguirás casada y debes respetar las normas de ese matrimonio. 

    —Entonces…. No hay divorcio ni nada por el estilo. 

    —No –negó Mamen. 

    —Piénsalo Guaci, es algo a tener en cuenta –me aconsejó Estrella. 

    Tras aquella confesión, me quedé algo perpleja, pues no me esperaba que las cosas se siguieran complicando. Aunque quería a él y deseaba que nuestro matrimonio fuera para toda la vida, no podía dejar de pensar en la posibilidad de que no funcionara. No obstante, si lo pensaba fríamente seguramente el problema sería para Oliver, pues yo había aceptado todo eso de “La Comunidad” por él. Sin él, no tenía sentido estar en ese mundo de pervertidos. 

      

    El resto de la mañana acompañé a Mamen y a Estrella, ellas discutían por todo. Mamen le pedía que no se metiera, pero ella no se callaba. Fue muy divertido y pasé un buen rato junto a ellas. Sin obsesionarme ni darle importancia a todo el tema de la boda. 

    Ellas se encargaron de todo lo relacionado con la comida y bebida. Era como contar con una organizadora de bodas. Apenas tenía que tomar decisiones, pues solía dejarlo a su criterio. Resultaba tan divertido verlas discutir, que había decidido verlo todo desde fuera. 

    Por la tarde, más de lo mismo. Más decisiones que tomar. Decoración, flores… lo dejé todo en manos de ellas. Simplemente asentía con la cabeza o me encogía de hombros. Todo ello para acalorar los nervios de Estrella, pues intentaba sobre todo agradar a Mamen. 

    Sinceramente, todo aquello no lo consideraba mi boda, más bien un paripé para darle el gusto a él y su familia. Por otro lado, eran tan felices organizándolo todo, que me dejaba llevar por su entusiasmo. 

    Por la noche apenas pude hablar con Oliver, su voz sonaba tan cansada que sentí lástima. Me imaginaba que estaba intentando organizarlo todo para regresar antes. Aunque si era a costa de su salud, no merecía la pena. 

    Estaba tan preocupada, que simplemente conseguí dormir un par de horas. Lo peor de todo es que mi adorado ibuprofeno no era una solución a mi problema, pues con el embarazo estaban fuera de mi alcance. 

    Por la mañana, me sentía embutida mentalmente. En mi cabeza existía un golpeteo incansable que no me dejaba pensar ni hacer nada. Sobre mí había una bruma densa que colapsaba todos mis sentidos. 

    —¿Te duele la cabeza? –la voz de Mamen interrumpió un leve masaje que me daba con mis dedos, durante el desayuno. Asentí–. La cosa es que no te puedo dar nada… 

    —No te preocupes, seguro que en un rato se me pasará. Voy a echarme. 

    —Será lo mejor. No te preocupes, avisaré a Estrella de que estás indispuesta. 

    A la media hora tenía a Estrella delante de mí. Con el teléfono en su oreja, preguntándole a su marido qué podía tomarme para el dolor de cabeza. A los diez minutos tenía un paracetamol con un zumo de naranja delante de mí. 

    El medicamento hizo su efecto y conseguí descansar de aquel dolor de cabeza. Además de echar una cabezadita.  

    Un poco mejor, bajé a la planta inferior dónde encontré a Mamen y a Estrella con la organización del aniversario. Ellas se encontraban muy concentradas y no se dieron cuenta de mi llegada. Así que simplemente, observé lo que hacían sin decir nada. 

    Una vez que llamé la atención de aquellas dos mujeres, ambas preguntaron por mi estado de salud. Con una sonrisa les agradecí sus atenciones. Sin embargo, eso motivó que Estrella quisiera salir de compras. Mamen discutió seriamente con su amiga, pero seguía insistiendo en salir de compras. Pues la semana que viene era la boda. 

    En vista de que me sentía algo mejor, no me negué. En media hora, estábamos en un taxi dirección al centro para ir de compras. No obstante, no me esperaba terminar en una tienda de vestidos de novia. Cuando llegamos a la puerta, me detuve y no quise entrar, pues necesitaba saber qué clase de vestuario necesitaba para la famosa boda en “La Comunidad”. 

    Sin permitirles manipularme, les señalé una cafetería cercana y les exigí charlar primero. Mamen aceptó de buen grado, pero Estrella no estaba tan convencida. Ahora iba tomar el mando yo y no iba probarme nada sin saber a lo que me enfrentaba. Hasta ese momento, había decidido que fueran ellas las que tomaran las decisiones, pero al ver que me querían vestir con un traje de novia, cambié de opinión. 

    Nos sentamos en una mesa lo más alejada posible de la poca gente que había en la cafetería. Ellas pidieron café y yo un zumo. Con las bebidas sobre la mesa, empecé el interrogatorio. 

    —Hasta ahora me he fiado de vuestro criterio –realmente debía decir: “hasta ahora me ha dado igual lo de la boda”–, pero pensar en un vestido de novia me ha hecho cambiar de opinión. Así que alguna de las dos puede decirme en qué consiste todo el ritual de la boda, por favor –mi tono de voz exigía. Ellas se miraron de forma cómplice, lo que me incomodó–. Vale, si no vais a contarme nada, no hay vestido de novia – hice intención de levantarme. 

    —Espera Guaci, no pienses mal –dijo Estrella. 

    Pues lo siento, pero me dais pie a ello. 

    —Sí cariño, es que es complicado –añadió Mamen. 

    —¿Complicado? Eso suena chungo[24]. 

    —No es eso –suspiró Mamen–. Es que no podía hablar de eso. 

    —¿Por qué? –ambas se volvieron a mirar–. Me estáis asustando. 

    —Mira, Guaci –Estrella cogió mi mano y la acarició–, es que el ritual de la boda sólo lo conocen unos pocos y nunca es lo mismo, tienen variantes y aún no hemos decidido nada. 

    Esto es ridículo –pensé. 

    —¿Acaso no está en el famoso librito ese de normas que tenéis? –no quise que sonara despreciativo, pero me resultó inevitable. 

    —Si está, pero con una definición muy vaga y general. Es uno de los pocos rituales que se mantienen al margen del libro de normas, pues raramente se hace. 

    —Vale, pues quiero esa vaga y general descripción y ya –reclamé. 

    —Guaci… – Mamen interrumpió a Estrella. 

    —Tiene todo el derecho –ambas se miraron, encogiéndose de hombros. 

    —Empieza con la adoración de la mujer –interrumpí a Estrella. 

    —¿Debo estar desnuda y practicar sexo? –fui directa al grano. 

    —No es necesario –dijo Mamen con una sonrisa–. Luego, viene la prueba, ¿verdad? –afirmó Estrella con la cabeza a su amiga. 

    —¿La prueba?  

    —Se os pondrá a prueba a ti y a Oliver. Mujeres y hombres desnudos insinuándose delante de vosotros. 

    —Mamen, estás hablando demasiado. No es necesario entrar en detalles. 

    —Tiene derecho a saber a lo que se enfrenta –Mamen se enfrentó a su amiga. 

    Estaba algo desconcertada. 

    —Vale, ¿y luego qué? –quería saberlo todo y no iba a dejar que se distrajeran con otras cosas.  

    —Esa es la primera parte y luego viene la ceremonia –a Estrella se le iluminaron los ojos al hablar–. Por eso necesitas un vestido de novia.  

    —¿Ceremonia? ¿Cómo la religiosa? –pregunté contagiándose con su ilusión. 

    —Más bien civil –aclaró Mamen–. Juan está intentado arreglarlo todo para oficiarla. Le hace tanta ilusión. 

    —Aunque se mezclará con la propia de “La Comunidad” –puntualizó Estrella. 

    —No tienes de qué preocuparte, Guaci. Va a ser preciosa, te lo aseguro –comentó Mamen. 

     Noté que eso no era todo, pero creo que me bastaba por ahora. Quizás no era todo lo que me hubiera gustado saber. Como por ejemplo, ¿en qué consiste la prueba exactamente? ¿Gente desnuda insinuándose?... No sabía si debía preocuparme todo eso. Y esa incertidumbre era lo peor que llevaba. 

    Tras aquella insignificante confesión de la boda, tocaba ir de compras y confiar en su criterio. Así que tras varios suspiros de resignación tuve fuerzas para poder enfrentarme a todo aquello. 

    En la tienda había vestidos preciosos. Todos eran tan bonitos. No sabía por cuál decidirme. En cambio, Mamen y Estrella tenían claro lo que querían para mí, encontrándose en posiciones opuestas ambas. 

    Al final me llevaron al probador y me pusieron el primer vestido. Elección de Estrella. Era un vestido blanco de encaje con unos tirantes del mismo encaje del vestido. Se entallaba en la cintura para luego dar pie a una amplia falda. Era un vestido muy sexy con un escote enorme en la espalda.  

    Estaba sin palabras. Acariciaba el vestido deslumbrada por lo bonito que era. Notaba que mis ojos se emocionaban y era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera la cara de Oliver al verme. Aquel era el vestido que yo quería, pero para mi boda por la iglesia, no para “La Comunidad”. 

    Le pedí a la chica que me probara el otro vestido. Su expresión de espanto fue inmediata. Sabía que pensaba que aquel era el idóneo para mí. Por eso insistió bastante en que se lo mostrara a mis acompañantes, pero no lo hice. Tenía claro que si me veían con aquel vestido se empeñarían en él y yo tenía otras intenciones para aquel vestido.  

    Así que en contra de lo que pensaba la chica, me puse el otro vestido, la elección de Mamen. Era más bien un vestido para una fiesta. Era de también de tirantes, ajustado en la parte del pecho y luego grandes capas de gasa iban cayendo hasta el suelo. Lo que más me gustaba es que tenía justo debajo del pecho una cinta con muchas brillos que resaltaban el color blanco del mismo.  

    No era tan espectacular como el otro, pero era más adecuado para mi boda en “La Comunidad”. De tal manera, que ya tenía vestido para la boda. No hacía falta saber la opinión de Mamen y Estrella, aquella era mi elección.  

    Estrella se quedó algo decepcionada por no verme con su elección. En cambio, Mamen estaba encantada con el vestido y noté la ilusión que le daba formar parte de todo esto. Acaba de convertirme en su hija yendo a comprar el vestido para su boda. Fue evidente, pues se emocionó. 

    En el taxi de regreso, Mamen recibió una llamada, era Esther, confirmándole que las invitaciones se estaban enviando por correo. Tras algunos cumplidos, escuché como quedaban para esta tarde para ultimar detalles del aniversario. De tal modo, que me proporcionaba una tarde libre. 

      

    En contra de lo que pensaba, me vi rodeada del sector femenino de “La Casta”, yo pretendía dejarlas con su reunión, pero ellas tenían otras intenciones. Al final me quedé con ellas, callada en una esquina, escuchando cómo terminaban de organizar todo y distribuían las tareas pendientes. 

    En medio de todo eso, me recordaron mi participación en el evento. Tuve que respirar profundamente, pues la idea de desnudarme nuevamente delante de todos aquellos pervertidos, me revolvía el estómago. Por lo que disimulé con una sonrisa y me fui al baño. 

    El agua fría sirvió para hacerme a la idea de lo que iba a ocurrir. Todo aquello había sido culpa mía y debía aceptarlo. Así que no permitiría que me amargara la idea de subirme a ese escenario. Pensaba centrarme en Oliver y disfrutar con él todo lo que podía. 

      

    A los ocho no quedaba ni rastro de la reunión. Juan hacía rato que había llegado y se refugió de la reunión en el despacho. La cena se terminaba de preparar, aproveché para llamar a Oliver. Me salió su buzón de voz. Me apetecía hablar con él, pues lo extrañaba muchísimo.  Me llené de una enorme tristeza. 

    De pronto el timbre sonó y una voz gritando mi nombre irrumpió en la casa. Salí disparada hacia aquella voz. Era Oliver. Cuando lo tuve en frente, le besé con todo. Le necesitaba y le había echado mucho de menos. No podía reprimirme y él tampoco. Parecíamos dos adolescentes enamorados, inundados de hormonas. 

    Juan tuvo que separarnos para saludar a su hijo. Mientras se producía el saludo, me di cuenta de lo cansado que parecía. Aquello lo arreglaba con comida, ducha y cama. Le iba a mimar esta noche. 

    Tras los saludos nos sentamos en la mesa para cenar, sin embargo el timbre sonó de nuevo. Mamen se levantó, añadiendo que se encargaba ella. A los pocos minutos, se oyeron gritos, una voz chillona que reclamaba y exigía una respuesta. Era la voz de Ciara. 

    —¿Se puede saber qué es esto?  

    —Este no es el mejor momento, mejor vete –era la voz de Mamen. 

    —No me lo puedo creer. Teníamos un trato y tú…. –Mamen la interrumpió. 

    —Ciara, lárgate de mi casa y ya deja de amenazarme. 

    —No sabes lo qué has hecho, es tu tumba. 

    Aquellas palabras me revolvieron las tripas. Pero qué se creía aquella víbora, no podía permitir aquello. Así que, me levanté de la mesa y me fui a cerrarle el pico a esa loca. 

    —Buenas noches –cuando Ciara me vio, sus ojos chispearon rabiosos. Algo que hizo llenarme de satisfacción–. Ciara, es mejor que te vayas, tú no tienes nada que hacer aquí. 

    —¿Qué hace ella aquí? –exigió Ciara a Mamen. 

    —Oliver se fue de viaje y ella está pasando aquí unos días. 

    —Bien –empezó a aplaudir Ciara–, muy bien hecho. Ya has conseguido tener a tu suegra de tu parte. Ahora todo es perfecto, ¿no? La boda… –escupía las palabras con rabia. 

    —Mira, Ciara –suspiró Mamen para llenarse de paciencia–, no vas a lograr nada. La boda es un hecho. Mi hijo quiere a Guaci y no a ti. 

    —Oliver está confundido, yo sé que esto es un simple capricho. Y tú –miró a Mamen– eres tan ignorante como el resto para poder verlo. 

    Sentía una rabia que me inundaba por completo. 

    —Si crees eso, no vengas a la boda, a mí me haces un favor –fui totalmente sincera–. No sé ni por qué te invitaron. 

    —Eres un paleta ignorante que no sabe dónde se está metiendo. ¿Acaso sabes lo que implica una boda así? –me restregó la invitación por la cara. 

    —Esta paleta que dio el braguetazo de su vida sabe perfectamente lo que implica una boda así. Y soy consciente de que mi boda es para siempre, sin anulaciones ni nada. Pero sabes una cosa, no me importa –sus ojos se abrieron impresionada–. Si me caso es para toda la vida, sin mirar atrás. Asumiendo las consecuencias. Además –sonreí–, sé que Oliver es el hombre perfecto para mí y también sé que yo soy su mujer. Y no tú –dije con desprecio. 

    —Ahora, por favor, vete –sonaba a suplica la voz de Mamen. 

    —De eso nada, tú y yo tenemos que hablar. Tú y yo teníamos un trato y te has aliado con el enemigo. Mamen, yo no quería hacer eso, pero voy a contarle todo a Juan, a ver qué piensa de su mujercita. 

    —Ciara, no lo hagas. No vas a lograr nada –noté el miedo en la cara de Mamen. 

    —Ciara, eso no va a conseguir separarme de Oliver –le indiqué. 

    —Lo sabe, ¿ella lo sabe? –soltó una carcajada, aunque no pudo evitar su expresión de sorpresa–. ¡Ay Mamen eres débil! Nunca pensé que fueras tan débil. 

    —Y yo que fueras tan patética –le grité. 

    —No te metas –Ciara se acercó mucho y me amenazó con su mirada–. Esto no es asunto tuyo. 

    —Claro que lo es. Mamen no es mala persona, en cambio tú –hice una pausa para dramatizar– eres lo peor. 

    —Chicas por favor, no es el momento –Mamen intentó calmar el ambiente. 

    —Sí, eso. Oye a la I–N–F–I–E–L de tu suegra –se regocijaba con cada letra de aquella palabra. 

    —¿Qué? –la pregunta saltó del pasillo, dónde estaba Oliver con los ojos abiertos, desconcertado– ¿Qué has dicho Ciara? 

    La actitud arrogante de Ciara desapareció por completo, sus ojos mostraron pánico y su cuerpo nerviosismo. Lo mismo que me pasaba a mí. No sabía cómo actuar y tampoco hasta dónde había oído. Todo era un caos en mi cabeza.  

    Oliver se acercaba a nosotros, con aquella expresión taciturna, esperando la respuesta que había realizado. Su expresión me decía que no serviría una disculpa para acallar su pregunta. 

    —Te he preguntado algo, Ciara –sentí miedo al oír la voz de Oliver– ¡HABLA! –gritó y temblé de pánico. 

    —Oli, yo… –su voz se entrecortó.  

    Se notaba que Ciara estaba perdida en medio de todo aquello. 

    —Ciara, he oído como acusaste a mi madre de infidelidad –cerró sus ojos, pues creo que temía la respuesta de su amiga–. Dime qué eso no es cierto, qué no tienes pruebas de lo qué has dicho. Dímelo, ya –le ordenó. 

    Mamen lloraba y cubría su rostro con sus manos. Juan estaba detrás de su hijo atentó a todo. Oliver no apartaba la vista de Ciara. Ella estaba paralizada, al igual que yo. Aquello pintaba fatal. 

    —¿Vas a hablar?  

    —Oli, ¿qué quieres que te diga? 

    —La verdad –estaba furioso. 

    —Tú lo has querido… –Mamen interrumpió a Ciara, poniéndose en medio de ambos. 

    —No, por favor. Oliver, no lo hagas, te lo pido, por favor –dijo entre lágrimas. 

    Oliver apartó a su madre y siguió con la mirada clavada en Ciara, esperando una respuesta. 

    —Tu madre se lió con mi padre. Le fue infiel a tu padre. Ella es la culpable de su divorcio. 

    —¿Tienes pruebas? 

    No lo hagas, Ciara –chillaba por dentro. 

    —Sí, tengo fotos de su affaire[25]. Mi madre las utilizó durante el divorcio. 

    Ciara era incapaz de mirar a la cara a Oliver, pero él no apartaba la vista de ella. 

    —Bueno, ya dijiste lo que tenías que decir, ahora lárgate y evita cruzarte conmigo un tiempo –Juan agarró a Ciara del brazo y la echó de la casa, mientras el resto intentábamos asimilar lo ocurrido– Bueno –suspiró–, ahora todos a comer.  

    Juan se dio la vuelta y se dirigió al comedor, ante la mirada desconcertada de todos, pues no era la respuesta que esperaba de un marido al enterarse de la infidelidad de su mujer. 

    —Papá, ¿cómo puedes actuar así, después de…? –se le atascaron las palabras. 

    —¿El qué? Lo de tu madre –soltó un par de carcajadas–. Ya lo sabía. 

    La misma cara de idiota de Oliver, tenía que tenerla yo. Mamen dejó de llorar y parecía confundida. Juan, por su parte, siguió caminando por el pasillo. Oliver fue detrás de él, al igual que Mamen y yo. 

    —Puedes aclararme eso. 

    —¿El qué? Lo de la infidelidad de tu madre.  

    —Sí –noté como se le atragantaba todo aquello. 

    —Lucía –se fue directo al mini bar del salón y se sirvió un whisky–, antes de divorciarse, vino a mi despacho y me mostró esas fotos que dice Ciara que tiene, me imagino. Pretendía que ella y yo pagáramos con la misma moneda a su esposo y a tu madre.  Le dije que no, por supuesto. Así que le sentó fatal.  

    «Cuando Lucía se fue –prosiguió–, cogí el coche para reclamarle a tu madre. Estaba furioso y tenía que pegarle a alguien, así que en vez de ir a casa, fui a ver a Víctor. En cuanto lo tuve delante, le solté el primer golpe. Él no se reprimió y me devolvió el golpe. Entre golpe y golpe, le exigí una explicación, él me contestó que estaba enamorado de tu madre. Eso me dejo helado y me advirtió que lucharía por ella. Que me la quitaría, pues yo no la sabía valorar. A pesar de que quería gritarle y echarle toda la culpa a él, no podía. En todo esto éramos cuatro los culpables, pues ninguno se salva.» 

    —¿Cómo puedes decir eso, papá? 

    —Claro que lo digo Oliver, yo soy culpable de abandonar a tu madre por el trabajo. Ella es culpable de no exigirme mis obligaciones de marido y de buscar en otro hombre lo que yo tenía que darle. En lo relativo a Lucía y a Víctor, no lo sé… ni me importa. 

    —¿Por qué nunca dijiste nada? –preguntó Mamen entre lágrimas. 

    —Después de mi pelea con Víctor, llegué a casa y te encontré llorando y supe que te arrepentías de todo. Por eso no te dije nada, no quería perderte. 

    —Juan –las lágrimas no la dejaban hablar–, yo nunca quise…. 

    —¡Eh! –Juan la abrazó–, lo sé. Y también sé que rompiste cualquier tipo de contacto con Víctor. Aunque él te buscaba. 

    —¿Cómo..? –Mamen se quedó sin voz. 

    —Perdóname Mamen, pero contraté un detective privado. Tenía que tener pruebas de que seguías queriendo estar cansada conmigo.  

    —No tengo nada que perdonar –le costaba hablar, su voz era un suspiro que se ahogaba entre sus lágrimas. 

    Juan limpió las lágrimas de la cara de su mujer y la besó. Ella le correspondió sin pensarlo y sentí una enorme envidia por aquella pareja. 

    —Papá, ¿cómo puedes perdonar algo así? 

    —Fácil Oliver, porque me hizo darme cuenta de que podía perder a tu madre –seguía abrazado a Mamen, la miró y le confesó las palabras más bonitas que existen–. Te quiero, Mamen. 

    —Y yo a ti. 

    —No lo entiendo –gritó Oliver, corriendo escaleras arriba. 

    Le seguí hasta su antiguo dormitorio. Estaba dando tumbos, furioso, por la habitación. Me acerqué a él, pero él se alejo. Supe que era la hora de enfrentar mi responsabilidad en todo este asunto. 

    —Oliver, tenemos que hablar. 

    —Ahora, no –dijo con voz enérgica. 

    —Vale –me giré para irme. 

    —¿Qué? Vas a ir a seguir ocultando las mentiras de mi madre. ¡Por qué lo sabías!  

    —No pienso hacer eso –suspiré para llenarme de paciencia–. Simplemente pensaba dejarte a solas, pero veo que no quieres eso. 

    —No sé ni lo que quiero. 

    —Pues yo pienso qué sí lo sabes. 

    —¿Qué sabrás tú? –respiraba el odio que salía de los pulmones de Oliver. 

    —Sé que tu madre se siente una mierda por haberle sido infiel a tu padre, sé que tu padre no piensa condenarla por eso y sé que ahora mismo tú desearías matar a alguien. 

    —Tienes razón –cogió la foto de él y Ciara del escritorio y la lanzó a la pared. Rompiéndose. 

    —Creo que es mejor dejarte solo. 

    —¿Por qué? Dime por qué me mentiste. 

    —Porque no era yo quién debía contarte todo eso. Era tu madre la que debía hacerlo. Esto no nos compete ni a ti ni a mí. Esto es algo entre tus padres. 

    —¡ES MI MADRE! 

    —Será tu madre, pero también es una mujer en todos los sentidos. 

    —No te atrevas a disculparla –me exigió. 

    —No la disculpo, odio, al igual que tú, la infidelidad. Pero eso no implica que pueda entender lo mal que se siente por lo que hizo. Todos nos equivocamos y… 

    —Hay errores que no son excusables. 

    —Tienes razón –se produjo un silencio–. Por eso tiene más mérito lo de tu padre. 

    —Mi padre es un idiota. 

    —Pues admiro a ese idiota. Porque yo sería incapaz de perdonar una infidelidad tuya.  

    —Óyeme bien –me agarró con las manos cada brazo, haciéndome daño, intenté escaparme, pero ejerció más fuerza–, no tomes de ejemplo a mi madre, porque… 

    —¿Por qué? –me enfrenté a él. 

    —Me moriría –rompió a llorar, soltándome. 

    Me impactó verle llorar como un niño pequeño, así que lo acuné entre mis brazos. Estaba llorando desconsolado y no sabía cómo acallar su llanto. Al final, terminamos sentados en el suelo, abrazados y llorando ambos. 

    





   



 CAPITULO 15. 

      

      

    La claridad de la mañana me despertó acostada en el suelo, sobre una manta, junto a Oliver. Él me abrazaba tan fuerte, que apenas había espacio entre nosotros. Así que me quedé muy quieta, esperando a que se despertara. 

    Después de lo sucedido anoche, tuve que pasarme la noche consolando al niño que había dentro de mi futuro marido. Jamás pensé que la noticia fuera tan dura para él. No sé, suponía que le afectaría, pero nunca a este nivel. Se pasó gran parte de la noche llorando, hasta estuvo inquieto mientras dormía. Era como si su mundo se hubiese desmoronado por completo, estaba destrozado. 

    De todas formas, podía llegar a entenderle. Pues pensar en que mi madre le haga algo parecido a mi padre. Me repugnaba. No creía que pudiera mirarla a la cara durante mucho tiempo. En el fondo, daba gracias a Dios de que mi madre fuera tan puritana, pues el adulterio es un pecado gordísimo para la iglesia católica. 

    En medio de mis pensamientos, sentí un leve golpeteo en la puerta, si hablaba despertaría a Oliver, así que guardé silencio. Tras unos minutos, la puerta se abrió lentamente. Era Mamen con los ojos rojos e hinchados de llorar. Seguramente, no había pegado ojo en toda la noche. 

    Cuando me miró le sonreí y le guiñé un ojo, quería darle algo de confianza. Una confianza que seguramente carecía después de lo de anoche. Ella sonrió con desgana y se fue. Al cerrar la puerta, el sonido despertó a Oliver.  

    Él abrió los ojos aturdido y sobresaltado, como si estuviera perdido. Al mirarme, le sonreí y le besé. Aunque primero acaricié su nariz con mi nariz, regocijándome de cada caricia. Poco a poco fue recuperándose y los besos se fueron derramando de un lado al otro.  

    Resignándose me liberó de su abrazo para podernos ir a cambiar de ropa, pues con la locura de anoche, ambos dormimos con la ropa del día anterior. Deseaba una ducha y una cama en condiciones, pues tenía todos los músculos doloridos del duro suelo. 

    Cuando estuve en pie, me fui a cambiar y a guardar toda mi ropa en la maleta para irnos a casa. Oliver me había pedido no pasar más tiempo en aquella casa y le comprendía, así que no discutí, simplemente asentí. 

    Oliver agarró mi maleta y bajamos las escaleras, al pie de las mismas, se encontraba su maleta. La agarró con su mano libre y se dirigió directamente a la puerta. Me quedé paralizada al pie de la escalera. No pensaba despedirse de sus padres. No podía creérmelo.  Y no lo iba a permitir. 

    Le grité que se quedará quieto. Al girarse, pude ver en su expresión que no me equivocaba. No pensaba despedirse. Sin retirar la mirada de sus ojos, llamé a Mamen y a Juan. Mientras aparecían, no paraba de sentirme muy decepcionada por su actitud. Y creo que se dio cuenta, pues fue el primero en retirar la mirada. 

    Juan fue el primero en aparecer e inmediatamente me despedí de él con una sonrisa. Intenté disimular mi enfado, pero creo que Juan se dio cuenta de todo. Al principio, él insistió en quedarnos a desayunar, pero al ver que su hijo no movía ni un centímetro de su posición, con una sonrisa le agradecí el ofrecimiento. Al final, tuvo que acercarse a su hijo para despedirse de él.  

    Mamen apareció tímidamente. Me imagino que estaría atentamente oyéndolo todo esperando el momento para ponerse delante de su hijo. Al verla con los ojos rojos, sentí lástima. Me acerqué a ella y le di un fuerte achuchón. Cuando se dispuso a acercarse a su hijo, éste retrocedió sin mirarla a la cara. Ante su reacción, Mamen sonrió con desgana y se despidió de él sin esperar una despedida de su parte. 

    Me dio tanta rabia, que lo miré con coraje. Tuve que morderme la lengua para no gritarle un par de cosas, sobre todo relacionadas con la educación. Estaba comportándose como un niño pequeño con una pataleta. Si era así como él resolvía los problemas, iba a tener que cambiar, pues jamás había sido una cobarde y no quería un cobarde a mi lado. 

    En vista de su reacción, Juan le pidió a su hijo que le acompañara que tenía que hablar con él. Se mantuvo en el sitio y le dijo que teníamos prisa. Eso no detuvo un grito autoritario de Juan hacia su hijo, exigiéndole que le acompañara. Inmediatamente, Mamen le pidió a su marido que no lo hiciera, pero no atendió al reclamó de su mujer. 

    De mala gana, como un niño con una perreta[26], acompañó a su padre al despacho. Sin pensarlo, me coloqué detrás de la puerta del despacho para intentar oír algo. Mamen había hecho lo mismo y estaba a mi lado.  

    Sabía que aquello no era lo más adecuado y que desde que había entrado en esta familia, se había hecho una costumbre. Sin embargo, debía saber qué atenerme en todo este asunto. 

    Al principio no se oía sino meros murmullos, pero luego hubo gritos de ambos. Juan le exigía un comportamiento maduro a su hijo, que se comportara como un hombre. En cambio, Oliver escupía rabia por su boca, llamando a su madre adultera y otros calificativos que era mejor no nombrar.  

    En ese instante, Mamen rompió a llorar. Quería consolarla, pero en cuanto vio que me acercaba a ella, salió corriendo. En vista de que no quería consuelo, pensé que sería mejor esperarle y marcharnos lo antes posible. 

    Entre aquellos gritos saqué en conclusión que a Oliver lo que más le dolía no era la infidelidad, que también, sino el hecho de haberlo hecho con Víctor, el padre de Ciara y amigo de su padre. Consideraba que su madre se había reído de todos al liarse con una persona tan cercana a la familia. 

    Juan no pensaba eso e intentaba quitarle importancia a todos los comentarios de su hijo. Aunque le estaba costando refutarlos, pues tenía que reconocer que los pensamientos de Oliver eran bastante lógicos.  

    El ambiente estaba crispado de tal forma que mis pensamientos se pusieron en el peor escenario posible, una familia rota. Ya que si no perdona a su madre, terminaría distanciándose. 

    Empecé a ponerme muy nerviosa, a estresarme con la idea de que aquella familia se rompiera. Todo aquello era una locura. Era normal que  estuviera enfadado con su madre, pero debía tener en cuenta de que si su padre no le tenía en cuenta ese desliz, él no era quién para juzgarla tan duramente y de forma eterna.  

    Los gritos crecieron y la puerta se abrió de golpe, saliendo Oliver y detrás su padre. Ambos estaban muy acalorados y temía que pudiera haber golpes por algún lado. Estaba muy asustada y no sabía qué hacer.  

    —¡SE ACABÓ! –un grito salió del pasillo–. Déjalo Juan, Oliver tiene razón, cometí un error muy gordo y ahora debo asumir las consecuencias de mis actos. Aunque pierda a mi hijo –las lágrimas rodaban por su mejilla, mientras su voz se mantenía firme. 

    —No, me niego a eso. Él no tiene que ponerse así. 

    —Juan, por favor –le suplicó su mujer. 

    —Ni por favor, ni ostias –chilló. 

    —Yo ya te he dicho lo que pensaba, papá, y no vas a hacerme cambiar de opinión. 

    De pronto, noté que veía borroso y que mis piernas se convertían en gelatina, sentía que me iba a caer y no podía hacer nada para evitarlo. Así que antes de perder del todo las fuerzas, grité el nombre de Oliver. 

    Cuando unos brazos me sujetaron, pude dejarme vencer por aquel malestar. No seguí luchando. Pude oír unos gritos de fondo, llamándome, pero eran tan lejanos que parecían susurros. 

    Un segundo más tarde, las voces se hicieron más cercanas y una voz que no esperaba apareció en escena. 

    —Guaci, tómate esto –era la voz de Adán–. Toma un poquito, es agua y azúcar. 

    —Venga, hazle caso –Oliver suplicaba. 

    —Bien, pequeña… 

    Después de unos minutos, empecé a sentirme mejor. Pude abrir los ojos e incorporarme lentamente. A mi alrededor, había mucha gente. Oliver a mi lado, enfrente a Juan y Adán, y en la otra esquina de la habitación Estrella con Mamen llorando. 

    —¿Qué me ha pasado? –pregunté sin fuerzas aún. 

    —Nada, una simple bajada de tensión. Tranquila  –me aseguró Adán–. Pero nada, dentro de un rato, te sentirás mejor. 

    —¿Esto es por el embarazo? –Juan estaba preocupado. 

    —Normalmente no. Más bien, es por estrés o por falta de alimentación –dijo Adán–. Vamos a ver, ¿qué fue lo último que comiste? 

    La mirada de Juan y Oliver se cruzaron, al recordar que no había comido nada desde la tarde de ayer. Algo que no iba a revelar, pues bastantes problemas existían en aquella familia para añadir uno más. 

    —Una limonada, creo –confesé sin estar muy segura. 

    —Eso no es comida, señorita. Usted debe comer, está embarazada –Adán parecía un padre regañando–. Sé que las nauseas matutinas son desagradables, pero no es motivo para no comer. 

    —Adán quiero que la examines, quiero asegurar que todo anda bien. 

    —Juan, es una bajada de tensión, eso le pasa a todo el mundo.  

    —Pero me quedaré más tranquilo si la examinas. 

    De eso nada, ya tenía bastante con que Adán me viera desnuda en “La Comunidad” para que encima me examinara. De eso nada. 

    —Mi médico es Lorena –era mi manera de evitar todo aquello. 

    —Yo aviso a Lorena. 

    No podía creerme que yo hubiera provocado tanto revuelo. 

    —Estrella, Lorena pidió el día libre, no creo que te coja el teléfono –le recordó su marido. 

    —Más le vale cogerme la llamada, si no quiere problemas –afirmó Estrella–. Además, esto es una urgencia médica. Ya verás que va encantada a la clínica. 

    Estrella salió de la habitación hablando por teléfono. Mamen seguía llorando y Oliver salió de la habitación para llegar con un zumo y unas galletas. Supuse que todo aquello me lo tendría que comer, aunque no quisiera. 

    —Ya está –Estrella entró pavoneándose–. En unos diez minutos, Lorena está en la consulta. 

    —Perfecto –agregó Juan. 

    Oliver no me dejó levantarme hasta que me bebiera todo el zumo y comiera dos galletas. Luego, me cogió en brazos y me llevó al coche, como si fuera una inválida. A pesar de que le aseguré que me encontraba mejor, pero él no cedió. 

      

    Llegamos a la consulta, todos. Adán y Estrella fueron en su coche, yendo el resto en el de Juan. Aquello parecía una película de los hermanos Marx con tanta gente para una revisión ginecológica.  

    Unos minutos más tarde llegó Lorena, muy apurada. Se fue directa a la enfermera detrás del mostrador a preguntar por su padre. La enfermera no tuvo tiempo de contestarle, pues su madre la envistió con un beso. 

    —Cariño, mira Guaci está aquí esperando. 

    —Ok, en seguida estoy contigo –me dijo sonriendo, mientras su madre la examinaba–. Prepara a la paciente en el 1, voy a examinarla. 

    —Lorena, ¿esa no es la ropa que llevabas ayer? –ante la pregunta de su madre se quedó pálida–. Cariño, si no tienes tiempo dímelo y voy a hacerte la colada. 

    —Mamá –le recriminó–. Ahora no. 

     Lorena me llamó con su mano y me fui con la enfermera. Como la vez anterior, tuve que quitarme la ropa y ponerme la bata. Salí y Oliver y Lorena me esperaban. Antes de tumbarme en la camilla, me disculpé con ella. Sentía mucha vergüenza por toda aquella situación. Además, me encontraba bien. 

    En cuanto me examinó, nos confirmó mis sospechas, todo era normal. Aunque sospechaba que no pasaba nada, el tener la certeza me hizo soltar un suspiro de alivio. Oliver salió de la habitación para tranquilizar al resto del séquito que me acompañó. 

    —Bueno, ahora que no hay moros en la costa, vamos a hablar nosotras –dijo Lorena–. Cuéntame lo qué pasó –me pilló desprevenida–. Guaci, necesito saber qué pasa –su móvil sonó, ella lo miró pero no contestó. 

    —No fue nada, todo ha sido culpa mía. No me apetecía comer y no comí. 

    —No me lo creo, habla –su voz seca, le dio un tono de dureza. Volvió a sonar su móvil. 

    —Hubo una fuerte discusión entre Oliver y su padre y me puse muy nerviosa. 

    —Sabes que el estrés es malo para el embarazo… –el móvil la interrumpió–. Perdona… 

    —No, contesta – le pedí. 

    Ella se retiró al otro extremo de la habitación para hablar entre susurros. La llamada se notaba que era personal, pues una sonrisita de tonta enamorada asomó en su rostro. Era evidente que hablaba con alguien que le gustaba. 

    La llamada no tardó nada, pero noté que se debía a mi presencia. Al colgar, un suspiro combinada con la misma sonrisita, me confirmaba las sospechas. 

    —¿Cómo se llama? –pregunté. 

    —¿Qué?  

    —Tú enamorado o enamorada, ¿cómo se llama? 

    —Yo no tengo… –la miré con complicidad, por lo que no pude negar lo evidente–. Iván Manzano. 

    —¿Iván Manzano? –gritó Oliver entrando en la habitación–. Tu madre te va a matar –se rió. 

    —Por eso no puede saber nada, así que ni una palabra –se le veía preocupada con eso. 

    —Ok, no diré nada, pero… –hizo una pausa– ¿ese? 

    —Es un amigo, simplemente –aclaró poniéndose roja. 

    —¡Y una mierda! –exclamó Oliver–. A ti te gusta. No lo puedes negar, se te nota. 

    —Oliver, déjala –le pedí. 

    —De eso nada, venga Lorena, cuéntame. ¿Desde cuándo? 

    —Somos buenos amigos que de vez en cuando quedamos para aliviarnos sexualmente, pero no es nada serio. Que va… –lo último no sonó sincero. 

    —Entonces, ¿tienes un lío con el hijo del farmacéutico? 

    —Oye, él también es farmacéutico y se quedará con la farmacia de su padre –Lorena estaba a la defensiva. 

    —Bueno –sonrió pícaramente–, si es una simple relación sexual –se burló. 

    —Sí, es eso. 

    Aunque Oliver no dijera nada, sus miradas y risitas guasonas hacían evidente que se burlaba de la relación de Lorena y ese chico. 

    —Mira Oliver –Lorena estalló–, no todos tenemos tanta suerte como tú. Sabes perfectamente lo complicado que es que gente de fuera acepte “La Comunidad”. Así que no me juzgues, por estar con alguien de dentro. 

    —Claro que sí, Lorena. No le hagas caso a Oliver –me levanté de la camilla y me acerqué a Oliver–. Vete fuera, ya. 

    Me metí en el baño y me vestí rápidamente, quería alejar a Oliver de Lorena, no me gustaba ver cómo se burlaba de ella. Al salir del baño, me tropecé con mi doctora y salimos juntas a la sala de espera.  

    —Ya que estamos todos aquí, vamos a ir a desayunar –Estrella lo dijo como una obligación. 

    —No sé… –Lorena miró su móvil. 

    —Creo que Lorena no puede venir, no me estabas contando que quedaste con unas amigas –la ayudé. 

    —Sí –me abrió los ojos en agradecimiento–, lo siento mamá.  

    —Cariño, no pasa nada, la próxima –su madre la besó. 

    —Oye Lorena –Oliver sonreía con maldad–, no te olvides de pasar por la farmacia. 

    —Gracias por recordármelo, Oliver –le lanzó una mirada asesina. 

    —¿Qué? –preguntó Estrella. 

    —Nada mamá. No le hagas caso a este gracioso –dijo despectivamente. 

    En cuanto Lorena se marchó, el resto también nos fuimos a una cafetería cercana. Yo esperaba que Oliver siguiera con su actitud hacia su madre, pero no ocurrió eso. Él mantenía la distancia, sin embargo no le hacía gestos de desprecio o la tratada de malas maneras. Era excesivamente educado con ella, como si fuera su penitencia por su infidelidad. 

    Con unos churros y chocolate, veía la mañana de forma diferente. Hasta ese momento, no había tenido tanta hambre, pero con la comida delante no pude resistirme. Comí y comí, nada me saciaba. Parecía que no había comido nada en siglos. 

    —Vaya, parece que tenías hambre –comentó Estrella. 

    —Como no voy a tener hambre, si no como nada desde ayer –en cuanto me oí supe que había metido la pata hasta el fondo. 

    —¿Cómo es eso posible? –preguntó molesta Estrella, mientras repartía su mirada por Oliver y sus padres. 

    —Estrella no es culpa de ellos, todo esto es culpa mía. 

    —Eso no es justo, Guaci –la mirada de Mamen reflejaba demasiado culpabilidad para ocultarla. 

    —Un momento, aquí ha pasado algo y tengo que saber –la curiosidad de Estrella era tan evidente, como que no pensaba quedarse con cualquier respuesta. 

    —No te metas –le aconsejó Adán. 

    —¡SHHHH! –le mandó a callar. 

    ¿Cómo arreglo esto ahora? 

    —Estrella, en serio no es nada. Es que…  –no paraba de pensar alguna excusa. 

    —¿Es qué? Guaci, habla –Estrella era como un perro con un hueso. 

    —Es que… –tartamudeaba. 

    —Estrella todo empezó cuando anoche se presentó Ciara en casa… –interrumpí a Mamen, pues ya tenía la excusa perfecta. 

    —No veas la que montó por la boda. Estaba hecha una furia y yo no me callé. Tuvimos una bronca tremenda –exageré muchísimo. 

    —¿Por eso te disgustaste y no comiste? –asentí–. Pero Guaci, pequeña, tú no tienes que hacer caso a esa niña. Ella es una amargada que se piensa que puede hacer lo que quiera. Tú ni caso. 

    —Ya lo sé, pero no es tan fácil hacer eso. 

    —Lo sé y te entiendo mejor que nadie. 

    Era mi oportunidad para cambiar de tema. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Yo tuve que toparme con una Ciara hace más de treinta años. Una bruja que quería separarme de Adán. 

    —Estrella no empieces con eso, por favor. Luz era mi amiga y nada más. 

    —¿Luz? 

    —Es la madre de Iván Manzano, el hijo del farmacéutico –Oliver me abrió mucho los ojos, indicándome que era el amigo de Lorena–. ¿Sabes quién te digo? –sonrió con maldad. 

    —¡Ahhhhh! 

    —La muy arpía como no consiguió nada de Adán, fue detrás del pobre Isidro Manzano –a Estrella se le veía resentida. 

    —Por favor, Estrella, que conozco a Luz perfectamente y nunca ha intentado nada conmigo. Deja de ver fantasmas, dónde no hay nada –Adán parecía molesto. 

    Como quería apoyar a Estrella en esto, le guiñé un ojo en apoyo. Mamen que vio mi gesto, puso los ojos en blanco.  

    —Lo que tú digas, son tonterías  mías –hizo una pausa–. Pero qué me dices del otro día que no me saludó cuando nos topamos con ella. Te saludó a ti y a mí no me dijo nada. 

    —Mira Estrella, creo que tú y ella no os lleváis bien y punto –aclaró Adán. 

    Daba la impresión de que ambos no se daban cuenta de que había gente a su alrededor o no les importaba airear sus diferencias. 

    —Bueno, al menos Estrella tendrá los calmantes gratis, cuando se enteré… –Oliver me susurró en el oído, pero no le dejé acabar, le pellizqué en el muslo, pues podían oírle. 

    —Aquí no –le susurré. 

    —Claro, ahora yo estoy loca –dijo Estrella indignada. 

    —Yo no he dicho eso –saltó Adán. 

    Me dio tanta rabia la poca importancia que le daba Adán a la opinión de Estrella, que me recordó a mi situación con Ciara y a Oliver defendiéndola todo el rato. Así que no pude evitar salir en su defensa. 

    —Mira Estrella, te comprendo, yo también lo paso fatal con todos los desplantes de Ciara, pero no pienso permitirle ni uno más. Te juro que no le voy a dar el gusto de fastidiarme. 

    —Eso es lo que tienes que hacer Guaci, pequeña. Eres una buena niña que no se merece nada de esto –Estrella estiró la mano para acariciarme. 

    —Eso, tú dale la razón –Adán me miró con reproche. 

    —Adán, si algo he aprendido de todo el rollo de Ciara y Guaci, es que si te callas y le das la razón a tu mujer, duermes más a gusto –le di un suave codazo a Oliver por su comentario–. Lo ves –señaló al lugar del golpe. 

    —Adán, hazle caso a Oliver –agregó Juan. 

    Tras todo aquello, todos rompimos a reír y la conversación terminó en otros derroteros. Distendida y alegre. Algo que sirvió para relajarme, después de tanto drama familiar. 

    





   



 CAPITULO 16. 

      

      

    —Sabes que no tenemos que ir. Seguro que todos entenderán si no vamos –me dijo Oliver a medio vestir. 

    —Te he dicho que vamos a ir y que vamos a subir a ese escenario. No pienso fallar a Estrella ni a tu madre. 

    Ni tampoco, voy a darle el gusto a Ciara de verme derrotada –pensé. 

    —Guaci, por favor, no me engañas, yo sé que todo esto no te gusta. 

    —Puede que follar delante de un montón de desconocidos no me haga gracia, pero follar contigo es lo mejor de la vida –le besé, saboreando cada rincón de ese beso. 

    —Sabes –resopló acalorado–, eres muy convincente. 

    Antes de darme cuenta, estaba tirada en la cama, con él encima. En cuanto fui consciente de todo esto, lo frené. 

    —Oliver para, guarda fuerzas para luego. 

    —No, Guaci. Podemos practicar un poquito. 

    —De eso nada, venga termina de vestirte. 

    Esta noche iba a ponerme mi espectacular vestido rojo y quería estar a la altura para él, así que tenía que prepararme. Aunque tenía que reconocer que ganas de estar con él, no me faltaban. 

    —Oliver –me giré, pues necesitaba hablar de este tema con él–, intenta disimular, nadie tiene que saber que tú y tu madre no estáis bien. Hazlo por mí, por favor –le supliqué. 

    —No te preocupes que no pienso provocarte otro disgusto. 

    —Oliver –le reclamé. 

    —Sé perfectamente –se acercó a mí– que todo fue culpa mía. 

    —No digas eso. 

    —Claro que sí. Si no hubieras estado tan pendiente de mi, hubieras comido. Es mi obligación cuidar de vosotras y no lo hice. No quiero pensar lo que hubiera pasado si… –le silencié con un dedo. 

    —Ya pasó. Debemos olvidar todo eso, ¿ok? 

    —Por ti sería capaz de… –sus ojos brillaban tanto que no tuvo que decirlo. Lo podía ver con toda claridad. 

    —Bueno, espero que Olivia u Oscar no se pongan celosos. 

    —¿Olivia u Oscar? 

    —Bueno… –sentí vergüenza– son los nombres que elegí para… –toqué mi abdomen–. Pero podemos elegir otros, aunque me gustaría que llevarán tus iniciales, “O.B.” – sonrió. 

    —Me gusta Olivia para mi princesa –su mano acarició mi barriga. 

      

    Oliver se puso su esmoquin y llevaba la bolsa negra con las cosas de “La Comunidad” como de costumbre. En cambio, yo iba vestida cómodamente con el vestido en la funda y el resto de complementos en una bolsa. No quería que nadie me viera aún con el vestido, pues pretendía causar una enorme impresión a mi chico. 

    Al llegar a “La Comunidad”, no nos dejaron pasar a los vestuarios, directamente pasamos por el pasillo de las oficinas de “La Casta”. Cuando cruzamos la puerta, Esther nos vio y nos llevó a un gran camerino, como los que se ven en las películas. Había espejos con mucha iluminación, percheros con ropa, biombos… Todo lo necesario para poder cambiarse de ropa cómodamente.  

    Dentro estaba Pilar con una libreta, escribiendo. Al vernos nos indicó que entráramos y nos dio la ropa para nuestra actuación. La recogimos y con el resto de miembros para el aniversario, nos disfrazamos. 

    Oliver llevaba un pantalón negro con cinto del mismo tono y una pajarita negra. Como llevaba el torso desnudo, Estrella le puso un poco aceite para que le brillara. En cambio, yo iba de colegiala. Falda cuadriculada con corbata del mismo tono, camisa blanca y calcetines blancos. Al contrario que Oliver, tuve un problema con la ropa, me quedaba muy estrecha. La blusa me quedaba tan ceñida, por lo que opté por atarla con un nudo por encima de mi ombligo, sin abrochar ningún botón, enseñando todo mi sujetador negro. La falda tanto de lo mismo, así que le subí la cremallera hasta dónde pude. 

    Cuando me miré en el espejo, me quedé sin palabras, parecía una puta. No había otro calificativo para definirme. En cambio, a Oliver le parecía muy sexy. Era evidente que no era consciente de cómo vestía.   

    Me horrorizaba salir así, por lo que para dulcificar mi atuendo, me hice dos coletas con dos lazos, en cada una. Al menos, parecía algo más aniñada y no tan golfa. 

    Intenté mentalizarme con la idea de que no iba a tardar en quedarme desnuda, así que no debía mortificarme. Al final, mostraría más de mi cuerpo, que con aquella ropa. Por lo que no debía ofuscarme. 

    Mientras esperábamos para salir, repasamos lo que hablamos para coordinar un poco lo que haríamos sobre el escenario. El concepto era la alumna díscola y el profesor sexy. Todo lo demás sería un juego de seducción entre los dos. 

    Mamen vino a avisar y se quedó paralizada al ver a su hijo. La tensión se palpaba y Esther se quedó mirando. Él sonrió y salió del camerino, aunque no dijo nada a su madre, su actitud no fue hostil. Al pasar al lado de Mamen, ésta me abrazó y me dio las gracias, pues según ella era un ángel. Sonreí ante su comentario, pues nunca me hubiera definido como un ángel. 

    Oliver me esperaba en la puerta de acceso a “La Comunidad”. Al llegar a la altura de Oliver, vi la sala llena de gente. Nunca esperaba ver a tanta gente. Al tiempo que iba caminando hacia el escenario, me parecía tan diferente todo aquello. Entre la decoración y la gente vestida elegantemente, no parecía “La Comunidad”. 

    Antes de llegar a la escalera de acceso al escenario, Ciara se cruzó delante de nosotros con los brazos cruzados y una mirada prepotente. Ella estaba impresionante como siempre. Llevaba un vestido palabra de honor asimétrico de color amarillo, que dejaba a la vista sus perfectas piernas. Luciendo unos increíbles sandalias de tacón negras con piedras que combinaban con un ajustado cordón negro en su cuello.  

    Si ella se pensaba que iba a quedarme impasible, estaba muy confundida. Le sonreí y agachándome tiré de mi tanga hacia abajo y me lo quité. Inmediatamente, noté que estaba sorprendida. 

    —Me lo guardas, es que no creo que lo necesite –le sonreí de forma burlona. 

    —¿Qué? 

    —Toma anda, es que tenemos algo de prisa –le tiré el tanga y ella lo pilló en el aire–. Gracias. 

    Aún sorprendida, tiré de Oliver hacia el escenario y así acabar con todo aquello lo antes posible.  

    En el escenario todo estaba dispuesto, había una silla con una libreta y un bolígrafo; en frente una pequeña pizarra blanca, al lado una silla con una regla y un bolígrafo para escribir en la pizarra. 

    Las luces menguaron y la música cambió. Entonces, Oliver sacó un chicle de su bolsillo y me lo entregó, antes de colocarse en su sitio. Respiré profundamente, mentalizándome de lo que debía hacer, y metí el chicle en mi boca. Cerré mis ojos y masticando fuertemente, pensé en el papel de alumna mala. 

    Abrí los ojos y me dejé llevar.  

    Me dirigí a la silla y me coloqué detrás, actuando indiferentemente para que Oliver me llamara la atención. Sin embargo, la llamada de atención de Oliver no llegaba. Le mire y estaba repartiendo la mirada por el público. Aturdido, como si estuviera asustado. No entendía qué le ocurría, pero necesitaba sacarle de ese trance y terminar con todo esto. 

    Descaradamente le miré de arriba abajo, él siguió sin percatarse de mi presencia. Mastiqué el chicle con la boca abierta y de forma vulgar. Oliver no reaccionaba. Me cansé y fui hacia él, contoneándome y mirándole de forma lasciva. Al llegar a su altura, sus ojos desconcertados se centraron en mí. Con mi mano acaricié su torso y haciendo una pompa de chicle para estallar en medio de nuestras caras. Luego recogí el chicle y con una sonrisa descarada, continué masticando con la boca abierta. 

    Oliver reaccionó y me sonrió con complicidad. Ya tenía su atención, así que regresé a la silla, en mi posición inicial. Dio un golpe en la pizarra para indicarme que me sentara. De mala gana y tomándome mi tiempo me senté en la silla, cruzando las piernas, dónde recogí la libreta y el bolígrafo para colocarlo en el suelo.  

    En su faceta de profesor, me indicó que recogiera la libreta, pero yo no hice caso, miré a un lado, siguiendo masticando el chicle y sonriendo con maldad. Otro golpe en la pizarra, llamó mi atención, lo miré y él cruzó los brazos, esperando que le hiciera caso. Ese era lo que yo buscaba, descrucé las piernas y manteniéndolas abiertas ligeramente, volví a cruzarlas, cambiando su posición. Sus ojos se abrieron y yo sonreí con picardía. 

    Con un suspiro, recogí la libreta y el bolígrafo para apoyarlos en mi regazo. Me recosté en el respaldo de la silla y seguí con mi mala actitud. Tenía que reconocer que el papel de alumna díscola, lo conocía a la perfección.  

    Oliver dejó la regla en la silla para coger el bolígrafo de la pizarra. Puso una ecuación y me miró. Lo miré con indiferencia, mientras seguía masticando la boca abierta.  

    Como un profesor enfurecido por mi mala educación se acercó y me exigió que tirara el chicle. Así que me puse en pie con una sonrisa de maldad, dejando caer la libreta y el bolígrafo, y le besé, entregándole el chicle. Al apartarme, él masticó exageradamente el chicle y con otro beso me devolvió el chicle. De tal forma, que pude seguir masticando con la boca abierta.  

    Aquel juego empezaba a ponerse interesante y tengo que reconocer que un cosquilleo recorrió mi cuerpo.  

    Oliver recogió la libreta y arrancó una de sus hojas y la tendió delante de mí con actitud autoritaria. Antes de tirar el chicle en la hoja de papel, hice una pompa para estallarla delante de su cara. Luego, enrollé el chicle en mi dedo, coqueteando descaradamente, para terminar el chicle en mi boca de nuevo. Oliver bruscamente me puso la hoja de papel delante de mi boca para escupir el chicle. Una vez que escupí el chicle, él arrugó la hoja de papel y la tiró al suelo. 

    Se quedó parado delante de mí, con esa actitud dura y altiva. En vez de sentirme intimidada, aquello me excitaba y mucho. Por lo que mordí mi labio inferior y con mi mano acaricié su pecho, sin dejar de mirarlo. Él se apartó asustado y yo me acerqué contoneándome. Yo era la fiera y él mi presa. 

    Él volvió a retroceder con otra caricia mía. Eso me hacía tomar la iniciativa en todo este asunto. Así que lo rodeé y examiné su cuerpo. Cuando estuve a su espalda, mi mano le acarició. Él se giró y me miró sorprendido. Era el momento perfecto para quitarme la camisa. La desanudé y mostré mi sujetador negro, al abrirme la camisa con mis manos puestas en mis caderas. Él inmediatamente retiro las manos y anudó la camisa, tal y como estaba antes. 

    Entonces, agarrándome una de las muñecas me acercó a la pizarra. Cogió la regla entre sus manos y era el momento del castigo por ser una niña mala. Así que extendí mis manos para darme un golpe con la regla, pero Oliver con su mano me pidió que me diera la vuelta, me obligó a apoyar las manos en la pizarra y colocar las piernas separadas. 

    Tenía que tener cuidado, pues la estabilidad de la pizarra no era muy buena, se trataba de esas pizarras móviles que tienen ruedas y éstas estaban calzadas con tacos de madera. Así que no tenía mucha estabilidad. 

    Sentí la regla sobre la falda, palpando el lugar exacto donde dar el golpe. Giré la cara para mirarle y desafiarle. Entonces, la regla dio un ligero golpe en mi culo por encima de mi falda. Sonreí de placer. Lo que provocó que me volviera a golpear un poco más fuerte. Esta vez si me dolió, se pasó un poco y hasta él se dio cuenta. 

    Como se había excedido, su mano acarició mi culo por encima de mi falda y eso me dio una sacudida de placer, pero fue en aumento cuando descendió y bajó hasta mis muslos desnudos. Dejé de mirarlo para cerrar mis ojos y centrarme en el placer de su tacto. Su mano seguía acariciando y subiendo lentamente y yo me estremecía con cada centímetro que cubría. 

    Mis piernas se separaron aún más, deseando que avanzara por mi sexo, pero él subió y acarició mi nalga dolorida. Le miré y una morbosa sonrisa sacudió su rostro. De tal forma que me dio pie para tocarle la bragueta.  

    Su primera reacción fue retroceder y restablecer su actitud de profesor serio y autoritario, pero yo ya estaba harta y quería al chico malo que había dentro de mi futuro marido. Así que me acerqué y le acaricié el pecho, resbalando lentamente por su torso desnudo, hasta llegar hasta la pretina de su pantalón. Le miré a los ojos, mientras mis manos se iban a quitarle el cinto. 

    Él retiro mis manos y me giró mostrándome la pizarra, así que aproveché para apoyarme en su espalda y mover mis caderas, siendo tan descarada que no cabían dudas de lo que quería. Él me apartó ligeramente, indicándome la pizarra. De mala gana y demasiado excitada, me quedé mirándola. 

    Ahora debía hacerme la inocente y estúpida alumna para que el profesor pudiera explicarme la lección y seguir aquel juego de seducción, aunque no fue así. El siguiente movimiento de Oliver no llegó. Así que lo busqué con la mirada y encontré la misma mirada perdida al comenzar la actuación. No me lo podía creer como se había podido desconcentrar otra vez.  

    De la rabia que me dio, me giré y le di una suave patada en su empeine. Él me miró y yo le abrí los ojos. Él pareció reaccionar, pero no como esperaba. Me agarró de la mano, me arrastró a la silla, colocó mis manos en el respaldo, con sus piernas me obligó a separar las mías y su manos comenzaron a acariciarme debajo de mi falda.  

    Con mi excitación no tuve que hacer mucho para que soltara mi primer gemido, lo siguiente que sentí fue a él dentro de mí. Aquello daba por concluido el juego de seducción, pues yo estaba apuntó de estallar y Oliver no se quedaba atrás. 

    Grité su nombre y me dejé arrastrar por el placer, sintiendo como él hacía lo mismo. Dejándome sin fuerzas para continuar con todo lo que teníamos planeado, pues yo debía terminar con un simple sujetador, mientras que él se quedaría con la pajarita. 

    Unos pocos minutos después, Oliver me había girado y me tenía abrazada besándome como loco. Su boca y la mía enloquecían por la pasión. Quería seguir besándole y no separarme nunca de él, pero él fue más sensato que yo y se apartó de mí para ponerse los pantalones y bajar del escenario.  

    En ese preciso instante, recordé mi vestido rojo y me entró las prisas por ir a cambiarme. Sin embargo, Ciara nos esperaba al final de la escalera con mi tanga extendido para entregármelo. Lo recogí y dándole un beso de agradecimiento en sus labios, me aparte de ella junto a Oliver.  

    No pudimos avanzar mucho, pues Mamen nos esperaba con nuestras máscaras en sus manos. Oliver se ajusto la suya y luego me ayudó. Antes de poder acabar de hacer el nudo de mi máscara, Mamen acarició el brazo de su hijo con una sonrisa, repitiendo el gesto conmigo. No esperó respuesta, pues se fue. Quizás temiera un desplante de su hijo y no quiso una escenita delante de todos. 

    De pronto vi pasar a nuestro lado a Jorge y Lily, iban disfrazados de Batman y Catwoman. Eran los disfraces que Oliver hubiese querido. Ella me saludó con sus enormes garras felinas. Estaba loca, así que sonreí y ella me guiñó un ojo con una postura muy sexy. En cambio, Jorge tenía actitud de superhéroe, altanero y poco amistoso.  

    Oliver no pudo evitar acercarse a sus amigos. Por el contrario, me quedé esperándole, mientras les observaba reírse el uno del otro. 

    —Hola –era una voz desconocida en mi costado. Miré y era un chico de unos veinte o veintidós años. Sonreí–. Me ha encantado lo de ahí arriba –señaló el escenario. 

    —Gracias. 

    —Me llamo Leo, ¿y tú? 

    —Guaci, encantada –estiré mi mano, pero él ya estaba sobre mí para darme un beso. Lo que me sorprendió. 

    —Veo que llevas la máscara negra, ¿estás casada? –algo me hizo desconfiar de aquel muchacho. 

    —Mira Leo… –Oliver me interrumpió, agarrándome con fuerza por la cintura y aprontándome contra él. 

    —Hola cariño –su mano agarró mi barbilla y me besó con gran pasión. Dejándome sin aliento–. ¿Querías algo? –con una mirada asesina echo a aquel muchacho de nuestro lado. 

    —No, nada –me miró un segundo y se fue. 

    —Mejor vamos a cambiarnos. 

    Estaba desconcertada, no por el beso, sino por la actitud de Oliver. ¿A qué venía todo aquello? ¿Por qué fue tan maleducado con aquel chico? No lo entendía, pero una cosa estaba clara, con aquel beso pretendía marcar su territorio y a mí esas cosas no me gustaban nada. 

    Vi el momento oportuno para sacar el tema, cuando accedimos al pasillo, antes de entrar en los camerinos. Puesto que no había nada en aquel momento y podía aprovechar para aclarar esto a solas. Así que le detuve y esperé para que me mirara a los ojos. 

    —Oliver, ¿a qué ha venido eso? 

    —No te entiendo –noté en sus ojos que él sabía de lo que yo hablaba. 

    —Por favor, no te hagas el tonto. 

    —De acuerdo… –hizo una pausa– fue una niñería.  

    —¿Una niñería? 

    —Sí, eso. 

    —Déjame que lo dude. Sinceramente, pienso que hay algo más –le miré exigiendo una respuesta. 

    —Guaci, no hay nada más –acarició la mejilla. 

    —¿Seguro? –desconfiaba. 

    —Claro –me besó. 

    Si piensas que con un besito vas a dejar esto así, estás muy equivocado, amigo –me molestaba mucho su actitud. 

    —No te creo –fui franca–. Así que más te vale decir qué coño te pasó ahí fuera hace un rato, porque no me vale cualquier respuesta –iba a hablar pero no lo dejé–. Oliver –me puse muy seria–, no seré tu madre pero te conozco y sé cuándo mientes –era un farol, pero tenía que intentarlo. Aunque a veces si le sabía leer. 

    —Creo que estás alucinando –saltó por la tangente, pero fue tan poco convincente que tuvo que salir huyendo hasta el camerino. 

    —Oliver Blasco, si no quieres decir qué te pasa, pues vale –estaba indignada–, pero no me vengas a reclamar sinceridad en tu vida, me oyes –la furia crecía dentro de mí. 

    Él quiso acercarse, pero no le dejé. Le miré secamente y retrocedió al instante. Entré en el camerino y me quité aquella ropa intentando disimular mi cabreo ante el resto de personas que estaban allí. Aunque resultaba muy complicado con Oliver mirándome con ojos de cordero degollado. Lo que hacía incrementar aún más mi cabreo, pues me hacía sentir como una loca que ve fantasmas dónde no hay nada. 

    Él terminó de vestirse y le pedí que me esperara en el pasillo, no podía con aquella mirada y me estaba molestando muchísimo. En cuanto salió, pude respirar y centrarme en prepararme. Terminé de recogerme el pelo a un lado, me retoqué el maquillaje y me puse mi impactante vestido rojo. 

    Aquel vestido consiguió hacer desaparecer mi malhumor. Me sentía como una diosa con él. Era magnifico y no podía dejar de mirarme. Después de un último vistazo, salí con la máscara en mi mano, esperando deslumbrar a Oliver para disfrutar de la fiesta. 

    Al salir, puse una pose muy sexy con una sonrisa cómplice. Sus ojos recorrieron mi cuerpo y una sensación de deseo recorrió mi cuerpo. Quería mostrarle todo el vestido, así que giré lentamente para que viera la espalda descarada que tenía. Giré mi cuello para leer su expresión y no me gustó lo que encontré. 

    Sus ojos no reflejan excitación, sino incomodidad. Rápidamente me di la vuelta para intentar leer el motivo de su expresión. Sin embargo, no entendía que podía haber pasado para ello. 

    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? –miré el vestido buscándole algún defecto. 

    —No es eso, pero no tienes otra cosa que ponerte. 

    —¿Por qué…? –me empecé a preocupar–. ¿Está roto? ¿Me hace gorda? Es eso, ¿verdad? 

    —No, Guaci, estás preciosa –intentó sonreír pero no pudo. 

    —¿Entonces? –le chillé desesperada. 

    —Es que… –titubeaba– no quiero que salgas con ese vestido. 

    —¿Qué? –mi desesperación se transformó en desconcierto. 

    —Guaci –parecía nervioso–, es que no quiero que otros hombres te vean tan guapa. 

    —¿Qué? –no me lo podía creer. 

    Tuve que recordarme que había más gente a nuestro alrededor, para no gritarle unas cuantas verdades. 

    —No me hagas repetirlo. 

    —Oliver –respiré para tranquilizarme–, a mí sólo me importa lo que pienses tú, los demás me da igual. 

    —Pero a mí no –nos miramos en silencio–. Anda, vamos. 

    Me agarró del brazo para arrastrarme a la fiesta. Estaba siendo muy brusco y eso hizo que me alterara más. No iba a permitir algo así. Lo sentía por la fiesta y mi vestido, pero no pensaba ir a no ser que supiera qué le estaba pasando. 

    De repente la puerta de acceso se abrió y apareció Esther con su libreta en la mano. Ella nos sonrió al vernos y Oliver se frenó, lo que me dio tiempo para soltarme de su rudo comportamiento.  

    —Esther, nos perdonas –le dije, al tiempo que agarraba la mano de Oliver y lo arrastraba a una de las habitaciones libres. 

    —Guaci, utiliza la sala de juntas es la siguiente puerta –me indicó antes que pudiera girar el pomo que tenía en mi mano. 

    —Gracias. 

    Entramos en la habitación y me aseguré que nadie nos molestaría, pues puse el cerrojo de la puerta. Tiré mi máscara sobre la gran mesa y coloqué mis manos en mis caderas.  

    Oliver estaba muy serio y yo estaba cansada de tanta tontería así que dejé a un lado los juegos de seducción y la diplomacia para ir de frente. 

    —Oliver, te puedes quitar la máscara. 

    —¿Para qué? –puso esa expresión de tonto que se le ponen a todos los hombres cuando se vuelven unos niños pequeños. 

    —Oliver –suspiré–, te he pedido que te quites la máscara –respiré profundamente para calmarme–. Tenemos que hablar y quiero verte la cara. 

    —No sé… –se quitó la máscara–. No entiendo de qué tenemos que hablar. 

    —¡Ja! –tuve que reírme para no alterarme–. Mira Oliver, estás muy raro esta noche y quiero saber qué te pasa. 

    —Te he dicho que no pasa nada. 

    —Bueno… –hice una pausa para aclararme mis ideas–, tú lo has querido. Yo lo he intentado por las buenas, pero si quieres lo hacemos por las malas. 

    —Guaci–parecía desconcertado. 

    —Ni Guaci, ni leches –le grité–. Te estás comportando como un niño chico y yo no soy tu madre. Así que no pienso sacarte el sombrero para que el niño esté contento. Yo no soy así, ¿me oyes? 

    —Yo no soy un niño –estaba casi segura que me hizo un bico de mimo. 

    —Pues lo pareces –resoplé–. Y lo peor de todo es que no sé por qué. 

    —Exageras. 

    —¿Exagero? –sarcasmo–. Mira guapo –dije despectivamente–, si alguien habla como un niño, hace pucheros como un niño y se comporta como un niño. Es un niño. Aunque tenga cuerpo de adulto. 

    —¿Y qué? 

    ¡A qué estamos en esas! Te voy a dar de tu propia medicina. 

    —Pues yo no me acuesto con niños. Yo quiero en mi cama un hombre en todos los sentidos.  

    —¿Y eso quiere decir? –estaba expectante. 

    —Que nada, óyeme bien, nada de sexo. ¡Ah!, y tampoco voy a dormir en tu cama. No volveré a tenerte en cuenta como hombre hasta que no te comportes como tal –sus ojos se abrieron como platos. 

    —Guaci –se acercó, pero se lo impedí. Si me besaba, no iba a controlarme y mis palabras se quedarían en nada–, no te enfades. Es que… 

    —¿Es qué? –noté la duda en sus ojos–. Oliver –me acerqué y le acaricié la cara. Tenía las defensas bajas y yo necesitaba saber qué le pasaba–, dime. Confía en mí. 

    —Yo –retrocedió un paso– tengo miedo –me pilló desprevenida–. ¡Ya estás contenta! –parecía irritado. 

    —¿Por qué o de qué? 

    —No te das cuenta –negué con la cabeza–. ¿Cómo? Acaso –empezó a caminar nervioso por la habitación–, no vistes las miradas de todos aquellos hombres cuando estuviste sobre el escenario. ¡Cómo te desean! –estaba espantada con lo que oía. Oliver estaba celoso –. Te comían con la mirada.  

    Tenía que quitarle importancia a todo este asunto, pues sonaba ridículo. 

    —Claro que me miraban, estaba vestida de puta. 

    —No es eso. 

    —Pues explícate. 

    —Guaci –se acercó–,  es la segunda vez que siento miedo en mi vida. La primera fue cuando te fuiste –quise tranquilizarle, pero él me silenció con un dedo sobre mis labios–. La segunda fue esta noche cuando me di cuenta de que otro hombre podía robarme a mi mujer –esa teoría neardental, en vez de molestarme, me gustaba–. Comprendí lo que mi padre me dijo: “no podía perder a tu madre”. Ahora entiendo por qué no la dejó, por qué no se divorcio.  

    ¡Dios mío, cuánto le quiero! 

    —En primer lugar, no pienso largarme a ningún lado. Segundo, no pienses que te voy a dejar tirado el día de nuestra boda y tercero, si te dejara, nuestra hija no me lo perdonaría en la vida. 

    —Olivia –recordó él. 

    —Por eso –estaba intentando controlar mis lágrimas de felicidad–, déjate de chorradas y vamos a divertirnos –él me sonrió y yo le besé–. ¡Ah! Te doy permiso para que me alejes de cualquier moscón con un beso como el de antes. 

    —Señora Blasco, es usted increíble. 

    —¡Perdona, te recuerdo que soy especial! –los dos rompimos a reír  y nos besamos. 

    Mi corazón saltaba de alegría, sin proponérmelo había logrado lo que quería, se acabó el sexo con público. Era como un sueño. Ya no tendría que subir a ese escenario a exhibir mi intimidad con mi marido. 

    Todo esto era gracias a Mamen. Nunca pensé que la infidelidad de mi suegra, me sirviera de tanto. Aunque tuviera que ser acosta de una postura neardental y arcaica. Me daba igual. Ahora tenía lo que quería, un futuro matrimonio sano y privado, que era lo que más deseaba. 

    Todo estaba siendo ideal y pensaba celebrarlo en la fiesta, y más con mi vestido rojo. Aunque Oliver seguía con la misma opinión sobre el vestido, yo lo distraía con un beso y recordándole que el vestido era un simple envoltorio de un regalo que era en exclusiva para él. Él sonreía y me besaba. Con eso controlé sus celos. 

    La noche fue larga, pero entretenida. Sobre todo con todas las personas que Juan y Mamen nos presentaron. Todos sabían quiénes éramos y que nos casábamos el próximo sábado.  

    Había un gran revuelo con todo el tema de la boda. Según un comentario hacia más de diez años que nadie se casaba en “La Comunidad”, por lo que se esperaba a todos los socios para el sábado.  

    Sin embargo, eso no era lo único que me dejó sorprendida, sino la clase de gente que me presentaron. Presentadores que conocía de verlos en la televisión, futbolistas, grandes empresarios que jamás pensé conocer y políticos, de los que salen en la televisión.  

    Mamen no mentía cuando me dijo que ser de “La Casta” era signo de PODER. Aquellas personas me lamían el culo descaradamente y todo porque me iba a casar con Oliver y éste cogerá el puesto de su padre. Era increíble, como algo que desprecié tanto como “La Comunidad” podía proporcionarme tanto respeto y admiración.  

    La vida es una contradicción en sí misma. 

    





   



 CAPITULO 17. 

      

      

    El lunes por la mañana se presentó Mamen en casa, después de que Oliver se marchara. Pensé que venía por algo relacionado con la boda, pero me equivoqué. Estaba algo preocupada, pues Esther le había contado mi pequeña pelea con Oliver. 

    No me quedó más remedio que ser franca con ella. Mientras hablaba su expresión se iba poniendo más tensa. El tema de su infidelidad no podía gustarle, aunque intenté mencionarlo con tacto y lo menos posible. Sin embargo, tenía que ser especialmente complicado para una persona como ella. 

    Busqué la forma de plasmar las cosas tal y como pasaron sin dar mi opinión. No obstante, ella no era boba y debía darse cuenta de que estaba feliz por todo lo sucedido. Por primera vez en toda esta locura de “La Comunidad”,  me sentía cómoda. 

    Tras nuestra conversación, Mamen se empeñó en ir de compras. Me quedé algo sorprendida, pero no pregunté. Mientras me vestía, la escuché hablando por teléfono con Estrella. Mi suegra le contaba nuestra conversación, al hablar parecía agobiada y me arrepentí de ser tan franca respecto a lo ocurrido. 

    Debí ser más cuidadosa al hablar o pedirle a Mamen que todo aquello quedará entre nosotras, pero nunca me imaginé que corriera a contarle todo a Estrella. Lo peor de todo, es que no quería que surgiera un problema con Oliver por irme de la lengua con su madre. 

    En cuanto estuvimos listas salimos en taxi, Mamen estaba pensativa, me hubiera gustado que se sincerara conmigo, que me contara qué estaba pasando, pero no ocurrió. La otra opción era preguntar, pero no sabía por dónde empezar y cuál sería la mejor forma de averiguar algo. De tal manera que callé. 

    Llegamos a la tienda de vestidos de novia para probarme el vestido una vez que lo limpiaron y ajustaron los tirantes. Cuando salí para que vieran, Mamen estaba hablando con Estrella entre susurros. Al verme, dejaron a un lado su conversación para centrarse en mí.  

    Estrella empezó con algunos cumplidos y detrás Mamen, pero mi mente estaba más centrada en averiguar que tenía tan nerviosa a mi suegra. Así que amablemente le pedí a la chica que nos dejara a solas para enfrentarme a aquellas dos mujeres. 

    —Ahora que estamos a solas, alguna de las dos quiere explicarme, ¿qué está pasando? 

    —Guaci, no pasa nada –era igual que su hijo, sus ojos eran incapaces de mentirme. 

    —Mamen –le reclamé. 

    —Guaci… –no dejé seguir a Estrella. 

    Preferí utilizar la técnica de la lástima que un enfrentamiento directo. Me imagine que con ellas podía logar algo más. 

    —Algo está pasando, lo sé. Lo noto. Por favor, necesito saberlo –supliqué con cara de pensar lo peor. Algo que estaba haciendo. 

    —Guaci, estoy preocupada, no quiero más problemas con mi hijo y hay una parte del ritual que es desnudos y no sé…. –tartamudeaba. 

    —No hay forma de arreglarlo, ¿de que llevemos alguna prenda de ropa; una bata, por ejemplo? 

    —Es que ya está todo decidido y no sé… 

    —Espera un momento, Mamen. Guaci me ha dado una idea. Pueden llevar ropa interior, eso no afectaría a la ceremonia. 

    —¿Tú crees qué lo aceptarán? –le preguntó Mamen a su amiga. 

    —Más le vale, si no quieren dormir en el sillón hasta el sábado – soltó un par de carcajadas. 

    Una vez aclarado el tema en lo referente a la ceremonia, me llevaron a una tienda de lencería muy fina. Allí me probé algunos conjuntos preciosos de encaje blanco. No sabía cuál me gustaba más, pues todos eran tan bonitos y finos. Por lo que era imposible quedarme con alguno. 

    Al final, fueron ellas las encargadas de decidir cuál sería más adecuado. Yo me dejaba llevar como en toda esta locura de la boda. Disfrutando con las discusiones de Mamen y Estrella por cuál sería la mejor opción para la ceremonia. Me lo estaba pasando genial con aquellas dos mujeres. Resultaba divertido como una intentaba imponer a la otra su criterio. 

      

    El resto de la semana pasó muy rápido. Mamen me mantenía ocupada con sus clases sobre “La Comunidad”. Ella me explicaba las normas y, sobre todo, qué se esperaba de mí en todo este lío. Entre más tiempo pasaba con ella, más unida me sentía a ella y me gustaba que las cosas entre nosotras estuvieran mejorando. 

    Entre el jueves y el viernes llegaron los hermanos de Oliver, por eso el viernes Mamen organizó una cena familiar para reunir a toda la familia. Con motivo del encuentro familiar, ella quería que pasáramos la noche en su casa, reunidos bajo el mismo techo a todos sus hijos. 

    Oliver no estaba muy contento con la idea, prefería dormir en el piso. Era evidente el motivo. Sin embargo, logré convencerle con la idea de que así conocería mejor a sus hermanos. De tal forma, que se veía obligado a pasar más tiempo con su madre y como sus hermanos no sabían nada de la infidelidad de su madre, se verá forzado a tratar a su madre como siempre. 

    Eran las siete de la tarde y hacia más de una hora que lo tenía todo listo para ir a casa de los padres de Oliver y él no llegaba. Me imaginé que no saldría a su hora, pues ni mañana ni la semana que viene iba a ir a trabajar. Aunque nunca pensé que se retrasaría tanto. 

    Estaba algo nerviosa, no quería llegar tarde, me parecía una grosería, pero tampoco podía llegar sin Oliver. Por lo que me tocaba armarme de paciencia y esperarlo.  

    Entró como una locomotora, con la corbata desatada y la camisa por fuera del pantalón. Se fue directo al dormitorio, mientras seguía desnudándose. Cerré la puerta de la calle y le seguí, cuando llegué al dormitorio estaba con sus bóxer ajustados negros y los calcetines del mismo tono. Me quedé observándole mientras iba al ropero. 

    A medida que iba sacando ropa del ropero, iba poniéndosela. Por otro lado, yo recogía la que se había quitado. Se le veía agobiado. Así que no dije nada ni intenté molestarle.  

    En cuanto estuvimos listos, cogió la pequeña maleta que había preparado para pasar la noche en casa de su madre y nos fuimos. Una vez en el taxi de camino a casa de sus padres, se fijó en mí. Se quedó mirándome y, con una pícara sonrisa, me besó. Un beso que continuó hasta llegar hasta que el taxista nos aviso de que habíamos llegado a la casa. 

    No tuvimos que tocar el timbre, Mamen estaba asomada a la puerta, esperándonos. Oliver saludó a su madre con un beso en la mejilla, muy cordial. Desde fuera parecía que Oliver estaba dispuesto a firmar una tregua con su madre. Quizás no fuera permanente, pero creo que eso era bueno para relajar las cosas entre ellos. 

    Nada más entrar en la sala, dos hombres saltaron y gritaron alrededor de Oliver. Se notaba que los tres eran hermanos, pues entre ellos se parecían muchísimo. Reían escandalosamente, al tiempo que se metían con su hermano pequeño. A pesar de la distancia se les veía unidos. 

    Vi como Mamen retiraba una lágrima de sus ojos. Estaba emocionada de ver a sus tres retoños juntos. 

    Unos segundos más tarde, Oliver me presentó a sus hermanos. El primero fue su hermano mayor Alfredo. Diría que tiene la misma mirada de Oliver, los mismos ojos. Es alto, un poco más que Oliver y con la misma complexión. 

    Alfredo me presentó a su familia, a su mujer, Aiko, y a su hijo, Yuto. Aiko tenía los clásicos rasgos japoneses. Ojos rasgados y labios muy finos. Estaba delgadísima y al lado de su marido parecía más baja, aunque era de mi misma altura.  

    Ella me dijo unas palabras en japonés y Alfredo tradujo. Me felicitaba por mi matrimonio. Le di las gracias y Oliver lo tradujo al japonés. Aiko sonrió e inclinó su torso hacia delante, haciéndome una reverencia con sus manos unidas delante de su pecho. La imité, pues supuse que sería alguna tradición de su país. 

    El niño Yuto estaba escondido detrás de su madre. Así que le saludé con la mano y no me acerqué. Ya que temía que se asustara. Lo poco que vi del niño fueron sus ojos, que a pesar de que eran rasgados, me recordaban a los de su padre. 

    Carlos se presentó sin intervención de Oliver. Él pícaramente soltó un piropo y me guiñó un ojo. Oliver se hizo el ofendido entre carcajadas. Todo era muy distendido y alegre. 

    Al observar a Carlos, veía a Juan en sus gestos. Es el más bajo de los tres y de constitución más delgado. Aunque se nota que es el más bromista.  

    Alegra, la novia de Carlos, al igual que su novio, se presentó sin esperar a nadie. Sus rasgos como su acento la delataban, era muy italiana; con esa delgadez y esa nariz aguileña, un clásico.  

    Alegra hablaba perfectamente español y era muy simpática. Diría que era perfecta para Carlos, pues se veía que congeniaban a las mil maravillas. Además de hacer una bonita pareja. 

    Después de las presentaciones e intercambiar unas cuantas bromas, pasamos al comedor. La comida pasó entre risas. Más bien entre comentarios sarcásticos de los hermanos hacia Oliver. Eran una familia normal y corriente, que a pesar de la distancia seguían sintiéndose unidos. 

    Después de la comida, estuvimos charlando en la sala. Carlos no paraba de contar cosas que le ocurrían en Bruselas, anécdotas divertidas. Más bien, se reía del cinismo de algunos miembros de la Unión Europea y sus meteduras de patas.  

    En cambio Alfredo, se encargaba de explicarnos cosas de Japón, su cultura y sus tradiciones. Añadiendo en sus comentarios que resultaban aburridos en ocasiones con ese sentido de moral tan arraigado.  

    Oliver más bien se encargaba de criticar y duramente a la política española. Él puso el matiz nacional a todos los datos internacionales que daban los demás. Carlos se reía y hacia un chiste de todo y Alfredo le seguía el juego.  

    Juan estaba muy callado, observándolo todo. Mamen no paraba de jugar con Yuto. Él niño se había encariñado con ella y le reclamaba su atención, a pesar de que se caía de sueño. Lo más curioso era que Mamen le hablaba al niño en inglés y él le respondía en inglés, lo que me sorprendió pues era muy pequeño. 

    Después de hartarse a contar historias de trabajo. Tocaba irse a la cama. El sobrino de Oliver se había apoderado de su dormitorio, por lo que nos pusieron en el despacho. Tenían los muebles arrinconados para poder tener abierto un gran sofá cama. Mamen se había encargado de todo, pues tenía sábanas y mantas. Todo listo para dormir cómodamente. 

    Una vez a solas en nuestro improvisado dormitorio. Oliver se puso realmente cariñoso. Demasiado. Me sentía algo violenta, pues había mucha gente en aquella casa y no me apetecía que nos descubrieran. Intenté disuadirle, pero él estaba tan feliz que no cedía. 

    Sus brazos empezaron por la cremallera de mi vestido y se encargaron de quitármelo. Con unos zapatos de tacón y en ropa interior, él me miraba con deseo. Provocando un fuego en mí. Mis manos se movieron rápido y no tardaron mucho en desnudarle.  

    Con nuestros cuerpos casi desnudos. Él me llevó a la cama. Comenzando un baile de besos por nuestros cuerpos. La excitación crecía y yo me moría de ganas por tener al “Teide” en mí. Sin embargo, él tenía otras intenciones.  

    No me dejó quitarle su ropa interior, ni tampoco quitarme la mía. Su boca se apoderaba de mis pechos por encima del sujetador de encaje. Entre más caricias y más besos, más ardía mi cuerpo.  

    Oliver me obligó a girarme quedando sobre mí. Cubrió mi cuerpo de caricias y besos, mientras descendía por mi tronco. Al llegar a la pretina de mis bragas, me las quitó y un segundo más tarde, él estaba dentro de mí. 

    Ahora mi felicidad era completa y mi cuerpo se dejó arrastrar por el suyo, olvidándome que no estamos solos. Simplemente éramos nosotros. 

      

    Me desperté asustada por el sonido del timbre. A Oliver le pasó lo mismo, pues parecía tan desorientado como yo. En ese instante recordé todo, el lugar dónde estábamos, el día que era y lo que hicimos anoche. Como un rayo, fui directa a la maleta y saqué los pijamas. Le tiré a Oliver el suyo y me coloqué el mío.  

    En casa de Oliver me ponía camisones de seda, pues a él le encantaba y eran más fáciles para quitar y poner, pero para dormir en casa de mis suegros, elegí un simpático pijama de corazones.  

    Con los pijamas puestos, salimos al pasillo, tropezando con un montón de gente. Habían caras desconocidas y algunas conocidas, pero las que pude reconocer fueron todos los miembros de “La Casta”, Jorge, Lily y Lorena. 

    —¡SORPRESA! –gritó Estrella antes de darme un beso–. Bienvenidos a vuestra despedida de soltero y soltera. 

    —¿Qué? –pregunté desorientada. 

    —La despedida de soltera, Guaci –me aclaró Esther. 

    —No me mires Oliver, esto fue idea de Estrella –le dijo Mamen a su hijo. 

    —Quita esa cara, Oliver. Ya verás lo bien que te lo pasarás. 

    —¿Sabías algo de eso? –me preguntó Oliver al oído. 

    —No. 

    —Ahora, todos a desayunar, hemos traído churros –comentó alegremente Pilar. 

    Todos desayunamos, aunque fue complicado con tanta gente, nos íbamos adaptando. A mí no me dejaron ayudar, me sentaron junto a Oliver y no pararon de atiborrarme a comida. 

    Entre todo aquel jaleo, vi como Lorena me hacia señales con su cabeza. Su mirada no podía ocultar que estaba preocupada. Sin llamar la atención, me alejé del tumulto para ir al despacho, mi actual dormitorio. Lorena me siguió. 

    —¿Qué pasó Lorena? –le pregunté preocupada. 

    —No sé si estoy sacando las cosas de quicio, pero quería advertirte.  

    —Dime. 

    —Esta noche en la ceremonia en  “La Comunidad” no te bebas el éxtasis.  

    —¿El éxtasis? ¿Qué es eso? 

    —Es una especie de zumo de distintas hierbas naturales que es muy potente, no te recomiendo que te la tomes. 

    —¿Por qué? 

    —No puedo afirmar que sea malo para tu embarazo, pero tampoco puedo decir lo contrario. 

    —¿Cómo? –mi voz fue un susurro. 

    —Te cuento –hizo una pausa, mirando a ambos lados–. El éxtasis es un zumo que se tienen que tomar al principio del ritual. Yo lo desconocía, fue mi madre la que me habló de él y me enseñó la receta, pues le preocupaba tu embarazo. Desde que la vi, no me gustó. Guaci, yo si fuera tú, no me la tomaría. 

    —Pero, ¿es importante tomarse eso? 

    —No lo sé, pero creo que sí por lo que me dijo mi madre.  

    —No lo entiendo –estaba muy confundida. 

    —Mira, el éxtasis es como la viagra. Bueno –suspiró–, es como si cogieras la dosis para un caballo y se la tomara una persona –le brillaron los ojos. 

    —Lo has probado –lo vi. 

    —Bueno… –titubeó–. Es que tenía mucha curiosidad, memoricé la receta y… –sonrió con malicia. 

    —Habla –le exigí. 

    —Te juro que nunca he estado tan excitada, pero es peor en los hombres. Iván aún alucina con todo eso. Al día siguiente, no podía ni caminar de las agujetas que tenía. Para que te hagas una idea –era sincera–, es como cuando tienes mucha hambre y nunca te llenas. Pues algo así. Tu cuerpo no para de pedirte más y más. Es alucinante. 

    —¿Te gustó? –sonreí con picardía. 

    —Todos deberían probarlo –me abrió los ojos, confirmándome mis sospechas. 

    —Vale, gracias. 

    —Una cosa que te quiero pedir es que no digas nada de esta conversación, por favor. 

    —Claro, no te preocupes.  

    Después de todo lo que me contó Lorena, no podía quedarme tranquila pensando en que esta noche podían obligarme a tomar algo que podía hacer daño a mi bebé. No lo iba a permitir.  

    Tanto Lorena como yo regresamos con el resto del tumulto, pero de forma separada para no llamar la atención. Pasados unos minutos, pedí una reunión urgente con “La Casta”.  

    Todos me miraron asombrados, pero me mantuve firme. Las preguntas volaron a mí alrededor. Tanto Estrella y Mamen fueron las más que insistieron en averiguar algo sobre mi petición. Callé. No pensaba decir nada, hasta que no estuviera a solas con “La Casta”.  

    Después de quedarme a solas con “La Casta” y Oliver en el comedor, empecé a sentir vértigo, pues no sabía realmente qué iba a decir y cómo saldría todo. Pero estaba segura que nadie pondría en riesgo la vida de mi bebé.  

    Los miembros de “La Casta” se fueron sentando con sus parejas al lado, quedando Oliver y yo de pie, en frente de ellos.  

    —Ahora que estamos reunidos, podrías explicarnos por qué quieres hablar con nosotros –habló Adán. 

    —No pienso beber el éxtasis. 

    Fue inmediata la expresión de sorpresa de todos ellos, pero el sector masculino no tardó ni un segundo en mirar cada uno a sus respectivas esposas. Ellas los miraban sin saber qué decir. 

    —Ellas no han desvelado el secreto, lo he averiguado por mis propios medios. ¿U os creéis que soy una tonta confiada? Lo siento señores, pero estoy embarazada y mi hijo es lo primero. 

    —Un momento –Oliver sacudía la cabeza para aclararse las ideas–, ¿qué es el éxtasis? 

    —Buena pregunta Oliver, ¿Guaci explícale lo que es, por favor? – dijo el marido de Pilar, Marco. 

    El marido de Pilar era un hombre corpulento con el pelo totalmente gris y gafas. Una vez le oí decir que era profesor universitario, aunque no estaba segura. 

    —Es una especie de zumo que funciona como la viagra y tengo entendido que es muy potente. 

    —Te veo muy bien informada –afirmó malhumorado Alberto Campos, el marido de Esther. 

    El marido de Esther es Alberto Campos, el abogado que lleva toda la documentación de “La Comunidad”. Además, tiene su propio bufete de abogados y por lo que oí cuenta con grandes e influyentes clientes. 

    —Tengo que estarlo por mi hijo –expliqué. 

    —Guaci, no tienes que temer, nunca ha pasado nada –me indicó Adán. 

    —Adán, ¿puedes asegurar al 100 por cien que si me tomó el éxtasis no afectará al bebé? 

    —Bueno… –dudó. 

    —¡Ah, eso me imaginaba yo! –crucé los brazos sobre mi pecho, porque no pensaba ceder ni un milímetro respecto a esto–. Lo siento, pero no voy a jugar con la vida de mi hijo.  

    —Guacimara –gritó Marco–, no lo entiendes tienes que tomarte el éxtasis, si no la ceremonia no será válida. 

    —Pues lo lamento, pero no puedo hacer esto. 

    —Oliver, ¿qué opinas de esto? –preguntó Juan. 

    —No sé… –titubeaba–. Si Adán dice que no pasa nada, pues yo creo… –le interrumpí antes de que acabara y terminara de decepcionarme. 

    ¿Cómo? ¡No me lo puedo creer! 

    —Estás diciendo que una ceremonia de mierda –no pude reprimirme–, es más importante que tu hija, tu adorada princesa. La cuál te hartas de hablarle poniendo tu cara en mi abdomen. Oliver, más te vale apoyarme en esto, pues en caso contrario, vete llamando a Ciara y te casas con esa. 

    —Oliver –le reclamó su madre con ojos llenos de decepción. 

    —Mamen, cállate –le ordenó su marido. 

    —No me da la gana, es mi nieto o nieta –miró con asco a su marido–. Juan, por favor, es también tu sangre, no la obligues a tomarse eso.  

    —Mamen –Juan la estaba mandando a callar. 

    —No –gritó ella poniéndose de pie. 

    —Yo estoy con Mamen, no pienso permitir que le deis eso a Guaci –chilló Estrella poniéndose de pie. 

    —Marco, espero que seas consciente de que hablamos de una vida humana – Pilar miró con rabia a su marido–. Estoy con vosotras. 

    —Esther cállate, no me avergüences –le comentó su marido entre dientes. 

    —¿Desde cuándo eres mi dueño, Alberto? Porque hasta dónde yo recuerdo soy una mujer libre –miró a su marido con desdén–. Guaci, no te preocupes, no dejaremos que le pase nada a tu bebé. 

    —Precioso momento de apoyo femenino, chicas, pero os recuerdo que no tenéis derecho a voto –afirmó muy sonriente Adán. 

    ¿Dónde han quedado los derechos de las mujeres? –me pregunté. 

    —Adán García, tienes tres hijas, no sé yo qué pensaría ellas de todo esto. Bueno –se regocijaba–, en realidad sí.  

    ¡Ay Adán, vas a tener serios problemas con Estrella! 

    —Estrella, sabes que no puedes decir nada de lo que ocurre en las reuniones –le recordó su marido.  

    —Así, pues no me obligues a olvidarlo –le indicó ella con muy mala leche. 

    —Juan, es tu nieto, como votes en contra. Me divorcio, te lo juro –eso me pilló por sorpresa y creo que a él también. 

    —Marco, más te vale apoyar a Guaci. O te monto un jaleo en medio de una de tus clases que serás la comidilla de la facultad todo el año, ¿me has oído? 

    —Pilar… –tragó en seco. 

    ¡Otro con problemas! 

    —Alberto, cariño –sonrió con desgana–, si te atreves a votar en contra, te juro que hablaré con las mujeres de todos tus clientes para hacerte mala prensa. Así que más te vale no cabrearme. 

    —Esther, no es necesario. 

    ¡Gracias chiquillas, sois las mejores! 

    —Ahora me vais a oír bien vosotros cuatro. Lo primero que haré cuando sea miembro de “La Casta” es cambiar esa tontería de que las mujeres no tienen derecho al voto. Somos seres humanos y debemos estar en igualdad de condiciones que los hombres. Así que más os vale ir haciéndoos a la idea de que cuando esté con vosotros, va a haber cambios. No pienso participar en algo con normas tan arcaicas. 

    —Me encanta tu idea, Guaci –dijo Estrella. 

    —A mí también –afirmó Esther, mirando secamente a su marido. 

    —Lo mismo digo –comentó Pilar, aplaudiendo. 

    Mamen rodeó mis hombros con su brazo, sentí todo su apoyo en todo esto, al igual que el de sus amigas. Sin embargo, mi felicidad estaba mermada, pues Oliver se había quedado paralizado sin decir nada, sin apoyarme, y me dolía. 

    —En vista de cómo han sucedido las cosas, no es necesario ninguna votación –dijo de mala gana Adán–. Aunque seguimos teniendo un problema. El éxtasis es fundamental para la prueba. 

    —¿Es tan importante? –pregunté. 

    —Sí, pequeña –afirmó Estrella. 

    —¿Qué tal si ella bebe otra cosa? –añadió no muy convencida mi suegra –, que sea similar en aspecto. 

    —Buena idea, puede ser pepino o calabacín, se parecen –comentó Pilar. 

    —Ya está el problema solucionado, no es necesario seguir con esto, nosotras nos encargamos –agregó Esther. 

    —¡Cómo siempre! –agregué con sarcasmo. 

    No quería parecer prepotente, pero no pude reprimir ese comentario. Se me escapó sin más. Sin embargo, sabía que me había pasado cuando Mamen me miró con reproche. Ese fue la señal para que controlara mis pensamientos. 

    Una vez la reunión terminada, Oliver me siguió al improvisado dormitorio para cambiarnos de ropa, pues nuestra despedida de soltera no había terminado. Las chicas nos íbamos a un salón de belleza con spa. En cambio los chicos, no querían decir a dónde se llevaban a Oliver, aunque sabía que no era nada bueno. 

    Entre nosotros reinaba el silencio, yo estaba mosqueada con él por no salir en mi defensa y él lo sabía por eso no me miraba a los ojos. Así que era mejor callarnos y hablar más tarde cuando los ánimos estuvieran menos tensos. 

    Cuando estuve lista, salí de la habitación, pero él no me dejó. Una mano me impidió abandonar la habitación. Sus ojos se dignaron a mirar a los míos por primera vez, desde la reunión. 

    —¿Estás enfadada? 

    —¿Tú qué crees? –hizo una mueca y bajó la mirada–. Mira Oliver, quizás para ti “La Comunidad” es un aspecto muy importante de tu vida, pero para mí, mi hijo es y será lo primero.  

    —Para mí también es importante mi princesa –llevó su mano a mi abdomen, pero no le dejé.  

    —Pues no lo demuestras. 

    —Guaci… –levanté mi mano para que se callase. 

    —Ni Guaci, ni leches. Por favor, Oliver –le miré con desprecio. 

    —Tú no lo entiendes. 

    —Pues tú tampoco. 

    Ya estaba todo dicho y no merecía la pena hablar más del tema. Así que me fui, deseando que se divirtiera. Ya que no creía que yo pudiera disfrutar, después de lo visto por parte de él. 

    Poniendo buena cara, me reuní con las chicas para irnos a ese salón de belleza. Las chicas habían alquilado una guagua[27] para ir todas juntas. Durante el trayecto me enteré de que el resto de mujeres que nos acompañaban eran: las otras dos hijas de Estrella, Paloma y Teresa, las dos hijas de Pilar y que los tres muchachos que estaban en el desayuno eran los hijos de Esther, yendo en la guagua sus dos nueras.  

    Estaban muy animadas y dispuestas a pasarlo muy bien. Sobre todo, Esther y Estrella que estaban cantando canciones infantiles para levantar el ánimo de la gente. Aunque desafinaban un montón y destrozaban las canciones. 

    Mamen se sentó a mi lado y no dejó pasar la oportunidad para disculpar a su hijo. Sin embargo, no me apetecía hablar del tema. Con una sonrisa forzada, supuse que le dejé claro que cambiara de tema. Por lo que se unió a sus amigas, buscando una sonrisa sincera de mi parte. 

    No tardamos en llegar y como éramos un grupo numeroso, nos dividieron. Mamen, Lorena y Estrella estaban en mi grupo y fuimos directamente a un masaje relajante. Cuando la chica empezó a darme el masaje, perdí la noción del tiempo, fue como desconectar de todos los problemas.  

    En medio de mi masaje, una conversación me traslado al presente. Lorena le comentaba a su madre que los chicos se iban a un bar con una estríper. Sinceramente, después de la media bronca que le eché a Oliver, dudo que le haga caso a la estríper. Algo que me llenó de satisfacción. 

    Después del masaje, pasamos por la pedicura, sauna, baño turco… Estaba tan relajada que apenas me acordaba de cuál era mi nombre y dónde vivía. Al final del tour, casi todas nos esperaban en una habitación con una piscina. En una esquina había una gran mesa con zumos de varios sabores, agua y fruta. Detrás un chico muy musculado con pinta de socorrista: pantalón corto y camisa de tirantes. 

    Noté algo extraño al entrar, había muchas risitas nerviosas por cada una de aquellas caras. Mientras intentaba averiguar qué estaba ocurriendo, el chico se acercó para ofrecerme una bebida. Sonreí y le pedí un zumo de naranja. Lo acompañé a la mesa para tomarme el zumo. 

    —¿Tú eres Guacimara? 

    —Sí –afirmé desconcertada. 

    —¿La novia? –habló con una sonrisa burlona. 

    —Si –gritaron todas las chicas entre carcajadas. 

    De pronto, la música relajante desapareció para sonar una música muy sensual. Las chicas empezaron a gritar enloquecidas con silbidos y carcajadas descontroladas. Antes de poder decir nada, estaba sentada en una silla y el chico se contoneaba delante de mí. 

    Era un estríper. 

    Me quedé helada. No me esperaba algo así. Las chicas reían y seguían gritando, mientras el chico se iba quitando ropa. Intentaba sonreír, pero solamente tenía ganas de tirarme a la piscina y esconderme bajo el agua. Sentí mucha vergüenza. 

    El chico se quitó la ropa y se quedó con un minúsculo tanga que no daba pie a la imaginación. Él seguía contoneándose muy cerca de mí. Me estaba poniendo nerviosa. Aunque la cosa fue a peor, cuando cogió mi mano para obligarme a tocarle. En cuanto pude, retiré mi mano de su cuerpo. 

    Esperaba que el espectáculo hubiese acabado, pero no fue así. Él cogió una toalla y enrollándosela en la cintura, se quitó el tanga. Luego jugó con la toalla, insinuando que se la iba a quitar, mostrando un poco de su cuerpo.  

    Entonces, aquellas locas empezaron a pedir que se quitara la toalla. Él seguía con su juego, haciendo que se la quitaba. En medio de los gritos, se quedó mirándome y ahí supe lo que iba a pasar. Se la iba a quitar. Con un ágil movimiento, la toalla acabó colgada de su hombro, mostrándome su pene. 

    Jamás había pasado más vergüenza. Tenía que estar roja como un tomate. Sentía que mis mejillas me quemaban y la garganta seca. Así que me tomé el zumo que me había dado ese chico de un solo trago. 

    Una vez el espectáculo finalizado, la toalla volvió a su cintura. El chico recogió su ropa y con una sonrisa se fue. Lo que hizo que la música cambiara a una más bailable. No había alcohol pero aquello parecía una fiesta en toda regla. Una fiesta en la piscina. 

    Durante la fiesta me enteré que el estríper fue idea de Pilar y Esther, ellas querían organizar una clásica despedida de soltera y Mamen no pudo detenerlas. Así que al final, se salieron con la de ellas.  

    La verdad es que fue divertido y me reí muchísimo, una vez que el estríper se fue. Ya que me relajé y pude ser yo misma otra vez. La música estaba bien e invitaba a moverte, lo que hizo que me desmadrara un poco con el resto de las chicas. Resultó ser una divertida despedida de soltera. 

      

    Por la tarde, pude ver a Oliver. Después de una mañana intensa, pues al salir del salón de belleza, fuimos a comer a un restaurante todas juntas. Durante la comida, reímos y disfrutamos de un momento exclusivo para chicas. 

    Cuando llegué a casa de mis suegros, encontré a Oliver tirado en la cama durmiendo. Tenía una toalla enrollada en la cintura y el pelo húmedo. La habitación olía a su champú y a jabón. Me encantaba, así que me acerqué lentamente para darle un pequeño beso en sus labios. 

    Aunque estaba cansada, preferí ducharme y luego acostarme un rato. No tardé demasiado, ya que estaba realmente cansada. Nada más colocarme a su lado, él me abrazó y el sueño hizo el resto. 

    





   



 CAPITULO 18. 

      

      

    Me desperté tras una terrible pesadilla de Oliver, acostándose con Ciara delante de mí. Estaba sudando y muy nerviosa. En el sueño intenté detenerle, pero no me dejaron. Estaba fuertemente agarrada por dos hombres. Gritaba para que me mirara, pero él ni caso. Simplemente besaba a Ciara como lo hacía conmigo.  

    Lo peor de mi sueño fue que los ojos de Ciara se clavaron durante unos segundos en mí, regocijándose por haber ganado. Fue horrible. Me sentí fatal y aún no conseguía recuperarme, aunque lo tuviera durmiendo a mi lado. 

    Todo esto es por haberle preguntado a Mamen acerca de la ceremonia. No debí hacerlo, pero no pude evitarlo y ella estaba tan dispuesta a contármelo todo que me fue imposible.  

    En ese instante, supe que mi pesadilla era una premonición de lo que podía ocurrir esta noche. Así que desperté a Oliver para contarle lo que sabía. 

    Tras varios besos, Oliver se despertó con una sonrisa. Quería que estuviera de buen humor para contarle lo que sabía. De paso aproveché para hablarle en favor de Mamen, quería que se diera cuenta de todo lo que hacía su madre por nosotros. 

    Empecé con el tema de la ropa interior y de las molestias que se tomó su madre, cuando le comenté que no quería estar desnuda delante de tanta gente el día de mi boda. Omití la parte en que le confesaba a su madre los miedos de él, acerca de que otros hombres me miraran con lascivia.  

    Oliver estaba sorprendido con todo esto. Sin embargo, eso fue a más cuando le expliqué lo poco que sabía de la ceremonia y mis miedos durante la prueba. Él no sabía nada de eso y no había preguntado. Puesto que él confiaba ciegamente en todo lo relativo a “La Comunidad”. 

    —Puedes explicármelo de nuevo. 

    —Vamos a ver, por lo que me dijo tu madre, primero nos dan a tomar el éxtasis y luego es la parte de la prueba. En la prueba se supone que intentan seducirte, de tal forma que te veas obligado a decidir entre tu excitación y el amor que sientes por mí. Yo no me tomaré el éxtasis, por lo que no tendré problema, pero tú sí. ¿Lo entiendes? 

    —Guaci, ¿me crees tan imbécil? 

    —No es que seas imbécil o no. Es que vas a estar muy excitado y puede ser que… –no pude terminar de hablar. 

    —No te preocupes por mí. Estaré todo el rato, pensando en ti.  

    —Eso espero Oliver.  

    Él seguía sin darle importancia, aunque para mí no era así. 

      

    Por la noche todo estaba listo en “La Comunidad”. La decoración era increíble. Había centros florales en azul y blanco, eran sencillos y elegantes. Los manteles eran blancos con nuestras iniciales bordadas. Del techo colgaban unas enormes cortinas blancas que se iban enrollando alrededor de las columnas, atadas con unos cordones dorados. Resultaba tan romántico. 

    En las mesas del fondo estaba toda la comida y la bebida junto con una enorme tarta blanca y azul, con dos novios en lo alto. Aunque había un pequeño detalle en aquellos novios, tenían en su cara dos máscaras negras, muy parecidas a las de “La Comunidad”. Era algo muy singular. 

    Una vez que me cansé de verlo todo, Mamen y Juan nos acompañaron a dos habitaciones. Una enfrente de la otra. Era el momento de separarnos hasta que comience la ceremonia y los invitados empezaban a llegar muy elegantemente vestido con sus máscaras. 

    Fue darnos un beso y tener que separarnos.  

    Al entrar en la habitación había flores y, sobre la cama, mi vestido bien estirado para no estropearse. Había un espejo y algunas cosas para poder arreglarme un poco. Lo tenían todo previsto, no se les escapaba nada. 

    Mamen se fue directa a unas bolsas en el suelo, sacando el conjunto de ropa interior blanca, medias, liguero y una liga azul. Todo estaba controlado. Iba a ser una novia tradicional, tal y como dice el refrán: algo nuevo era toda la ropa, viejo, los pendientes que me regalo Oliver, azul, la liga y prestado, una pulsera de Mamen.  

    Me coloqué la ropa interior y encima la bata, sin olvidarme de la máscara. Un sutil golpeteo en la puerta era la señal que aquello comenzaba. En cuento salí, me encontré con Oliver que llevaba unos bóxer blancos debajo de su bata.  

    “La Casta” caminaba delante de nosotros con un hilo musical que reflejaba la solemnidad que era esto para ellos. Cuando subí al escenario de la sala principal, fui consciente de la cantidad de gente que estaba congregada allí. Jamás vi tanta gente. 

    Los hombres de “La Casta” a un lado, ellas al otro. Nosotros en medio. Se produjo un enorme silencio, cuando nos colocamos en el escenario. Oliver no dejaba de sonreírme y a mí se me paralizaba el corazón. 

    —Bienvenidos esta noche a todos –dijo Adán–. Esta noche es una noche única y especial, pues esta sociedad verá como dos jóvenes que se prometieron no hace mucho, se van a casar por la ceremonia de “La Comunidad”. Algo que no se repite a menudo, pues muchos no están dispuestos a unirse para siempre en este sagrado vínculo. 

    —Oliver y Guacimara –habló Alberto–, ¿estáis seguros de qué queréis vincularos para toda la vida en matrimonio? 

    —Sí –afirmamos los dos. 

    —Queremos que estéis seguros del paso que vais a dar, pues para esta sociedad es un vínculo infranqueable, después de esta noche –aclaró Marco. 

    —Sí –volvimos a repetir. 

    Estaba poniéndome tan nerviosa. Hasta ahora veía esta ceremonia como un simple paripé para complacer a mis suegros y a Oliver, pero al ver la solemnidad que va tomando todo esto, estaba cambiando de opinión. 

    —Una vez que los novios han dado su consentimiento, vamos a comenzar con la ceremonia –comentó Juan con una enorme sonrisa. 

    Alfredo y Carlos subieron al escenario con un cofre cada uno. Los abrieron y vi que estaban vacíos. Juan se colocó al lado de su hijo y Mamen, al mío. Me quedé mirándola y ella me acarició la mejilla. 

    —Oliver Blasco y Guacimara Suárez, quieren presentar ante ustedes como dos mortales que desean unirse en matrimonio –Adán le hizo un gesto a Juan y a Mamen. Ellos comenzaron a quitarnos la máscara–. Con su rostro desnudo os dan las gracias y su respeto por acompañarles en esta noche hermosa y única. 

    —Oliver, Guaci –comentó Alberto–; vuestras máscaras serán devueltas al final de este acto. Cuando completéis la ceremonia. 

    Mamen y Juan guardaron las máscaras en los cofres y Alfredo y Carlos bajaron del escenario. Entonces vi a Lily y a Jorge subir, cada uno llevaba una bandeja y en ella había un vaso con un asqueroso líquido verde.  

    —Los novios quieren brindar por ellos, por su amor, por su futuro y quieren que sean testigos de ello. 

    Lily me acercó la bandeja y me guiñó un ojo. Era el falso éxtasis. Lo supe nada más acercármelo, pues aunque era similar de lejos, de cerca se notaba la diferencia. El de Oliver era más espeso y tenía peor pinta que el mío.  

    Oliver cogió su vaso y yo el mío, brindamos y nos lo bebimos de un trago. El mío sabía a pepino, pero Oliver se regañó de asco y yo le imité. Pues para todos los demás, yo debía tomar lo mismo que Oliver. 

    —Señores y señoras –dijo Adán–, esta pareja se acaba de tomar la más dura prueba de amor, el éxtasis. Una antigua receta que lleva guardada entre estas paredes que pondrá a prueba a ambos. Esto puede unirles para siempre o destruir su amor. Ahora lo veremos. 

    El público aplaudió como si destruir una pareja fuera lo más divertido de todo. Es que aquella gente no tenía algo de cordura en su cabeza. 

    —Ahora les pedimos que nos acompañen a la sala de la piscina, dónde comenzara la siguiente fase, la prueba. 

    La gente se fue desplazando hacia la piscina, mientras yo respiraba un poco. Todo aquello me estaba estresando.  

    —Guaci, quítate las medias, el liguero y la liga, así estarás más cómoda –me aconsejó Estrella. 

    Lily se llevó la ropa y las dos bandejas con los dos vasos. Al tiempo que nos íbamos a la sala de la piscina. Mamen y Estrella me habían dado una idea que tenía que hacer y más o menos lo tenía claro, aunque temía que los nervios me jugaran una mala pasada. 

    La sala de la piscina estaba igual de bien decorada que la sala principal. Telas colgando del techo y flores por todos lados, hasta en el agua. Había unos pequeños ramos flotando en el agua. Al fondo de la sala, al otro extremo de la piscina, había un gran trono de madera. Era enorme y ocupaba un gran espacio. 

    Oliver se colocó delante de  la piscina y Jorge le quitó la bata para luego meterse en la piscina. Cuando estuvo en el medio, se dejó caer para que el agua le cubriera. Salió del agua muy despacio y se sentó en el trono. 

    Ahora me tocaba a mí. Hice lo mismo que Oliver, Lily me quitó la bata, me metí en la piscina, me dejé caer en el medio y luego salí, pero no me senté en el trono. Me puse delante de Oliver y le hice una reverencia. Luego él se levantó y me cedió el sitio para adorarme de rodillas. 

    Debía mantenerme altiva, pero se me partía el corazón verle arrodillado. Sabía que allí adoraban a la mujer, pero aquello era excesivo. 

    Después de unos segundos, empezó a besarme los pies, uno y otro. Fue subiendo lentamente y mi cuerpo comenzó a sentir calor y escalofríos de placer. Sus besos transmitían una electricidad que recorría todo mi cuerpo.  

    Al llegar a mi pecho, Oliver se entretuvo demasiado en cada pezón. Dejándome sin aliento durante unos segundos. Entonces, me di cuenta de su excitación. El “Teide” se alzaba de forma totalmente evidente. Estaba muy excitado. Al verle, me dieron ganas de arrancarle los calzoncillos y hacerlo allí mismo.  

    Sin esperar a que llegara a mis labios, le agarré la cara y le besé. Apasionadamente su boca fue mía y viceversa. Nos dejamos arrastrar por nuestra pasión sin pensar dónde estábamos y qué hacíamos.  

    De repente apareció Ciara, separándonos. Mi peor pesadilla se hacía realidad. Detrás de ella un chico se encargaba de distraerme. Sin embargo, yo no podía olvidarme de Oliver y menos con la víbora.  

    El chico, que era muy guapo y atractivo, me arrastró a la piscina. Él me acariciaba sensualmente por todo el cuerpo e intentaba llamar mi atención, mientras yo no quitaba mis ojos de Oliver. 

    Ciara se quedó allí y se arrodilló al lado de Oliver, acariciándolo y besándole el cuerpo. Él me miró con los ojos llenos de excitación. Ciara le agarró la cara y no le permitió mirarme, apartó su cara de la mía y lo besó. El chico aprovechó ese momento para hacer lo mismo conmigo, pero yo me aparté desde que pude. 

    El chico continuó besándome el cuello, pero yo estaba centrada en Oliver. El beso de Ciara continuaba y él no se apartaba. Estaba helada viendo como Oliver no era capaz de parar eso. Tal y como pasó en mi sueño. 

    Cuando se apartó de él, le siguió besando el cuello hasta que alzó su vista hacia mí. Los ojos de Ciara estaban llenos de arrogancia, estaba consiguiendo lo que siempre se había propuesto, tener a Oliver.  

    Ella continuó con sus besos y yo no iba a permitirle ganar sin plantarle guerra. Con una media sonrisa, me llevé al chico al lado de Oliver y Ciara. Nos arrodillamos entre caricias y besos. Fingí que quería algo más con él. Cuando estuve cerca lo suficientemente cerca de Oliver, susurré. 

    —Olivia. Oliver, acuérdate de Olivia. 

    El chico seguía a lo suyo y se estaba pasando un poco, pues no paraba de tocarme mis pezones para excitarme. Ciara no se quedaba atrás, ella acariciaba la entrepierna de Oliver. 

    Oliver reaccionó tras mis palabras. Abrió los ojos y me miró. Estaba desconcertado y sorprendido.  

    De pronto, retiró las manos de Ciara de sus calzoncillos y la miró con asco. Luego, apartó al chico y se tiró sobre mí. No tardé ni un segundo en enredar mis piernas entorno a su cintura. Ahí noté su enorme excitación. El “Teide” reclamaba entrar en mí y yo lo deseaba con locura. 

    Ciara intentó apartar a Oliver de mí, pero ni caso. Era evidente a quién había elegido Oliver y qué quería en realidad. Mi ego creció tanto que no cabía en mi pecho. Estaba tan feliz que no podía explicarlo. 

    Notaba que Oliver no iba aguantar mucho de aquella manera. Así que dejé que nuestros cuerpos hablaran por si solos de lo que sentían. Con la ropa interior puesta, él estalló en mil pedazos y yo con él. Éramos el uno para el otro, tanto en lo bueno como en lo malo, aunque fuera hacer el amor con público. 

    En cuanto recuperamos un poco el aliento y nuestras respiraciones se estabilizaron, nos levantamos. Un gran aplauso resonó y yo sentí vergüenza, mucha. Repartí mi mirada, buscando caras conocidas y vi a Ciara. Estaba llorando, mirándome con rabia. Al encontrarse nuestras miradas, desapareció entre la gente. 

    Me sorprendió encontrarme con Lorena detrás de mí. Llevaba en la mano un aro con flores alrededor, del cual colgaba dos cintas rosadas. Detrás de Oliver, estaba Alegra con el mismo aro de flores, pero sus cintas eran azules. Ambas colocaron esos aros en nuestras cabezas y se alejaron, aunque Lorena nos felicitó a ambos con una caricia.  

    Adán se colocó delante de nosotros con una enorme sonrisa. Nos felicitó con un beso y ordenó que se fueran todos a la sala principal. Mamen y Juan se quedaron rezagados. La madre de Oliver nos dio un beso en la mejilla y una caricia en el brazo a cada uno. Su padre sonrió y guiñó un ojo. Se les veía tan feliz. Antes de marcharse, Mamen nos quitó los aros de la cabeza y se fue con su marido. 

    La sala de la piscina se quedó vacía, a excepción de Jorge y Lily que se quedaron en el pasillo de acceso. 

    —Oliver, tenéis diez minutos. Aprovéchalos –le sugirió Jorge. 

    —¿Diez minutos? –pregunté desconcertada. 

    —Nos dan diez minutos para que nos desahoguemos –me aclaró Oliver, cubriéndome de besos. 

    —Entonces, habrá que asegurarse de gastar bien el tiempo. 

    Le fui empujando hasta llegar al trono. Cuando chocó con él. Le bajé los calzoncillos y el “Teide” se encontraba igual de dispuesto que hace unos minutos. Le volví a empujar para que se sentara.  

    Una vez sentado, me quité el tanga y me senté en su regazo. El “Teide” estaba esperándome, produciéndose el contacto de forma inmediato. Me dejé llevar por el ímpetu de Oliver. Sabía que no lo podía reprimir, él estaba más excitado que yo, pero hubiera preferido algo más suave. De todas formas, ambos llegamos al orgasmo. 

    Con el cuerpo cortado por el esfuerzo, a duras penas me separé de él. Quería seguir a su lado y disfrutar de su cuerpo. Pues sabía por Lorena, que Oliver no tardaría en volver a necesitarme.  

    Cuando me puse en pie, me tropecé con Lily pegada a la pared con su marido reteniéndola con un apasionado beso. Ella parecía disfrutar, pues no la vi quejarse, sino todo lo contrario. Se notaba que se divertía. 

    En cuanto se dieron cuenta de nuestra presencia a su lado, una Lily avergonzada se colocó el vestido y, con un tirón, me llevó a la habitación. En cuanto entré, lo primero que pensé fue en echar una cabezadita, pero no podía. Toda esta locura no había acabado. 

    Tenía la ropa mojada y el pelo, también. Cogí una de las toallas y empecé a secarme. Mamen que estaba esperándome, sacó otro conjunto de ropa interior de la misma bolsa y me lo dio para cambiarme.  

    Lily me sentó en una silla y comenzó a trenzar mi pelo, al tiempo que yo intentaba no quedarme dormida. Cuando la trenza estuvo lista, empezó a maquillarme de forma sutil.  

    Me puse las mismas media y liga anterior, para terminar con el vestido. En cuanto tuve el vestido puesto, volvieron a ponerme el aro de flores de antes. Al verme en el espejo, me quedé sin palabras. Estaba preciosa. Todo encajaba a la perfección.  

    Lo mejor fue cuando Mamen me mostró unos hermosos zapatos de un azul muy ligero. Eran perfectos y me gustaba la idea de unos zapatos de color para romper la monotonía del blanco del vestido. 

    No podía creerme lo bien que estaba saliendo todo y, sobre todo, lo feliz que me sentía al pensar que pronto sería la mujer de Oliver y que fuera su padre el que oficiaría la boda. Todo estaba encajando y me sentía mucho más emocionada de lo que esperaba haber estado. 

    Al ponerme los zapatos, sonó un golpeteo en la puerta. Esa era la señal para salir. Cuando Mamen abrió la puerta, intentó cerrarla de nuevo, pero no pudo. Alguien entró como una fiera en la habitación. Era Ciara.  

    Ciara tenía los ojos rojos de llorar y la nariz colorada. Su maquillaje era espantoso, tenía mal aspecto. A pesar de que se le veía desmejorada, esa arrogancia no la perdía en absoluto. Se mantuvo altiva mirándome. 

    Sentí lástima por ella, pues en el fondo debía sufrir por el desprecio de Oliver. Aunque ella no se diera cuenta, sus sentimientos por él no eran sanos y, en realidad, lo que le pasaba es que estaba enferma de amor. 

    —Ciara, vete –le ordenó, Mamen. 

    —Quiero hablar con ella –no apartaba su mirada de mí. 

    —No es el momento, mañana ya hablarás con ella. 

    —No –chilló histérica. 

    ¿Qué coño querrá ésta ahora? 

    —Déjala Mamen, solamente será un minuto –comenté. 

    —Guaci, no tenemos mucho tiempo, pero os dejare a solas. Si me necesitas, estoy fuera en el pasillo. 

    Mamen y Lily salieron de la habitación dejando la puerta ligeramente abierta. Me imagino que estarían al tanto de todo por si ocurría algo entre nosotras. 

    —Bueno, ya estamos solas –dije. 

    —Nunca pensé que una poca cosa como tú, podía hacerme sombra. 

    —Eso es lo que tenías que decirme –me quedé sorprendida de su falta de originalidad. 

    —No, solamente quería venir a felicitarte, lo reconozco… perdí –le tembló la voz – Pero… 

    Se le veía tan destrozada, que me dio muchísima pena. 

    —Ciara –utilicé un tono de voz suave–, yo nunca quise quitarte a Oliver, simplemente nos enamoramos. Fue algo que ninguno pudo controlar. Yo estoy segura de que tú encontraras a alguien especial. 

    —No sabes lo que estás diciendo –sonrió de mala gana–. No digas tonterías, no sabes lo que dices. Tú no lo entiendes y jamás lo harás –me gritó. 

    Por favor, Ciara, ten un poco de amor propio –me hubiera gustado gritarle para que reaccionara, pero temía como actuara. Sin embargo, al mismo tiempo me daba pena verla así. Por eso opté por intentar consolarla. 

    —Quizás ahora no lo veas así, pero estoy convencida que pronto… –me interrumpió. 

    —Cállate –su voz sonó amarga–, no quiero tu compasión. No la necesito. Y menos de ti. 

    —Lo siento, nunca quise que sonara así. No era mi intención. 

    —No sé, por qué vine –negaba con la cabeza. 

    —Ciara, quizás necesitas hablar con alguien. 

    —Claro que necesito hablar con alguien, pero la única persona que me entiende no quiere verme. Me acaba de echar como un perro y me dijo que no volviera hablarle. 

    —¿Quién? –la pregunta salió de mis labios sin darme cuenta, pero al oírme supe la respuesta. 

    —No te hagas la tonta, tú lo sabes. Me acaba de insultar, dice que casi comete una locura por mi culpa. Que estuve a punto de joderle el matrimonio contigo. ¿Yo? –hablaba para sí misma–. Hasta dónde yo recuerdo éramos dos. 

    —Ciara, está nervioso, no le hagas caso. Seguro que si mañana hablas con él todo se arregla. 

    —Pero mañana es muy tarde, ¿no lo ves? Oliver no puede casarse. Si se casa contigo, todo se irá a la mierda y todo volverá a ser como antes. Volveré a ser la misma. Esa que nadie quiere –ella hablaba a gritos, pero no entendía nada. 

    —Ciara, ¿si yo pudiera hacer algo?  

    —No te cases. Anula la boda. 

    —Sabes que no puedo hacer eso, porque le quiero. 

    —YO TAMBIÉN LO QUIERO –me gritó enloquecida. Sus ojos estaban encendidos y empecé a sentir pánico. 

    —¡Se acabó! Ciara, si no puedes soportarlo, lárgate, ¿qué haces aquí? No sigas haciéndote daño. Así que vete –le indicó con su mano, Mamen. 

    Ciara hundió la mirada en el suelo y salió como un perro apaleado. El ambiente se había viciado y me sentía fatal por ella. Su amor por Oliver era tan enfermizo que no podía ver más allá de la lógica. Y eso me hacía tenerle mucha lástima. 

    Estrella llegó como un ciclón para que nos diéramos prisa. Oliver me esperaba encima del escenario y debía darme prisa. Caminamos rápido por el pasillo, hasta llegar al acceso a la sala principal. Cuando estuve allí vi que había un pequeño camino libre entre la gente para llegar al escenario. 

    Lily me entregó un pequeño ramo de flores, similar a los arreglos florales de la fiesta. Me quedé mirándolo con una lágrima en el ojo. Habían organizado todo esto para mí. Mi boda. Porque esta era mi boda. Ahí me di cuenta de que me casaba y con el amor de mi vida. 

    La marcha nupcial sonó y caminé entre la gente. Mientras accedía al escenario, vi a Oliver. Estaba guapísimo. Llevaba un pantalón negro con una camisa blanca con los dos botones superiores desabrochados y una chaqueta del tono del pantalón. Parecía un seductor. 

    Al llegar al escenario, sus hermanos, Alfredo y Carlos, con sus parejas me ayudaron a subir. Mamen y Estrella que venían detrás de mí, fueron a colocarse al lado de sus parejas, mientras yo me ponía al lado de Oliver.  

    Él estaba tenso con los puños cerrados. Me sonrió al verme, pero se le veía incómodo. Me di cuenta de que estaba sudando. Así que le di el ramo de flores a Alegra y le obligué a quitarse la chaqueta. 

    Cuando le estaba quitando la chaqueta, me besó, me apretó contra él. Estaba ansioso por mis labios, como si no pudiera controlarse. El éxtasis resultaba algo muy potente, por lo que pude comprobar a la altura de su bragueta. Oliver estaba listo para la acción. 

    Marco y Alberto se encargaron de colocarnos, es decir, de separarnos. Adán se colocó en su sitio y comenzó a hablar. 

    —Señores y señoras, llega el final de la ceremonia, el reconocimiento del enlace matrimonial por esta sociedad. Tengo el placer de comunicarles que por primera vez se fusionará la boda de “La Comunidad” con la boda civil, que oficiará mi gran amigo Juan. Estamos ante un acto sumamente importante y que quizás no volvamos a ver. 

    Juan empezó a leer una serie de artículos sobre el matrimonio y las obligaciones de los esposos. Mientras hablaba, Oliver estaba cada vez peor. Muy impaciente. Le agarré la mano y se la apreté. Apoyo moral.  

    Tenía muy presente su excitación, pues resultaba algo visible y su impaciencia, creo que me estaba excitando. Creo que me volví hipocóndrica, copiando los síntomas de Oliver. 

    Llegó el momento de los anillos y Estrella le dio un saquito a Juan con dos alianzas doradas. Se les veía tan sencillas y elegantes que mi corazón se encogió al verlas. Ya que no sabía nada de ellas. 

    Nos colocamos los anillos y nos besamos. Más que un besito para cerrar la ceremonia, fue un auténtico beso apasionado que me dejó sin respiración. Oliver no se controlaba y se le veía más desesperado. 

    —Hasta aquí la boda civil, ahora toca cerrar la ceremonia por “La Comunidad”. Chicos –Adán llamó a Alfredo y Carlos que portaban los cofres–. “La Comunidad” tiene el placer de devolveros vuestras máscaras como marido y mujer. Un matrimonio que no se podrá romper bajo ningún concepto. Esta unión es para siempre y así lo verán los miembros de esta sociedad y darán testimonio los hermanos que nos acompañan esta noche.  

    Carlos y Alfredo sujetaban los cofres, mientras sus parejas nos ponían las máscaras negras. 

    —Demos la bienvenida a la señora y al señor Blasco –tras las palabras de Adán, los aplausos se esparramaron por toda la sala. 

    Todos en el escenario nos felicitaron, uno a uno. Oliver cada vez estaba peor y yo no soportaba verle así. Así que le agarré la mano y tiré de él. En cuanto bajé las escaleras, Oliver me cogió en brazos y pasamos entre la gente. Fuimos directos a su habitación. Cerró la puerta con llave y la luz roja la inundó. Allí consumamos nuestro amor, sin apenas quitarnos la ropa. 

    Una vez aliviados, salimos para irnos a casa. Queríamos estar solos y dar rienda suelta a nuestro amor, sin tanta gente entre nosotros.  

    Al salir nos tropezamos con Juan y Mamen, me dio muchísima vergüenza. Pues no me reprimí y creo que grité mientras estuve con Oliver en la habitación. Juan y Mamen nos querían sacar de allí, nos comentaron que tenían una sorpresa para nosotros, por eso nos pidieron que les acompañáramos hasta el coche de mi suegro. 

    La música era animada y la gente parecía divertirse. Me alegre de ver la bonita fiesta que montaron en nuestro honor, aunque no nos pudiéramos quedar, resultaba agradable ver toda la gente que se alegraba por nosotros. 

    Terminamos en las puertas de un hotel cercano, era de cinco estrellas. Juan le entregó a Oliver una llave y salimos corriendo del coche hacia el hotel, pues no llevamos abrigos y hacía mucho frio. 

    Fuimos directos al ascensor, según las indicaciones de Juan. Al entrar en la habitación, todo estaba lleno de rosas rojas, había pétalos repartidos por el suelo. Era una gran habitación con sofás y una gran mesa llena de fruta, zumos y mucha comida.  

    La sala comunicaba con un gran dormitorio con una enorme cama y más pétalos de rosas. También había un gran baño. Aquella habitación de hotel era tan grande como un piso. Era un lujo excesivo.  

    Oliver ni esperó a hacerme a la idea para asaltarme con sus besos. Estaba desesperado. En cambio, yo tenía hambre y solo podía pensar en comer. Así que me escaqueé a la sala para comer algo. Iba comiendo de pie, picoteando la comida, dándole de comer a Oliver, al tiempo que él insistía en quitarme la ropa. 

    Reprimí todo lo que pude sus impulsos, pero no tardé mucho en estar en la cama y desnuda. Allí dimos rienda suelta a nuestro amor. Aunque el cansancio hizo mella en mí y creo que no pude aliviar a Oliver todo lo que esperaba. 

    





   



 CAPITULO 19. 

      

      

    Me desperté con mucha hambre. Estaba sedienta y me crujía el estómago. Oliver estaba dormido a mi lado y me daba pena despertarle, después de todo lo que pasó ayer. Así que me levanté sin hacer ruido, cogí el traje de novia para cubrirme.  

    Nada más dar un paso, me sentí algo dolorida. Aquel dolor lo reconocía a la perfección, eran agujetas, las tenía por toda la parte inferior de mi cuerpo. Sin embargo, me podía más el hambre. 

    Salí del dormitorio sin hacer ruido y vi un trolley al lado de la puerta. Estaba convencida que conocía aquel trolley. Era el de Oliver, no cabía duda, la tarjeta identificativa ponía el nombre de mi marido. Sin pensarlo más, la arrastré hasta uno de los sofás y la colocándola encima para abrirla. Allí encontré mi ropa, la de Oliver y cosas para el aseo. Acaba de descubrir un tesoro. 

    Cogí mi camisón blanco y me lo puse, fue como recuperar una parte de mí. Me sentí muy cómoda y más feliz. Dejé estirado mi vestido de novia en otro sofá de un cuerpo para no estropearlo. 

    Seguía teniendo hambre y mucha, así que me fui directa a la mesa. No sabía por dónde empezar, se me hacía la boca agua con todo. Por lo que iba picoteando de todo. Mis ojos marcaban el ritmo; veía zumo, me bebía un poco, luego miraba uva, me la comía. Así todo el rato. No tenía freno. Creo que nunca había comido con tanta ansiedad y desesperación.  

    Cuando me sentí llena, era tarde, había comido demasiado y me dolía el estómago. A pesar de eso, cogí la bolsa de aseo y ropa interior y me metí en el baño para darme una buena ducha de agua caliente. 

    En cuanto salí, Oliver me esperaba sentado en la cama, medio adormilado. Parecía cansado y con dolor muscular, pues estaba estirando cada músculo de su cuerpo como si lo tuviera entumecido. Poniendo cara de dolor con cada movimiento. 

    Me senté a su lado y le sonreí, comentándole mi descubrimiento, el trolley. Una enorme sonrisa se dibujó en su cara, revolviendo mis sentimientos de locamente enamorada.  

    —Se me ocurre –me besó el cuello–, que podríamos quedarnos toda la semana, aquí escondidos. 

    —Oliver… –me calló con un beso. 

    —¡Shhh! Recuerda que no tengo que ir a trabajar en toda la semana –me abrió los ojos con malicia. 

    —¿Y qué se supone que vamos a hacer toda una semana aquí? 

    —¡Ay, Guaci, mejor te lo enseño! 

    Sus besos se esparramaron por mi cuerpo, dejándome desnuda en la menor oportunidad. Tampoco es que opusiera resistencia, más bien todo lo contrario. Estaba disfrutando mucho de cada una de sus caricias y besos.  

    El ambiente se fue calentando lentamente.  

    —Señora Blasco, le voy a hacer el amor. 

    —Oliver –reí–, te recuerdo que anoche estuvimos juntos. 

    —¿Anoche? –me besó–. Señora, ¿con quién estuvo anoche? Pues no recuerdo haber sido yo. 

    —Oliver –le reclamé. 

    —Guaci, mi amor –me besó–, anoche no era yo… –sus ojos me gritaban lo que sentía por mí–. Aunque puedo corregirlo, ahora mismo –una voz picarona, me puso en alerta. 

    —¿Ah, sí? 

    —Voy a hacer el amor, hasta que me pidas que pare. 

    —Eso no va a ocurrir –le reté. 

    Tras aquellas palabras, nos perdimos entre nuestros sentimientos, dejándonos llevar por la pasión. 

    





   



 CAPITULO 20. 

      

      

    —Aún no entiendo por qué tuvimos que irnos –se quejaba Oliver, mientras se baja del taxi en el portal de su piso. 

    —Oliver, no podemos abusar… –le dije mientras me bajaba–. Además –me acerqué y le rodeé con mis manos su cuello–, aquí podemos hacer lo mismo que allí.  

    —Pero no es lo mismo –hizo un bico. 

    —Claro que sí y mejor –le guiñé un ojo con una sonrisa seductora–. Si quieres podemos quedarnos todo el día metidos en la cama – levanté una ceja. 

    —Eso me gusta –me besó. 

    —Buenas tardes, señor Blasco –era la voz de Luis que nos interrumpía– y señora Guacimara, pensaba que no vendrían en toda la semana. 

    —Pregúntale a la señora Blasco, Luis. Ella fue la que se empeñó, yo quería quedarme más tiempo. 

    —Señor Blasco, con las mujeres no es bueno discutir, es mejor hacerles caso –se rieron ambos. 

    Pero qué graciosos son los dos –sarcasmo. 

    —No te preocupes, Luis, yo me encargo del trolley. 

    Al llegar a la puerta y después de abrirla, me cogió en brazos y entró conmigo, dejándome en el suelo una vez que entró dentro. Fue muy bonito y lo quise premiar con un beso. El beso lo alargó todo lo que pudo, pero yo necesitaba ir a por un vaso de agua. Ir todo el rato en el taxi convenciéndole, fue insufrible.  

    Al pasar al lado de la mesa, vi una nota con nuestros nombres, la abrí y era de Mamen. Ella se había encargado de avisar a Margarita y a Luis, también había traído nuestras cosas de su casa. Tenía que reconocerlo, no podía quejarme de Mamen había sido muy eficiente. 

    Le conté a Oliver lo de la nota y después de ojearla, me cargó en su hombro y me llevó al dormitorio. Tirándome en la cama como si fuera un peso muerto. Reboté y lo miré reclamándole. Él ni se inmutó, se quitó el polo y el pantalón, me cubrió con su cuerpo, dejándome sin aliento con cada beso. 

    Estaba convencida de que solamente un huracán podría sacarme de aquella cama, al menos durante toda esta semana. Así que debía armarme de paciencia, ya que simplemente era lunes. 

      

    Una llamada telefónica nos despertó. Miré el reloj y eran las doce y media. Oliver se levantó y cogió el teléfono. No tardé en levantarme y ponerme a su lado para escuchar la conversación, en cuanto le vi una cara extraña. 

    La llamada era de Luis, por lo visto había un familiar en el portal y quería visitarnos. Luis como no lo conocía, nos llamó. Oliver le preguntó por la persona en cuestión, pero indicó que esa persona no quería decirlo, pues era una sorpresa. 

    Después de colgar, nos fuimos a vestir, ya que no sabíamos de quién se podía tratar. Oliver optó por bermuda y polo, yo por un sencillo traje suelto. Me estaba recogiendo el pelo en una coleta, cuando el timbre de la puerta sonó.  

    —¡SORPRESA! –gritó mi hermana, al abrir Oliver la puerta. 

    —¿Nayra qué haces aquí? –pregunté asombrada. 

    —Buenos días a ti también, hermanita. Hola Oliver –le dio un beso en la mejilla, al tiempo que Oliver me miraba espantado–. No me mires así, Guaci. Tú me dijiste que te podía visitar, ¿o no? –ella iba entrando observándolo todo, mientras yo empezaba a tener un terrible dolor de cabeza. 

    ¿Por qué le dije eso? –me pregunté entre suspiros. 

    —Sí, tienes razón. 

    —Entonces, señores Blasco, ¿todo en orden? –habló Luis desde el rellano con una enorme maleta–. Aquí le dejó la maleta de la señorita. 

    —Gracias Luis –le dijo Oliver al cerrar la puerta. 

    —Vamos a ver –intenté sonar tranquila–, ¿vas a decirme qué haces aquí? –no podía creerme lo que estaba pasando. 

    —Guaci, te echaba de menos –lo noté en sus ojos. 

    —Nay, ¿qué pasa? Cuéntame –algo malo había pasado por eso ella estaba aquí, lo vi en sus ojos. Ella bajó la mirada al suelo, eso lo confirmaba. La abracé–. Loquilla, sabes qué me puedes contar cualquier cosa. Tú sabes que somos las dos contra el mundo. Tú y yo –ella comenzó a llorar. Era un hecho, algo había pasado. 

    Sus lágrimas se derramaban sin consuelo. La vi muy afectada. Mi hermana no era una persona de lágrima fácil. Ella prefiere tragarse todos sus sentimientos antes de demostrar ser débil. Por eso me preocupé. 

    Oliver me ayudó a llevarla hasta el sillón, darle un vaso de agua y una caja de pañuelos. Ella fue moderando el llanto, aunque seguía descompuesta. Respiraba con dificultad y su pecho se agitaba ante cualquier suspiro. 

    —¿Te encuentras mejor? –le pregunté, ella afirmó con la cabeza. 

    —Lo siento, es que no lo puedo evitar –sus lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

    —Tranquila, no pasa nada. Lo importante es que estés bien. 

    —Guaci, no sabía a dónde ir y me acordé de ti. Necesitaba irme de casa. 

    —Las cosas se han puesto chunga con mamá –negó con la cabeza–. ¿Entonces? 

    —No te lo vas a creer –hizo una pausa–. Edu suspendió la boda. Y Omar le ha dicho a todos que es mi culpa. Guaci, mamá no dice nada pero sé que todo esto le afecta. Ella… 

    —¡Sh, tranquila! Omar es un gilipollas y Edu… nunca ha sabido lo qué quería. Ellos son tal para cual. 

    —Ahora entiendes por qué vine. 

    —Sí, claro. No te preocupes.  

    —Sí, Nayra, será un placer tenerte por aquí. 

    Oliver, ¡no te pases! –grité por dentro. 

    —Gracias, chiquillos –nos abrazó a los dos. 

    Con mi hermana por aquí, el panorama cambiaba y tendríamos que adaptarnos. Eso complicaría un poco las cosas, pero al menos no estaría sola todo el día. Ahora con Nay aquí, tendría compañía y en el fondo eso me gustaba. 

    Le mostré el piso a mi hermana, mientras Oliver me dejaba espacio en su ropero y así dejar espacio en el armario del otro dormitorio para la ropa de mi hermana. Trasladé la ropa. Sin embargo, Nayra no paraba de tocar y probarse mi ropa. Admirándola. Me estaba poniendo mala, pues seguramente se apropiaba con más de una de aquellas prendas. 

    Dejé a Nay ordenando el armario para llamar a mi madre y conocer un poco más de lo que estaba pasando. 

    —Guaci, ¿tu hermana llegó? –se notaba en su voz que estaba muy preocupada. 

    —Sí, mamá. No te preocupes. La acabo de dejar para que coloqué toda su ropa. Ella llegó bien. 

    —¡Menos mal! Ahora que está contigo me quedó más tranquila. Gracias, cariño.  

    —Mamá, por favor. Nay no molesta. Aunque me sorprendió que viniera sin avisar. ¿Qué fue lo que pasó?  

    —¡Ay Guaci, ha sido espantoso! –noté su dolor–. Primero, Edu suspendió la boda y luego su hermano empezó a decir cosas horribles de tu hermana.  

    —¿Qué cosas? 

    —No me hagas decírtelo, Guaci, por favor –me arrepentí de preguntarle eso –. Es que no entiendo por qué se pone así. Tu hermana no es la culpable de nada. Si Edu canceló la boda…– calló y el silencio se produjo un minuto de silencio. 

    —Mamá, no le hagas caso a Omar, eso es un cacho de carne con ojos. Ese tipo es un animal y siempre los demás tienen la culpa de todo. 

    —¡Ay Guaci! –suspiró con amargura–. Si hubieras visto cómo se puso ayer, vino a reclamarle a tu padre. Hubo una fuerte discusión en casa. Fue horrible, cariño. Aún tengo el susto en el cuerpo. Por eso decidimos que lo mejor es que tu hermana se fuera lejos, para calmar los ánimos un poco. Luego tu hermana, me dijo que no te llamara, que tú le comentaste que podía ir cuando quisiera. 

    —Sí –suspiré–, eso es cierto.  

    —Guaci, si necesitas dinero para ti y tu hermana, avísame.  

    —Por favor, mamá –le reclamé–. Eso no lo digas. Oliver tiene un buen trabajo y no es problema. 

    —¿Y tu novio qué dice de todo esto? Se molestó, ¿verdad? 

    —No, mamá. Todo lo contrario. Él está encantado con la idea, así yo no pasaré tanto tiempo sola. Si el otro día tuvo que salir de viaje por el trabajo y me obligó a quedarme con sus padres –en ese instante, recordé todo lo que pasó esa espantosa noche. 

    —Veo que las cosas van bien por ahí –la voz presentaban un cariz triste–. ¿Cómo te encuentras? ¿Y tu embarazo? 

    —Bien, mamá. Normal. Hace poco me hice un reconocimiento y Lorena me dijo que todo era normal. 

    —¿Lorena? 

    —Es mi doctora. Ella es amiga de Oliver y creo… –dudé–, bueno, creo que también mía. Es muy simpática. 

    —No sabes qué bien me siento al oír esto. No sabes lo mucho que rezo por ti y por tu niño. 

    —Sabes, Oliver dice que será una niña –sonreí al acordarme de todas las veces que me besa y habla con mi barriga–. Hemos elegido el nombre de Olivia, si al final es una niña.  

    —Guaci –noté que se emocionaba–, es precioso cariño, pero no te aferres a la idea de una niña, pues puede ser un niño. ¿Por qué aún no lo sabes, verdad? 

    —No, que va. Es pronto. 

    —Me encanta que todo te vaya bien, cariño. Ahora te dejo que no puedo seguir hablando. 

    —Claro, ya hablamos. 

    —Un besito, cariño. 

    —Un besito, mamá.  

    Al colgar una enorme satisfacción envolvió a mi corazón. Me sentía en sincronía con mi madre y eso me hacía sentirme bien. Habíamos hablado sin sentir que debía ocultarle algo. Resultaba tan gratificante, que no podía explicarlo. Era un sentimiento tan desconocido para mí, hasta este momento. 

    —¿Hablaste con tu madre? –asentí con una sonrisa–. ¿Todo bien?  

    —Sí, mejor que bien. 

    —Me imagino que tu hermana, se queda una temporada con nosotros –sonrió. 

    —Sí –afirmé, temiendo que se enfadara. 

    —Pues nada –suspiró resignado–. Creo que nuestro plan de pasar toda la semana en la cama, se acaba de fastidiar. 

    —Lo siento, Oliver. Yo… –me besó para callarme. 

    —No tienes que disculparte, son cosas que pasan. Pero vas a tener que compensarme por la noche –una sonrisa pícara se dibujó en sus labios. 

    —Perdone, señor Blasco, ¿usted me está haciendo una propuesta indecente? 

    —Señora Blasco, es indecente, sino escandalosamente indecente. 

    Tras una carcajada, me besó. 

    Oliver salió a por comida, mientras yo intentaba sacarle más información acerca del asunto de Edu. Ella le quitaba importancia, pero sus ojos no podían mentirme. Las cosas estaban fatal por causa de todo este rollo. Era evidente que Nayra tenía que alejarse y más después de hablar con mi madre. Así que no me quedaba más remedio que ayudarla. 

    Cuando Oliver llegó, me trajo la noticia de que esta tarde venían sus padres. Aprovechó que esperaba por la comida para llamarles. Al contarles que teníamos visita, se invitaron, pues tenían mucha curiosidad por conocer a Nayra.  

    Quería que Oliver les diera cualquier excusa para que no vinieran, pero conociendo a Juan eso no serviría de nada. Su amor por Gran Canaria y los canarios, era tal que si tenía uno cerca tenía que conocerlo. Y mi hermana suponía un buen motivo para visitarnos. 

    Al tiempo que comíamos, le hablé a Nayra de mis suegros y le comenté algunas cosas de ellos, para que no metiera la pata. Sin embargo, me preocupaba que saltara algo de “La Comunidad”, porque de eso no podía saber nada mi hermana, ya que me moriría de la vergüenza. 

    Nayra no se conformó con la información que le daba, hizo un montón de preguntas y, aunque me fastidiaba, tengo que reconocer que la vi más animada. De tal forma que respondí a sus preguntas hasta donde considere que debía saber.  

      

    A las seis llegaron Juan y Mamen. Nayra fue la sensación, tal y como me temía. Inmediatamente se convirtió en el centro de atención y ella estaba encantada. El motivo de la visita de mi hermana fue una de las primeras preguntas que salieron a la luz y la despaché diciendo: “un problema con un antiguo amor”. A Nayra no le gustó, lo noté en su mirada, pero fue suficiente para que no volviera a salir el tema.  

    Discretamente, Mamen me entregó una bolsa con mi ramo de flores y guiñándome un ojo, me indicó que lo dejé olvidado. Cogí la bolsa y la llevé al dormitorio y antes de poder hacer nada, Juan habló de la boda. 

    —Casi se me olvida, mira Oliver, aquí tienes toda la documentación: el libro de familia y el certificado de matrimonio. Guárdalos bien.  

    —Gracias, papá. 

    —¿Te casaste? –gritó mi hermana, observándome salir del dormitorio– ¡Qué fuerte!  

    —Nay, es que… –buscaba una respuesta convincente–. Fue el sábado y apenas me he hecho a la idea. 

    —Me lo hubieras dicho y hubiera venido. Me hubiera gustado verte vestida de novia. 

    ¡Tú en “La Comunidad”, ni loca! Mientras pueda, tú nunca sabrás nada de eso. 

    —Fue algo íntimo, para la familia –Juan le gustó mi descripción de “La Comunidad”–, la boda de verdad será con el bautizo. Así que no te preocupes… 

    —Soy tu hermana, es decir, tu familia –se mosqueó. 

    —Nayra… –no sabía cómo arreglar esto. 

    —Señorita, no se enfade –le indicó Juan–. Fue una simple fiesta en “La Comunidad”. Sólo para formalizar la situación de mi hijo y tu hermana. 

    —¿”La Comunidad”? –preguntó Nayra. 

    ¡Mierda! 

    —Es… –titubeé–… el nombre del lugar de la celebración. 

    Le abrí los ojos a Juan, había que tener cuidado con lo que se decía delante de Nayra. Porque si yo era curiosa, mi hermana lo es el triple. De tal manera, que tendría que mantenerla alejada de cualquier cosa relacionada con “La Comunidad”. 

    En vista de que todo se podía poner peor, propuse salir a dar un paseo, aunque hiciera frío en la calle. Eso provocaba que la conversación se viera mermada por el frio. A Mamen le gustada la idea, creo que leyó mis intenciones.  

    Caminando por la calle, Juan se detuvo señalando un pub o bar con un gran cartel, que ponía “La Luna Roja”. Tenía buena pinta e invitaba a entrar. La fachada era toda de madera con grandes cristaleras y dos puertas de cristal. Me recordó a los bares que aparecen en las películas inglesas.  

    —Oliver, ¿éste es el bar de Ciara? 

    —Sí, papá.  

    Los ojos de mi hermana se desplegaron como un gran abanico al oír el nombre de la víbora. Entonces, Nayra se acercó para ver mejor el interior, quise impedírselo pero llegué tarde y ella ya estaba mirando por los ventanales. 

    —Es una pena que esté cerrado, me apetecía tomar algo –dijo Nayra. 

    Mi hermana mentía, ella lo que quería era ver a Ciara. Conocer la mujer que he maldecido en tantas ocasiones. Esa que ha conseguido sacarme de mis casillas. Esa que intentó quitarme a Oliver. 

    —No te preocupes, podemos venir esta noche –le abrí los ojos a Oliver para que retirara su propuesta, pero era tarde. Lo vi en la cara de mi hermana. 

    —Eso sería genial. Me encantaría venir.  

    —Claro –dije de mal humor y con sarcasmo. 

    —Oye, cuñado, estás ganando puntos. Creo que vas a ser mi cuñado favorito. 

    —Eso me gusta. 

    Mira que Oliver era pringado, mi hermana le mentía y él se lo creía.  

    Hay que ser ciego para no darse cuenta de que lo único que busca es que la traigan a este bar esta noche para conocer a Ciara.  

    





   



 CAPITULO 21. 

      

      

    Me vestí de mala gana para ir al bar de Ciara. No me apetecía ir a ese lugar. No quería encontrármela. Era mi luna de miel y lo último que quería era tropezarme con Ciara. Sin embargo, sabía que mi hermana no iba a soltar ese hueso. Ella estaba tan ilusionada que no ocultaba sus sentimientos. 

    Cuando la vi vestida casi me da algo. Iba con un traje palabra de honor muy ceñido en color negro. Le sentaba muy bien. En cambio, si yo me ponía eso, parecería una ballena. En realidad envidiaba el cuerpo de mi hermana, lo que más celosa me ponía es que come más que yo y no engorda. 

    En vista de que mi hermanita iba tan sexy, decidí poner un sencillo pero elegante traje recto marrón con el cinto negro. Al menos no desentonaría. Oliver llevaba vaquero, camisa con corbata y americana. Estaba guapísimo.  

    Una vez preparados, salimos hacia el pub de Ciara. Mientras íbamos por la calle, yo seguía preguntándome si era correcto presentarnos allí. La última conversación que tuvimos no fue muy bien y ella estaba algo afectada por la boda. Ir hoy, era como restregarle en la cara mi matrimonio. 

    Retuve a Oliver para comentarle lo que pensaba, pero Nayra no se detuvo, a pesar de que la llamé, ella siguió hasta entrar en el pub. Sin poder evitarlo, me vi entrando para rescatarla. Era tarde para hablar con Oliver, mi hermana me terminó llevando a la boca del lobo.  

    Resignada entré junto con mi marido. 

    El pub estaba bien decorado. Mucha madera pero con gusto. La iluminación era escasa pero el lugar prometía. Había sillones por todos lados con mini mesitas repartidas por el local. Las ventanas terminaban en grandes asientos con cojines. Al fondo una gran barra con cristales imitando a las ventanas. El lugar prometía. 

    Un hombre corpulento nos dio la bienvenida y recogió los abrigos para colocarlos en un perchero detrás de él. Aquel hombre tenía toda la pinta de ser de seguridad. Nayra, ya había elegido sitio y estaba sentada en una de las butacas de las tres ventanas que tenía. 

    Nos sentamos con mi hermana y esperamos a que una de las chicas nos tomara nota. No había mucha gente, pero partiendo de la base que era martes no me extrañaba. 

    Una chica se acercó preguntando que queríamos tomar, al tiempo que nos tomaba nota, Ciara nos vio. Yo hacía rato que le había visto, había salido de la trastienda y estaba revisando las botellas de la barra con una libreta en la mano. Al vernos su cara de sorpresa fue máxima. 

    No sé cómo interpretar su expresión. Al principio se sorprendió, pero luego… yo diría que le molestó vernos allí. Y no era de extrañar, teniendo en cuenta nuestra última conversación. No obstante, ella no se quedó con las ganas y se acercó. Me puse tensa y Oliver lo notó, así que le hice un gesto para que estuviera atento a quién se incorporaba a nuestro grupo. 

    —Oliver Blasco, ¿por aquí? –soltó una carcajada–. ¿Cuánto tiempo hace que no pisas este lugar? –ella se contestó–. ¡Ah, ya recuerdo, desde que apareció tu esposa! –dijo con desprecio. 

    —Hola, Ciara, ¿qué tal? –le preguntó Oliver. 

    —Fatal, pero a ti eso te da igual, ¿verdad? No hace falta que contestes –le miraba con rabia–. Lo dejaste muy claro en nuestra última conversación, para ti lo importante es tu mujercita –destilaba veneno. 

    —Ciara, creo que me pasé…. –le interrumpió. 

    —Claro que te pasaste y mucho. Yo no me merecía eso y lo sabes bien– lo estaba desafiando con la mirada. 

    —Hola, Ciara –saludó mi hermana, levantándose para darle dos besos–, soy Nayra, la hermana de Guaci. Es un placer conocer al fin a la famosa Ciara – ella estaba tan sorprendida como yo avergonzada por el descaro de mi hermana. 

    —Hola –añadió muy confundida, Ciara. 

    —Sabes eres tal y como te imaginaba.  

    —Me alegro –Ciara seguía desconcertada. 

    —Te felicito, me encanta tu pub.  

    —Gracias. 

    Llegaron las bebidas y respiré, pues pensé que Ciara se marcharía con su empleada, pero sin embargo mi hermana la invitó a sentarse. Le abrí los ojos para reclamarle, pero me retiró la mirada con indiferencia. 

    —Ciara, no te vayas, siéntate un rato con nosotros. 

    Ciara cogió una silla de algunas apiladas en una esquina y se sentó con nosotros. Pidió una copa a su empleada y yo quería salir corriendo. 

    —Oye Ciara, es verdad que te molesta que Oliver se haya casado con mi hermana, es que no me lo creo. Te juró que después de verte, me resulta difícil de asimilar. 

    —Es complicado –comentó con incomodidad. 

    —Pero una mujer tan guapa y sexy, que se encapriche de un hombre, es algo patético. 

    —Nayra –le reclamé. 

    —Nunca has oído que hay que luchar por lo que uno quiere. 

    —Sí, pero de una forma tan sucia. No mi amor, eso sí que no. O será que yo tengo amor propio y sería incapaz de hacer eso. 

    ¡Cállate, por favor! – le suplicaba con la mirada, pero ella ni caso. 

    —Eres un pelín maleducada. 

    —Y yo que pensaba que te hacía un piropo. Bueno –se encogió de hombros–, quizás los madrileños no entienden a los canarios. 

    —Será eso. 

     Ciara se largó hecha una furia sin esperar a que le sirvieran la copa. En cambio, mi hermana se regocijaba. Yo estaba avergonzada y Oliver incómodo. No sabía a qué venía aquello y lo iba a averiguar. 

    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado?  

    —No he hecho nada –se notaba su culpabilidad. 

    —Te pasas, Nayra –le recriminé. 

    —¿Tú crees? Pues yo pensaba que me quedé corta y todo, fíjate tú por dónde –estaba fresca como una lechuga y no reconocía su falta de educación. 

    —Mira mejor vámonos a otro sitio. 

    —De eso nada –dijo firmemente mi hermana–. Yo me quedo.  

    —No es buena idea, vámonos. 

    —Vale –suspiró con resignación, mientras se ponía de pie–. Voy a disculparme. 

    —No –le grité, pero ella ya estaba en la barra. 

    Al llegar a la barra, se giró y me enseñó la lengua. Acababa de alimentar a la bestia. No era buena idea llevarle la contraria cuando se le metía una idea en la cabeza. 

    Ella se apoyó sobre la barra, dejándose caer hacia delante. Ciara la vio, pero la ignoró. El chico detrás de la barra, le dijo algo a mi hermana, sin embargo, mi hermana le señaló a Ciara. El chico miró a su jefa y Ciara se vio obligada a hablar con Nayra.  

    Tuve la intención de acercarme y arrastrar a mi hermana hasta la calle, pero Oliver no me dejó. Me retuvo a su lado, impidiéndome acabar con esto de forma radical. 

    Al principio, Ciara se mantuvo en alerta, al contrario que mi hermana, que se veía muy cómoda. Poco a poco, Ciara se fue acercando a ella y vi como mi hermana también a ella. De pronto, Ciara se alejó muy rápido con cara de espanto. Me levanté y me fui a la barra. 

    Cuando llegué, Ciara miraba desconcertada a mi hermana y Nayra sonreía con malicia. Sentí pánico de que se pudieran complicar las cosas, así que pedí la cuenta a la muchacha que nos atendió. Ciara cambió su expresión y no me permitió pagar la cuenta. Mi hermana de mala gana se fue conmigo. Hasta que no estuve en la calle no respiré tranquila. 

    Estuvimos dando una vuelta por la ciudad y entramos en algunos locales. Ninguno comparado con el de Ciara. La Luna Roja era un buen pub y no se podía comparar a los demás. 

    Mi hermana estuvo callada gran parte de la noche, muy pensativa. Esperaba que se arrepintiera de todo lo que había pasado, pues no me apetecía repetir otra noche como aquella. Sinceramente, quería a Ciara lejos de mí y de Oliver, pero tampoco quería problemas con ella. 

    Cuando llegamos a casa, aproveché que se fue directa a su habitación para hablar con ella a solas. 

    —¿A qué ha venido lo de esta noche? 

    —Perdona –se hizo la indignada. 

    —Nay, nos conocemos. No quiero líos, ahora mismo no me apetecen problemas. 

    —¿No sé de qué me hablas? 

    —Nayra, por favor. 

    —Vale –suspiró con fuerza–. Quería venganza. Después de todo lo que te ha hecho, no me conformaba con verla, tenía que hacerla rabiar y no pude reprimirme. Lo siento, aunque no me arrepiento. 

    —Loca –abracé a mi hermana–, te agradezco un montón que te preocupes por mí, pero no es necesario. Yo puedo pelear mis propias batallas. 

    —Lo sé, pero no pude evitarlo –me apretó contra su pecho. 

    —¡Ay loca!, ¿qué voy a hacer contigo? 

    —Quererme y mucho. 

    —Eso no es necesario que lo digas. 

    Era mi hermana y, aunque estuvo mal lo que hizo, no podía castigarla por eso. Yo hubiera sido peor. Tengo mucho más carácter que ella. Seguro que no me hubiera conformado con un poco de sarcasmo, la hubiera desgreñado. 

    De tal manera, que no podía criticarla, simplemente esperar a no volverme a tropezar con Ciara. Eso mantendría las aguas tranquilas durante un tiempo. 

      

    Al día siguiente, estuvimos dando una vuelta por Madrid, mostrándole la ciudad a mi hermana. Por la noche, ella salió y sola, no dejó que la acompañara. Me dijo que había quedado con Raquel, la hija de una vecina que estudiaba en Madrid. Pero me sonó a mentira. No obstante, no podía a hacer nada, era mayor de edad y si la amarraba a la pata de la cama, podía considerarse secuestro. 

    Quise esperarla, pero el sueño me venció. 

    Al día siguiente, lo mismo. Volvió a salir. Esta noche tocaba una amiga de facebook. Ni ella se lo creía. Quería matarla.  

    El viernes no se reprimió y salió por la noche. Pero al contrario que en otras ocasiones, no llegó tarde. Tuve que mirar el reloj varias veces para creerme que llegara antes de la una.  

    Cuando llegó estaba de mal humor y se encerró en su habitación. Preferí dejarla sola y no meterme en todo esto, pues no quería parecerme a mi madre. 

    El sábado no la vi con intenciones de salir y creí que sería buena idea ir a cenar todos juntos. Ella no parecía muy feliz con la idea de salir con Oliver y conmigo. Sin embargo, no opuso resistencia. 

    Me imaginé que se le había pasado la novedad de salir por las noches. Algo que me alegraba, pues no me gustaba que saliera de esa manera. Aunque lo que más miedo me daba, es que mi madre se enterara que salía sola, sin nadie que le acompañara. 

     En cambio, el domingo la cosa cambió y mi felicidad se acabó. Volvió a salir. Se esmeró mucho en su apariencia, estuvo cambiándose de ropa durante un rato y tarareando.  

    ¡Ay lo supe, mi hermana estaba enamorada o le gustaba alguien! 

    Intenté interrogarla, pero no soltó prenda, simplemente sonreía. Lo que me hizo darme cuenta de que aún no estaba preparada para hablar. Debía darle espacio y esperar a que ella me lo quisiera contar. Era la única forma de que me lo contara todo. Algo que me sacaba de mis casillas. 

    Con todo lo de mi hermana, apenas disfruté de Oliver durante su permiso. Y el lunes llegó tan rápido que sentí rabia de no aprovechar mejor el tiempo con él. Lo peor era que volvía a estar sola por las mañanas, porque Oliver se iba a trabajar y mi hermana, dormía. 

    Así que estaba igual que antes, totalmente aburrida por las mañanas.  

    Al igual que Oliver, Margarita se incorporó al trabajo. Al verla me alegre mucho. Después de oír sus felicitaciones y sus buenos deseos, la puse al día de todas las novedades. Como siempre, Margarita no puso mala cara y se alegro de la incorporación de mi hermana.  

    Como seguía aburrida, llamé a Mamen y me fui con ella y sus amigas al gimnasio. Al menos tendría algo de distracción. Mucho ejercicio no hice, pero pude desahogarme. Me sinceré con aquellas mujeres, les conté lo de las salidas de mi hermana y mi preocupación. Además de agregar algunos detalles del carácter de mi hermana. Ellas simplemente me escucharon, pero me sentí mejor. 

    Al llegar a casa, mi hermana estaba viendo la televisión, mientras que Margarita hacía su habitación. Me sentí mal por Margarita, pues ahora tendría el doble de trabajo y debía ayudarla, pero conociéndola seguro que no me dejaría. 

    —¿A dónde fuiste? –me preguntó. 

    —¿Y tú, anoche? –le pregunté malhumorada. 

    —Por ahí. 

    —Pues yo también por ahí.  

    —Guaci… –la interrumpí. 

    —Ni Guaci, ni leches. Se puede saber qué haces por ahí hasta las tantas de la noche. 

    —No eres mi madre para controlarme. 

    —Pero sí tu hermana, y me preocupo. Esto no es Gran Canaria. 

    —Ya lo sé. 

    —Pues no lo parece. 

    —¡Arggg!  

    Ahí terminó la conversación. Las dos estábamos muy alteradas para seguir gritándonos sin decir nada. 

    Por la noche, fui directa al grano y le pregunté si pensaba salir.  

    —No. 

    —¿Y eso? Pensaba que ahora saldrías todas las noches. 

    —No entiendo a lo que te refieres. 

    —Nay, ¿sabes perfectamente lo que digo? No puedes seguir saliendo todas las noches como si tal cosa. Tienes que buscar trabajo. 

    —Oye, que tú no eres mamá. 

    —Si tienes razón, no soy mamá, pero ahora mismo soy lo más parecido a ella. Y dudo que haya criado a una vaga. 

    —Guaci –me reclamó. 

    —Nayra, no sé qué te pasa, pero andas muy rara y si piensas que esto es un hotel estás muy equivocada. Tienes que buscar un empleo, eso será bueno para ti. Te sentirás útil. 

    —¿Tú me dices eso? ¿Precisamente tú?  

    —Tienes razón no soy la más adecuada para hablar pero… 

    —Pero nada –me interrumpió–. Tú no eres quién para decirme qué debo hacer, ¿me oyes? 

    —Soy tu hermana. 

    —Pero no mi madre. 

    Ambas seguíamos enfadadas y ninguna quiso arreglar las cosas. 

      

    Por la mañana, Oliver me pidió que hablara con mi hermana, que intentara mejorar nuestra relación. Así que esperé que se levantara y la invité a dar una vuelta por la ciudad. Ella parecía más tranquila que la noche anterior.  

    Al final, conseguimos establecer unas normas, de tal manera que la convivencia resultara más fácil. Le daría espacio, pero a cambio le pedí que tuviera cuidado. Además, de contarme cualquier problema que tuviera. 

    Era pobre nuestro acuerdo, pero conseguiría más que si seguía estando enfadada con ella.  

    





   



 CAPITULO 22. 

      

      

    —Guaci, necesito hablar contigo antes de irme. 

    —¿Qué hora es? –pregunté adormilada. 

    —Son las siete y media, siento haberte despertado pero quiero hablar de algo que me preocupa. 

    —Dime –dije intentando abrir los ojos y sentándome en la cama. 

    —Creo que anoche tu hermana trajo compañía.  

    —¿Qué? –grité, me acababa de despertar del golpe. 

    —Bueno, eso creo. Anoche oí risas y dos voces. 

    —¿Todavía está aquí? 

    —Creo que no, oí cerrarse la puerta antes de levantarme. 

    —No me lo puedo creer. 

    —Guaci, no me importa que traiga un amigo, pero no me gustaría que se volviera una costumbre. 

    —¡Qué vergüenza! Lo siento, Oliver. 

    ¡La mato! –pensé. 

    —No seas boba, solo quiero que tenga cuidado con quien trae y que no sea una rutina –miró su reloj–. Ahora me tengo que ir. 

    Me dio un beso y salió del dormitorio.  

    Después de todo lo que me contó Oliver, no tenía sueño y me levanté para hacerle un par de preguntas más acerca de lo qué pasó anoche. 

    Cuando salí al salón vi un sujetador negro con bordado dorado en el borde. Tenía pinta de ser caro, muy caro. Lo recogí con un dedo y con cara de asco, mostrándoselo a Oliver. 

    —¿Y esto? 

    —No sé… ¿de tu hermana, no? 

    —¡Qué va! Mi hermana no tiene cosas así. Ni tampoco dinero para comprarse algo así –lo tiré sobre el sillón. 

    —¿Cómo? –Oliver estaba desconcertado, pero yo no, sabía lo que había pasado. 

    —¿No te das cuenta? –negó con su cabeza–. Es de la amiguita de mi hermana. La voy a matar. 

    —Espera un momento, ¿la amiga de tu hermana? 

    —Claro, Oliver.  

    —No entiendo nada. 

    —Oliver –temí su reacción, pues me imaginé que aún no sabía los gustos de mi hermana–, mi hermana es lesbiana. 

    —¿Será bisexual? –ahora era yo la que no entendía. 

    —¿Bisexual? No –negué–. Bueno, hasta el otro día a ella le gustaba solamente las mujeres. 

    —Espera un momento, ella no se lio con… Edu, creo que se llama así –se notaba que estaba intentando recordar. 

    —Sí, ¿y qué? –seguía sin seguir lo que Oliver me quería decir. 

    —Que si se lio con Edu y con una chica anoche, es bisexual. 

    —Oliver –sonreí–, Edu es en realidad Edurne. 

    La cara de sorpresa de Oliver fue instantánea y sus carcajadas no tardaron en salir descontroladas. Terminó contagiándome y riendo junto con él.  

    Tras un beso de despedida, la diversión se perdió y la realidad regresó como jarro de agua fría. 

    Mi primera intención era esperar a que se levantara, pero cómo podía tener consideración por alguien que trae una amiguita a la casa de su cuñado sin preguntar previamente. Así que me fui echa una furia a la habitación de mi hermana y no pude controlarme. 

    —Buenos días –grité al abrir la puerta–. Venga arriba dormilona. 

    —¿Qué? –del susto se sentó en la cama. 

    —Venga levántate que tenemos que hablar. 

    —Guaci, es muy temprano y no grites, por favor. 

    —¿Te molesta mi tono de voz? –seguí gritando–, ¡ay cuánto lo siento! –fui sarcástica. 

    —Guaci –me suplicó. 

    —He dicho que te levantes, ¡YA! 

    Salí del dormitorio y respiré varias veces para calmarme, pero entre más miraba el sujetador más rabia sentía.  

    —Vale, ¿qué quieres? –preguntó con la mano en la cara, como si le doliera la cabeza. 

    —Me puedes explicar eso –le señalé el sujetador. 

    —¿El qué? –con asco, toqué el sujetador para que lo viera– ¡Ahh! –estaba sorprendida. No se lo esperaba. 

    —Nada qué decir, perfecto. 

    —¿Y qué quieres? –me preguntó sin esperar respuesta–, tú sabes, ¡cómo son estas cosas! 

    —La verdad que jamás se me ocurriría llevar a una desconocida a la casa de mi hermana. Pero quizás sea un bicho raro –estaba muy enfadada. 

    —Vale, sé lo que piensas, pero fue por necesidad y no creí que te molestara. 

    —Mal hecho. 

    —Lo siento, pero ahora déjame volver a la cama. 

    —Nayra, lo voy a decir una vez, no quiero que esto se repita.  

    —Vale. 

    Sin esperar más de la conversación, se fue a la cama. Quitándole importancia a lo que hizo, como si fuera normal. 

    Tenía tanta rabia que salí de la casa y estuve caminando por las calles, hasta terminar en la iglesia. Estaba cerrada, pero me resultó bien, estar allí, pues la rabia se fue disipando y conseguí sentir el frio de la calle. Por lo que regresé a casa. 

      

    El resto del día apenas hablamos y, por la noche, salió. Sin embargo, llegó temprano y de malas pulgas. Cuando entró se fue directamente a su dormitorio. Quise ir a ver qué le pasaba, pero me acordé de que estábamos enfadadas y preferí no producir otro enfrentamiento. 

      

    Por la mañana, la cosa seguía igual. Nos evitábamos para evitar otro enfrentamiento. No entendía cómo nos habíamos distanciado tanto. ¿Qué es lo que ha pasado? No era capaz de dar una respuesta lógica a todo lo que ocurría. 

    Cerca del mediodía,  Nayra recibió una llamada en su móvil. Hablaba muy bajito. No quería que oyera nada. Eso me hizo sospechar y mi curiosidad no me dejaba tranquila.  

    Después de cambiarse de ropa, salió de la casa y yo la seguí, tenía que saber qué escondía. Así que evitando ser descubierta, la seguí hasta un restaurante cercano al pub de Ciara. Ella entró y se quedó mirando para todos lados y luego pasó al fondo. 

    Sin dudarlo ni un segundo, entré detrás para averiguar tanto secretismo. Me quedé paralizada cuando la vi, sentada con Ciara, no me lo podía creer. ¿Qué hacía mi hermana con mi enemiga?  Ahora entendía tanto secretismo, mi hermana se alió con el enemigo. 

    Me dolió mucho la traición de mi hermana y no podía creérmelo del todo, pero lo tenía ante mis ojos. Me iba a ir, pero algo dentro de mí, me pidió que me enfrentara a todo aquello, porque yo no era una cobarde. 

    Caminé decidida a la mesa. Ciara fue la primera en verme y se quedó pálida. Nayra se puso en pie y fue a pararme, pero yo no la dejé. Continué con mi objetivo. 

    —Hola, chicas –sonreí con desgana y por compromiso, para luego poner mala cara–. Nayra, siéntate. No te quedes de pie –retiré una silla y me senté en aquella mesa. 

    —Guaci, yo… –la detuvo con mi mano. 

    —No es necesario explicaciones, todo está muy claro. Mi hermana y la mujer que me ha hecho la vida imposible juntas. 

    —¿Qué dices? –Ciara sonó asustada. 

    —Que tú y mi hermana os habéis unido para complicarme la vida –suspiré llena de indignación–. Mejor me voy. 

    —No, Guaci –Nayra me detuve antes de levantarme–, esto tiene explicación –tartamudeaba. 

    —Sí, claro –afirmó Ciara. Ambas se miraron. 

    —Yo quería hablar con ella, porque… –era evidente que iba a inventar algo. 

    —Trabajo –añadió, Ciara. 

    —¿Qué? –miré a Ciara. 

    —Sí, trabajo –respondió Nayra–. Últimamente, he abusado de ustedes y quería conseguir algo para poder irme de alquiler. 

    —Nayra, no es necesario –le dije. 

    —Ya lo sé, pero también sé que necesitas tu espacio. 

    —¿Entonces, vas a trabajar con Ciara? –asintió–. Puedo hablar con Oliver para que te encuentre algo mejor. 

    —No –negó tajantemente Ciara–. Ya está listo el contrato, sólo queda que lo firmes, por eso estamos aquí. 

    —No me lo puedo creer. 

    Estaba muy confundida y no sabía qué pensar de todo esto. Así que me levanté de la mesa y regresé a la casa. Nayra me llamó, pero no hice caso, seguí caminando hasta llegar a la casa.  

    Me fui directa al dormitorio para estar sola. Me sentía traicionada y mal. Mi hermana compinchada con Ciara, no me entraba en la cabeza. Todo aquello parecía una broma. Una cruel broma. ¿Acaso no había pubs por Madrid, para tener que meterse en aquel?  

    Escuché llegar a Nayra, preguntándole a Margarita dónde estaba. Al instante la tenía golpeando la puerta para entrar en el dormitorio. Ni esperó a ser invitada, ella entró como un terremoto. 

    —¿Por qué te fuiste así? 

    —¿En serio, me preguntas eso? –no me lo podía creer–. Nayra, sabes muy bien todo el daño que me ha hecho y no se te ocurre otra cosa que ir a meterte en su pub. 

    —Es un trabajo. 

    —Mira Nayra –me estaba alterando–, haz lo que te venga en gana, pero no pienses ni por un segundo que vea con buenos ojos que trabajes allí. Es Ciara, joder. 

    —No pensé que te lo tomarías tan mal –bajó la mirada al suelo. 

    ¿Y cómo esperabas que me lo tomara? Nayra, te hacía más inteligente. 

    —¿Acaso no puedes buscar otra cosa? 

    —Puedo hacerlo, pero ya le dije que sí –parecía triste–. En cuanto me salga algo, lo dejo. 

    —Vale –me sentía decepcionada. 

    —Oye Guaci, no tienes que ponerte así, al final fuiste tú la que se casó con Oliver. 

    —Nayra, ¿la estás defendiendo? –no me lo podía creer–. Ahora me dirás que sois amigas –vi la respuesta en sus ojos y no me gustó, 

    —¿Amigas? No –no me lo dijo muy segura–. Hemos charlado un par de veces, solamente. 

    —Creo que es mejor no seguir hablando, porque me estoy poniendo mala. 

    Nayra quiso decir algo más, pero abrió su boca y luego la cerró sin emitir sonido. Luego se fue del dormitorio. Intenté no pensar más en todo lo ocurrido, pero no podía. Mi cabeza no paraba de analizarlo todo, buscando una explicación lógica. 

    En cuanto llegó Oliver del trabajo, le conté todo lo sucedido. Él parecía cansado y con pocas ganas de meterse entre nosotras. Sin embargo, se mantuvo callado, escuchándome.  

    —¿Qué opinas de todo esto? 

    —No sé… me parece bien que tu hermana quiera trabajar, ¿qué quieres que te diga?  

    Se me olvidó que Oliver, a pesar de todo, siempre disculpaba a Ciara. 

    —No sé, que me apoyes en esto… mi hermana no debe trabajar en ese pub. Que buscaremos la forma de que encuentre otro trabajo. No sé… algo más de comprensión. 

    —Espera un momento –me abrazó–, Guaci, tu hermana es mayor de edad y si quiere trabajar con Ciara nadie se lo puede impedir. Además, es un buen lugar, Ciara no es mala jefa y creo que paga bien.  

    —Entonces, ¿tengo que callarme y ya está? 

    —Para nada, tienes derecho a decir todo lo que quieras, pero no debes tomarte tan mal que tu hermana trabaje. Debes intentar cambiar el chip con respecto a Ciara. Ella ya no está interesada en mí. Te lo puedo asegurar –sonrió, haciéndome una caricia con su nariz en la mía. 

    —No me fío. Ella no es trigo limpio. 

    —Guaci, escúchame y no te lo tomes a mal, pero creo que es buena idea que tu hermana trabaje allí. Ciara necesita gente así a su alrededor. Confía en mí, todo saldrá bien –su voz era sosegada. 

    ¿Cómo quieres que confíe, después de todo? 

    — Si no me queda más remedio – dije resignándome. 

    —Ahora vete a hacer las paces con tu hermana, no me gusta verte así. Sé que lo estás pasando mal y la necesitas. 

    Sonreí. En el fondo, tenía razón todo aquello no era sano. Necesitaba a mi hermana y no debía seguir enfadada con ella, aunque supiera que iba a cometer el peor error de su vida. 

    Tras una lagrimosa conversación de hermanas con sinceras disculpas, me dio la sensación que me quité un peso de encima. Y aunque no me gustara nada, que trabajara para Ciara, no iba a impedirlo ni pensaba decir nada. Iba a dejar que ella sola descubriera la clase de víbora que era esa mujer. 

      

    Ese mismo día empezó Nayra a trabajar y, como era viernes, Oliver quiso aprovechar para ir a “La Comunidad”. Ahora con mi hermana trabajando los fines de semana, podíamos ir sin tener que dar excusas. 

    Nada más llegar, hubo gente que se acercó a nosotros para felicitarnos. Estaba confundida, pues me trataban con gran familiaridad. Oliver rebosaba felicidad, se encontraba como un rey. 

    En cambio, yo estaba algo desconcertada y desde que podía me ponía a hablar con Mamen o Estrella. No entendía como alguien podía buscar amistad con otra sin haber hablado antes con ella un par de veces. El ambiente respiraba hipocresía, o al menos para mí. 

      

    El sábado pasó lo mismo, mi hermana se fue a trabajar y nosotros a “La Comunidad” y tal y como ocurrió el día anterior, noté que éramos el centro de atención. Al contrario que el viernes, Juan no se separó de su hijo. Exhibiéndolo como un trofeo. Presentándole a todo el mundo.  

    En más de una ocasión me escaqueé, aunque en otras no pude. Juan requería mi presencia. Mamen intentó disuadir a su marido, pero éste ni caso. Se sentía encantado con todo aquello y Oliver, lo mismo. Mi única aliada era Mamen, que notaba mi incomodidad. 

      

    El domingo, más de lo mismo. Nayra se fue a trabajar y como Oliver y yo nos quedamos solos, aprovechamos la casa. Nos dejamos llevar por la pasión y el sillón fue testigo en directo de nuestros cuerpos desnudos disfrutando al máximo de una increíble sesión de sexo. 

      

    El lunes por la mañana, me tropecé con mi hermana desayunando. Miré el reloj y la miré sorprendida. Desde que trabajaba no se levantaba antes de las doce del mediodía. Así que estaba algo desconcertada, pues eran las nueve y ella estaba en pie. 

    —¿Qué? –me dijo ella malhumorada. 

    —Nada. Es que me sorprende verte a estas horas despierta. Nada más. 

    —No puedo dormir. 

    —¿Problemas en el trabajo? 

    —¿Es tan evidente? 

    ¡Gracias Dios mío! Al fin se dio cuenta de quién es esa víbora. 

    —Bueno…  

    No añadí más nada, pues no quería hacer leña del árbol caído, aunque por dentro estaba inmensamente feliz. 

    —Guaci, creo que voy a dejar el trabajo –comentó con voz llorosa. 

    —¿En serio? –no quería parecer feliz, pero aquellas palabras eran poesía–. Quiero decir –carraspeé disimulando–, si es lo que quieres, yo no pienso meterme en eso. Ya lo sabes. Además, por el dinero no lo hagas, lo primero es que estés bien –buscaba la forma de disimular, pero era muy evidente que quería que dejara el trabajo. 

    —No hace falta que disimules, sé lo que piensas. 

    —Yo sólo quiero lo mejor para ti. 

    —Lo sé. 

    Me dio un beso en la mejilla y se fue a su dormitorio. No supe más de ella en el resto de la mañana. Si escuché su móvil sonar un par de veces, pero no la oí hablar. No sabía qué le había pasado, pero me daba igual con tal de que dejara el trabajo. 

      

    Al mediodía apenas comió y la noté muy triste. Así que, actué como buena hermana mayor e intenté averiguar algo al respecto. 

    —Nayra, ¿qué pasa? Puedes confiar en mí.  

    —No es nada. 

    —Si, es algo y me preocupa. 

    —De verdad, no es nada. 

    —Nayra –le reclamé–, habla –le ordené–. En cuanto lo sueltes te sentirás mejor. 

    —Guaci, yo… –se le saltaron las lágrimas y supe que era por una chica. 

    —Has conocido a alguien, ¿es eso? –afirmó con la cabeza–. ¿La cosa no funciona? 

    —No es eso, entre nosotras hay magia. No sé cómo explicarlo. Cuando la miro, me consumé su mirada. Es extraño. 

    —¿Entonces? 

    —Que yo no he venido aquí para seguir metida en el armario. Cuando estaba en Canarias, lo hacía por mamá, pero aquí no tengo que hacerlo. Puedo ser yo, sin esconderme. Ni tener cuidado por el que dirán. ¡Soy yo, solo yo! 

    —¿No hay solución? 

    —No creo, las cosas se pusieron tensas entre nosotras anoche y no tengo ganas de verla en este momento. 

    —Por eso, querías trabajar con Ciara, es alguien del pub. 

    —Me has descubierto –sonrió. 

    —Mira Nayra, eres guapísima y un partidazo –quería animarla–, cualquier mujer estaría encantada de estar a tu lado. No tienes necesidad de esto. Esta noche, le diré a Oliver de ir a cenar a algún sitio chulo, ¿qué me dices? 

    —Mejor otro día. Hoy no tengo muchas ganas. 

    Por mucho que le dijera, no iba a lograr nada. Si le gustaba realmente esa chica, le costaría quitársela de la cabeza un tiempo. La conozco y es de ideas fijas, al igual que yo, en el fondo somos unas idiotas cuando nos enamoramos. 

      

    En cuanto llegó Oliver, le conté lo sucedido. Quería intentar animar a mi hermana y necesitaba su ayuda. Aunque lo intentamos, nada funcionó. Ella seguía suspirando y pensativa. Sentía pena, pero tampoco podía hacer gran cosa. 

    A las ocho sonó el timbre de casa. Oliver abrió la puerta y detrás estaba Ciara con un ramo de rosas rojas. Oliver la invitó a entrar con una sonrisa, pero yo no pude. Era superior a mí. No me fiaba de ella. Y sospechaba que estaba allí para armar otra de sus jugadas. 

    —Buenas noches, ¿está Nayra?  

    ¿Qué? 

    —¿Has dicho Nayra? –no entendía nada. 

    —Sí, estoy buscando a tu hermana. 

    —¿Qué haces aquí? –le dijo de malas maneras mi hermana a Ciara–. Te dije que no quería verte hoy. 

    —Ya lo sé, pero como no coges mis llamadas, tuve que presentarme aquí. 

    No, por favor, que no sea lo que estoy pensando, que me da algo. Por favor, no. 

    —Pues vete –Nayra le dio la espalda. 

    —Te he traído flores y pensaba –carraspeó mirándome incómodamente– que podíamos hablar a solas. 

    —No las quiero y tampoco… hablar contigo. 

    —Nayra, venga –le suplicó Ciara. 

    —¿De qué quieres hablar? Dime –se giró y la miró con frialdad–. Me lo dejaste muy claro ayer y lo siento, pero no. Tú sabes lo quiero y no me lo puedes dar. Así que es mejor dejarlo estar. 

    ¡Mierda! 

    —No comprendes que no puedo. No es tan sencillo para mí. 

    —¡Ah! ¿Y para mí sí? Oye guapa, que yo también he pasado lo mío. 

    —No es lo mismo, tú tienes familia que lo acepta y te apoya, yo no tengo a nadie. 

    —Eso no es justo, ¿y yo? Yo no soy nadie. 

    El ambiente se empezó a caldear y yo me estaba temiendo lo peor. Ciara nos miraba a cada momento, como si prefiriera estar a solas con mi hermana, pero yo no podía hacer eso. Tenía que saber qué estaba pasando entre ellas. 

    —Oliver, Guaci, me gustaría hablar a solas con Nayra. 

    —Podéis ir al despacho –le indicó Oliver, cogiendo las rosas y llevándolas a la cocina. 

    Ellas dos se fueron. Nayra estaba furiosa, pero Ciara hundida. Ni rastro de su arrogancia. Ella no parecía la misma.  

    En vista de que me quedaba sin poder saber más del asunto, le pregunté a Oliver. Aunque estuvo al principio reacio, al final confesó todo. 

    —Me temo que Ciara se ha enamorado de tu hermana. Me alegro, ya era hora de que encontrara a alguien. 

    —Un segundito –mi voz era muy aguda–, ¿Ciara es lesbiana? No, ¿verdad? Eso es imposible –temía la verdad, que escondía detrás de una sonrisa. 

    —No es imposible. Es un hecho. Ciara es lesbiana. Muy lesbiana y de siempre. Lo único es que nunca lo ha reconocido.  

    —No puede ser, ella no paraba de separarnos para casarse contigo. Si es lesbiana, ¿por qué…? –la pregunta se me quedó atravesada. 

    —Eso es más complicado.  

    —HABLA –le exigí con dureza. 

    —Los padres de Ciara, nunca han aceptado la homosexualidad de su hija, por eso ella siempre ha querido ser hetero. Su solución era que me casara con ella para que sus padres la acepten de nuevo.  

    —¿Qué? 

    —Guaci, tanto Víctor como Lucía están esperando a que Ciara aparezca un día con marido e hijos. Por eso se quería casar conmigo. Yo lo sabía todo, siempre lo he sabido. De tal forma que ella lo ha ocultado siempre.  

    —¿Por qué? 

    —Cree que si la gente no lo sabe, ella lograría un marido y, por tanto, el amor de sus padres. Espera cambiar, una tontería. Ella es super lesbiana. No sé… supongo que tiene la ilusión de que algún día le gusten los penes. Es una locura, pero ella es así. 

    —¿Ese es el trato? 

    —Sí. 

    —Por eso ella hizo todo esto. Se enloqueció por ti y me complicó la vida para tener un marido de mentira. 

    Antes de poder asimilarlo del todo. Aparecieron Nayra y Ciara. Ciara traía mejor cara y mi hermana no estaba tan alterada. 

    —¿Qué tal todo? –preguntó Oliver. 

    —Más o menos –contestó Ciara. 

    —¿Estáis juntas? –me dolió preguntar. 

    —Digamos que vamos a probar, a ver qué tal. Ciara –Nayra la miró–, pondrá de su parte y yo también. 

    Ciara buscó la mano de mi hermana y la estrechó. Aquello era mi peor pesadilla. Debía hablar con mi hermana, esto no podía quedar así. Necesitaba saber que era lo qué pasaba. 

    —Nayra, hablemos –era una orden. 

    —¿De qué? –no escondió su hostilidad. 

    Con una dura mirada, conseguí que fuera a su dormitorio para hablar, cerré la puerta. Aunque ella seguía sin mostrar el mínimo interés en charlar conmigo. No obstante, eso iba a cambiar. 

    —Nayra, aunque no lo creas no pienso interponerme entre tú y Ciara, es que necesito saber qué está pasando. 

    —¿En serio, que no vas a intentar separarnos?  

    —Nay, por favor –me acerqué para abrazarla–. No, claro que no. Lo que pasa es que después de todo lo que pasó con ella, esto me pilla algo... no sé es raro. 

    —¿Nunca te diste cuenta? –parecía sorprendida, alejándose de mí. 

    —No –dije desconcertada–. ¿Debía?  

    —La verdad es que era algo evidente. El día que la conocí, te miró las tetas, fue su primera reacción y luego miró tu cara. Cuando me presenté, me miró de arriba abajo, ni disimuló. Por eso me resultó tan raro, sobre todo, por todo lo que sabía por ti. 

    —¿Cómo? –no podía creerlo. 

    —Luego, cuando me acerqué a la barra, le pregunté que si era lesbiana y se puso pálida. Ahí supe la respuesta. Era una lesbiana que no había salido del armario, a pesar de que deseaba a las mujeres. 

    —Entonces, te diste cuenta la primera vez de que era lesbiana. 

    —Sí.  

    —¿Por eso te fijaste en ella? 

    —No, en realidad no. Al día siguiente volví al pub para charlar con ella sin tenerte cerca, quería averiguar qué había pasado entre ustedes. Al principio, no quiso hablar, pero al final me lo contó todo. Me sentí tan identificada con ella que nos pasamos la noche hablando. Fue raro pero conectamos desde el minuto uno. 

    —Y regresaste…. 

    —Claro, no sé había algo que me atraía de ella, aunque sabía todo lo mal que te lo hizo pasar, yo era incapaz de alejarme.  

    —¿Y cómo pasó todo esto? 

    —Fue poco a poco. Ni sé cómo…. Aunque te puedo decir que la noche que nos besamos, fue cuando lo tuve claro.  

    —¿Te gusta mucho? –no quería conocer la respuesta, pero tenía que saberlo, era necesario. 

    —Sí –agachó la cabeza como disculpándose. 

    —Bueno…si es lo que sientes, pero te juro que si esa te hace daño, me cobro lo tuyo y lo mío junto. 

    —¡Ay Guaci…! – me abrazó. 

    —Bueno, si las cosas están así, mejor me hago a la idea –reímos juntas. 

    Después de aquella conversación no podía hacer nada, simplemente aceptarlo y esperar a que Ciara trate bien a mi hermana. Sin embargo, no hablaba en broma, no pensaba permitirle a Ciara hacerle daño a mi hermana. Ella era muy importante para mí.  

    Una vez que supe cómo estaban los sentimientos de mi hermana y no iba a conseguir nada hablando del tema, salimos a reunirnos con Oliver y Ciara. En ese instante, ellos charlaban, siendo el peor momento para reunirnos con ellos, pues oyó para lo único que yo no estaba preparada. 

    —¿Piensas decirle a Nayra que hicimos un trío? –preguntó Oliver a Ciara. 

    —¿Qué? –Nayra estaba pálida y creo que yo también. 

    —Es mejor que te sientes –ambas se sentaron en el sillón–. Una vez en “La Comunidad”,  tu hermana, Oliver y yo estuvimos juntos –me quise morir–. Pero no fue nada. 

    —¿Qué? –gritó poniéndose en pie. Me miró y tuve que retirar la mirada. 

    —No le des importancia, simplemente lo pasamos bien. No fue nada del otro mundo. Fue sexo. 

    —Estoy confundida, ¿mi hermana y tú? Pero yo pensaba que os odiabais. 

    Tras aquellas confesiones, tuve que salir en mi defensa y contarle a Nayra todo sobre “La Comunidad”. Ella estuvo callada todo el rato, escuchando atentamente. En algunos momentos su expresión de asombro se combinaba con la de “no te conozco hermanita” y yo me moría de la vergüenza. 

    Ciara también se lo explicó y Oliver tuvo su oportunidad. Eso no quitaba que mi hermana estuviera espantada con todo lo que estaba escuchando. Después de hablar de todo ese tema. Ella exigió ir a verlo.  

    Intenté disuadirla, en cambio Oliver y Ciara estaban encantados con la idea de meter a otra Suárez en “La Comunidad”. 

    Ciara se quedó esa noche a dormir. Me imaginó que seguiría respondiendo a todas las preguntas de Nayra y la convencería, al igual que lo hizo Oliver conmigo. 

      

    Cuatro meses más tarde…  

      

      

    Poco a poco Ciara cambió ante mis ojos. Creo que ver a mi hermana feliz, fue fundamental para ese cambio. Ellas se llevaban muy bien y creo que Ciara sin darse cuenta fue saliendo del armario lentamente. Sin percatarse del bien que Nayra le hacía al respecto.  

    A medida que la cosa fue evolucionando entre ellas, mejoró su carácter y todos se fueron enterando de la relación de ellas. Lo que supuso una sorpresa enorme, pues nadie sospechaba nada. 

    Todo esto ayudó a estar más tranquila y me vino bien para mi embarazo. Ya estoy en la recta final de mi embarazo y Olivia está a punto de venir a complicar más las cosas.  

    Sin embargo, antes será la iniciación de mi hermana. Al final visitó “La Comunidad” y le gustó, todo aquello. Ella y Ciara convencieron a Juan para acelerar la entrada de Nayra, pues querían que fuera antes de dar a luz. Juan que se llevaba genial con mi hermana, se encargó de todo y, mañana, mi hermanita será un miembro más de “La Comunidad” 

    





   



 CAPITULO 23. 

      

      

    Una año más tarde… 

      

      

    No podía creerlo, después de tanto estrés y tantos preparativos, todo estaba durando tan poco. Pensar en el tiempo que pasé eligiendo vestido, la iglesia, flores, la celebración, comida, manteles…. para que en un suspiro todo pasara. 

    Sin embargo no podía quejarme, Mamen me ayudó mucho y mamá también. Fueron fundamentales para coordinar todo desde Madrid. Al final la boda/bautizo fue todo un éxito.  

    La gente estaba comiendo y disfrutando de la celebración. Todo salió a las mil maravillas, jamás pensé que sería tan feliz. 

    Además, mi marido es tan guapo que no puedo quitarle los ojos de encima, al igual que él a mí. Aunque nuestra pequeña, Olivia, es lo mejor que nos ha pasado. Oliver es un padrazo y le encanta pasar tiempo con ella. Se parece tanto a su padre, aunque tengo que reconocer que tiene mi mal carácter.  

    No obstante, Juan dice que le encanta su carácter. Mamen y él no paran de justificar el carácter de su nieta. Lo que me hace pensar que van a mimarla en exceso, teniendo que ser la mala en todas sus travesuras. 

    Esta noche Olivia está preciosa. No para quieta ningún momento. Nayra no para de presumir de su ahijada, al igual que Ciara. Ambas se disputan el amor de Olivia, pero ella las quiere un montón a las dos. 

    Respecto a esas dos, Nayra y Ciara, al poco de nacer Olivia se fueron a vivir juntas. Aunque Nayra está continuamente metida en mi casa. Me ha ayudado mucho con Olivia. Al igual que Mamen que se ha convertido en una madre para mí. 

    Nayra y Ciara piensan formalizar su situación y se van a casar dentro de ocho meses pero en Madrid. Mis padres y mi hermano con su mujer y su hijo irán. Ahora las cosas son diferentes, mi madre empieza a asimilar que tiene dos nueras y un sólo yerno. Mi padre no se complica, simplemente se deja llevar. Mi hermano no opina, al igual que su mujer, consideran que eso no es cosa suya. 

    Lorena está con Iván, hacen una bonita pareja. Aunque a Estrella no le haga gracia tener a Luz en su familia. Ellos evitan cualquier tipo de enfrentamiento pero esas dos mujeres no se pueden ni ver. 

    Por lo demás, todo es perfecto. Me queda un mes para ser miembro de “La Casta”, después de mi luna de miel. Y sinceramente, ya me había hecho a la idea y tenía pensado cambiar las arcaicas normas de “La Comunidad”. Primero, iba cambiar eso de que las mujeres no tienen derecho de voto y, segundo, que se reconozco el matrimonio homosexual. Tenía grandes ideas y pese a quién le pese, voy a lograr todo lo que me propongo. Siendo lo primero, SER FELIZ. 

    





   



 NOTA DE LA AUTORA. 

      

      

    Mientras escribía la historia, el final era algo que no tenía claro. Ya que tenía dos posibles finales para la novela. Ahora que estamos en este punto, sigo en la misma situación. Así que me decidí por dejar que fuera el lector quién tomara la decisión. 

    El capitulo 23 es el primer final que tuve en mente, sin embargo, el capitulo 23 (opcional) es otro, totalmente diferente que supone una visión más realista.  

    De tal manera, querido lector dejó a tu criterio el final de la historia… 

      

    





   



 CAPITULO 23 (OPCIONAL). 

      

      

    No sabía dónde estaba, me dolía todo el cuerpo y un martilleo constante en la cabeza. Miré para todos lados y vi una habitación de hospital. ¿Qué había pasado? ¿Por qué estaba allí? 

    En eso pude ver a Nayra, estaba de pie en la ventana. No se había dado cuenta de que estaba despierta. Intenté llamarla, pero la voz no ayudaba. La tenía seca y con mucho esfuerzo, emití un amago de gruñido. Me dolía. 

    —Menos mal, estás despierta, vaya susto que nos hemos llevado. 

    —¿Qué hago…? 

    —Tranquila, toma un poco de agua – me dio a beber de un vaso con pajita –. Estás en el hospital, tuviste un accidente de tráfico con platanito. Pero menos mal que no te pasó nada. 

    —¿Dónde estoy? 

    —En casa, Guaci, ¿dónde crees que estás? 

    —Madrid. 

    —No, al final no cogiste el vuelo, ¿no te acuerdas? Mamá te convenció para que te quedarás.  

    —Nunca fui… – me costaba hablar. 

    —No – Nayra se tiró en la cama para abrazarme y me quejé –. Lo siento, pero hemos pasado un miedo terrible, no sabíamos si despertarías. Ha sido espantoso – se levantó –. Voy a avisar a mamá. 

    Nayra se fue de la habitación y me quedé sola. Intentando aclararme, pues si nunca fui a Madrid, tampoco conocí a Oliver, por lo que todo había sido un sueño. 

    Una punzada de dolor se clavó en mi pecho, dejándome helada. No podía creerme que todo había sido un sueño. Que nunca había conocido a Oliver y que él no estaba en mi vida.  

    Las lágrimas rodaron por mis mejillas, pues el sueño más hermoso y real, se había convertido en mi pesadilla. 
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    Quisiera agradecer a todos los que habéis leído la novela por vuestro apoyo y por la oportunidad que me dais durante ese tiempo que le habéis dedicado a leerla. ¡¡¡GRACIAS!!! 

    Espero que os haya quedado un grato sabor al leerla, en caso contrario, siento que sea así y quisiera pediros disculpas por ello. 
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 DATOS DE LA AUTORA 

      

      

      

      

      

    Ani M. Zay es Yazmina al revés.  Un seudónimo de Yazmina Herrera. Esta canaria es una lectora y defensora de la novela romántica, que quiere llegar a todos los corazones con su nueva obra. 

   



   

  

  

   
    [1] Palabra canaria, que quiere decir pellizco, pero muy fuerte. 

  

   
    [2] Autobuses. 

  

   
    [3] Expresión canaria. 

  

   
    [4] Jodida. 

  

   
    [5] Montaña  más alta de España. 

  

   
    [6] Dibujos animados de 1985. 

  

   
    [7] Expresión canaria, que refleja sorpresa. 

  

   
    [8] Tienda perteneciente al grupo Inditex. 

  

   
    [9] Tienda de joyería. 

  

   
    [10] Salto. 

  

   
    [11] Cachete. 

  

   
    [12] Compradora personal. 

  

   
    [13] Muy cariñoso, llegando a ser pegajoso. 

  

   
    [14] Tonta en lengua canaria. 

  

   
    [15] Suave. 

  

   
    [16] Postre canario. 

  

   
    [17] Dicho popular canario para espantar la mala suerte. 

  

   
    [18] Nombre de un famoso diseñador de zapatos. 

  

   
    [19] Llena. 

  

   
    [20] Mimosa 

  

   
    [21] Palabra canaria que significa un calor excesivo. 

  

   
    [22] Zapatos de deporte (término utilizado en Gran Canaria) 

  

   
    [23] Barbacoa. 

  

   
    [24] Malo. 

  

   
    [25] Es francés y significa aventura sentimental. 

  

   
    [26] Rabieta. 

  

   
    [27] Autobús. 
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